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ALICANTE SO DE ENERO DE 1883. 

¡EL MEJOR TEMPLO.! 

LA FABRICA Y EL TEMPLO. 

I. 

:.El_.templó de b:té; gigante eleva . 
sn tofre :i:ua'!1z:entre lo azul ,del cielo, 
y la _fuerte campana. al viento lªnza 

_ ·sus penetranJes ~cos; 
.Efhumo del incienso en espirales 

·supe y se estiende, mientras v:i. severó 
el ci:~yenteJ rezar sus oraciones 

éon fervoroso an.helo. 
Ése roñco sonido que se esénchn, . 

defra1i'atismo es voz, honilo lamento 
de agoniiarttaé; que al extinguirse 

·· . no hall:l un consµelo. 
·. ~o pienses-torre-audaz que el triunfo éstoyo 
-tj-i vencida caerás' p-or el ateo: 
•l!!,!libertad y l:l razon únidas · 

te h :iirán venir al suelo. 

II 

Chocar de :yunqpes, y rumor de ruedas · 
se escuchan· con P,lacér y gozo fnmenso. 
p:ueJJ•gime la ni atería. de la industria. 

en-el g.\orioso templo. 
Corónale un:i. enhiesta chimenea, 

que incesante colum!}a d~ humo denso 
arroi~. Y.. ele.vándose se. pier~e 

allá. e'ri él :firmameñto. 
· · :tornióbles sa:cerd~tes del trabajo, 
~ or~ci_onus, sin ardientes rezos 

....: . 
... . ~ 

~ ,· -a. 
componen, transformando.• fa. mite~ . 

el him!)O 4~1 pro~.r.e,so .. 
cJ'.l'ú, te~plo .de la in_duf tria. áíp.n~ or~;: -

a.Iza la. frente, que ser~s eternól . . 
Mientr?._s el témpió qué J.a}é•~ostJ~rí~. •. · ... 

caerá-debil a~ s_üel_o.\-· "" · ,, . _ ._,. _., ·"' 
.-.,,. .• ... - ·; -~~,.,~_.-.. _ .. ,_,. -;-~-- --;- ~ .. J. ·~~ 

Á ntoni.o -R·: Da.reta fíao: "i:-':'. · · ~-,,..: :r - • • ·~ . c.;:: ¡<~·•:=~ .. ;·~ ~4L "'-. ;~·· .-··-~4-~ 
Dfoe muy b~n el_poet·a·;}as-.t~mpJG~ d.e)~ _. ""-!!.- .-~..,, 

tl'adicion ten.drán ~l µ.i1 '.d~ Jás ya~ijas <le, ·o_J.-; ~ , , _ _ . 
1:ró, caerá~ roto~•en, mil. pedaz.os,,. ~ien·tr~s <:, · >·;tt~ 
que los templos de. la cj,vilizac-ion ~i.ve~al __ ·- _-. __ .. \ ·, 
se r.epr.oducfrán et~.rpa: .. meñte; er _'ing~nfo _deJ ~ ,,. . : · / 

. hombre Jevanta1·4 d~ i o~ti_!)-~G- ~b'(fo~ Á~_:, ~ ~ -i:·': _;.<:~ 
gantes,'per.o la fé en·l9§")i;i}to!.. ;r.:~g1_2so\ "se~· :e···--~-~ :.: ~.,: 
e:&tioguirá e\. medida gueI,éL~espí~ít'it;ylfa..i .~-:".-.:~:= --;. . ! ... - ... ~<;,,._ ¡,y:. ~.~ 

engrandeciendo- ~us :asp.ir~iíoí:fes:~y-_.,_-vá-ya ; ! "" •• '; _ _;., 
• . ·,: ,,. .>• • 'Jt!!!-v: ,.,. ...... -

coro prendiendo y :.t dmilfa~th :¼t~g[~ñ~Jos~ ~ : "'· :_~.., ·. ~-
natm·aleza. • "~-:1: '"' /· · ~- :-..·., ~ ,;<. ~,, 

• - -:. -4 _,._ ..... ~ .. i:- -. -:-- ¡.,... - ~ 

Y no es precisQ Hegat· a :S~L\ uµ . t!lel).t~ ñí :i'..--.;.; "·.:.: . _ 
una notabiiidad; no; .e~: nq(~ti(ÓS~~isrños.;Ie,:: ~ .,;_,,¿: _7.t;,_ }·: ~-. 
nemes la p1·ueba;iqué·én.t~dá~tyí~ral~!ó'm~~-~ ~'C'"~ ;;-f~ ~ ~ ~ 
en éste planeta'? :veaniO$'. i. 

0
•• • - ...,_:. -.¡: • ·. -- ,_. . - . ... , ..... ~ - - . 

-En el mühdo cíentifi:eo·,eLí11sectoimas,~tñi-~ ,;., 
croscópico será máseiiteliilidoj inás-: g,1·üni!:e ~ • ,.,.. __ . 

- • • : ... ... ✓,. • $,_ ... ·>. -. '""-~ ... ~ 

que nosotros. , j , ¿ • . · ; .·.,., =-:: . 
- : i,QUé papel repl'esent?,.fu(:IS ~iif elintiridO'_<le . ,.. ~--~ .:; -t:· • 
las l~tras~ el ·.m,as ínsigºJficánt~; y.: íío.,..-:~e ·.. . 
crea que ·alardeamos di ~ falsa íriódestia: ·no;.· ,:_ . . . .,. . . t •. 

· esique. tenemos el· buen. _sentido s1:1.:,fictente ~ • 
para cóooc.er que al ládo. d~Jos-.g;_a.gd~~~- .. 
critores, . de esos h~b~~ iminéñ !es· qH_e :, _: ~?. -~ . . :..:._· 
é~pleao en sus vali~sos ~scri~s mas--p~n~ ~~~~ : ,. ;-· ~ 
m1entos que palabra~,,.~lt~ao d~_eso_s·g,~~~-~~ : :- _ 

_di~ ~ _ ... -¡.. 

.-

https://cursoespirita.com/la-revelacion/


'·· -~ 

- 2-

snperiores somos mi.is pnqneño.s que ~I niño 
recieo nacido, y a pesar <ln oue-;t.ra pequeü,.z, 
coñ solo irradiar en nuestra mente uo débil 
re:fl~jo de iufoliu-e11cia , adoramos ~ Di-0s en 
!a naturalez;; y e(1co11tramos thl'Z,¡ninos to­
dos los ten:iplos de pit~dra. 

No hace muchos cl :a~. foi111os á dar un 
pas"o pól' los P.:ipacinso,; jardin11s del H•Hel 
del Tibidabo. P.U_nto mny agr8daule, poi· que 
desde sus colinas ;;e vé el puerto de Barcelo­
na, J la -co1,dillM'l de mo11tañas que rodea á 
la cmdad Condal. 

Eu aquella rn11üan-a las mo1rtañas parecian 
jóvenes despo1;adas-, poi· que estaba o cnvuel­
füs en an velo de 1?1·uma. 

No hay"na<la mas bd!o que uo país mon­
taño~o. las llan yras serán muy buenas p_ara 
los pobres caminantes, pel'O le dan á los pai­
sajes uua pesada monl)i,inÍa, mientras que 
los rihaz·os v collados, mont1~s v monbicillos · 
ofrecen· una ~vari,~rlar!' ~óca11°tarl;ra; en uo la.­
do, pt!qtfeños ~alles alfomu1·ados de musgo y 
a mapolas, en otro lugar proflluila,; houdo­
na_uas <lon<lc los :frboles crec"n a¡, t·1 sa bus­
cando ail'e y luz. 

Mas allá se divisan colinas 'JllP. -si,·vP.n de 
base á. pequeños molinos y á b1w,il,h, ~nn­
tu"al'ios; por I ujo de la n:ituni i•·½o1. ti1,•g---1is 
Í'iachuslos ctifundeo la vida C1Jll PI caudal 
crecido de sus agnas serp:nteando entre me-­
nudas pieclras, y si11 01-.IP.n ni · concierto 
hue1tos auchurósos y pequeños caserio·s coo 
su noria, su estanque,.sus· gu llinas y demás 
aves <le cori·ul, sus pac:ífü:os bueyes uncidos 
al a1•,11lo: -to•Jo el caadro de la \'ida se presen-

. ta en u11 te:·renu sembrado de promoutodos, 
exacta fotogrnfia de !as diversas situaciones 
de la cxisteucia humana. 

Nosotros aJmirarnos cou profundo eutu­
,siasmo ol Jujo de detalles del magnifico pa­
norama qué se contem¡tla des1le el Hotel del 
Tibi.ic1bo, a~istimos- á la salída del Sol, ciue 
•a!g-o perezoso corno doncel co1•tésano, no 
qui~o d,.,jar 6U lecho de brn ma. hasta ]as Uo- ~ 

ce, y cuaoJo se cleí!prendió de sn magnifica 
bata de gasa y eneaJr.s, las monbñas se 
apresuraron á. quitarse sn blanco velo, y el 
Sel be~ó sus á1·boles cou rrnternal ca!·iño v 
la naturaleza alborozada s~orió. ., 

Ag-radabilfai mamen te impresionados, sal i­
ino:; du aquellos jar,linns, y al llega1· ante la 
iglesia d~ la B1te1i,(t N1teM, la jóven amiga 
que uos acompañaba dijo:-Ven .:\.rnalia, 
,¡nÍ'!rO visi:ar este t,•rnplo que nunca le he 
v .,;tu, eutramos poi· cou<l,isc:endencia, y nun­
ca ol vi, la1·eruos la peoosisi1n~ im presio::i que 
recibilllOS. 

La igl esia es anchui·osa y sombría, sus 
altas y pequeñas ventanas estaban cubiertas 
de c11rtinas oscu1.-as, junto al aJ.JiiF mayor, 
hubín trna mesa cnbi<'rta con un tapiz nC'gro, 
rodeada de muchus y grandes carul~labtos 
que sostenían gruesas htlchas de amal'illeó-
1 a cera , Cllya luz tl'istfr,i'ima aumentaba las 
tinieblas de aquel lngar }un<wario, donde la 
pesadei de la atmósfora er~ íusoportable, y 
mientras nuestra amiga rezaba una ora.cion 
nosotros decíamos: 

¡Es posible.qun la hunüliliJad sea tnn cié~ 
g,1, 4uu \'enga á busca1· :í D:os dentro de es­
tas f't1mbas y ofrr.zcá lu,1 cs al Padre de la 
luz! cuando el Sol. himpara etel'lla,. i lumina 
los u11.llldos que a traídos por sn calor giran 
incesautemente en ton10 de su rndiante fo. 
co .... !.. 

Aq11i queman iacienso, cuando las plantas 
aromáticas difunden en los éampos sn pene­
trante aroma! -

Los liombres levantando casas .pa1·a en 
ellas eucel'l'ar la imágP.u de Dir,s, nos pa1·e­
ce11 niños fonnan:lo cacsti llo_s de naipos. 

z,No·sientou?... ¿no venL .. ¡oo oyent. .. 
z,N,J encue,ürau cu la naturaleza el mejor 

templu~ t,cómo 110 elevan su pensamien-to á 
Dios cuan•lo las _nahes purpúreas engalanan 
el ho!'izoute'? cómo tienen neccsitlau de bus­
cat· la sombra- para udorar al qnc hizo la 
luz'? 

Esto es uu contrasentido, una absurda 
abe!'l'acion, un ef'!cto- imp1·oce<lente de s u 
causa, es una ad1mtciou que falsea eu su 
base, y por falta de lógica tiene que desapa-:" 
reccr. El hombre dentro ae uoa ·igfosia, no 
respo11de al pensami'!nlo de Dios, por que 
dentro del templo se crnza de brazos y reza 
hoy lo c¡ue rez..S u_y,,r; to:lo t1·aqaja eo el ta­
llc1· i1rn1t:11so de h Creai::ioo, y él hombre qne 
se llama rel igioso, es el zángano de la col-
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mena-social , es la planta pa:·:isita que v.ive 
asida á otra intP!igencia, á otra actividad; y 
el desenvolvimiento de la vida no es ese, 
todos los espíritus tienen vida pt'O?ia, nece­
sitan trnbajar poi· si mismos, y como lo;; mal 
llamad0s religiosos viven sin trabajar, ese 
estado de inercia .es insoc,tenible, t,,ndrán 
que tomar ptll'té en el trabajo univer;:al, y 
cu·aodo sean obreros J.el ri-ogrPso, se levan­
tar,í D tempí·an,o no para ac_udir á. las igle­
sias á oir la misa dealba, sfoó para entrar en 
"la f{1bríca cuya campana !es dirá:-;--Venicl á 
tejer la tela que ha de cubrir vuPstros c11_e1·- · 
pos, venid á labrn1· la tie•rra que ha de darós 
el tl'Ígo pa1·a q11r. amaseir:, vuest.ro pan, ve­
nid á cortar los árboles éuya madc•ra os sr.1·­

virá para constrnir vuestras casas, venid á 
las canteras cuya. piedra In brareis y anima­
reis con el fuego .sag-1·ado :le vurstra inteli­
g eócio, y cnaud'o todos los hombres traba­
jen, los templos <le la fe ca e1·án al snPlo. y 
sobre süs ruinas levantará la civilizacion 
sus fábricas grandiosas. 
· Hace pocos días visitamos el depó:-;ito de 

aguas del Parque de Barcelonn, y al cruzar 
sus naves anchurosns, al contemplar los 
macizos pilares que sostienen sólidas arca­
da~, y sobre esta fuertísima techumbre sa­
bíamos que pesaba una !?'ran cantidarl ele 
al"1'ua sin que la menor .filt.racion lo diP.ra á e ' 
cqnocer, al vrr como la inteligPncia humana 
do mina [t su antojo los elementos P!'i rrrnros 
de la vida, sentimos uo entusiasmo ;.;auto, si 
santa puede lla,marse Ja emocion que sien te 
el alma cuando arlini1'a el atrevido vu,,!o del 
espíritu pensador. 

Bajo aquellas bóvPdus sin altares, sin san,;. 
tos, si_u ningnn símbolo religioso, scuti!llns 
·mas amor á Dios que admirando las CatPdra­
Jes de Sevilla y Toledo; aquellas bóvedas 
eran para nosotros un al ta1· gigaÚtc. y en 
ellas ·adoramos la. inti>ligencia hn:nana, fae­
·go sagrado qac enciende y aviva el hálito 
de Dios. 

Igual emocion e::rp~rimP.ntamos cuando 
ernzamoslas costas de Garraf, grnniticá cor­
dillera pPrfora.da y abo,erlaila para dar paso 
al mónstruo del siglo XIX. á la loi.:omotora, 
que con s u atronador rugido y su melena de 

humo se prr.ci pita en el túuel devorando en 
su afan insaciable la scrpient" de acero qne 
se arrastra por la tierra mal'cánc.lole la linea 

. que debe seguir. 
J Lo;; efectos de la lu~ á la entrada y salida 

<le! túuel son maravillosas , la eru\ll'ÍOO que 
se siente al contern plarlos es i11d tlseriptible. 

Q 

El uombre se agiganta conilidcráudvle como 
autor de aquella obra., y la granc!Pza que es­
te acfqníere, la ciencia que rnani □Psta, ¡,so­
bre qu1éu r,dleja? ¿su bre él misrr1u1 Nu; se va 
á buscar la fuente de aquel río, y se la -en­
cuentra ,· 11 Dios; no hay obra humana que 
no 11•11!..f:• ¡,r,,cedencia. diviuii; nosotros s~uti­
mos lo; hu i:!cs de la -Dh·ioidad Creadora, 
siempt·1i q11 ,· no nuevo in,,euto viene á eill'ri­
quecer lo,; "Uuojmientos humanos, siempl'e 
que lo,; pu••h!,H aco1·tan las distancias, siem­
pre que !as humaoidacles <lan un pasó en el 
carn1no de. la pcrfeccion. 

Dcscoaocetlores del verdadero sentimiento 
religioso son los que a!:Pgura·n que el exacto 
conociroiPnto de lus ciencias aleja al hombre 
de su Creador. i,No veis que es imposible'? 
el homl>re mientras mas sabe, mejor coúoce 
lo mucho que le quetla quo ap;-eoder, admi­
ra la Creacion en toda sn imporieote mages­
tad, y arlmil'ándola tiene que admirará esa 
fneria intelig<1n te, á e;;a causa moto1·a, á esa 
fuen te t!e , iua iufioita á ese siir superior á 
todos los cálculo$ ltu ¡rwuos cuyos efectos 
todas la;; hu muoidade~c;; blln cODúCÍúo, cnyo 
origen deséo[loce11 los mas i;;ábios y los iguo­
rautes, p,,ro que el hombre adora iocoos­
cientemente al autot· <le todo· 10 creado, hay 
muchos c¡ue uiPgan el nombre de Dios, pero 
le adoran, le i·indcn fenrien le culto en las 
maoife;;taciones de la naturaleza. 
· El geólogo busca en !:is capas terráqueas 
el á~bol geuealógit:o de c.~tl! planéta, y dice 
Co1Jtcmpl:indo el úlbum de la tierra ¡toda la 
vida Psta aqni! 

El ast róuomo, mirando en el lel~scopió los 
ast rns de n11Pstro sistema planetario, calcn­
laodo y midiendo las distanci.!s ql!e separa 
á los mundos, dice extendiendo su d ies tra: 
¡Toda la Yida ·esta F.ll el espacio! 

El aficion-&do á la histeria n:liura! , prP­
gunta á los fósiles aatiuiluviauos si fueron 

( 
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los antec.P.sor.es dei :homb!'e;· y tambien dice 
en tono sentencidso señalá.ndo los peti'ifica­
d_os esqueletos ¡toda la vida esta aquí! 

. Los hidrogtologistas busean en el agua 
esparcida en la su per.ficie del globo, el prin­
cipio constitutivo de la vida; y los .l.iidrome-

-tras quieren encontrnr en Jás propied~des de 
·los fluidos todos los seeretos de la natura­
leza. 

L(}s botánjcos,rínden cu! to á las plantas, 
los miQet•alogistas á los minerales, y á e.sos 
cuerpos sin 61:ganos,-formados de partt's sa­
mejantes, les preguntan .si- -ellos-contienen 

;..el primer aliento. de Dios. 
Tt>dos los hombres adomn un iüeal, todos 

creen en algo, hasta el escéptico en su nP.­
gación crée, por que crée en la nada, y todos ' 
esos .d.ualismos, todas esas adoraciones .clise­
.minadas en. todas las materias que coustitn­
yen este glob_o, se irán amoldando, tomando 
nueva forma. Irán desapareciendo los sím­
bolos .. y aparecerá eil todosµ ~sple;ntlor. al­
go que aun n-o se-vé, y que sin embargo la 
razo.n Je toca, y su no1ribre será pronunciado 
pol' las generaciones venideras, porque to: 
dos sentirán él c~lor de su aliento y templos 
gigantes se l.evaut:frán para rendirle cultp. 

El qesie.rto de Sáhara convertido en mai• 
será una ba.silica grDndiosa donde los sacer­
dotes del Pr.ogreso dirán: ¡Gloria á.Dios y á· 
la idea! _ 

El túnel su.bmaríno que bajo el rio San 
Lorenzo sel'á una uueva arteria por la cual 
éorrerá la sá via de la vida corno sucede bajo 

d~ la industria difun·d-a sns ra-yos y 1a s~m-:­
bria- noéhe (madre tle . tódos los cdrneo~s) 
Jesaparezca de este planeta, ios dr~ aquí, ~a­
nalizando marns y creando puertos; y ante 
esa :actividacl generosa; ip.odrú m;al'ir en el 
hombre la idea de la su¡>1·~ma ·verdad'? ipo·­
dl'á.·ol vidar,su divino origeu cuando llivhi~ 
inspiracioñ le alienta'? oo. 

Los templos .:Íe la fé caerán al suero, 
mas no 't~mai_s,. habrá componsaciop; 
¡los ho-mbres rendirán culto ú la idéa! 

¡reiiiai;á la razou! ' 
Esta será la que c-on voz· sono1·a 

á los pueblos dirá:--'0úl'l'l.!1) en pos 
del-alma que a los mundo_s <lí6, y dá vida 

i·endiúle cultQ á. Diós! 
En el mar, eh el llano y en el monte 

el pl.'ogrP.SO alzará su pabellon! 
y nllá don<le·él levante sus altares 

será el t~mplo mejor! 

1hnalia l)ór;tingo Solet-· · 

INFLUENCIA DE LA MUJER 

ElW L.A F ..t. ~UL!I.&. 

Así como las flore~ cre~en gentiles y loza:­
nas ante el po.i.er:0s0 wfluJO de la nata.raleza 
así tambien la familia_, preciosa flor buma--­
oa Pxtiende su corola y se ao-io-aota ante 1a 

·infürnncia moral 'J material d°e la mujer. 

el 'J;'ámesis, será oÚo altar dond~ lqs foki­
l'és de la civilizacfon, adorarán -á Dios .en los 
déto.lies "de la inteligericia ·1mmána, y dia por 
dia, segundo por segundo, se irá trasfo1•­
mando la tien·a, toda en conjunto será un 
templo gigante donde todas las razas eleva­
rán su 'pleg,aria al Dios g1·ande, al Dios justo,­
al Dios bueno, !io rezapdo rutinarias oracio­
nes; d~rídose golpes de pecho, que son com~ 
pietaménteimproductivos; orarán trabajan­
do. 

-Para d¿scribir á la mujer tal como n-os la 
presenta la historia, con-sa ignq.l'aocia, su 
frivolidad y sus mezquinas pasiones,~ nos 
bastaría remontarnos·á lós tiempos de Nem­
rod é ir s\gUÍ{'Odo paso á paso la extra vjada 
conducta de las gen!!raéióoPS basta lJeo-ar 
á la época actual, y veríam9s, con no pbe_o 
asombro, que, tlespucs de tantos sin-los, la 
mujer de ~oy par~cc la sóm bra de la :mujer 
de aye,r;·esto es,qae aun laqúeda mucha ÍD"-. . . . o 
noranr.1a, auu no es sufic'1P.ntémeute pensa-

El uno tejiendo ~l blanco lino, eí otro la 
amariJla seda,-2.quel l2brañdo 1~ tirma, eso-­
tro dándole forma o.l hierro, los de allá coro-

-binando rolles J frotámientos para que el sol 

do1·a. y qne aun es demasiado frívola, ·poi•­
que olvida-sus m:ís sagl'ados d.eóeres, p·ar,a 
atendar eo~ pt·eferencia á iln lujo desme.d_ído 
que, en mas de una ocasion, la deo-rada y 
~ovilecP-; pero _para decir lo q·nc PS Ía mti­
Jer·en sn esencia y con todas sus a[Pcciones, 
lo gr':lnrlP, y lo sublime de su · mision y lo 
trascPntl1mtal dil su buena ó mala inñuen­
cia sobre la familia, ¡oh! para-ésto, necesi--
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!atía~os de esa insp_iracion Qi,vfo.a que, 
1r!~d1~o<l.o, en_ ~-u~stra 1i1t~ligencia, nQ:i a_yu-.; 
dara á t~a_smU;1r al papel los ~ellos ideales 
que acar1c1~m~s y .que él alma :i.spira como_ 
Ja pur.a esenc¡a del qi~n -que es -.ta ,síntesis 
de~. prQgl'eso .. que s~ extiende por todo el 
U111ver.so y aletea e~ torno de una expleudo~ 
rosa c1vilizacíon. 
M~~ no óbstaúte, ,iyido~ .de conte_mpl~1· !}.. 

l~ mµJe.r en brazo3 Ue la· 1lust1·acioo, tra·za­
remos-, aunque ·~éa á o-ra11d1Js ,raso:os su. 
yer:dade:i-~ :f;l:Ísio~--Y, s_u i~ portante pa°p{}l 'añ­
ta Ja fa~ilia, ba»e prmp1pal de la sociedad 
en gen~ral. · · -

La mujer m_i'radá sµp·erfi'cfalmeute: no es 
o~ra ~osa güe un .mu·el:íle de.l.ujo qúe•se éi­
h~be a t~aa:s_h~rns ante. la· s_ociédad_, para 
.que.el ho~bre, a manera de niño caprichoso, 
la c~ns~g-r~ el fie~po que _tenga· por co,11-

1 
ven!eute¡ pero conrs1qerada como es debido. 
e,i, augelt providencía, ó joya da inmenso 
valor. 

La mujer ó__rgullosa, es i;n furioso venda­
ba! _qJ:l_é _todo lo qe~t11~ye fon su despoti.:,mo; 
~a fa,~at1?a, es uu~ so,mbra que se interpone 
a}ª claridad de las cos11;s, pqrqne abo,·rece . 
la }uz del progr~s,o~ la coqueta, es un ángel 
ca1do que, descendiendo del trono- de la di&­
n,ic,lad, ·s_e yrras_tra po~ el lodazal de l.as, p~­
s10nes; la rndoleote, ea una estátua de ·rnür-

. mol:mas ó menos bella; !a frívola, ,es u·oa 
mariposa que se empeña demasiado eñ acer­
car!,e á la _l~z-de _vanas.ilusiones, para desa­
pare?et· tr1v1a!cn~nte en sus l!a!ÍíaS, la pre­
ten~10sa, es un d1afn:ante falso¡ la: igño1·ante, 
es una lái:npara que_ ag:oniz~; cuyos res­
plandores Jamás pueden alumbrar .o-raDtles 
distaucfas. ~ ·º · · 

- _ Désgraciadamente-, estas condiciones las 
posee~ la_ géueraddad de las mujeres del 
preseu_te sJglo; y con tales prendas, no puc­
d~n ?rearse otl'a? familia'S q:ue las que slib-­
s1sten:·con . semeJantes defectos las cuales 
forman esa epiaemia mora1 de'la sociedad. 

~ay . áo~eles <lisfraza?os de mujeres. y 
muJeres disfrazadas de ano-eles: las oriíne­
ras, constit,uyen la felícid;d del hogar; por 
que son la aurora soo·ne.nte de la familia;. 
las segundas, son filtros venenosos que da­
fürn cuanto tocan . . 

'En todo,; lós estados, la mújer, puede ser 
grande desplegando· la belleza 'de su alma 
y móstrando e1 inmenso tesoro de amor Qué 
posee; pero en su noble mision de ma'd°re, 
pue1_e sublimarse, pórque en tan hermo1:a 

- tarea, aunque algo espinosa, la mujP.r di0>ná 
y pPnsaJura. se transforma en un-profr;'eso 
coustí}_.n te. ya qne uaili<1 abso.l utamenti co­
mo-la madre, ·sabé tolerar, amar, perdona·r 

.,,,. : :.. f . 

y ~a~1:i:6.ca~·s-e. ' Lo~·WJ6s, j1tl'aJa ·r#~tfi;e, iiu_ .. 
Joyas erec~osa.s·q ue :n,~(nca; se- ·µeja1·á árr~.~a;- .. . _. 
tar por 12a<la_ ni ¡,ói;. gadi~,.· po,tqué, _e-rLélli. ._ .,, 
e;1faii reunidos varios afectos, como';§Ón :--él. 
de pl'Oféstwa, potqúe ~rirnét•áaienfilhs eJ.u-: .. 
ca; el de ·enfermera, porqúe ·vÉ!la ··éon ifan ·· 
sus más Ía·fimos dolorr·s; C'l de am·10-a~fntiriíi~· :..•, 
porque es su fieH!óñfi.J ciite; ei dt·o1ód1'iza~ . . ·• 
po1·que los ·amamaura;- 'j úHifuaOYen'te /atli 
a_mor !11-aterua,l prrro y ºd'e~int'éresa-a:~ "'que;ií~ 
t1eue igual en lá tiema, -proüuciilo ~tán sol'o 
¡ior · ha bei'lós I fovád'o: eo·'sii '"s'ébo: y.:sufricib 
Jos-sínsabores ·coosigui'entes ú streitíido:- •·· 
_ La mad,~·e de fam_il1i, --~sel, séi;, fiia·s :pt'odf-, 

· ·go· que e:x:1sl_e; porgue. és _la 'qñic:a cj.iié j~Jnás 
~e cansa de concedor·; es· Ja_·!!'sen.ciá tleÍ amor 

. pdr 'SU ,puré?il. é_ íoton~itf~d;' f ~~JJoá: MJ;fs 
figuras mas hei·mosas· tle la mooerna .. civili-. 
zacion~ cuando á Jbs 'úénísi mes ~fectó,s í.-éu~ 
n_e 1~ _v·i1~tud Y,.la di!';c,iécio!l p,ar,a;"g-gi.4i· ~ )~ 
fam1ha prud~úteorente; armou·izánélolQ fod.o 
éon su -frncn ifriterío: · - -~. , 

De la búeriñ ~adre, .deperide. el ·.bi~oest~t 
de. la familia, por medio <le Ja. educaéiou. 
moral y material, tÍSos, CO$tumbrés:e1ncli­
naciones que lu. inculca: de la b,uena edil­
~ción de la;5 fa!Di)ias, nace 1( :irmo~iá: SQ­
~tal, de esta, fa uu100 y adel~nto ~e los· pu e.:. 
IJIOs; y de aquí; el mejpra,~reut'q hum.án.o. 
Por lo _tanto, la muge_r discreta y·Rfn:saqgi·a 
es la' ~toctra .filosofal del prc,gr~so·.:Red:u,éir4 
la mo.1er á una i:eclusion perpéttt;l, ell ma~ 
ta ria :frsica · y mor:ílm'~nte; il_egaria !a J.qs­
frucct9Q., ·~s escJavizarla; acosturnl>tá i;l;i á 
uu lujo_ desmedido; es ~·9séñatla et m~flio 
fuas focil d.é perderse; ióculcarla-una ecoi:ió ::.. 
mía <':::l.'.Cesi~a sin riecosid-ad ·de eilo, ·es ~ha!. 
éerla· códiéiós0:; tól~r¡n-la ~µ indotéócíá,, és 
convertirla en nulidad permanente; _y~~Ió.: 
giarla sus frivolidades <le niña, ·es transfor­
marla en _un bonito juguete para -e1 ·bqm!Ííre. 

La muJer, T>al·a o_cupar el l~gár qti'e · la 
perteneéé. y comprender su v~i·dádera r.ñi­
si•on, ' necesita ot ra eúucac;io'n · más sólíd·a 
que la re'cibida hasta hoy. Lo primero q¡!e 
deberia enseñará las jóvenes, es :el gobier­
no de la casil, con órdeó;· ecónorriiaf 1im"7 
pieza; despues. instruirlas lo mejor posibie 
y aéo·~tum'brá'rlas á un 1 ujo rueños- ~Qstbso, 
esto 0" , un traje · sencillo y eleg~nte'~_:ha'ce 
resaltar mas la· nafural bellez? y; al riífadlo 
tiem po, es· una economía pruden te'. c·uyos 
abor!'Os p~eden : report-ar grantl~s ventaja~ 
ya sea ev1tan¡Jq deudas con las cuples. mu:: 
chas veces no se puede cump1ir, ó oí11n iñ- _ 
vi1·tiéndolos en obras ele ca:iidar! entre in:_ ' 
felices menestero,-os. ne:este · morlO; las-j<t~ 
veo-es, creceñ sencillas en su trato, •modes-

.__J 
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fas ante la sociedad, laboriosas en su hogar, 
virtuosas y discretas; y por razou natural, 
la muje1•, con estas co·octiciones, seria bue­
na amiga, hermana cariiiosa, esposa aman­
te y una e·xcenlente madre de familia. 

Lá Í{Z'IlOrancia que aún invade :í. nuestro 
siglo, e3 uno de los obstáculos priucipales 
dél atraso ele la muger, la cu~stion palpitan­
te que mas ha pl'eocupado á los sabios de to­
das las generaciones, desde las mas remo­
tas hasta la presente, ha sido siero pre la 
mujer, y hemos vistü que, á roédída que esta 
ha sacudido el pesado yugo qu!: la ea vol vía, 
los pueblos han respirado mas !ibremente. 

La familia, no existía porque los afectos 
íntimos del alma, dormitaban se1nirnagoe•­
tizados por el atraso que postergaba á-las 
humanidades á vivir una existencia· salvaje 
•Y degrada,la. por las mas bajas pasiones; p~­
ro mas tarde, al calor de la cultura, se de­
sarrollaron las fuerzas morales, y ante és­
tas, se agruparon los sé1·es, se fo1·maron las 
familias y comenzóá ' alborear un destello 
de'ternui'a, flor purísimo del amor, que ftté 
á reemplazar el sensual libertinage de los 
pueblos. 

La mujel', entóoces, dió el primer paso en 
áa 'senda del progreso, · abriendo su cot·azoñ 

los dulces afectos tle la família; y hásta el 
resente ha ido desempeñando todos sus 
argos con mas abuegacion y disc1•ecicn 

que ántes; pero faltándole mucho ann para 
el compl0mento, á canga del de.scuido de su 
educaeion moral é intclectaul, y al decir 
esto, no exageramos, pues es precjso· con-

. vencerce, de que una muje1· ignorante y fri ­
Tol·a (como hoy lo son la generalidad de las 
mujeres), es una carga pesada pnl'n el hom­
bre y una pesima directora para la familia; 
toda vez que, unas veces pot· no compren­
der el valor de la cosa y otl'as por bailarse 
absorvida en lo que no debiera, descuida 
sus principal.es deberes legando a sus hijos 
la ignorancia que ella heredó de sus ma­
yores, para hacerla extensiva mas tarde á 
sus nietos. 

Una mujer asi, no podrá ocupar nunca el 
lugar que la pel't~nece, y esto solo la mise­
ra esclava relegad~ á no eterno olvido: por­
que¡ la ignorancia, es el fantasma aterrador 
de los,pueh1o,; que siempre se interpone :i. la 
luz de la civilizacion, para quo aquellos no 
recobren su amada libertad; y ante esta te­
rrible enemiga, l.a mujer se atur<le y, su es­
casa inteligencia, queda petrificada para to-

, do adelanto. Esta muger, uo puede pol' nin­
gun concepto comprender el valor de su 
mision ni desempeñarla como e, debido y 

por ley natural, to<los sús actos ilevarfo ei 
sello del desacierto; y hasta el amor, ese be­
llo sentimieoto del alma que se muestra por 
sí solo sin estudio <le n¡nguna especie, cuan­
do dimana del ser ignorante, carece del pe1·­
fume arrobador que le da la cultura, el cual, 
alejándose del cieno de la tierra,- se eleva á 
lo infinito .para sublimarse ante Dios. 

La mujer, aunque nacida para amar y ~er 
amada cual si fuese formada <le efluvios 
amorosoil, cuando la cnvuel ve la ignorancia, 
dá á la familia un amor egoísta, material é 
insulso que .máncha. cuanto toca, porque la 
falta el desarrollo <le! sentimiento moral y 
la am.pliacioo de los conocimientos mate:ia­
les, para de estos dos elementos, escog1t_ar 
lo esencialmente bello y grande. La muJcr 
rgnornute tiene un punto ele semejanza con 
P.l sér irracional, esto es, ,•ive sin saber por 
qué, ui para qué, orn haciendo ·Jos ti·a bajos 
mas 1·udos y pesados, ora matando el tiem­
po en nécias ocupaciones, ú ora exhibiendo su 
belleza mas de lo nece:;ario. 

iPuede ser una mujer útil á la familia? 
Nó, y mil veces nó; porque su influencia, 

es un tósigo que asesina lentamente, y la fa­
milia educada eo estas condiciones, es una 
familia enfermiza, moralmente hablando, 
que solo puP.de da1· á la sociedad un p_uñado 
da enfe1·mos ineptos para toda clase cte tra­
bajos. 

Para hallará la mujer, grande y sublime, 
deseµ1peñando su noble misiou co~. rectitup 
y ocupando ant~ la sociedad el s1t10 que la 
corr.esponde, es necesario c¡ue se la eduque 
de un modo especial, por ejemplo: cuundo 
niña, necesita una educacion altameute mo­
ral, pero sumamente lógica, por que los años 
de la infancia, son los mas preciosos par·a 
inculcar las buenas mhimas P.D esas intel i­
j~ncias vírgenes, que cual herrno_sa;; fl.or~s.' 
abren sús corolas á todas las v11·tudes o a 
todos los vicios, segun la dirnccion que se 
las dá.: cuando jóven , se hace precisa la edu­
cacion intelectual, para que esta sea el la­
pidario de la moral que la l}aga bl'illar en 
todo su esplendor, mat>chando !as dos uni­
das en constante desarrollo, hasta que llega 
paso á paso á la edad de~ la reflexion, que es 
cuando entra de lleno en la inmen~a latitud 
de sus conocimientos pai•a ser la muj'er pen­
saclora, la mujer amante, la mujer ~~gel, ó 
sea providencia incP.sante de !a familia que 
todo lo prevé y todo lo vivifica co~ su . in­
fiuPncia moral y con su preclara d1screc101:1. _ 

Las mnje:-es dotadas de tao bell,as cond:­
ciones (que auoooe en escaso numero s1n 
duda las hay,) son las sacerdotisas de la fa-
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m!lia, e~ cuyo 1·ecinto han edificado ellas 
mismas el egregio santu·ario del ám.or· pero 
~~- un amor puro y sin mancha doride 'el v-i­
c10 re_troccde, po:-que la vii-tui.J con sus oí­
-veas ·alas, forma la l>,óveda mao-estuosa de 
ese .te~pJo.; son las jardioel'a~ del bogar, 
t~·aasformado en frondoso o,bis por sus con­
trnu_os de.~velos, dondu el lioo::ibre se espiri­
tuahz.a, porque halb una Prima,1e1·a permá­
~ent~, donde todo le sonríe, . p_orque · 1a mu­
Jer_ d1sct·eta, es la esencia de la vida y la flor\ 
misteriosa que todo Jo perfuma. 

·. 1?1.J! la mujer lógica;nente.educada, es ·1a 
·imagen ele la civiliza.cion que· unifica á los 
pueblos poi· medio de la famiUa; pero io-oo­
ra_D:te 'Y. frívola, repi:esent~ el atraso, la

0 
pa­

ral1zác10u de la vidü, él ,•icio en todo-sn 
apogeo y l~ degradac·iou de la familia; pol·-· 
q_ue, la mu.1cr, eu est<! estado, ~,: una nota 
d1sco.r~ante tic la·arm_ouia !:ocia!. qn~ hiere 
los tunpanos mas delicados de la sensibili­
dad moral. 

La ~uje.r, eng1·nndece á la familia;- por 
e.tia, al1eut~ ~I lrornbre en_ sn exi~teocia; por 
ella, la soc1eaad s:- mol'ahza~ pqr ello, bro­
ta1~ ~ores_ en la vida humana; · y por ella, 
quiza, existen Ja P?esia y el arte; porq11e no 
hay na:da que rnsp1re tant.o amor á lo ,bellp, 
como yu rostro ángelical de muj~r. Cuando· 
esta posee la b~\leza m~ra:l,. ú la cual po­
dn~mo~ llama1· siem prenva, porque el tiem­
po J~m~s la <l_estruye sino que, por ~l cón­
tra-r1?, a medida que aquel trascurre, ella 
~esp1_de mas falgores, es una obra'a.rtisticá, 
o meJor dicho, la misma poesía. · 

¡~s ta~ triste ~l _destierro en ·qn.e vivimos; 
so_n yautos los abr~jos ele la v1rja, que, si en 
medio -de sus múltiples dolores n:o existiera 
la mujer como un lenitivo á ellos la tierra 
~ai·ece!·ia de sn pr_incfpal ornato; porque sin 
la muJel', no lw.bl'!a encantos, ni seutimien--. 
to$, mesa r.serH;ia pudsima· del a·mor qne· 
adormece al alma, q~e empiéza por iuocul­
t-nr _al hombre sus primeros afectos que se 
e~t1ende á la familia; ·qne. llega ba;ta lá so­
ciedad, y <jue, en álas de La .brisa, esparce 
su pe1:furñe'por todo el Uuiverso! 

~-ª rnfl.uenc~a. mol'al d·e lit mnjer en la fa ­
mil 1a, es tan _util y necesaria, como el oxi­
geno qne asp1rnmos, pero desQ"raciarlamen­
te, ;em_o~ con frecue!)cia q11e la mayoría_ de 
las ramillas carecen de esa eximia motora 
del progreso moral y material que constitu­
ye la base de sn f)erfeccionamfen to. 

Quer~r 91ie la fnmili:i. dé ópimos frutos sin 
el trabaJO mcesanfe de la madre, es huscar 
un imposible; e;; tan ioúlil, romo hal!adlo­
res don'.le s_e hau semb_rado abrojos; pues el 
buen Cl'1ter10 deJa muJsr, infl.uye tanto en el 

bienestal' de la-familia, éomo·e1 elemento de. 
vida que gradualmente proporciona á nues­
tros c,uerpos ol calórico que despiden los ra-
yos solares. · - : 

Es tan !5ublime la misioo de esa bella mi­
tad del género lrnmano, que á cornpreuderla 
ella misma en toda su extension, no tuvié­
ramos que lamentar los térribles males que 
as!3diao .i. la sociedad, dimanados principal- · 
mente de la muj'er, que es la ínstitutríz de 
la familia en particula1·, y d:e la cual parte· 
el ár-bol genealógo d.e la familia· uni ve.rsal. 

¿Quién sostiene ·el octog!;)oario en s-us v.a­
ci lao tes p_asos'? 
. ~a hija_ cariñosa que le, presta sus mas so­

l1C1tos cuidados, para que él anciano vea en 
el la el .Jllgel de sI1 gnal'da. 

iQui.éo -eoseñ:a -al niño i elevar á Oros esa 
súplica de candor semej:inté' al murmullo de 

· la bÍ'Ísa P'Jl' \o agita<lo del lenguaje y la pu­
reza que encierra'? 

Lá het·mosa figura de la maure, ·que ~s 1~ 
síntesis de Dios en la tierra. 

¿,Quién disipa con mas presteza las nubes 
d~l liogar'? 

,La esposa amante, la !rija, la her~:~na, ó. 
en su lngar, la sificf.ra amig:i.. 

i,A. quién llama- el hombre en sus aíiixio­
oes ó en st!s últimos momeutos'? 

GeneralmenfP., :í la madre. por que es la 
proviiencia de los hijos. Y siempre_, la mu­
jer, es la imagen del bien que infiltra la paz 
en las familias . 

Entre las multiples y <liver:1as oprn1ones 
de los sabios de todas épocas que, sobre la 
muj_er, se h:in ·pi-0pagadó, las háy tan de~­
cabelladas com9 ilógicas, y ·mny pocoJ son 
los qnc hán dictado un fallo recto; pues nnQs. 
la p¡·esent.au como un rept_il disfr_azado de 
iooc1mte Ma!'iposa, otros, ll eva-do~ ele~µ cn ­
tusi~srllo, la han erigí Jo un templo de .exa -
geratlo idealismo, para adorat· en él la YO­

lu ptuosida<l de sus miseras pasiones; y los 
mas, despnes <le merecerse en·uo sinnúme­
ro <le vácilíaciooes, hao colocado á la muj~r 
en u.na pQsicion tan falsa, qne yi. · no cabe­
otra. peor; ptíes la: l\an dejado en brazos de 
fa vanidad para comerciar ~en su belfeza, 
negándola la instruccion , por que se llegó· :i 
dudar si cobijaba un alma como eLhombre. 
En tan absu!'dos couceptos. no P-ra posible 
que la muje_r so engranilei!il!ra, si no que, 
despreciada y <legradatla por los ·mismos 
ó, ne hubieran podiclo coopera1· á s11 rebabi­
litacion, fué p1·ecipita:1a en el ;,ibismo de la 
ignorancia, y -relegad.a de fodo cuanto püdie­
s~ il ustrat·!a en SU'= principales deberes 

El orgullo del bombt·e, en todo tiempo, 

.,,.., 
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h~ sido un cí.rculo de tiierro que ha oprimid·o 
t~naz meote a la ruuje1·, sin dejar la medrar 
n~ avp.ozar .uu ~egun<lo en la á.nlua em-presa 
de su_aha _mis!on; sin com prender que, esa 
o~r~s1on e3erc1qa con tanta saña cu un ser 
~.eb1!, le degradaba por completo, al mismo 
t¡empo qne_ labraba su, propia 1lesventura; 
p~~s ?ll sujetar á: su compañera á un código 

-lOJUstq, atrofiaba.á aqq.el la in teligcocia y, 
con ~l la,.los mas bellos sentimientos de la 
mujer que se trasforma en flot·es odoriferas, 
cuaudo l_a cul~ura y la moral idaµ la envuel­
·ven col). sus esplendores. · . -. 

El ~scaso número de sábios que h.an com­
pren(J1~0 el . í,mportautP- pap.cl de la mug;er 
ant~ la fan~ilja, han pedido p~ra ella la ins­
truccion corno el rtiejor pntritivo en i:us di­
fi,ci_les cargo~.=. las conside_raciones ú-su sexo, 
como _un lenitivo á sn doloL'osa escla·vítnd; y 
la_a_mpliacioo .á sus conocimientos morales y 
ma.teriales, como elemento indispensable eo 
la e<l 11onc.ion de la fa milia, cuvo caro-o. tlebe 
éjecutar la "madre éon'acYmirable dis~·1·e9ioo, 
si.quiere pres~ntar á la sociedad una familia 
e:xenfa tic vicios, y en que so'lo esté sinteti­
,;ada la Vefáart, la Justicia v la A 1·monia 
Uni'l)e'is·az. · . , 

( Contimta1·á,). 

LAS DOS. GLÓRIAS. 

.. 
Recorriendo un día los templos de Madri d e l 

cél_e~re pipto r: fla.iuenco . ¡;_'edro Pablo Rul>ens, 
acomp~ña<lo de sus renombrados discípu los· pe­
netró. e~ la iglesi:¡. <le 1,10 humilde coo,ent9, CU• 
yq nombre no designa la ~r:i.dicior.. 

Poeo 'o nada: en~ootró qu .. admirar el ilustre 
.. ... a:rtíata·eo aquel pobre y 'desmantelado templo, 

. , . : . y ya salia. p:ir.a seg:lir sus investigaciones cu:io- · 
. do percibiendo un cu:idro rüedio oculto en las 
· · sombras·de una cupill:i., :i.cercóse á él y lanzó un 

·~ ~' grito .de p.sombro. . 
- · .Sus discípulos le rodc.ar.on al momento, pre-

.gun.tán¡lo!e: J • •• 

: -¿Q_úé, hnbe,i,s pese?-ªº m:i.estro'? . 
. ·- jMita'd! dijo Rubens señohndo' el cu:.dro 
poi'\.oa:i contestacion . . 

p:ired de la celda, encim:i. del lecho de donde 
ind ud:ll,lemente habfa salidó e1 religioso para. 
morir con más humildad sobre lo. dur:i. tierra. 

Aquel segundo eno.dro representaba una mu­
jer, t:imbienjóven y hermosa, pero muerta lam-
1.>ien, y tendida en el ataud entre fúnebre~ blan ­
dones y negras y lujosas colgaduras. 

~adíe hubiera. podido mirar estas dos escenas 
contenida la una y la otra, sin comprender que 
se explicaban y-completal>an reciproca.mente. 
Un amor desgracia.do, una mujer m uertit, u n 
desengaño·de la vida, un olvido eterno del mun­
<lo; héaqui el drama misterios<? que brotaba de 
los dos pavorosos cuadros que encerraba 
aquella obra. 

Por lo demás, el color, el dibujo, la composi• 
eion, todo revelaba un genio de primer órden. . 

- Maestro, ¿de quien puede ser est:. magni­
fi_pa obra? preguntaronli Rubens sos discipulos, 
q~e ya. µafüan alcanzado el cuádro. 

-En este ángulo ha habido un nombre ·es­
crito, respondió el m~estro; pero hace muy pa­
ces meses·que ha sido borrado. En coanto 6. la 
pintura, no tiene arriba de t reinta anos ni mé­
nos de veinte. 

-Pero el autor ... 
-El autor . segu.n.el mérito del cu:1.dro; pu -

diera. ser Velazque,;, -Zurl>anin, Ribera. ó ·Mori­
llo. Pero Velazquez no siente de. e.ste modo. 
Tampoco es Zurbar:in si atiendo al color y 6. la 
m:rnera de -ver e l asunto. Ménos aún debe at ri ­
buirse ri. Murillo ni á Ribera; aquel es mas tier­
no y éste es más sombrío y :1démás eso no perte­
nece ni á. la; escuela del uno ni á. l:1 del otro. En 
resúmeo; yo no conozco al autor de t!Ste cuadro 

, y _hast:i juraría q.u~ no he vbto jam:is obras su­
yas. Voy m:ts lejos: c1:eo qué e l pinlor descono ­
cido que ha legado al muudo esta sublime obra, 
no perteneció á ninguna escuel:l, ni ha pintado 
quizás más cua~ros que este, ni hubiera podido 
pintarle que se le acercllrn en mérito, _sin em­
bargo del génio inmenso que acredita.. Est!l es 
una Ob?'a. de para inspiracion , un :i.sunto propio, 
un reflejo del :i.lma, un trasunto de la vida .. . 
iQuerei$' sal>er qoiéu ha pintado ese cu-:1dro?' 
Pues lo ha pint:ido ese mismo muerto que "'eis· 
en él! 

- ¡ll:h! maestro ... ¡Vas os burla.is ! 
- No: yo me entiendo. 
-Pero ¿cómo concebis que un difunto haya 

podido pint:lr su vida'? 
-Concibiendo que un vivo pued:i. pintar sü 

ma-erte . 
. -=-¡Ah! ¿sereis vo:::~ 
_ - Creo que aquella mugn _que esti de cuerpo. 

presente en el font!o del cuadro, e·r:i e! alma y 
la , ida de.est~ frni!e ,que :,goniz1.contra e l s ue­
lo; creo cuando ell:i. murió, él se cre,ó tamllien 

Lo~ jóvenes se 'qued:ifon ta.n _m:i.ra,·i!Jados 
como;el autor-ele! l)esce1idimíeneo, ~ epresentab3 
:ique! cuadro la m.uerte de un glorioso . .Era ésttl 
muyjóven y de una belleza que ni l:uigonfo:h:i­
bia po4ido eclipsar. 

HaU:ib:ise tendido sobre los ladrillos de su ¡· 

' celd~, velados y:1 los ojos por b. muerte, con 
. una tn:J.no ~xtenc!id:i sobre una cal:1xer:1 y :i.br:i­

zanóo con la otra li su cor:.izón un crucifijo de l 
madera y colire. En el fondo del lienzo se perci- 1 

bia otro euad ro,;que figurl.ba esta.·r colgado de [3 .! 

muerto , mnrió efectío,:1mente para· el munr!o· 
creo, en.fin, que ést:l oi,r:\. m:is· que el ú lLim¿ 
instánte ele su héroe ó de su .autor, que inclutla-
1:ilc'mt-nte son una misma per,-ona., reuresenta la 
!:)rofesion de oo jó,·en dest?ngañado ·ae l:i vid:i . 

- De cualquier medo ... 
- De cnalquier modo el asunto tit'ne fecha y 

¡, 



el olvido todo Jo curn. Necesit:i.mos buscar al 
desconocid0 artist:i. y ~aba ~i llegó i ejecut:i.r 
m:is obras. 

Y a.sl diciendo Rubens, dirigióse á. un fraile 
que rezal,:i. en el altar m:i.yor y le dijo con su 
desenfado halJitu:i.l: 

-Quereis decirle :i.l padr.:: prior que quiero 
hab!:i.rle de parte úel rey? 

El fraile, que era hombre de alguna t>d:id, se 
levantó tr:iliajosamenle y dijo con voz h!l miltle y 
quebrantada: 

- ¿Qué me qucreis? Yo soy el prior. 
- Perdonad, padre mio, replicó Rubens, que 

interrumpa vuestras or:-iciones. Pudierais decir­
me quién es el au~or de este cuadro? 

-'-¿De ese cuadro~ repitió el religioso. Yo no 
me acuerdo. 

- tCómo? ¿Co halieis sabido y babeis podido . 
olridarlo? 

~si, hijo mio: lo he olvidado completamen-
1e. 

-Pue;; p:i<lre, <lijo Rubens con ::1ire de burln 
y de m:d humor: ¡ti:neis muy mala memoria! 

El prior se volvió i arrodil lar . 
¡Vengo en nomure de\ rey! gritó Rubens in·­

comodaclo. 
-¿Qué m:is qu~rds, hermano mio? murmurcí 

el fraile lcvaut:indo lentamente la cubez~. 
-¡Comprar.is este cuadro! 
-Ese cuadro no SI! vend:!. 
-Pues bien: necesito s:ü,cr uontle encontraré 

á su autor. 
- Eso es tamlJi-cn imoosible. Su autor no está 

ya en el mundo. -
- Ea mucrl_o! c·sclamó RulJcns con desespe­

rncion. 
.becia l,icn el marstro. murmuró uno de los 

jóvrna'~: rsc t'U•t.lro i:stü pintaúo pM un difun-
to. , 

¡ífa muerto! r~pitíó Rul,cns: ¡y nadie le ha 
conocido! ¡y se ha olvidado su nombre! ¡Su 
nomur~ que dtbió ser inmortal! ¡<.u nombre que 
hubirr:t eclipsado el mio!-Si¡ el mio ... padre, 
añ:1.dió ('l artista l:OO noule orgullo: yo soy Pe­
dro Pablo R~bens! 

A este nombre glorioso, que ningun hombre 
cons:igrado :i Dios desconocía, ya por ir unido 
i cien cuadros místicos, verdadero.s maravillas 
<.!el :irte, el rostro p:ili,lo del prior se enrojeció 
stibit:i.mente, ·y l<!v:rnt.:1:1rlo sus abatidos ojos los 
fijó en el sern!Jl:l.nte del llamenco con tanta ve­
ner:icion como sorpresa. 

- ¡Ah! me conociai~, e~cl:imóRubens con in­
fünLil s:ttisfocdou . Me alegro en el alma. A~i 
sereis menos prior y méno, frai le conmigo. 
Conque ... ¡vamos! ¿~1e vendd;; el cu:i<lro1 

-Eso es imposil.,le, respondió el prior. 
-Puc5 bien; ¿s:i.beis de :llguna otra obra de 

<>se genio maloirndoi No podrcis record:i.1· su 
nomlm•? Querei¡, decirme cuando murió? 

-Me h:tbPiS comprendido mal, replicó el frai­
le. Os he dich_o oue ei autor de es:i ointura M 
nertt·neci:l al mu"ndo; oero esto no ha sido deci­
ros que ·h:1 y:J. muerto. 

g 

- ¡Oh! ¡vive! ¡vive! esclam:rron todos los pin­
·tores. ¡H!l.ced que le conozc:uno&! 

-¿Parn qué? el infoliz h:i. renuncia.do todo lo 
de la. ti<?rra: natla tiene que nr con los hom­
bres .... ¡na.d:d 

-¡Oh! dijo Rubens con ex::1ltacion. ¡Eso no 
puede ser padre mio! Cunnclo Dios enciende eo. 
un alm::1 el fuego sagr.:i.do del géoio, no es,para 
que es:,. alma se sepulte en la oscul'idad, sinó 
para que cumpla su mision sublime de iluminar 
el alma de los demás hombres. Nomuradmé el 
mon:isterio en que se oculta el -grande artistá, 
y yo iré :i buscarle y lo devolveré á. la sociedad. 
¡Oh! ¡cu:,.nta gloria. Le espera! 
. - Pero ... ¿y si la rehusa? preguntó el prior. 
-Sí la rehusa, acudiré al Papa con cu,-a. 

amistad me honro, y el Papa le convencerá. 
mejor qqe y-0. 

- ¡El Papa! esclamó el prior. 
- Si, padre;·el P.apa, repitió Rabeos. 
- Ved por lo que no os di ria el nombre de ese 

pintor aunque lo recordase; ved por lo .que no 
diré en qué convento se ha. refugiado. 

-Pues bien, pndre; el Rey y el Papa. os Jo 
h:i.r:in clecir, respondió ·Rubens exasperado. ~ 

- ¡Oh, ¡no lo ha.reí.! exclamó el fraile. ¡H2.­
ri:is muy mal s1:ñor Rubens!-Llevaos el cuadro 
si quereis; pero dejad tranquilo al que descan­
sa. Os hablo en nombre de Dios. Si, yo he co­
nocido, yo he amado, yo he consola.do, yo ··b:e 
redimido, yo he salvado de entre las olas de fa 
sociedad, náufrago y agoniza.n~e. á ese grande 
hombre, como vos decis :i ese infortun:a.do y cie­
go mortal, como yo lo ll!lmo; olvidado a-yer de. 
Dios y de si mismo; hoy cercano i la suprema 
felicidad. ¡La gloria! ¿Conoceis alguna mayor 
que la que :i él aspira~ ¿Con qué derecbo que­
reís resucitar en se alma los fuegos fátuos de las 
-vanidades Je In lierrn. cuando arde en su cora­
zon la pira inextinguible de la c~ridad?-¿Creeis 
que ese hombre, antes de dejar el mu_ndo, 
antes úe renunci::1r á la. fortuna, á. la fama, :i.l po­
der, á ln juventud, al amor; :i todo Jo que des­
vanece á l::1s criaturas, no habrá ·sostenido una 
i·uda batalla con su corazon?·¿Y quereis volver­
le á la lucha cuando ya ha triunfurlo? ¿No adivi­
na.is los desengaños, las pena.s, las :a.margaras 
que le llev:irinn al conocimiento de la. Terdafi 
de las cosas humanas'? 

- ¡Pero eso es rennnciar :i l:l inmortalidad! 
gritó Rubens. 

-Eso es aspirar :i elln. 
- ¿Y con qué derecho os ititerponeis vos en-

tre ese homere y el mundo~ Dejad que le hable 
y él decidir:i. 

-Lo hago con el derecho de un hermano ma­
yor, de un maestro, de un padre; que todo esto 

' soy para él. ¡Lo hago en el nombre de Dios. o,s 
vuelvo :i decir!- Respetadlo para bien de -vuei;­
tra alma. 

Y,"así diciendo, el religioso cubrió su cabe2!1. 
con la capucha, y sa alejó á lo largo del templo. 

-Vámonos, dijo Rubens. Ya sé lo que me to­
ca h:.cer. 

-Maestro, exclamó uno de los diseipulo&, 
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que-durante to<la la anterior conversacion ba-
1.Jia esta,fo mirando alternali va mente al lienzo y 
a ! religioso: ¿no creeis cr mo yo que ese viejo 
frailuco se parece mu~ho aljóven que se muere 
en este cuadrú? 

-¡Calla! ¡pues e.s ,·e rdad! esclamaron todos. 
Restad las arrug,1s y las barhas y .;;um;id los 

treinb añ os que manifiesta l:1 pintura, y resul­
ta rá que el maestro t ~nia r:izon cu:indo d!;!cia 
que ese religioso muerto era :i un mismo liem 
poretrato y obra ele uri religio~o vivo. Ahora 
bien. ¡Dios me confunda si ese religioso vi_vo 
no es él padre prior! 

Entretan to Rubens, sombrio, avergonz:ido y 
enterneciao prcfundamt'nte veia :llc,j:i rse al an­

.. ciano, el cual le ~aludó cruzan.do los brazos so: 
bre el pecho poco :intes de des~parecer. . 

- El era ... si. .. b:tlbuceó el artista. - ¡Oh! v:i­
monos, añadió voiviéudose :i sus cliscipulos. Ese 
hombre tiene r:.izon Su glorhi va l<? más que la 
mi:!. Dejémosle morir en paz. 

Y dirigiendo una ú ltima mirarla al cu ad roque 
tanto le había sorprendido, salió del convento y 
sé dirigió á. Palacio, donde le honraban sus ma­
j estades, teniéndole :i l:i. mes:i. 

T res di:is des pues ,•ol vió ea b11sca del cuad rn, 
coa objeto d e sacar una copia," y bulló que había 
<lesap:irecido. 

En cambio se encontró.con oue se celehraba 
un:i misa de req1iieni · 

Acercóse á mir:1r el rostro del difunto que es­
taba de cuerpo prer.cnte en medio de ht Iglesia 
y ·\"iÓ que era el p:i.dre prior. 

- ¡Gran pintor era! dijo Rubens.- ,l hora es 
cuanclo m:i.s se le p:irece. 

Ped1·0 A . de A la1·co1i. 

EL DIOS DE LOS CATÓLICOS, 

Y NUESTRO DIOS. 

Existía dc~:Je la ctc t·nidad . Em be~ido en 

la contcm placion de ~í mismo, gozándose. en 
1í mismo, glorificándose á si mismo, linuia 
permauecido infecundo y cu la.müs absoluta 
iuacti:vi<lad destle el pl'incipio do su sér, esto 
es, d.isde el principio sin principio . Ning-uua 
criatura inteligente en nioguD mnndo, por­
que no babia muudos¡ ningun mu u<lo ualau­
ceándo~ en el espacio, po1·que no'liabia es­
pacio, ni criaturas, ni mundos, ni espacio, 
ni Universo, ni ele consiguiente, lcyes·<le la 
Creacion, porque la Crcacion no C'xistia. 

Fuera de Dios, no había. nad:i. Dios solo, ab­
solutamente solo, sin nrodu('.ÍI', sin fccund.;:r: . . . 

·¡ una etéroa iuz irradi::mdo sobre la NA.DA y 
volviendo :i rcCü!!Cl' c11 sí misma ·sus estéri -l ~ 

le;; irra<l incioues; u::i et1:rne; foco de Yida dér-
rarn:1odose y rep !egú11do1:e, para vol.v2r á 
derramarse estérilmentii y volverá reple ­
garse. Eu una palabra, una caue:a eterna, 
etel'i1amente siu efrcto. 

Pero, he a.qui que de pronto, súbitamente, 
se anepienLe de haher pasado una eternidad 

,. co la inaccion, y co:nci !:i hubiera peusad o 
«aiio nuevo, vida nueva,» rcsuelv,i hacer al ­
go en qne distraerse úurnute otra eternidad . 
To:na<la esta resolaciou, se pone á la . oura 
con actividad tal1 que raya en delirio, ·en 
frenesí. En tlll día hace nada ménós que la 
luz , y la separa dt> las tinieblas; en otro dia 
fabl'ica el fü·mamer.:ito, para q1Je divida las 
ag llas; en otro jnnta las :.iguns <le Ja tierra, 
y hace c1ne esta produzca ye1·bas y árboles 

· que lleven eu sí mismo.sn simi,rntc; en el 
cuarte dia, ·enciende el sol. la lunu .Y: la;; 
ltJm broras del ciclo; en el c¡nioto obl iga á las 
ag11a;; ú qne produzcan peces c¡no se muevan 
en ellas y ave'i c¡ne vueleu i,obre la t ierra; 
en el sfl:to. cubrn la tierra de reptiles, de 
be~tias, de anirnah•s, cle·11n poco de Üal'fo h~- · 
ce el hombre, y parn·que el hombre no esté 
solo y se fastatl ie, le saca uua costilla,- de la 
cual fo1·ma la mujer. No se salle á punto fijo . 
el dia ni la hora en qnil construytl el parai"o 
celestial sel iufü~1·1!0, tomo ni tampoco ol 
iostaota matem {1 tico ti•! la c1·cacion tle los 
i n geles, sin cm uargo, San Ag-u~tin, que oo 
sol ia ju:r.ga1· de ligero, opiua-que los i1 11geles 
fueron ei-earlos el priml'I' clia , y <le con8i ­
guiente t amhien e! itJfü.!rno. habi<la consí­
tlcracion á :Luzbel y so :; secuaces i;c reuc­
Jaron el mismo dia ele ha her si:!o creados y 
en el acto fueron al'rOjs<los (1 las calderas 
bil·\·icutes. 

Coloca. Dlos al IJornul'e y la mujer, hechu -
ra <le sus mauos, oura la mas aca liada <le su 
sabi luria, c.muu ameuisimojanlin sometióri­
doles la tieria s cu:into ella coi.tiene, escep­
cion hecha Je! fru to do un ú1·bol, c¡nc los Pa­
dres t!e la Igles::i, por más q ue se hau que­
mado las cejas ~n h rgas y profundas refte­
x¡ones, uo han p•l !ido aún averigua1· si fué 
una !Jign!}rn, uu cN·czo ó uu mauzal!O. Co -



men de ia frufo pl'oiiibida la mujer y el hom­
bre á instigacion <le una serpiente que habla 
como una persona; aparéceseles Dios pi<lién:.. 
deles cuenta de la manzana, de la cereza 6 
del higo; conrlro,1 á ellos y á sus hijos, aoo 
no concehidos ni creados, á las cüfermedades 

· y á_ 1n miierte; y expulsánclolrJs, por go!o~os, 
de_! jard ín, pone en la puerta de este un an- _ 
g('l con una espada flamígera en la mano y 
con la consigna de no permitir la vuelta á 
los miseros expulsos. ¡,Cuánto tiempo hubo 
de custodiar la puMta el centinela'? Los cro­
nistas de la época guardan sobl'e este punto 
el mas absoluto silencio, como· tambi"n los 
santos Padres, los Papas y Jl)s Concilios, 
aun.qlie se pue~~ presumir que el ángel no 
envainaria su espada -ni rlc>jario la puerta 
mientras hnbo fruta prohibida que gnardar. 

Había Dios ci·cado para. sn gloria los án -
gele_s y los hombres; sin erobargo, indnila­
blemente por algun grave error de d.lrulo, 
unos y otro;; le sal iMon tan torcidos, qnA, en 
el mismo dia de su crcacion. legiones innu­
merables de ángeles fragnan h9rreada cons • 
piracioa para dest1·9narle, y el hombre come 
la fruta que le ha prohibido tocar. Y no pa­
ran aquí las co~as: á la vutllfa de nlgunos 
siglos, la especie humana se rnultiplir.a de 
manera tan nsombrosa , qne llena la t ierra y 
se esparce hasta sns últimos confin A~; -pero 
¡qué esprcie humana! •.. tan corrompida , tao 
perversa, que. más bien quP. bija ,Je Dios. 
parece aborto <le la mujer de Sa.tan.ís. Entre 
millones y millones de o:icidos. ¡sólo un j usto 
halla Dios sobre la tierrn! Eotónces se atre­
piente ele su obra, ec,hauclo de rnénos ª'lne-
1la eternidad tt·nnqnila, du rante la cual no 
tuvo hombres qae se le rebelasen. ni únge­
les que le <lisputáran el cetro. F.n so al'l'e­
peotimiento, ya que no lo és posible desan­
dar l o :rndado. ni deshacer lo hecho, euvia 
sobre la tiem1 un diluvio lle agua, que la 
iountla desde el Orieute al Occidente, de;;de 
el Septentriou al 1-fe:liotlia . To,los !os hom­
bres se aho!!an, ménos el insto con su fami -

" J 

Jia compuesta de ocho personns, ,arones y 
hembras por _mita<l p1ovidcncialwente sal ­
vadas pura la repoblacion <le! momio. 

E\ mundo se repuebla: la nüeva. humaoi -

lí 
dad, sin embargo, no es d·e mejór · condicÍoli 
qne In humanidad aotidiluviana. El diluvio 
rl\sul ta perfectameate iueficaz, y ya-Dios.no 
eiñpleará otra vez este inútil recurso. Pües­
to que no liay medio de hacer entrar en 'lere­
rla á todos lós homLl'es, Di6s elegirá uno, 
el mejOL' da toilos. Abraham, y sobre la ba­
se de este y su mujer, ambos virtuosos, 
ambos fieles, se formarü para si un pueblo 
el('gitlo, que le ame, que le adore., que guar- : 
de su santa ley, tau numeroso como las es­
trellas <le! cielo y las a~enas del mar, ~l cual'• 
pueblo establecerá s~bre todos los de la tie-­
rra. ¡Uu·rleseng-año mas!..El .pueblo ya está ·. 
formado; es el pueblo.hebr.eo; pueblo brutul, 
luj11l'ioso, pi-ernricador, s:rnguinario, qu_e uo 
pasa <lía ~in que excite la. divio'l cólera. Pará 
librarle <le la servidumbre <le Egipto, Dios 
mHta ,í todos los primogénitos egipcios y 
sepulta rjé1·citos enteros en las aguas del:· 
mar Rojo; en cambio. el ingrato pueblo, 
apeuas se ve en libertad , se ·oJvida <le su Dios, 
al cual autP-pooe un becel'ro de oro, fundido 
con las all.rnjas robadas :í los egipcios. Para 
ponerle eu po.,esion de la tierra de Cannan·; 
destruye comai·ca .~, arrasa ciudades, cuyos 
habitantes haca rasará cnchil !o sin consi­
<leracion á edad ni s~o; ni por esas; el pue­
blo elegido, brut-al que brutal, tdólatrn que 
idólatra. Los helneos quieren canelillos; les 
da caudillos: quimen jueces, les da juoces: se 
causan de los jaeces y pidnn reyes; les <la 
reyes esto no obstautc), si corrompidos é iuó­
latrns eran bajo sns ,caudillos y sus jneces.­
mas corrom pidos é idolat1·as son bajo el ce­
tro y el yugo de sus monarcas. Cnen en la 
ese la viturl y piden :í su Dios misericordia: 
líbralos miiagrosamC\n le, siempre milagro~ 
samentc, y co:rndo sa ven en Libertad, olvi­
danso de· quicu rompió sns cadenas, para 
volve1· .í sn,; consuctn<linai-ios hábitos y re­
volcarse en el cstercol~ro de sns lujuriosos é 
innobles apetitos, hasta qnc, por último, los 
abandoua definiti,a.mcnte á su suerte, so la · 

l'

i dominacion romanu. <le fa. cual ya no saldrá 
él pueblo elegido, sino para ser el escarnio 
da las naciones. 

1 Eu tai ,•;,tado las eos:is, Dios, que quiere á 
¡ todo trance, y cueste lo que cueste, rcdi 
I¡ 
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mi11 -la especie:humana arrancándola del po­
der· de Satanás, resuelve hacerse boro bre, 
n:icer·de .una virgen y morar entre nosotros, 
cou el pr.opósito de aplicar·luego sus mere­
cimientos propios á los hombres, como los 
hombres no sean tnn estúpitlos que vengan 
á. rechazar aqu~lla divina tt·ansfereocía. Es­
te, ingenioso procedimiento no era nuevo: 
babialo ensayado mucho tiempo antes, y por 
cierto sin éxito, otro Dios, el de los brahmn-

·nes, para redimir á los indios. iScrá ·más 
afórtuoado el Dios de acá, que el Dios de 
allá'? El de acá, uno y trino es ú sabeL·, uno 
que es tre?, y tres que es uno, ¿,logrnrá lo 
que no pudo lograr el <le los ia<lios, tau tri- . 
no en persona .y uno.en esensia como el otro'? 
Veámoslo. 

La.segunda <le las ti·es divinas personas, 
por acuerdo de -las h'es y sin separarse de las 

' ot}'.as dos, porque las tt'l?s son uno solo, des­
ciende á la tie1·1·a, toma ca_me en el cla·ustl'O 
materno de una virgen casada, y nace en la 
J udea, eñ metlio riel pueblo de quien tantos 
desengaños recibiera. Su infancia ·pasa ·de­
saporcibida como la tle cualquier liijo de ve­
cino; com.~. dnerme1 rie, llora, juega c-0n los 
otros niños del barrio; lleva tan oculta su di­
vinidad, que -no se le conoce cn·nnda. Asi 
lleo-n·á l0s t1·eiuta a.üos. Entonces es cuando ::> . 

empieza á <larse á. conoces p1·edicando una 
moral reddntora, rcsúrneo de cuanto bueno 
habían <licho los filósofos y moraiistas auti­
guos. Agólpanse á su ail·etledor las muche-

. dumbres, ávitlas de oir al apóstoi <le la liber­
tad, de la igualdad y <le la fratcrni<la<l bu­
mana.-M.as ¡ay! que los saee1·dote:; y los po­
tentados se alarman teme1·osos de una revo­
luci.on_socinl; prenden al propagadol'dcaque~ 
llas ideas tlisol ventes, Je abofetean , le encar­
celan, le azotan y por último le clavan en 
una cruz, donde espüa. perdonando á sus 
verdugos. 

Dios naci<lo! ¡Dios abofeteado! ¡Dios en­
carcelado! ¡Dios azotado! ¡Dios muerto! Y 
por quién? Por el pueblo elegido; por aquel 
puel>lo que Dios quiso formarse 110.ra g lo­
riarse en sus virtudes. Y aun no es esto todo. 
D:os se hace hoi.nl;i;e para re<limir la huma­
nidad:-¿la lla redimido'? ¡Quiá! .. . Desde que 

. 
Dios se humanizó, el diablo es tan señor del ., 
mu1l<lO co_ino únt<.>s: e;;ccptuauclo unas cuau-· 
tas úocena-;; de almas de pnpa::, ele obispoi;, 
de fl'ail~s y de monjas, 11110s cuantos -cente­
nares de ciegos y irnos cuautosn1iles de chi­
quillos, el diablo carga con todas las almas 
y se las lleva .'t sus lúgulJres cave1·óas. Y 
Dios, impotente para artebatársclas, p1·esen• 
cind po1· totla la eternidad co1110 riiilloucs <fo 
m:llo11es ele criaturas. qne son sns hijos que 
salieron derechamente de sns manos, ser~­
tuerceoeo medio tle unas llamns qne no se 
extingni1·áu jamás. · 

Este es vuestro Dios, ca tólii:oi;: este es el 
Dios que llabeis criauo; hijo de vn(.lstras pa- • 
sione3, de vuestras miserias, de v11estras 
conveniencias, de vuestros inextinguibles 
odios. Vosotl'Os 1·0 babeis . engendrado; os 
pertenece. Quedáos con él, cu hqra ul.tenn: 
porqnc el seotimi@nto, porque la razo¿, pór­
qne la virtud, pórque la j ust icia; porque la 
razon hu mana cla1oan de coilsu no contra ese· 
Dios, lo rechazan y lo niegan. ¡Negarlo!. .. 
z,Por veutura 110 lo neg-ais tuml>ien vosot ros 
con las o\m,s, aunque lo coufosai$ con ·1a 
lengua'? ¿Podl'iaís tener un 'momento •·c\e · 
tranquilidad, si l'ealmente Cl'eyérais en ·ese 
Dios veleidoso, iracundo, vengati•\•O, que 
castiga en los hijos, ·poi· miles de gene­
raciones, las falta;; tle los padres;· qué pre ­
destina las criatura-;, fas uuas para el dolo1· 
etcmo las otra$ para los eterno, goces'? ¡,No 
ha hecho vuestl'O sacerdocio nu mostrador 
del altar, del templo una lonja de.comercio, 
ele Oiós el editor 1·cspoosab!e üe su codicia? 
iQ,ué virtud 1!S tencis que no lus tenga el más 
empedernitlo ateo'? V11estro Dios es vuestro, 
esclusivamente vuestro. No estú en el cielo, · 
ni en .la tierra, ni en la conr;iencia hlimo.na: 
nació en vuestro cornzon, lo forn1nron vues­
tros seut1mientos: os pertenece. Es el Dios 
<le las pasiones de una secta. 

El Dios de la bumanida<l, el Dios del 1Tui•• 
verso, el Dios <le la ciencia, nuestro Dios, 
es !a causa eterna t!e los sérús, c1·eando 
desde la eternidad. La Creacion e:.; coeteroa 
con Él, !a Human-i<lad e.:; cocterua con Él, 
como t>foetos neC?"Úios de una causa eLei·­
ua. Stts leyes son la irradiaciou eterna-de su 
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pocltl_r, la cl'iatn1·a humana, la irra~liacion 
eterna t!e su amor. No hizo el Uuive1·so clP. la 
nada: .ol Uoive1·so fuec_on BI <lesdc él prinr.i­
piú, como su verbo, corno la cspresiou de su 
ser. Los mundo5 se formau, ruedan en el 
espacio y últimamente se di,,uelven y desa­
parecen, oo por efcdo de creaciones y voli ­
ciones espec:ialos, momentiineas, ,-ino en vir­
tud de aquellas eternas leyes, sie:rnpre en 
actividad, como Dios mismo, de quien proce­
den. 

No se coro prenje la ctc1•nidnd sin el 
tiempo, ni la inmensitla<l sin la estcusion, ni 
lo .infinito-sin lo líroitaclo, n·i lo absoluto, 
sin lo rel~tivo, lJios es l¡i etcmitlad, la in­
mensidad, lo infinito, lo absoluto; las cria­
turas, el tiempo, la esteusion, lo limitado, 
lo relativo. Dios es lo absoluto en belleza, en 
bondad, en venlad: la;; criaturas son inicia­
ciones tle lo bello, <le lo bueno, "de lo verda­
dero, ascendiendo eternamente bácia la per­
foc~iori absoluta. 

Cúmo hay leyes físicas que. rigen los 
mundos, hay leyes morales que rigen los 
e~piritus, . ias iudividuales inteligentes re­
lativas, las !tijas de la inteligencia uni­
versal. Somos hijos de Dios; Dios· es nuestr·o 
padre. Nos ha crea<lo perfectibles: Él es 
nuestro límite: la perfeccion y la folícida<l 
siempre · prog1·esivas nuestro camino-. _ -os 
aproximaremos eternamente á Él, sin al ­
c.1nzal'leja.más. Si quebrantamos la armonia 
moral es.tablecitla; si nos sepa1·amos de la 
sen1la qne ú la bondad , ..i la ver<lad y ú la 
belleza .cou<luce, en una palabr:J., si infringi­
mos la ley, Dio~ no nos castiga; la ley se 
cumple: entonces se produce en nuestl'a al­
ma un desequilibrio, que lá obliga á sufri1·, 
hasta que se ha ri'!stablecido la armonía. 
Para reconquistar la armonia; para lava1• 
nuesh·as uianchas y bonar nuestras impu­
rezas, para rehabi litarnos reparando las fal­
tas y enmendando las infracciones de la ley; 
para ascender e.n la gerarquia cspidtual y 
conquista¡• la felícidat! poe nue.stros mereci­
mientos, tenemos toda una eterni<la<l por 
delante. Si hcy no somos buenos, lo sere­
mos maña.ria, deutro tle un siglo, d,! d¡ez, <le 
ciento, 4e mil siglos. Porque Dios es nue~tro 

padre, y nuestro padre 110 quiere que sé 

pierda uno solo <le sus hijós. 
Este es nuestro Dios, el Dios del Uoi \•ei:so, · 

el Dios de la familia humaua universal ·es­
parcida cola Creac:ion: el templo digno <le 
su g-rand.Pza no es de barro, ui et altar digno 
ele su culto es obra de hom'bres; sn templo es 
la iu mensid ail d·e1 espacio, y el altar de su 
adorac:ion la recta conciencia, el puro senti­
miento de totlas las criaturas qne aman la 
verdad, la bel I cza y I a j usticia. 

J. A. Y P. 

¡EL Df A DE FIESTA! 

1. 

Nada mas hermoso que un qia de fiesta, y 
nada mas t:ri$te á la vez, poi· que <'r-, cnandQ 
se veo mas de cerca los dolot·es y las ale-
grias. . 

Una multitud engalanada y risueña inva­
de las calles tle las grandes cim)a<les;la clase 
obrera ávida de luz, sei.lienta de aire, ham­
brienta da espacio, se <les parra ma por las 
afueras de la pohlacion, se ·1anza al campo 
qt1eríendo atesorar c:s:igeno pa1·a to.da la se­
mana, pe1·0 111111c,1 faltan elltre los ricos y los 
pobres cierto número de sé1·tls tristes y soli­
tarios <¡ne para ellos oo huy dia de fiesta. 
Siempl'e recordaremos una '.Iinjet• que cono ­

cimos en Madrid, durante algunos meses vi­
vió freo te de nuestro cual'to, aun era jóven y 
mny simJ)útica, rf via cornplctamellte sola, 
durante el dia trabajaba eu uu tailet· de mo-
1\ista, y por la noche la veíamos alguuas ve­
½es asomada á la ventana, especialmente las 
noches de lun,a; e1Jtablamos conversacion 
con ella, y supimos que se llamaba Clara, 
que no tenia ú nadie en ei mundo, y que la 
vida la abl'umaba el¿ tal man~ra que no ba­
bia puesto fiu ú sus tlias por temor de no te -
uer fn erza suficieu te para herirse en el cora­
zon; pero cuando mainmfro: nos decia, es el 
dia de fiesta, en particu!ar si tengo que ir al 
ta lle1· medio dia. 

-tPor trabajar medio dia ~e enttistece! · 
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-Si señoro; si trabajo todo el día me es 
in<liforeote, po i· qur. como no salgo ú la calle 
no v,co la auiroacion de la ciudad, que aun­
que alo-o se nota por la noch,~. corno P.stoy 
cansada de lrnbajar, lo qne ckseo es llegat· á 
m{ casa y acostarme; pero cuau<lo trabajo • 
por la mañaua únicamente, y salgo á las µos 
ó las tres de la tardP-, !Jora en que todo el 
que puede sale á respirar y á lncir, no pue­
de V. fi.gm·a1·se qué pena tan grande expel'i­
mento al verme tan po\>1·c y tan solti, sin te­
ner nn sér ainigo con quien 1·e1111irrne, ui un 
vestido que-mudarme, al entrar en mi casa 
parece que e!ltl'°O en una tumba. ¡üld si yo 
pudiera .... crea V. que borraria d,!1 almnua-
que los d ia;; ele fiesta. . 

¡Pobre Cl.,ra! ti;i:lia r¡¡zou; para los seres · 
que sufren la alegria general ·parece un in-
sulto. · 

Sin despedirse de nadie aquella <l~sg1·acia­
da cambió de casa, y <los meses despuos, 
yendo UD domingo por la tarde con nuestra 
amiga Emilia por la calli? de Atocliu, nos lla­
mó la atenciou el vel' cnatro homb1·es· que 
llevaban nna caja muy pob1·e, seguida de un 
viejo vestido decenten1eute, t~oia traza,, de 
ser portero de casa .grande, sin saber pot· 
qué nos acordamos el,) Clara, y nos pcl'suadi­
mos tan fo que era ella la que iba deutrn <le 
aquella caja, que le preguntamos al único 
sér que la acorn pañaLa si la muet·ta se lla­
maba Clurn. 

- Sí señora, nos contestó el viejo: 
- ¡,Era jóveri'? 
- Regnlar; totlo la mas que trntlria se-

rian treinta años. 
- ¡,Vivia sola? 
- Y tao soln; ¡infeliz! de l~stima vengo yo 

á su entierro, que no quiero que se diga que 
en dondP. yo estoy sale un muerto sin tener 
un alma caritativa que le acompañe al cam­
po santo. 

- Serem-os tres en el duelo, replicamos. 
- Sí, si; añadió Emilia, que es cbi-a <le 

misericordia acompañará los muertos. 
El anciano aceptó con \'isil.iles muestras 

de gozo nuestra ~ompañia, y durante el l;u·­
go camino r¡ue hay ha,;,ta el ceroeuterio ge­
neral íuimos un.blando _tic la poi.lle Clara, y 
nos dijo el buen viejo: 

- ¡Pobrecilla! <¡ué horror le tenia á los 
días de fie!lta!.. .. ~11ie11 le había d~ úecir que 
en un <lia festivo la habían de enterrar, y en 
un domingo se había dt! poner mala! 

- 1.fo un día ele fiesta cayó enferma; tam­
bieu es particular. 

- Si señora; hoy hace quince llias estuvo 
trabajando to,la la óiañana, y cuando volvió 
mi mujer y mi hija la IJ iciel'oo eutrar eo la 
portería para to!l}arlc parecer sobr~ uo ves­
tido que se esta bao hal'ieudo; e1¡ E'Sto paró 
un coche á la pnerta, l,;ijaodo Je él ún ca­
bal le)'() muy bien portado con nna señora. 
Claro al verlos se quedó asombrada, dió un 
grito espantoso y cayó al suelo delante de 
ellos; la sr.ñora se asustó, dicfoo<lo:- ¡pobre 
muchacha! y el Señor se puso~mas amarillo 
qne la cera, y sin decir una palabra se fué 
escaleras arriba. 

Caao<lo Clai'a volvió en sÍ, con mucho tra­
bajo me•dijo pot· que apeoas podía hablar, 
que la lleváramos a su cuarto, la subimos, 
la acostamos, y no se volvió á levantor más, 
la iufeliz me eotr<'gó todos sus áhorros, pí­
diéoclome que por Dios no la llevásemos al 
hospital. 

Mi h,ija, que tiene muy buen corazon, se 
enca1·go de cuidarla, y esta mañana á las 
cinco enti·egó su alma á Dios. · 

Cuando llegamos al cementerio abrieron 
la caja y reconocimos á Clara, parecía que 
estaba dormida· y que se sonreía, die.z minu­
to_s despues la sacaron del ataud y la eote1·­
ruron en la fo-"ª comun, el pobre viejo esta­
ba proft_tudamente conmovitlo, y nos dijo con 
triste acenlo: ¡Quiera Dios que mi hija uo 
se quede tan sóla en el muuclo! 

II 

Desde aquel día, siempre que llegan gran­
eles fe:;tivitlade.s nos acotdamos de Clara, y 
c~an<lo vemos un cuadro <le familia mucho 
mas. 

Ultimameutc se a\' Í\·aron nuestros recuer­
dos, por que una fomilia amiga, compuesta.:•./. 
tlel matrimonio y dos hijos, una niña <le • 
cuatro años, J un niño que cuenta dos in­
viernos, nos invitaron ú come_t· en so com-

o 
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fiesta al eo11sagra1· :í eso:'! goces puns1mos pañia un doming,,, q1ieju'ltamo:üe cele-brn ­
ban el santo de la esposa, - y mielltras esta 
coucluia de arro.glar la cóm1da·, nos senta­
mos en un hermoso tcrr~ido, de:ide el cual se 
contempl?n altas mqutañas, casitas bLancas 
comó la nieve y froodo,r;isimos jardines, 
nuestro amigo cou su hijo en brazos se.en­
tretenia P.n hacerle andar, riéndose alegre­
mente' de los esfuerzos que ·hacia el peque­
ñuelo para echar el paso, <l~spues cogió Ull 
ca1·rito, sentó J su h ijb e.o él, y le paseó .en 
todas dir.eeéionos,. en tanto q 11e la; niña en vi-

- que pi·oporciona el amor di'.! la fadlilia. 

diosa de su hermano pedía que la páseascn á 
ella tambieo; y el padre, entre · sn.s dos hijos 
estau.a tao ocupado que no sabia a qnien 
atender. · 

. Renditlo al fin ,1e tanto c_o.rrM y ha­
ce1· gimñasia, se sentó en un esca!oncito de 
cara al sol, sosteniendo. entl'e r-;us ro,lil las 
al pequeñuelo, la niüa se sentó jnnto á su 1 
padre, y entre los tre:; S'~ establó un no i,ma- . 
lo <l i.ilog9 de signos,· gritos y pa-labrni,, ca -'· 
da uno se expresaba scguu podía·, pel'O .qnos 
á Otl'Os se e.n teodian pcl'fectamente, y for- ¡ 
maba11 un cmüÍro tao rístreño aquellós tre;; · I 
séres, irradiaba en stts sernblan tes tatLd n Ice 
satisfacciou, r¡i1_e al contemplarle io voluota·- ! 
riámente nos aco1·clamqs de la pobre Clara, y 
murmuramos: ¡Qué diforeoci.a! para nuestro 
amigo ¡que hermoso es el día de fiesta! tra­
baja toda la semana deseando que llegue el 
domingo para consag1·arlo por ~otero á sus 
hijos. ¡Con cu.'111to placer júega con ellos! 
iCO.n cuánta paciencia acc~<le á los caprichos 
de sus peqoeñoelps! coro.o pt·ocura· hacerles 
gozar! ,erdaderamente pal'a.nuestro amigo 
el dia de fiesta es un día bP.n<lito. 

Despues de come!' vá con su es.posa y sus 
hijo_s a:1 caf~ del Circulo . .<le dooge él es se­
cretario, y los chicuelo$ e;;t,io allí como en 
su casa, ¡qué caritas tan al1Jgres pnsieron ¡· 

cuando los sentaron jnnto á la mesa y les 
sirvieron el café! con sus ojos, cua~tas cosas 1 

decían aquellos Hlocentes! y s u pail'a, qué 1 
satisfaccion tau pU!'a re...-eluba su semblante 1 
al ver á sus hijos tan conteoto.3 y tan s011-
rieotes, ¡qué hermoso es el dia de fiesta pA- ¡ 
ra el padre de fam itía que sabe cumplir con f 
sn deber! celebra en su alma una verdadt>ra i. 

li 

En nuestrn a rnig-o lo hemos v•isto, .Y nó 
se érna q1i~ e.~te es .tk nn car.icter amo1·oso, 
no, no es de esos sércs ·sensibles r¡:Je sé con ­
mueve r;i fácilm~r.t~. pero sabe quere!' , y ·}P, 

dá á los afectos de famil ia-su Yerdadero valor 
coneediéudole al dia de fiesta la grao s.o-
1emnida<l que en sí tiene, dia consagrado al 
reposo, al goce intimo del espíritu, y d_e 
qué manera puede éste ser mas_dirhoso, que 
i·odeaodose de sus s.ére5 amados, · complá­
ciéntlose en verles so.n1·eir como hace nues­
tro am igo; en la tierra no ha-y goce supe­
rior al que proporciona el amor de la familia, 
y coutemplündo es-a ~icha inapr-cciable re­
córdábamos á Clara y repetíamos; ¡qué dife,.. 
rencia! ¡cuánto le temía aqu~lla iu'feliz á. los 
días de.fiesta! y tenia · razon, en las horas 
que todo el mundo 1·eposa rs cuando el alma 
se encneotl'a mas sola, si la soledad es i;u 
patrimonio, entonces es cuant!.o se pon.e de 
rólieve el abaocJooo y la miseria que le ro,.. 
de~ al qué vive solo cómo un anacoreta, en·· 
Lónces es cuando rilas se ech·an · de m~oos 
los pa~rcs, hermanos y amigo$, e11t9nces es 
cuando Ia envidia, (perdoual>le en ·aquelltis 
momento;;) se a pod,~ra tleí eorazon del infor­
tunado, y dice como decía Clal'a: ·· 

¡Poí• r¡tte no se,·án todo$ los .días iguales'? 
poi· qué el hombre no Erabajará siempre para 
olvida1· $11S pehás atéoiiién<ló á su tarea'? 

III. 

~¡Qne tri;;tes son los días de fiesta, (nvs 
dice un P.spiritu) parn los qu1; no pueden ro­
dearse ele amorosa fami lia!» 

«¡CiJantos séres hay como Ia pobt'•! joven 
que acompañuste á su ú ltiina morada! Y~ he 
sido una de sus compaiieras de in fortu nio, 
at1·aida poi· tu;:; compasivos sentirnientas es - ... 
taba á tu lado el <lia ele füista que rcfil!ros en 
tu articulo, Clara tambiri,1 c:,tairn junto á ti, 
contempfondo ~quel cna•Lro de familia nue 
tanta impresiou te cans,Lba; ¿rccnerdas'? tu­
viste algunos instantes r.nclaucolia, j' es qne 
nuestl"O flu ido te euvolvia por completo.~> 

«Yo no te he al>andon'ado, liabiendó en~ 

------=--_ ___.. ____ __, -~-------
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~ontrado un sé1· que sabe compa<lece1•, y que 
ti~ue condiciones medianimicas, no he que­
rido perder esta buena ocasion de comuni­
carme coutigo, no voy á contarte grandes 

. aventuras, solo te hablaré de mi úllicna 
existencia que fué triste como un gemido, 
viví sola corno un anaconita, tu que com­
prendes lo qnc es la solt3dad, te prestar:1s 
complaciente ..i: escdbir una página <le mii 
memorias.» 

«Entré en ese mundo bajo tristísimos aus-
picios, mi pobre madre para darme a lu~ se­
gun. he visto despues, tuvo qae cubrirse el 
rostro con un negro anti- faz para que no la 
conocieran las personas que la rodeaban, 
sin recibir un beso de mis padres me dcpo;;i­
ta1·on en la inclusa, llovando entre mis ro­
pás uua gran suma de pro, y 1111a r.a1·ta diri­
gida á un alto funcionario de la iglesia, en 
la cua I se le su plica ba qne á mi mayor edad 
se me Liciera profesar si antes no se me lia­
bia recl.imado, acompañaba á est. c:irta me­
dia !lle.dalla de plata de !a vi1:g1:n <lei Pilar, 
que debían guardar en mi rica envoltura.» 

«En la inclusa cumplieron fielmentecuan­
to se lns cnéargó, la supet·iora, :nnjer buena 
y sensible, me quiso · mucho, pero en esos 
cstabl.ecimientos que llamais benéficos, ,,¡_ 
ven muriendo los infelices CUJO infortunio 
_les arroja dei hogar patP.rno, especialrnente 
lc,>s que tienen. dcsarrol !ada la sensibilidad.:. 

«Yo fui una vcrdadorn sensitiva, asi es 
que mi sufrimiento fué inmenso; desde biP.n 
pequeña, recuerdo perfectamentP., que cuau­
do algun dia de fiesta nos sacaban á paseo 
yo trataba de cónteoer mi llanto y me era 
imposíble, al ver una señora cou 1~na niña 
de la mano, sentia ua dolor tau :igodo en el 
corazon que lanzaba lastimeros ayes, los que 
eran castigados por las hermanas que nos 
acompañal>:in con fue1·tes golpes, y me 

• prol.li\¡ieron salir.» 
«Esto últirño re:;pon<lia á mis deseos, para 

mi llegó ú ser un vP.rdadero snpiicio salir 
con mis compañC'ras, cuando me ,eia tan 
mal vestida entre u11a mucheduml,1•~ enga­
lanada, cuando contemplaba los niños que 
iban con sus padres juga!!do alegremente, 
poosabá ea los mios y les decia:- ¡ingratoi:! 

- ¡,por qué me habeis abandonado1 ¡,por qué 
me babeis dado la vida y la muert·e á un 
mismc, tiempo1 _y crecí tan tris te, tno medi­
tabunda, que en la casa to:los me llamaban 
la dolo1·osa. Y efectivam~nte, habia en la 
iglesia ele aquel asilo un grsn lienzo de la 
virgen tle la Soledad, que parecia rrii retra­
to, fui muy bella, y hasta mi her~oc;ura 
me causaba peo a-, cuantlo contem piaba ID:is 
rubios cabellos que destrenzados me cubrían 

-con un manto d-e oro, <lecia:- ¿,De qué me 
sirven estas trnuzas ta o bPrmosas1 si óuoca 
una fi.or se ha d~ enlazar .i ellas? 

«El capellan de la casa y la superiora, me 
hablaban coMtínuameutedc las delicias del 
·claustro, pero yo sentía tal horror por la 
clausura, que me ponia como loca, y g ra­
cias que la superior3. me quiso mucho y ene 
protl'!gió con todo sn valimiento, hasta el 
punto que no permitió que me separasen de 
ei!a,-dicien<lo que cu último· caso, si yo no 
queda ser monja mi <lote seria cedido á los 
bienes de la iglesia y yo trnbajaria para ,,¡_ 
vir .» 

«Yo acepté el plan con trasportes de ale:.. 
gria, por qne preferia la I ibertad á todo, 
uunca perdÍ la esperanza de encontrar ú mis 
padres, y tlecia; Si me encierro en un con­
,•eoto moriré sin verlos, y una voz secreta 
me decia: ¡busca '!/ ltalla,·ás! 1> 

«Cuántas veces yendo de paseo cou mis 
compañeras, si veía una señora pálida y 
triste, recliDada en su cnrrnaje mi rancio con 
indiferencia eu tol'llO suyo, mi corazon apre­
suraba sus latidos y yo deci:i:- tSi será esa 
mi madre que piensa en mi'?1> 

crMi fig.ura e,a mny delicada, y mis gus­
tos tambieo, áprendi las labores de mi sexo 
con tal pcrfeccion que era el orgullo del es­
tablecimiento, Yinieron vnl'ias seña.as· á 
buscarme para maestra <le sus hijas, pero la 

!. superiora rehn~ó o!.,stiuntlameotc tod:is las 
11 a proposiciones, cunut!o una tartle me llamó 
1 muy contnoYida, y con gran sorpresa mia, 

me dijo:- Mañaoa irás ;\ casa de la condesa 
ue Sau Juan , en calidad de maestra de la­
bores, saldrás toda,, las fie~t.a:; y vendrás á 
<leci1·me como te lratao.» 

"LlMé tristemente al separarme de la su-
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~ periol'a, yo no conocia á la condesa, y cuan­
do entré en su casa sentí un frio intenso en 
todo mi sér, pt·imero vi á mis nuevas discí­
·pulas, qué eran cuatro niñas altivas y o\'gu­
llosas, que ap,rnas de dignaron corre1;pon­
iler á. mi sal u.do, á .poco entró la condesa, que 
me saludó fríamente, y yo no sé que sentí 
al vel'la. Ella misma me coutlujo á mi cuar­
to, y al verse sola conmigo roe pareció que 
me hablaba CrJn mas agrado. Yo me sentí 
roas aniniada para mirar su triste y pálido 
semblante, y desde aqu11I día sufrí, si cabe, 
mucho mas que cm el Asi lo.); 

«Las cria<l~s no me querían, por q1rn de­
ciaq que yo ern muy 01·g11llosa siendé> una 
pobre infoliz <'Orno ellas, los señores, á pesal' 
cie mi distincion, no me concedían las aten-

- oiones que yo des•'aba, así es qne vivía tan 
sola que la existencia me era insoportable. 

Los días de fiesta, ¡cuánto ~ufria! veía sa­
lir á la condesa en sn coclie coll sus do-; Lii ­
jas menorC's, y l~s mayores iban a caballo 
acompaiiadas de su padt·e y apuestos caba­
llerós, salian Jo;; criados esccpto los que 
quedaban de guanl¡a, y yo me quedaba en 
mi Cllarto sola:; tl'iste.» 

«Si salia pa?'a Vl'l' ü !a sn periorn, al cruzar 
la,; call,)s, q1rn tenia qne atravc:-:1!1' toda la. 
ciudad, sufria al ver la didt:t de los demás. 

-así es, qtro mi pcsarli!Ia oran lo;; dias de 
ficstn, por que lo:5 <le trahojo, la condesa 
obligaba :1 sns hijas ú tr:ibajar, !hindoles 
ella <!1 cjernpio, bordando 110 mauto para la 
Virgen de lo;; Dolorés, yo !e ayudaba, y en­
tono~s mo creia casi feliz, la condesa me 
habla ba fomi !iarmeute, sus hijas no se des­
deiíahan d~ dirigirme la palab?':l, y la mas 
pe'lucfül :;olia d1:ti l'tl1e, ¡qué. l.'t~t.ima que no 
teng·as madre! ¡paur,!cita! pcl'O mil'a, ya te 
quené yo.» 

«E11 aqnell os rnorneutos me parecia que 
esta ha en mi centro.)'¡ 

«U11 domingo por la tard,! la cootlcsa uo 
quiso snlir , sal ieron sus bijas y su esposo, 
y ú poro.enlró ella en ;ni enarto y me ord.?­
nó que la sigui<>ra , !a obedecí, entramos en 
el urator:o, ccr!'é la ~•ucrta y vol\'iéndose :.i. 
mí, :nr. cst t·ccbó en ·sus b1·azos con verdade­
l'ú frenesí . Yo corrcspoudi '.i. sus caricias, por 

que comprendí' perfectamente el lazo que 
nos unía, hay acciones, movimientos y mi­
radas que habl an con mas elocuencia quel 
cien discursos.,> 

«No sé el tiempo que astuvimos abruzad.as 
pero fué un largo rato, yo estába asida á su 
cuello y mi cabeza echada en su hombro, 
me parecia que había muerto y que me en­
contraba eo el cielo. Ella fué la que al fin 
con la mayor dulzura me separó de sí ha­
ciéndome sentar en un taburete, dejándo­
se ella cae¡• en un sillon, y cubdén1l9s0. e 
rostro con las manós dió Tienda suelt? á 
su llanto, yo apoyé mi cabeza en sus rod-i)las 
y sus lágl'imas caían sobre mi frente b~ru_ti­
zándome con el agua del a mol', log ró tran­
qui' iza1·se algun tanto y me dijo con ama:go 
acento.» . 

- Es necesario que. abandones esta casa, 
crei qne pod ria resistir tu presencia; ·pero 
no puedo, veo;lería mi secreto, y de él de­
pende la paz y el honor dP. una noble fam_i­
lia, mi espo5,o periforia la razón, mis hiJas 
me desrreciarian, no, no; tu no puedas per­
manecer aquí. si al~o úle para ti el rueg o 
de una madre muy de,:graciacla, entra en un 
con,•ento, conságrate 1í Dios, y ruega en ·el 
silencio de tu célda por tu pobre madre, ó 
~e !o contrario abandona este pais, tú ::iio 
puP.des -vivi1• eo la misma riacion que yo, el 
sobresalto me rnatarin, pero créeme, si'algo 
me :troas, oculta eu no monasterio to juve~­
tud .Y tu hermosura, eres .fruto del peca~fo. 
ent1·aste en el inundo lleúaudo de oprobio á 
los que tP. dieron el sér, y la sociedad no te 
ofre<.:ct·ú mas que falsos halagos para perder­
te; te falta ou nombre y una familia, perdó­
name, bija mia, y cree que eo el pecado be 
llevauo I a p<'nitencia; cada vez qu·e he sen­
tido los dolores del alumbramieofó he peüi-
do á Dios que acabasen mis días.» · · 

«¡Ay de aquel que comete uua falta!. ..• 
¡l'Uega poi· los pecadores, hija roia! 

«Hay momentos en la vida que la violen­
cia de las sensaciones nos quita el uso de la 
palabra, yo e~cucbé á mi matlre sin inter­
rumpirla, i::enti en todo mi cuerpo dolores 
honibles, como si tenazas de hierro canden­
te oprimierno mis miembt·os, me levanté 
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maquinalmente, quise abrir la puerta, y al 
abril'!a caí sin sentido.» . 

Ooando volví á la vida de relacion me en­
contt•é en la cnferme1·ia del Asilo donde pasé 
mi infancia y mi juventud. Todos los sucesos 
pasados vinieron en tropel {¡ mi memoria, 
preguntP por el capellan de la casa y poi· la 
guperiora, ambos vinieron y les participé mi 
rt!solucion de entrar en no convento eu cuan­
to me pusiera buena, la superiora me abrazó. 
Jlo.rando, por que sabia la lucha q11e yo babia 

· sostenirlo rechazando la clausura; segui en­
·ferma hasta el punto de conocer que iba á 
d¡jat• la tierra, y me alegré con toda mi al­
má ví lleo-ar la muP.rte como una madre ca-• . o 
riñosa, y me entregué á la dicha de mol'ir 
creyendo en mi reposo eterno, P1J~lí á mi 
confPsor que hiciera lo posibl~ por avi::ar á 
la Condesa, pidiéndole que viniera á VP,rme. 
AquPlla mis~a tardA que era domingo vino_ 
mi madrd, y como si mi espiritn estuviera 
esper:ando su llegada para dejar un planeta 
donde tanto babia sufrido, en el instante que 
la Condesa sa inclinó sobre mi lecho exhalé 
el último suspiro y ella besó la frente de un 
cadáver,'> 

«¡Pobre mujer! cuán triste ha sido su vi­
da!» 

«Ella y yo tenemos una larga y dolorosa 
bistoria, la soledad intima es nuestro patri­
monio hace muchos siglos; ni pa!"a ese espi­
ritu ni para mi-hay días de fiesta; ó hemos 
vivido sin familia como me sucedió última­
mente, envidiando hasta el iofoliz ciego que 
llevaba un pequeñito en sus b1•azos, ó terri­
bles recuerdos han envenenado mi existen­
cia, que no he disfrutado ni un segundo de 
Terdadera tranquilidad. 

«Cuando encuentres en tu camino esas 
pobres jóvenes recogidas en los A.silos ·be­
néfü:os, tú que sabes compadecer, dírigeles 
uua mfrada de ternura, que son los pobres 
desheredados sin hogar ni pátria, qúe no 
tienen en su penosa peregrinacion ni un día 
de fiesta.-Adios.» 

¡Pob1·e espírí1 u! no necesitamos de su en­
cargo para mirar con pena ú lo.s niños y á 
las jóvenes recogidas _poi· !a beneficencia del 

Estado. Siempre que las hemos visto hemos 
murmucado:- ¡Cuántas historias tristes hay 
en el mundo! 

El día que contemplábamos á nue!!tro 
amigrJ acariciando á sus hijos, tambien re­
cordamos á los muchos -huérfanos que hay -
en la tierra, y deciamos mirando á aquellos 
dos pequeñuelos. ' 

¡Dichosos de vosotros! que sostiene vues-
1 tt·os pasos el amor de una madre y la tierna 

prtlvision de un padre. 
Para vosotros hay días de fiesta! el sol 

de la felicidad bl'illa en el cielo de vuestra 
vida! 

Sonreid, pequeñitos! sonreíd con in menso 
júbilo! entl'ais cu el mundo pisaudo fl.ol'e~! 
vuestra madre os uen 1ice con sus besos! 
vnestro padre se deleita enseñándoos á an­
dar ... ¡angales do la tierra! ¡qné Dios pro- _ 
longue vnestro dia de fiesta! 

.A.rtialia JJomingo Soler. 

UN VIAJE A LA LUNA. 

En estos momentos de febril escitacion 
política, que todo so vuel ve hablar de elec­
ciones y caudiclatos, que ;;i puede haber ha­
bhlo ó oó juegos de presti<ligitacion ó manos 
sucias; que- lo qun á mi parece filfa-=-si 
volviendo á a:quellos antiguos y t1·adicio­
nales . tiempos, se hau vedfit ado ó no otros 
1nilág'l'OS Ó sean Otras l'CSUl'l'ÓCCÍOOe:; <le Lá­
zaros ... Ó que terribles decapitaciones se ha­
yau ó no verificado! por meJio de un pluma­
zo;.:.apartal'mo quiero de. ese turb.ulento ó 
embravecido mar de la meotir11; y (:ejando 
á ot1·os mortales que se despellejen, diri­
giéndose encouados, las mús feroces cliatd ­
bas, ... remeJapdo yo al astuto g orrion que 
al traslucir un cuzat.lor que huela á pólv9ra 
bieu que sea uti quidam ó un rastot· que lle­

·va al li ómbro un palo;- tcnderé mi YUelo 
cual Conáor ó Oipaeto, dirigiéndorue húcia 
el infinito, comtenµ! ando así el celeste _y 
magnificó pal'.!Orama del Orbe estl'ellado, 
con cuyas mat.avllh~ se ha deleitado mil 
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veces 01i espíritu, toda vez que, alli y sólo 
allí, perenne veo:siempre la inmutable rea-
lidad. . 
1 Al vuelo pues, y con esos seráficos de­
eites . que me brinda la Natur;,.leza, y con 
sus leyendas el atrevido aereonauta y filó­
sofo eminente, Flammarion, al espacio .me 
cfüijo, buscando con avidez el cuerpo ó g lo­
bo etéreo que se me presente, ya que ~u­
cbas noches he soiiado con otros mundos ha­
bitados, afanoso tal vez de estal' con más 
holgul'a en ott·as moradas c~licas, para salir 
en fin de ese atr.oz berengenal: 

Hácia donde me llil-ijo. J Hácia la luna. 
Lumbrera querida de las; noches solitarias' 

continúa en el ciel.o de nuestras --meditacio­
nes: t•enueva esas fo"es que forman nuestro.s 
meses, ... derrama tu rocío de luz eñ el aire 
límpido. 

El viajet·o te eligirá siempre por guia noc­
turno en los souderos del ma1· ó en las cam­
piñas desiel'tas. 

Te amará el jóven piloto 
Cuando en su buque flotante 
Sobre e,l líquido elemento 
La noche tranquila pase. 

Te amar.á el pastor anciauo 
Cuando viajando hácia el valle, 
A.I mirar tu frente pálida 
Sus fieros mastines ladren. 

Siempre rejuvenP.cida 
Serás <le los paseantes 
Bendecida, Luna llena, 
Caa1·to ct"eciente ó menguante. 

1,Qué mÚn<lo, pues, más digno de ser vi­
sitado por el hombre que la Luna, ... P.sa Dio­
sa misteriosa y triste que nos acorn paña1 
Solícita nos sigue sic~pre siu abaudonarnos 
por los ellpacios, lig-ada intimamente á nues­
tros destinos, ... separada solamente de no­
sotros por una distancia · de 96,000 leguas' 
que representa un paso en el Universo. 

Nunca podrá el hombre de la Tierra poner 
allí sus pies; pero ya que nuest1·0 cuerpo 
clavado en este suelo no puedf\ abandonar 
su rnor~Ja , podn'1 imradir aquel astro nues­
tro pensamiPnto, en razon de su albedrío, 
lanzándose sin obstgculo hácia las remc,tas 
mansiones del Infinito. i~o nos represen-

tamos los objetos á la imaginacion comos_ 
los viésemos, aquellos de que nos acorda­
mos'?· Cuando nos fijamos en la forma, en el 
color, en el aspecto <la una cosa, ¿,no se gra.­
ba su imájen en nuestra mente1 Púes bien, 
hagamos con ese pensamiento escrutador y 
atrevido, un viaje hócia nuestro satélite. 

La luz recorre 77,000 IPgoas por segundo: 
el pensamiento, pues, mas velóz aún ·que 
ese agente poderoso, tardará menos de un 
segundo en llegar al objeto de nuestras in­
vestigaciones. Pat•támos .. .. . 

A dó estás astro meditabundo misterioso 
y constante compañero'? ¡Ah! Ya t_e con­
templo . . ! Mas qtté veo! ¿Tú eres aquella Lu­
na cantarla por los poetas, la teioa de la no­
cbé. la hermosa. sultana de este Harem, la 
inspiradora de amor eu las oovP,las en cuyos 
ojos se miran lo;; tieruos ene,rno1·ados .. '? Qué 
es lo quó veo abara en tí. .. '? A dó está esa. 
hermosura y atavíos con que yo cr .. fa verté 
engalanada cuando tu argentado disco rie­
laba eu las· trauquilas ondas del MPdite­
rráoeo .. '? Nada: solo el silencio y la muerte. 
Este es tu tétrico paisaje. Ningul'.1 ruido, 
ningnn sonido se percibe en tu seno: ni si­
quiera el suspiro del viento éntre los árbo­
les, ni el plañido de las olas al romperse 
suavemente en la playa; ni el dulce y tiérno 
canto de las aves despiertan los ecos de este 
mundo sepultarlo en eterno sueño. Mas por­
qué? ... ¡Ah! .. En ti no liay atmó;;fera; en tí 
no bay nubes, ni agua, ni aire casi, pues no 
se·percibe, meciéndote solamente en ese in­
menso océano oscuro sal picado de estrellas 
luminosas. 
· Veo tus montañas: sou muy altas, nlgu• 
n~s mucho más qoe las oue::;tras de la Tierra. 
Mas no <listiugo n ¡ siquiera nieves en tus 
polos. Qué estraño mi,,t,lrio te rodea? iCómo 
ha de b:iber nieves, si no tienes oí aire, ni 
agua, ni nubes'? Ni aire ni agua! Y esos crá­
teres, esos circos, miden dimensiones asom­
brosas. ¡á.li! Ya "'eo el de Clavius! Qué 
enorme rr.dondel! Cuántos dia:; emple:triamos 
para darle la vuelta! Agud~s crestas bc>ndi­
das, cráteres de vo!cant"s me cercan por to­
das partes. Veo formadas tus montuñas de 
una piedra blanquecioa, seme.jante á la ere-
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ta ... ¡ah! por eso al enviarnos los rayos del 
sol-resplandeces tanto, y ahora , al mil·arte de 
cerca me desl umbras! ¡Oh! si: ahora com­
prendo la razon porque tus regiones monta­
ñosas, esas altísimas crestas parezcan tan 
brillantes en tu disco al contemplarte desde 
allí con poderosos instrnmentos ópticos. 

Tus llanuras, por .el contrnrio, formadas 
de-ese cieno ·enj uto y ese col.or que tienen 
agrisado, son oscuras, afectando vagamente 
la forma de lagos, mares ó archipiélagos, y 
ahora ni una sola gota oe·ag-ua veo cor:·er 
en tus extraños paisajes!-iQné cnadro de 
desolacioo-es este cu:il Tte ofrP.ce la topogra­
fía de nuestro satélite tan ad mirado por ño­
sotros .. 1 Cémo ex.plicar tautisimas ruiuas'? 
En tí no hay gases, ni una atmósfera bien­
hechora que te vivifique como ú 1a Tiel'l'a. 
Razoo tieoen n::estros sábios astrónom0s con 
sus recursos ahora, al contemplarte. clicieo­
do que e1·es no astro decadente .. ! ¡Ni un dia 
apacible y hermoso tienes, como mu~bos que 
disfrutamos en la tierra, á pesar hoy de sus 
miserias! Aquí, al Sul, abrasados qnedal'ia­
mos los TerrebOs; á la sombra <le estas ro­
cas, de estas inmensas cordilleras puntia­
gudas de los Apeniuos, solo tinieblas; nacla 
de esfumiuacion ui medias t i11tas que con 
aquel suave azul fu l'man en uuestro muuclo, 

• por ·el ai1·e, la hermosa perspectiva aé1·ea. 
Nada ele diáfanos colores! Todo árido,. seco, 
duro y fuerte. En una pal'te, solo luz que 
deslumbra ... . y en la opuesta, la tl· :steza, 
Ja soledad, el abandono, la mué1:te. 

¡Ah! Ni mares, ui lagos, ui torrentes que 
se desprendan de tus vertieutes p~l'a atenuar 
ese sol abrasador que te jlumiua, .. y, sio 
embargo, antes tenias para nosotros rr:ar 
Mediterráneo, Océano <le las Tempesta,les, 
Lago de las Sueños, Pantano de las Nie­
blas, .. • cuyos nombl'es conservan aún nues­
tros sábios para designa1· con ellos tus in­
mensos desiertos y llaom·as. 

~riste es e! c;,pectáculo que veo ahora 
permanente siempre día y- noche. De tlia, 
sol abrasado1· y deslumbrante; de nocue, nn 
DP.gro crespan envuelve in tri;::teza, distiii­
guien,do únicamente desde est:: i.iugular ob­
servatorio Q.Stronómico,_ todos esos mj!es y 

miles de cuerpos éelestes que te rodean á 
una distancia inmensa. 

Mas ¡,qué globo es éste tan próximo, que 
veo ahol'a, cuyo disco l.>1·illante parece otra 
Luno girando en este ciclo oscuro? ¡,Sc1·á F-s­
to ilusion ó efecto de e;;11f'jismo'? Tambien 
tiene manchas este elíseo: no afectan, como 
tú á nosotros, la figura de un rostro huma­
no; pero veo en c;;te disco uti triángu lo ama­
rillen'to sobre un fonrlo verdo;;o y en otra re­
gion . .. ¡Dios mio! ¿,Cómo pnerle verifi'carse 
serniljante maravil la celeste? Este globo, es 
la ti1~l'ra! Si, la Tierra!. .. Reconozco estos lu­
gares qnc hemos visto J cstildiado en los 
globos terl'estr es: el Afdca, el gran tl'iángu­
lo; el Asia , la Europa ... ahi está: España, los 
g randes · mares! Y esa inmensa Lnoa tan 
brillantP. es mi mot·ada y yo aquí que la 
contemplo .. ! Más como puede se1· esto'?"Ah! 
si: recu.er!!o qne aquí estoy, con mi alma, 
mas no r.n mi cuerpo. 

¡Qné difernncia de paisajes los tuyos, Lu­
na, con los de la Tierra! Y yo huía de ella 
c1·eyeudo ver en ti encantadoras campiñas, 
amenos valles, <leliéiosos jal'<lines y verdes 
praderas! ¡Cuán grande mi tleseocanto 
ahora! 

Sale el sol aquí: viene el diu -de ri,pente 
sin . precederle el re;,plooJor del alba, oí 
acompañarle <'ll su ocaso los arrelY:>les del 
crepúsculo. Salfr el Sol y ~er de súbito un 
clia brillante, es todo uno. Se iluminan las 
cimas d,1 las mo11tañas, pero los valles per­
manecen todavía en la sombra, hasta que los 
rayos del sol pénP.~rau en :ms profondítlades 
y eo el fondo de los Cl'áteres. Cou el ai·dor 
de un dio ;;emejante e] calor desarrollado 
por la pre::encia del SoL es cada vez más 
credeute, oCllrnuhíndose ha::ta tal punto, 
que llega á sobrepujar al del agun hirdendo. 

¡A.si d~l dia, llega repentiuamente la no­
she, sin fransiciou, -siu crepúsculo, cuyos 
an!;bo!es sou tan magníficos y sorprenden­
tes en nuestra Tierra ... ! Noche oscura, he­
lada, cou un frio tau intenso y te1•rible es 
la tuya, como lo el'a el calo,· durnut.~ e! día. 

Eres por vr;ntm·a, astro mis t1:rioso, un 
mu!lrl-0 que ba coocl a ido? 

¿A. dó están tus moradores~ ¡Será un ejér-

• 



cíto lj)jputír.nse que se escape á mis mirn­
dns'? t,Eres Luna, un rnun<lo pasado, presente 
ó futu1·0'? 

Me confu.nrlo; no lo sé. Mas segnn veo tus 
huellas de destruccion marcada, todas las 
probabilidades sou de que tu !'einado, en el 
01•bl!, no es futuro. Y yo te adoraba dt>s(le 
la tierl'a, y mirán.dote ;:ilencioso y rnPditn­
buuclo, más de uiia v~z decía: quien á tu se-• 
no pudiese vivir hermosa Luna, astro miste­
rioso luciente de la noche. 

«E;;os volcanPs, esos cráte1·es, e¡os lagos, 
esos mares desecados, esas colinas, esos va­
lles, te hablan claramente de otras cdaJes, 
-d ijo una voz suave romo el _céfiro:_:_de 
otros tiempos Pn qu_e las llamas smcaban 
estos campos: en que loG volcanes vomitaron 
sus lavas,: en que los cráteres arrojaban al 
viento sus entrañas: en qne el ail'e, el agun, 
el fuego, el lodo, el polvo; la tempestad, 
bat'l'Ían estas tii,1•ras, lioy sep11ltadas entre 
estos millares de despojos visibles aún ... 
¡Sí, esta es la misteriosa Luna que os acom­
paña á los moradores de la tierra, cuyo as­
tro, l<•jos <l~ patentizará tu espíritu la mag­
uific.ericia que soñaste, te revelo tal vez el 
destino ul teriot· de vuestro mundo.» 

Me he quedado 11iendo visiones, y hecho 
luego el balance entre ambos cuerpos celes­
tes, la Luna y nuestra Tierra, hago como el 
mochuelo: me vu.elvo á mi olivo, ya que es 
mejor vivir en la Tierra, á pesar de sus mi­
serias, que morat· en r.se astro taciturno, ál'i­
do, mo1·tifero y decadente, por mas que -nos 
parezca bello, risneñ6 ó apacible desde la 
tierra, iluc:1inadas sus altas montañas, an­
tes volcanes, pot el So). 

R. 

Crevillente 30 Enero 1883. 

Sr. Director de LA- REvEucroN. 

Distinzni<lo hermano en c1•e1mria<:: Termi­
nadas J.;~:, t'1.isirmes con que unos padres 
fr::ucisc::nce !Jan honrarlo P,ta villa rli•s:de el 
16 del preser:tE: Enero hasta es~a fecha, se 

cree en el deber este Centro Espirítisfa de­
puue1· en couocimiento de P.sa redaccion 
OUPstras im pres1oucs pot· si las juzga á pro­
pó;:ito procnre i-;u inserc1on eu la apreciable 
.Re1Jist1, ,que V. tan <l ignamente di1·ije. 

Le dau gt•a1•ias por ello_ todos los admir.a­
rlores de la sublime doctrina del Nazareno, 
haciéndose i_ntét·prete de los mismos este 

(Jenfro Espiritista. 

1\1.ISION.HJS EN CREVILLENTE. 

I. 

Deseosos de oír la voz de la elo~uencia, 
allí dooúe se exhibe, gustosos hemos acudido 
todas las núches al magnífico tem plo cató_li- ­
co <le esta villa, doude dos fr:iiles francisca..: 
nos hau alternado en sns discursos ante nu­
merosa co11cu1-r<;ocia, y sentimos que oues­
t1·0 habitua I trabajo no nos haya permitido 
asistr á ig11al número de sel'moues c¡ne han · 
pronunciad.o en los mismo.~ dias por la ma­
ñnua. Pero, como es de suponer en búeu·a 
lógica que estos rnligiosos habl'án predicado 
en igual sentido tanto de día como de noche, 
nos bastan los a1·gumentós escuchados para 
dedacit· las consecuencias ó resul tado de la 
mision. 

No somos de los que anteponemos al jnicio 
el mayor ó menor apasiono miento por la idea, 
léjos estamos de juzg:11· este ó cualquier 
otro acto, con criterio precoucQb iclo; tampo­
co hemos de escatimar nuestros plácemes 
merecidos, au111pie al prnr!ig-arlos, recaigan 
en personas que en parte ruerezcau tamLien 
nuestras ceu;;uras. En tal concepto, pues, 
hemos ¡:xpr.rimentado gratísirna cmocioo al 
escuc.!!ar al orador en todos aquellos perio­
do~ de sus dísc1J r50S que, con tono y crite­
rio eleva<lisimo (ú pesar de su clificultuosa 
pron unciacion) p:·esentalia ú los fieles el in­
menso sacrificio y abnP.gacion del ilf á1·ti'I' 
del Gólgota, su imponderable amor á la hu­
manidad, ]a moral de las m,iximas evangéli­
cas, la ccn-veoiencia ele seJruiratjuellos divi­
nos preceptos, imitnndo en lo posible la salu­
dable enseñanza del Muestro. Gr-ande fué 
nnestrn satisfaccioo al escuchar de fabios 
tan autorizado;; para aquel público·, los pre­
cio-os dones de la virtud, el premio .i las 
buenas obn1s, el amor qne mút11amente nos 
debemos. y la l'"CompPn.sa que por ello al­
canzamos. Profunda fué tnmbieu nuestra 
at?ocion , pro:ÍUciénrlonos iomenl-O júbilo en 
tot!os aquellos momentos en que los religio-
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ós preseo taban la asquerosidad del vicio, el 
esfuerzo que noi cumple pa1·a despojarnos 
de todos nuestro defectos, y en fin todos 
aquellos apropiados consejos encaminados á 
evitar la· murmuracion, la onvidia, el ren­
cor, los celos y demás bajas pasiones del 
hombre, que al producii· los coosigoieotes 
pemicio'!os efectos á nuestro prójimo, hieren 
de rechazo al mismo, y le . conducen á la 
perdicioo. 

En todos estos periodos brillantes que he­
mos apuntado, admil'ábamos la elocuencia 
sagrada, y gozábamo.s al considerar la be­
néfica i11fl.ue11cia que había de ejerce1· sobre 
aquel auditorio ávido de la verdad. En este 
sentido damos la mas cumplida. enhorabuena 
á los padres misioneros. ¿Cómo no darles 
nuestro parabién si nuestra doctrina se iden­
tifica enteramente con la espresada? iCómÓ 
no felicitarle si r.ompreodemos que esa debe 
ser la mision de los predicadotes'? Y ¿cómo 
no quedar satisf,,chos de que se instruya al 
pueblo moralizando sus costumbres. afir-

_ mándole la recompensa del bien .Y presen­
taodole la deformidad del vicio y las conse­
cuencias del mal? Aplaudimos, si, una y mil 
veces á estos oradores por lo q 11e en parte 
nos bao aleccionado y poi· la mej1ra que sin 
disputa han de reportar á. la sociedad cre­
villentina. 

Pero ¡ay! q·ue en esa cútedra, llamada del 
Espíritu Sauto, la divina paloma no inspira 
siempt•e.al encargado de trasmitir á los fie­
les su espresion; aquellos ministros, cuya 
elevada mis ion satisfactoriamente cum pl¾e­
ran ciñéudose á las cosas espirituales, des­
cienden con frecueucía á las bajas regiones 
teneuales, manifestándose abiertamente los 
defectos del hombre, y la escuel:i ultramon­
tana, con su odio al progreso é iotransige·n­
cia que le caracteriza,.respira su odio y ful­
mina su anatema á la civiliz!fcion moderna. 
Asi hau corrcsponrlido tambien estos padres: 
aquellos purísimos destellos de nuestl'O cre­
do, firme encaroacion de la enseñavza evan­
gélica, de humildad y de perdon, los han 
completado con otra enseñanza. diametral­
mente opuesta, fijando á la teoc1·acia como 
dueño absoluto de las ciencias, condenando 
al que no piensa y cree lo que aquella pien­
sa y decide. 

¡Cuánto nos hubiéramos alegratlo al tener 
tan solo motivos de elogio para los frailes! 
Pero no ha !}ido asi y sin pretensiones de 
ninguna clase, nos vemos· obfürodos a seña­
lar así mismo todos aquellos c~nceptos emi­
tidos con imprudencia unos y demasiado 
erróneos otros para que no puedan pasar sin 

nuestra protesta, llevando la conviccion de 
que la vel'dad debe resplandecer en todas 
las circunstancias y condiciones del espil'itu 
humauo y de que este viene oblio-ado á in­
di~ar el erro1· allí donde se enc~ent1·e para 
evitar los escollos que puedan presentárse­
le al que, fascinado pbt· la palabra, sio-a sin 
prevision la. meotira engalanada con ;1 ro ­
paje de la verdad. 
Como espe1·ábamos, pues el neo-católico no 

se corrige ni enmienda, en la primera plá­
tica oímos ya maldecir la rev-0lucion, atri­
buyendo á ésta todos los. males de la socie­
dad;.y como e! mal no puede preval.ecer lar­
go tiempo sostuvo el oradot• que las revolu­
ciones pasan y el principio del , bien, ó ca­
tólicismo romano, triunfa siempre de la 
re\rolucion. Al efecto recordó la espulsion en 
España de los frailes y la preeminencia de 
ellos en la actualidad; y en nuestro concepto 
para bacer constar de que la iglesia ha de 
prevatece1··sobre todas las evoluciones so­
ciales (si asi lo creen) no precisa herir el 
sentimiento liberal de la nacion, ó en aquel 
caso, el de la mayoría 6 minoría de 1os 
oyentes. Si la mfaion efe! religioso es de 
atraccion, mal puPde allegarse el ofendido 
á•q_uien le infiere la ofensa. Si la intencion 
del padre fué tañ solo la de apercibir y ha- · 
lagar al mismo tiempo al elemento ultra: 
montano con el 1·ecuerdo de la espulsion v 
el triunfo aparente del dia precursor de otl'o·s 
mas afm•tunados, tampoco vemos la oportu­
nidad de la ostentacion porque el ala1·de io­
:ftama y retarda el triunfo. 

Siendo nuestro único objeto refutar toda 
a1·guméntacion conttaria á nuestra filosofía, 
no queremos detenernos en multitud de con­
ceptos emitidos por €stos oradores que esen­
cial roen te no nos afecten, pero cuya falsedad 
nos fuera fácil demostrar. Reduciéndonos, 
pues, á nuestra idea, cúrnplenos en primer 
lugar establecer la p1·eeminencia de la razon 
cuya autoridad negó en absoluta, pero sin 
pruebas; el orador; y como nosotros no afir­
mamos sin demostracion, vamog á suplir la 
falta de aquel patentizando lo. soberanía que 
aceptamos; con lo cual quedará derrumbado 
hasta los cimientos el formidable castillo en 
que pretenden todavia lel'antar su pendon 
roto ya en mil pedazos por las invencibles 
armas del prog1·eso. 

Examinemos pues. el argumento en que 
se apoya el neo-catolicismo para rechazar 
tan les?itima autoridad. 

«Siendo el hombre limit::do en Si1G fücnl­
tades, dice, está sujeto al error, de ninguna 
de sus palabras se puede tener certeza abso-
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luta, y o:inguoa de sus concepciones puede Luego si no pueden p:r~cindÍl' de la razon 
revestir el sello de infalibilidad: luego á la púa admitir s~s _ct·eeo·cia_-;;; si_ ¡;or ella se 
razon le ra ltan condiciones esenciales para a-firman en su 'fe, s1 su tcst1mou10 .e~ .-e~ q u~ 
ser autoridad, y no pue<le aélrni_tirse como mide todos fos otros t1¡s-timo1iiós, e~ eviden - -
tal. Solo la palabra de Diqs re-relada en las tisimo que Sdbre'su aut.oridud <lesca:.1.san to-
Sa:otas Escriturn:1, é inte1·preta:<las por la das !as demás autoridades. 
Iglesi~; las ckcisioues de los pad1•e,; c!·e. !a Henws visto que la escuela teológica se 
misma, que son dictadas. por el Espmtu fonda, sin e111ba1·go. eo un _argu~_ento gi.pa-
Sánto, que.,no se engaila; y la t!'adicioo, que l'entemente fil'me cuindo dice: «s1 la razon 
es la e□señam:a universa!, pueden ser auto- se cn·o-aña z,qu0 confianza puede merecernos, 
1·idad .» v coio hemos de consideré!,rl.B j uP.z <le nue_s-

Este es su principal y capitalisimo ap~y?; · tros actos, aju;;tan<l.o n~est:as accioITes y 
y eu verdad que es seductor par_n el gemo dirin-iendo nuest1·a;; conciencias~ Es absqrdo, 
que solo apr.ecia la supedicie de las cosas; ' cfoe!ara1· autoridad lQ que .está. sujeto al 
pero que no eogaña at medianarne□te peo- enor. _ 
sac.iorque penetra hasta el fóodo de :-que- Este argum~nto _de intencionada palabra 
llas. El espi·esado argumnuto eotrnna un v meditado estudio Gapaz de atraerse Ja. 
sofisma qne consiste ea dar al ho01b1·e la éooviccion del hombre que no s"li pone ,á mé-
posesion de la verdad si siguen aquellas in- ditarlo, encierra tao solo mala fé ó descono.a. 
dicacioues p1·esd11dicodo de su facultad 1·e - cimientó de los autos psicol9gicos. y bien 
ceptiva, la 1·azoo. Que tal sofisma resulta !o vale la pena de qne .los examin~mos demQs-
patontiiaremos al demostrar que no es posr- tra□do á la esc11_ela del personahsmo el nue-
ble, al.no emplear el hombre sa criterio, ba- vo laberinto en que se envuel~e. 
llar la certi~umbre que·¡)l'etenrle; y aun ad- La razoo es una facnltads1n d).lda la mas 
mitieudo., poi· un momento como autoridad elevada y caractei·isdc~ del alma humana, _ 
el sagrado libro y circunstancias que n?s pero esta· facu ltad P.specwl no es la que r~zo-
recorñicnr!an, nos Yastal'á para ello las s1- ha; el razonamie1¿_to pet' tenece tan solo ~l en -
o-uientes interr'ogaciones: tendiinien·to y no á .kt razon. porq~a s1 -es~a 0 

¡,Quién les dice á estos ci"egos que en la <liscu tiet'a y razonara, el razonam1e~to s~r1a 
Biülia .está la palabra dé Dios1 No podrán siempre exact\l, lo q.uc no sucede asr. ~1 al 
-menos de admitir; que despues rle una O!le- contt·ario, Jas operaciones del peosa_rq1ento 
raci.on del enteodimieoto, solo la ra~n les tienen oriQ'eo ~n la r1•fl,1xi1m, se concilia que 
puede dP.terminar afirmándolo. ¿Cómo int~r- esta facti lfad .d istiota sea <lfrigi<la ya en ar-
pt·etan esa r-alabt'.a aquellos padres qµe de monía, ya eu oposicion á la misma. Esta es, 
ellos s~ encargan'? Seguram~nte no es por pues. una facultad intu_itiva·qnc no pertene-
me<lio tle las impresiones de los sorítioo~. si- ce al hombre. - . · 
no poi· mediacion d~ su facultad especial de Pa1'a mayor clal'ida<l pong:arno·s uu eJe~-
discernir. ¡,Y cómo los otros han ~e creer en plo sencillísimo de_ .ello. un punto cualq~ie:-
losescritos de aquellós padres~ D!os no ha- ra <ln. los qne se <l,isputan el t_<;rrcmo de la 
bla agte ellos, y solo se concibe que al arl-

1 

· ciencia: 
mitir sns affrmaciones es porque la razoo 1es El me'tlico alopatri, v. gr., trata á s1_1s en-h d ~ "<l d L . o les· su !/ l a p1·esta o coni?~m1 a . o m1sm .--. - fürmos por el ¡,i•ÜJcipfo d,! los contra~ros, e 
cede en las d·ec1s:ones de los concr hos :il t nal crée es el que i·es-popde en sn pra_ct1ca: 
pretender se declare <le dogma cualqniP.r / el médico homeópata prnpioa Jo~ s~n:e.1antC's 
punto, hay sus clefenso1·es y opositores, ám- _¡ por creer a~i misrno qu_e es el pt'HH:1_111() ve1·­
bas partes a!eg-ando los argnmen-to.s mas P?- ¡' <ladero· z,como se concibe que !a ve1 ''ª?· que 
derosos para llevar al ánimo <le la mayoria es solo 'una, tenga dos divéri as uprectacio­
el conve·ncimiento de lo mejor. iA qué·. pnes, ! nes: N.o e.s esto posible, luego la, ra.zon ~o 
sí no juzo-ao autol'iclad la 1·azon p1·ocman con l es de nosotros, es i·eceptiv:a, y esta por en~r­
~lla atra~·se .ú sn bando l;is demás voluo- j ma del eri•ór; porque si ésta ~o~ pert-en-ec;ie-:­
tades; pol'qné n.o ;:e cruzan cie brazos, en~u- : ra nuc,stros _ attos y apl'ecwciones !!er1an 
decen sus len¡tuas .Y esperan la. resol nc_1on :¡ siemp!'e conformes. 
del Espíritu Santo'? ... Y z,;,abe□ por que la 

1

1 Sentado ya que la razon es impers_ on_ aL tradición tiene acer.so en 1n conciencia? La t l 
b ·• • v:!_amos ahora donde s_e encnen_ ra,_ y si es ~ tiene, si. norquP. la !'azoa, ac_1e□nose car_go 

1 1 
t 

' t única que tiene autondaJ a)so n u. de las narraciones. casos y c11·c1ms ancrns , AuuQ:uG la razon no no;; pertenece'. todos 
se rronuncia más ó ménos <'ll favo!' del he- los hombres sin embaro-o la cousn!tan y !a cho-trasmitiilo scrr_un á.<::ta P. r_e;;_ente mayor ó ,, . . . . 

1 ' · 1 d .J ¡11 i11vocan e,n la ciencia y en :a vtua; igua ménor gl'aáo de p,·obab!c rea.1 afJ. U 

1 

l 



- :24- -
aqui como en todas las partes del globo; ·'¡ 
luego ella es univc1·sal. Tambicn nos ilumi­
n·a, uos inspira. uos llama. y n0sotros se­
guimos ó no concieute ó incouci,:ntemcnte 
sns consejos, sirviénJonos de maestro inte­
rior en n nestris dec:isioue:;; 1 u ego es sicm -
pre-_y eu todo autoridad. Nos dá las leyes, 
las cau$as, los pl'incipios que loego no~otros 
trasfo1·mamos en idea,;, y estamos cu la v<ll'­
<la<l si á ella nos ajustamo~; lu~go es uua y 
la misma en todas las edaucs y en to<los los 
espíritus. . 

Asi vemos que es verJad lo que se nj:ista 
á la razon; ~s bueno, lo qne sigue á. la ra­
zon; es ju:-;to lo que la razon t.lic:ta; y como 
la verdad, !a belleza, la justicia y todo lo 
perfecto so lo puede venir del Snrremo O;·cle­
oador de mundos, faltaríamos ,á la iógica si 
no dedujéramos qne la 1·azo1~pu1·a es la mi­
nifrstaciou de ese Gl'an Arquitecto. su cons­
tante relacion .con la humanidad, sn ley im­
presa en el mundo iot1:lectual: 

Al seg·uir tan p1·ecisa coosecncncia hay 
que <listiuguir entre la razon inrliviilual la 
que es universa!. La rrimera no es mas que 
un órgano dispne~to :í r<.>cibir en la Natu,.a­
leza el órclcn de las 1·eali<1ades. como los sr.o­
t idos nos trasmiteu las imprnsio11es, en el 
árdeo físico; y asi como la luz está esparci­
da por el espaciJ, _y sin pertcnecertH>s, noso­
t1•og poseemos un órg:ino que 1ios dá la ins­
titucion, de la misma manera la razon. rste 
sol t~e los esriritas, que -no es c!P. 11osotros, 
se comnoi::a ¡'¡ todas las iut,elig,•ncias, y te­
nemos igualrncute 1111 órgaoQ que nos pel'­
mite apreciarla. ap:ua1·danrlo la rc>a liclad in­
te.ligible tan seguramente por la razon. CO·· 
mola 1•ealidad sensibli> por los S•!ut1dos. 

Dando ya por snncientcmi>nte drmostrada 
la pr,•~mioencia ele la razou, pnes intermina­
bles fueran i'>S co11cl\ptos que c-n su :ipo_yo 
pqdiéramps ar!ncir, procuraremos P.n el si­
guiente ,1l'tícul.,, njnstiÍlldouo;; ú tan prrr.i() - i 
sa couqnista. l'E'V•'iudica t· la verdad nl!l'aja- 11 

da pol' los qnc $Olo ai ><órdido intel'es r!c ;¡ 
secta pue<l••u núg-a1· la lnz y quieren que los '! 

demás vi \"án en la o~curi<lad. ¡ 
( Conti'ii?tará.) 

ga del adelanto y el progrn:-;o de los pueblos, 
y por la iuifoencia perniciosa q11e en las 
masas inconscientes está <•jercicndo á man­
salva el Jesuitismo de no,~st i·os tiempos. 

Devolvemos e! saludo ;Í. tan digna como 
oportnn::i publicacion, y al estrechar su ma­
no amistosa, le damos la seguridad de nues­
tro noble y leal concui·so para la realizacion 
de los fi ues humanitarios que persigue, dr,­
se{1ndole una larga vi<la para defender y 
propagar sus bellos i<leált's, y mucba eons­
tancia y firmeza de voluntad para no des­
mayar en la !!Obl~ emp,esa que cou tan bue­
uos auspicies ha inaugurado. 

Los Espiritistas han ¡mc;;to tmn pica en 
F landes. ó lo qne ~;; mis aún: los Espir.itis­
tas bao fundado Cl) la iamol'tal Gerona, un 
periódico Espiritista titulado La 8olucion, 
qu,i se publica qnincenalmeute. tiene oclro 
p5ginas y cuesta 1 pcf:cla trimestre fuera de 
la cnr,ital. Sn admiuistrncion; en la plaza ele 
Bell-lloc:h, núm. 4. 

De romo la gente nea ha recibido c:-:.tc 
111rnvo éi·gano de la luz d0 la filosofía rnot!e1·­
na, en b ciudad lc\'Íl i:-·a pct· excelcnofa, uo 
!Jay <¡oc dccil'lo; como hiúrófubos se lH l!a 
ceha:lo eucima Ia g ei, te lle :-::1c1·i;;ti:l'. -ultra­
ji111dolc como acostnrnbra hacerlo i<iempre 
qun ,;e hace rúhlica. una id<'a luminosa que 
ofn:=;que mús y mis su crg-11cra. 

o,,jernos al nue,o campr.on qne cumr!a su 
<lifit;il misio11 eu el centro de pincha, dondr. 
provi,lenc,a!mcute fué ú nace;·, l'.0:no te$:lÍ-

1!l(lll io tl,! las CO!lCJllistas de 1111cstra cre<>1icia 
y pnra. qnr. ;;rpan nucstrc,s ad versados. qne 
para el Espiritismo no hay froutcrus . ni 
adu:lllas, u·i meuos fariseos que le impidan el 
paso; y :!ue todo lo invadt, ha~ta !as SllCrís­

tias. 
La apal'icion d1, Di 8olttcion en Gerona, es 

no ~·erdadr>ro ncoutr.ci:niento pnrn la histo-

Ha ho?Jrado, con sn vi,:;ita, nn~strn l'i>dar.­
_cion el n_uevo periódir.o nlicaotino La Hwmrt­
nidrd, <ledic::ido á defonrier !os f"nPros <le la 

11 

ria drl E;;¡,iriti;;mo, y !os ¡:prnrdadores oficio­
sos dr.l inca sama pn,,.Jc11 1·rtirarse. porque 

¡ el diablo :.inda :;;11,•l to _v se !ta pt·opüesto d1•cir 
! Yer!hitl e:s t m:? rga~. 

razon, ultrnjado;; y escarnecido~. por la i11 - , 
transigencia ultramontana, siemp re encmi- i 

tl 
lmprent:t dt Gesta. , i\Iira. 
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ALICANTE 30 D E FEBRERO DE 1883. 

W.UÉ HEi\IOS HECHO LOS ESPIRITiSTAS? 

Hace diez años que nos dedicamos al es­
tudio del es¡,iriti~m.o, hace diez años qne:LA 
REvELWION' p11bl 1co nu,,stro primflr escrito 
sobre i,! ?~crrioa espirita iqué hemos hecho 
los espmt1stns ('Snañoles en la década oue 
ba trani;curridó'? · · , 

1 Loyola,, l? l Espi,•itismo 'l'efutanao los errores 
det catolicismo 7onu1,?i0. y or.ras vatius colec­
cioue,;, que :sou liurus e:;critos para el pue­
blu; se hao puuli,:ado inuumerables opÚ5CU­
Jos, memorias, hojas sueltas; se ha escríto 
mucho, m11cbisirno. y algo muy bueno, ~n­
d uda blemeate hemos hecho los espiritistas 
españ11les bastante r.nido; en Madrid , en el 
local que ocupa ha la Sociedad ,,spiritista es­
pañola se hau celeb!'ado sesiones de cout.ro­
versia brillantí»imas, eu las cuales siempre 
lwu sidl) v1rncidas !as escuelas católicas y 
materfo lista . pero si hemos de ser franco,, 
nos pasa .i los Pspirifüta,; ló que dice un re­
fran c>spañol, rmtclw r1tido y pocas 11.ueces. 

Se ha esc1·ito murho, se han publicado 
muy !menos libros, fig:11rantlo <'11trc <>IJos 
R,omay el B1:,an!Jelio, El. Catolicismo antes 
del Oristo, .Defeitsa del Espfritismo, Armo­
nia [ln,ive1·sal, 1Vicodemo. la Ed1tctr,cw1t ile 
l~s 7mebl(}_s .. l7nlteclw, La ílfágia y el espfri­
tismo, J:rinieblas y Lt/1% E'studios sob1·e el al­
ma, El espvdtismo es la filosofía, Yurias 
obras medianímicas, e{! fo:·mn de novPla co­
mo iJJa1·ietta, Oeleste. leila, OM·lota ])ülier 
LM-os in1Jisil1,'es, A ljieri el marino, se ha~ 
traducido a l e."'pañot las obras dt> Flamarion 
La Pbfralidail de emstmcias del ali>ia pot• 
P1?zzao1 y olrus mul"!ws quc110 ennrnr.ramos 
por ~o hncer_pesa la uue.$tl'a 1·clar:ion; sA han 
publ1cac~o seis alma~a~¡ues r.spiriti~ta;,, tres ¡ 
ea xfodrul, uno en Lern!,l, <lo.;; "º Bnl'CAlona, 
se han aiuneota do los periódir.os espiritistns 
cou ltl_Buen Sentido eo Lérida, La Luz d-el 

1 
Pon;enw en füu·cclona . El 11aro en Swviila 
la Oa_ridad eu Santa Crnz dr T"n"rifo. ~ 
8o~ucwn e1~ Gerona, _v otros varios qne ha.o 
teuido la v1rla dP- la,;. flQres, se han sost¡,nicio 
animadas polémicas entre !a cscui>la niti·a­
monta!1a v la cspiriU~ta raciooalista, ;,P. han 
colecc1ooa-d.o los art1cnlos clP controversia 
fo!·mando volúmenes muy útile:=; p:;.1•n. la 
propa~ao~a é?rr.o son Los Diá.1'1gos·. Los 
aJJ<unte.s kist6n.C1J-s soóre l.a, trien fim11.1.da por ll 

Hemos hablado eufüticamente de libertad, 
de solidaridat!, de asociacion, de fraternidad, 
de progreso. de 31'ffiODía universal, hemos 
dicho M todos los tonos que la union cons­
tituye la fuerza: y en honor de la verdad no 
hay hombl'e,; que estén mn;;_ <lesunislos que 
los qu,, s~ llaman e:=;p_iritistas, dej¡indo apar­
te pP.qucnas a¡nupac1ones, pero la masa ge­
neral está tao fr¡jccionad?, quP cada hombre 
es uun. fraccion aislada. Y no se cr1'a q11e no-
sotros queremos jefaturas ni pontificados, 
no; pP.ro _no dPjamos de conocer que las 
cuerpos sm cab"za n_o pQeden fu ncionar. En 
tonas la:<: asociar.iones y:1 sean politica1;, in­
cl 11:;triales, reli!áosas, de instruccion ó re­
creo, hny ~n pr,.sidente, su junta directh·n, 
ba y un princi pi,1 de autoridad, pe1·0 los espi­
rifo,r as e:::pañoles parecemos cbiqui11os 
cuando saleo de la e~cnela qoe todos gritan 
ti la \'C:Z. quP todos corren sin saber á. punto 
fijo á donde van. 

CaP.n los unos empujados por los otros, el 
uno l lora, el ?t~o se queja, aquel s_e rie, y el 
re.soltado po:::1tlvo de este desbaraJaste,¿cnál 
éf?- muy fácil es adi'\"ln~rle: la completa 

,., 
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atiarquía primero, y la pl'Ofunda indife1•en- . 
cia despues. ¡,De tautas sóciedatles flúres­
cientes doncl ! se celebraban tao buenas se­
siones, obtrrntén1Jose prnebas inDegables de 
la comu.oica~.ioo ul.tra tcrrena ~qué q_ueda 
hoy en algunas ciuda•:lcs1 grupos fam iliares 
donde los uuos . (los menos) hacen cstudi.os 
útiles, y los otros (los mas) se cntretic•nen 
haciendo caridad á lo;; cspíritns (q ue r.s nna 
c~riclad muy facil dn hacer,) ó preg·untando 
si les caP.1·á la lotería, y en d9nrle eocontrn­
rán un tesoro; y el C-'",pil'itismo merece estu­
dio roas stn·io, y atencíon mns pl·ófunda. 

Milc~os espiritistas dic,,n: Yo 5é. q1:e los 
muertos se comunican, .sé que viviré maña­
na, pero como bo_y tengo que atender á las 
exigenéias de la vida, mis nen-ocios absor-. . ~ 

veo m1 tiempo, y no me queJa uu sen-nndo 
lihrn para acudir á las sesiones ni p.rc~~war· 
el espiritismo, lo pl'imero e:; lo pritne.l'o. º 

¡Pobres ilüso·i;! pimsais que lo primero es 
levantar las casas que habita is en In tier1•a. 
ea.sas que mañana cuando volvais las en­
cpotra1·eis de!'ruidas, y s-0bre sus escombros 
tcodreis que edificar vuestras chozas. 

Quizá os bareis la ilusion qne por sabPl' 
que los mu·ertos viven, y por que tnngais 
alg:.ioos <'9nocimi.entos ciPntifkos ya no teo­
dreis que volvP.t' á est~ planeta: ¡insensatos! 
el espíritu no puede dt>ja1· un mundo hasta 
que conoce w~rfectameote torlns las leyes 
que en él funcionan, hasta que ha comprru­
dido y apreciado en todo su .vnlor las múlti­
ples manifestaciones da su vida, y vosotros, 
l c,s'que os Cl'eeis más s6bios: i~ué sn befa1 ... 
si teoeis que decir como decía Sócrates; solo 
th¡ue lo zgnpro todo. · 

Tendreis qne volver cien y cien veces para 
aprender a senfo, á querer j ú perdoo¡Ú·, y 
siendo asj, · por egoismo siquiera , debiais 
'traqajar en bien de vosotros. 

El estudio del espiritismo le ha pt'esentado 
al hombre menos horizontes, le ha hecho 
comprendP.r mal de su grado que todo se 
paga; desde una sonrisa burlona, desdn un 
mal pensirniento hasta el crimen mas hor­
rible. 

N~ hay lágrima compasiva, (por r¡ue la·s 
hlgr1mas son el vapor condensado del senti­
miento del alma) qne no teuga su prr.mio, 
no b1y un buen ciesP,O qne no sea tenido en 
cuenta; toda arcion que ejecuta el espíritu 
con perfecto conocimi'3nto de. causa le sirve 
de dato en su eterna historia, ahol'a bien, si 
de e?to estarnos co~wmcidos ¿,por que son 
tan l!_ldO!Pntes la mayoría de los espiritista,¡ 
~Pf~ole~ que para uno qtrn trabaje en di­
rundir la luz de la verdad, hay eieu que se 

cruzan de brazos, se encojen • de bo1pbros, y 
éuanJo oy~n habla r mal del e,;piritismo no 
son c:;apaces de saiir á su defensa. 

¿,E11 qné heroos empléaclo los últimos diez 
años que bao t1•auscurrido? en nada vet·da­
deramente útil, pot· que de nada sirv~o las 
palabras, cuau<lo n·o las corl'oborao !os he­
cllos. 

¿Qué caja de ~ocot·ros mútuos hemos fun ­
daclti? 

¿Qrié hospitales. civiles hemos creado? 
¿Qné casas <le r,alutl'? ¿qué asilos para 

huérfanos ó· para ancianos~ ic¡ né coleo-íos'? 
¿1¡ué fostitntos'? tqné universidades1 nada de 
esto heinos hecho, entre uosotros Ia- errse­
ñ:rn;,:a y la caridad d.uei·men .en sueño p1·0-
fu ndo: poi· que los cspfriti;;tas que tienen 
btteo deseo, y que hariau ¡n·otligios si pndie-
1·an, pol' lo gencrnl son pol>l'es obrerQs., que 
apenas ganan para atcutler ,i. sus primeras 
necesídadc,s. y todos sus planes son infruc­
tuosos p!)r que les falta Jo mas esericial, -ins­
truccion y Jinero, y Iós que póseen mas de 

1 

lo o~ccsari_o para vivi1·, estos, ó son espiri­
tistas vergonzantes que ocultan su crr.eoci;i 
c0mo si fuern un crimen. ó son imp?'esiona­
oles fenomenistas, que mico tras veo danzar 
las ffi"sas, y movei·se las sj]las, crnen en el 
espiritismo, y c:uando no lin:y médiums 1e 
rfeclos fisic.os. se e.u tibia su entusiasmo has­
ta él punto -de sér!c indiferente las demás 
manifestaciones de los espiritus: así, aun-que 
és muy crecido el nlímero de los espiritistas 
españoles, quedan reJucídos á nna suma in ­
significante, y esta siu medios suficientes 
para realizar las reformas que desea. por que 
caroee, como hemos dicho antes, de conoci­
mientos científicos y tle bienes de fortuna; y 
ol espiritista cansado de luchar, el que im­
pulsado pot· el info1·t11nio tiene se.i de pro­
g'!'PSO, de luz y devel'dad, sufre el tormento 
de Tántalo v.íendo el agua de la vida y sin 
poderla lle.val' á !os lál> ios <le su.s hermanos. 

Si los espiritistas se nnínran, ¡cuánto bien 
nos podrialllos Iwcer los unos ú los oll'os!. .. 
¡cuántas lágrimas podríamo.~ enjugar! míen . 
tras que ahora ... ter.emos que ver e! mal sin 
aplicat· el remedio. 

No faltará algnn espiritista que nos ven­
drá dicic!ldo que !a ropa sucia se Jara den­
tro de casa; pero á e;¡te, le diremos de ante­
mano, que nunca atacaremos il persona ni á 
agrupacion determinarla, pero si que esta­
rnos dispnestos a decir la Y(m!ad, qne para 
cnrar lag herida~ hay ú , eces que cauteri­
zarla:>. 

Ya hemos dicho antes, qne !rn_y aJgnnas 
sociedades espiriti;;tas qnc vnn !.?ácia Dios 

l 
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pol' la. ca.ridad, (yioreJ fauati;mo tamhien,) 
hay además oti-os grupos má_s ó méoos nu-

,!Jl~rosos que van hácia Dios po1· el -estudio y 
1a ciencia, pero esto no es bastan té, se nece­
sita mas unioo, mas buP.na voluntad, por 
que ahora los sábios se desdeñan de instruir 
it los ignorantes, y estos, mirao cou preven­
cion á los que uo se ocnpau de ellos, y esta 
muralla de hielo es nece;;:nio que se de:sh3ga 
con el calo1'<]el amor, con el fuego sagrado 
de la fraternidad univcrsóll. · 

i,Se poJrá negar ,que los espi ri tistas espa­
ñoles uo oosuemos ocupado lfn los últimos 
diez años mas que de escribir? Uti1es son :;in 
duda alguna las publicaciones espil'itas, por 
que preparan el camino para la ref01·ma que 
nos guarda el porven ir; necesaria es la ins­
trucc100 poi· r¡ue es el pao del alma,, pero 
tambien es de· primera nacesidad pensar en 
hs miserias y en las tribn!aciorrn.s de la vi­
da, tarnb1eo hemos <le recorJar que la mayo­
ria de los espiritistas son pobres, y que al 
tenet uua enfermedad "e huudi>n e.n la indi -_ 
gencia, tienen que acudi1· á los hospitales 
católicos, donde les obligan á recibir los sa­
cramentos ó les martir izan sin pie!lad, y 
hasta llegan al ex.tremó de despedirlos inhu­
manamente. 

No tlebemos támpocó echar en olvido las 
obs:esioues y subyugaciones que snfreo al­
gunos espiritas inespertós ó demasiado te­
naces en su sumision ú los espíritus. y estos 
iofolices ignoran tes y orgu liosos :1 la vrz, 
necesitan cuidados especiales; y hac<~ falta 
proporcionarle á su familia lo mas indis pPn­
sabb para ate.ude1· á sn subsistencia, _y á 
las exigencias del enfermo. Estas necesida­
des ap1'emiantes existen ahora, no son supo­
siciones nuestras ¡ojalá lo fuc1·an! desg1·acia­
damente lo estamos tocando , puesto q.nc en 
uno -de ios periódicos que J iriqi mos, en La 
L1t-z del P01'1Jenfr, continuttmente est amos 
abdendo snscriciones pa,·a familias desgra­
ciadas adictas al es pintismo. 

iNo e;; este un medio vergonzoso? ¿,ped_it· 
una limosna los que decimos que sin car!­
dad no hay sal vacion? 

No debíamos haber espE>ra<lo qne los po ­
bres v-1oierao á decirnos. ¡ Pe:_did una limo:=;­
na para calmar el hambrn que nos devor-a! 
¡tenemos sed, tenemos frio en el cue1•po y 
en el alma!. .. 

Nosotros tlel>iamos 1,a her pensado en una 
caja de ahorros, en algo útil, y aunque al­
glino_:; espirilisfas han csrl'i~o sobra el pa_r­
ticular, su ,oz se ha perdido en el v'.ic10, 
únicamente fué F.scuchada la voz del O irE,C­

tor de! Bueri 8entidc, que inició una s uscri­
cion para una escrifora que no tiene mas 

- , . 
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bienes que la misericordia de Dios., pu-es has­
ta carece de la vista suficieate para ganarsB 
su su;-;teuto . . 

/ 

. Esta cues,tion capitalisima debe estudiar~~ 
seriameute, debe1no:; peusar en raJgo mas 
que eu escribil' y en buscar fe9:ómenos if!Ué 
mas fenómeno qUel'emos que ablandc11· nues­
tro corazon que es Juro como el graniro'? • 

¡Espiritistas! reeordad que trabajamos pa­
ra nosotros mismos, que mañáu_a . hemos d.e ., 
volver á la tierra, y toúas las meJoras y las 
refqrroas que ahora plauteemo:i las enc?~­
t1·arero·os desp.ues coove1·-tidas en hermos.1s1-
ma rea!íd~d. 

¿Cómo vivimos hoy eo est~ mundo'? ¡mu­
ritrúdo! Jamentar,do ingratitudei; y desen­
gaños, cada cual vive encerrado dentro de 
si mismo sin teoe1· un pecho amigo á quien 
confiar sus penas, y seremos tan torpes y tan 
imbéclles que no trataremos de poner re­
medio ú e,;,ta enfermedad qn,~_ uos c·oosume1 
~dejaremos rste plllnPta dominado poi· la 
envidia y la hipoc1·esia'? . 

Cuando nos muµamos á uoa casia, ¡,qué ·es 
lo primero que hacemos~ la lii:r.p.iamos es­
mera<lam .. nte-; ia l,!anqu?amos y la pin;a­
mos si DO$ es posible, pues hagámosnos la 
cuenta qne la tierra es una ca·,;a que teñ~-­
mos- que habitarla siglos y siglos, de comn­
guién te. bien merece qu·e la limpiemos éle 
tanta escoda, y que quitemos de sus paredes 
las grotescas pintura;; de la vaoi_dad y _del­
org-ullo, que purifiqnemos sn :itmosfera mfi­
r,ionada por el ea oismo. por la envidia y la 
calumnia; para nmlie trabajaremos mas q.ne 
para nosoh'os. 

¡Espiritistas! despertad <le vnestro sueño, 
es p1·eciso- qne acabe nuestra iofanci~, ya 
hemos alborotado bastante, es necesario que 
los hllclros saucíonen nuestras palabras, si 
nul!stro !emaes húcia Dio;; pot· la ca1·idad y 
la ciencia, pensemos seriamente en hacr,r 
ob1·a;; _de caridad , que muy útil es nn bu¡;n 
con'>l!jo, uti!is1mo, pero hay momou tos en la 
vida de los pobres. que les es aun mas bene­
ficioso un pedazo de pan . . ~ 

Descendamos al terreno ele la pd1ctica, 
olvidemos los mundos de la luz y el~ lol? so­
lrs múltiples en los cu-ales soi'i:imos en Dues• 
t.ro drlirio, y com·('ozñ n1onos qne s·i no pro­
cnramos eno-ranc!Pcernos y suhlimi r nuestro 
simtimiento~ d'" nada nos servil'~n !:is 91W7'a- .... 

das qne guarda nnestro padre, por lque no 
se1·¿u pará no:;otros. 

i,Hubitan !as a,es en la tierra, ni los pec~s 
fuP.ra rl••l ag-11a~ no; vnPlan los cnmrllos y los 
elefantrs'? ~10; r.:ida especiP vive en r l lugar 
qua le corresponde, y el hombro llenp de 



-~--
victos y de icoperfecciones que hoy mora en 
la tierl'a, tendrá que vi vil' eu dicho planeta 
basta ·que por sus vi1'tudes sea digno de ha­
bitar otra region. 

¡Espfritistas! nosotros no podemos alP.gat· 
igñorauda, sabemos poi· experiencia tJUe lo 
que no seg2na no seootiene; trabajemos en el 

- engrand~cicniento de la escuela espiritista 
racionalistn, y dias de gloria nos sonreirán 
en el potve1.dr. 

.Amalia J)mningo Sole'1'. 

,CARTA DEOl.L\iA. 

Se,fi,or .Presli1tero Lic. Ricar<lo Casaw.>'IJa. 

PreseMe. 
Muy Señor n:io: 

En mi cartá anterio1· teng◊ demostraclq, 
confoqne las escri.tnras sagrajas, q11e es fal­
sa Ja etemidad de las pernas, y réstame poi· 
pro~~I" que ,tambien es absurda se~un la :fi­
losqfí;i y_la- bond·ad y jústiciá divi11as. 

Estarnos de acuerdo la Iglesia y yo, en 
gue Dios es sabio de toda eternidad . que 
conoce la suerte dP. las criaturas nna eterni­
dad antes de eriarlas y que, por cou;;ig-uieu­
te:· viPoen ú la viila con nn dtistioo precon,­
ceoído poi' Dio~. Y siPlldo ef:fO ::ir-í ino par,,CP. 
á nsted, Sr. Casauova , q111i si Dios salw r¡ue 
una criatura hii dP C!>udeuars .~ Pternarueute, 
hac¡! ·mal, muy mal Pn crParla'? _ 

iQ11é opinion formaría V. de nn pádrP. que 
diese nna arma á un hijo suyo, ¡;n hiPndo 
que éste había df! so icida1·se cou i!lln'? ... Opi­
naria V. sPg11rainet1 tP quP. era un pnrlre 
perverso y desnaturalizad(), un mñllstruo de 
iniquidad, un ser indiguo d~ 11PV31'al sagra­
do. mag,•stuoi;o ~• t:i1~rno títnk, ilP. rm padre. 

Y si esto dii'ia V. ch1 nn bon1b1•p lleno rle 
imp.erfP.f'ciones, capaz ri,• C1lvirla1' sus <=a ,:1·0 -
sautos dt!bel'~S e~tj mn l:ido por II na ria~ion 
cnalquiP1·a, t!Jné p_ocfria t!Pcir,-e de 1111 Dio!': 
inñu:tamP.11tP. hueoo. qnP ria vid:i ·í 11•1:i fr,,jil 
criatura ia:ahirnJo one hah in rJ;, ,. ,..1. inf,•liz 
para siempre, por toda la _P.tf\rni<lut!? •. 

Se d11'ia, <'On rnuf' bísimn razo·r! qne r-se 
Dios no era infinitamPnte hüi>no. y si crnel, 
infame, alevoso. puesto que creaha un ser 
que no podía luchar con El y que había de 
cenrl1marse forzo::a.mente 

,¿p;,ro si el !;!spiritn, dkP V. librP. y volnn­
tarfamPnte ;;e aparraba de- Dio" libr y ,·o­
lnntádament.; _po nia ,;ti relidda~! ~u !os s~r~s 
creado, en vez de ponerla en la obediencia 

al C?oa~lol', y ~s~ renunciaba p·or su propfo 
que1·er a la f~l1c1daJ verdadera ipodia el Set· 
sur,rnmo obl igarlo á aceptar Ja felicidad» 

Este sofürna, como todos los de la t eolo­
-g.ia, no resiste al mas lij<!!'O anúlisis. Y · en 
<>fecto-, Señor Casanova, iignora Dios desde 
qne es Dios el uso que l;¡u:á el espíritu del 
libr~ alb,~drío que l:i:'I 10 otot·gue~ Si no lo 
jguo·1? ¿,por9ué no le obligó al ~iieu, sino que 
le d,1.10 ea l!bel'tad para p1·acbcat• el mal sa­
biendo que se pel'deria por tóda una t)terni­
dau1 Y este modo de p1·oceder que el mas 
detestable _criminal se 1·eprocharia en un ca­
so idén tiro, ¿.puede ser laudable en Dios? 
t,Ptiede el l10mbi•e hacer cosa á]o•una sin 
la voluntad y pel'mision de su Crea~lol''? · 

Si Dios ama ú su:; hijos, como es la ver­
dad,_ no puetle consentir que alguno de ellos 
se pierda; parn que lo consintiera seria ne­
cesario q11e no los amara, del mismo modo 
qne uo -padre no éonsiénte en la infelicidU:d 
<le sus hijos noi· muchas ofensas que de 
estos ·haya recibido, no obstante rp1é este 
pn.,!1•e se resiente <le impel'fecciooes y mise­
rias que tlo pueúeo ,snpon§_rse en Dios. 

Establecer, pues. que el h0tnbre pueue 
pe1·derse etP.roamente, cuando antes de qlie 
fuese c1·ea-Jo sabia Dios que se h_abia de con­
deo·ar por el mal uso que haria <le su liber­
tad, es calumnia1· á Dios, p0rque es imputar­
le lo i11foua inte1rnioo de crear seres para 
qne fuesen im~misiblemente dessrr.aciados; 
porque €S hacerlo inforior al ho m l>re en bon • 
dad yjur;ticia, pu~sto que este, <leac.nerrlo con 
la filosofía rndoua lis ta; no qni•ere, cega1· la 
cabeza de un criminal. sino que ese c1·imi­
nal reparn sus ci'imeoes y los ex pie, para 
hace1· de él un cindarliloo ·úti l ú su familia, 
{1 sí mi: mo y á la Pátda. 

Pero no pudiendo usted sosteneí• la ete.1·­
n_idad_ de _la~ penas en ?1·1nooia: con la pres:. 
c1eucia ú.1 vmn, se refuJtn usted en otro sofis­
ma que ilt:snatnral iza y envilece la idea de 
la suma bo11dad de Dios. «La infracción de 
la ley. die(! usted , impuesta por el Creador 
ú la c1·i:ü11ra constituye resr,ccto al ser á 
qnii'n of,•t1de una culpa inffo ita, qne me1·ece 
pt-'t1a i11fi llilá» , ó en otros tét·miuos: «Dios es 

i i11 fü11to; !:, of PO!':a r¡u,? se le hnce es por con­
¡ signil':utn i:ifütita, y debe tenet·, el ofensor, 
j un casLigo Íl ;finít◊}> . 
• Está visto, Señm· Casa.novo: h ortodóxia 
'j no puede lte1·mo.nar,,e con la razon: una y 

otra so1! an fité t icas, y si la primera. ha po­
ciidn <'~111¡11i,;tar prosélitOJ, es porqn;, estos 
ban uhJ11ro<l1J de !a ;:;¡,guud:i, esclavizados 
poi· una infü1Pnci;1 tau maléfica Có!lló exclu­
;;1vista y terro¡-ifica. 

........ • ·.., - ... -
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Quiero supone1· por un momento q11e ofen ­
dauios á Dios, de lo cual ,ne ocuparé d.es­
pues, y su puuieu<lo qnr le ofentlarnos, ¿ll ues­
tra ofeusa será infiuitá porque el. ofen­
ditlo s,m mfio ito'? Si asi fuera, tendríamos 
n ece,illla<l <le u• "'ªl' ver .lades qne tieoea ol 1 

carácter de ax.o~naticas y prescindir de las 
r<Jglas de la lógica. 

U11a <le esas ve'rciades es, que el efecto_ es 
idéutico ú la uaturaleza de su cansa, o de 
otro modo, qu" los efectos :;oa como sn cau­
sa; h c-ulpa. efecto, seria :p1ies i1ifi,nita si el 
lw,11,bre, ca1isa, /1te1·a in,ji,1iito: el hombre es ttn 
se1· liniitado, luego c1umto 'l;engtJ, de ét, hasta 
su, aspi1'acion de co1¿0<;er á IJios. - ¡tal _es 
'l)'l/,estra peq1teñez!-es limitado; s1t.s extravios 
so1i :por co;isig1tien,te limitados y tie¡¿e¡¿ r¡1M 
ser corregidos LilliTADA-"1E.NTE, De otra suer­
te, caeríamos cu el peMgrioo absnrllo de 
que el llo mbl'e. SPr limitado, no es limitado 
sino iufiuito, desde el momento eu qtw pu­
diera obrar un neto infiuito y recibir uo 
castio-o infinito. Esto, francamente, no es 
solo ~bsur<lo, sino pueril. poi· uo uccir .otra 
cosa. pues importa nada menos que cstaole­
cer que lo limitado ao. es limitado, que lo 
blanco no PS blauco, s100 negro. . 

y no se diO'a que porque la recompensa. a 
los bueuos debe ser iufiuita, infinito debe 
tam bten se1· el castig•.> á los malos, porque 
Dios es infinitamr.nte bneno y nana, nada 
podría oblig al'lo á sei· iofio ita:n<1ute malo, 
como lo sería adrn1tiendo el supue-3 tO d•.i que 
ct·eal)l! s,•r,e;:; cnvn condnnacion sin termmo 
tenia pí•e'tJista u·i1a eternidad ante,'1 de crea t·-
los. 

El ca;;tirro en ú lti mo resultado, ¿ns nna º , . ,.. . l • 
venn-a1~zu ó nua cot·1·,1cc10u-? 0 1 P.s o rr1 mi!-
ro Dios P.S un infamea;;e.:;illO, porque dcslrn­
yc1 á nwisalM h fel icidad del ho mbre ~:i.­
biendo qne e-;te habia de cond_ena1·s('; y s1 es 
lo s1•0-11urlo. si es una correccion . es tempo-
1·al y°t;>:ccluye poi· colli;iguiente la eternidad 
de las ¡itlnas. . . 

«¿~o rlú una idea m,'ts g-ra!1d o ,le la D1v1-
ni,lad. dijo P. I s :'1bio Sló.;ofo Santiago Sierl'a, 
creei· que el !,fon r.;.; el objeto fi_na l de_ la crea­
cion que el hoinl>1·c "st.i <fo tlilallo ,1 la pe1·­
füccion y que annqu?. ul clc_.;:iarse del 'bn~n 
camino tenga q 1c vol\·;,r ;J e1 por otro ma~ 
penoso. ::iem pr(!, tardeó temprano, llegara 

yor y estimen mejol' la gracia <le Dios, 1es 
con~ctle que veaa perfeetarnentc las ¡ieo~s 
d~ los cundeua,Jos.... Lu:S beatos que estan 
en la gloria ni-nguna compasion .tienen de los 
concleuarlos .... Los i::antos se alegtan de los 
tor me11 tos de los ,:,1n t1•oarlos, cousiderarido la 
justicia divina de qne se han librado» ¡Cuú_n­
'ta <lureza de sentimientos, cuúnto ego1s­
mo y cnánta cruel~acl · revelan e:,tas pala­
bras! ¡Y es }a Igl1>s1a Roioana, Senor Casa.­
nvva. es ella que se llama rnpl'esentaute de 
Dios sobre la ticl' ra y poseedora de la. verdad, 
qui en enseria tao g1'aves imposturas, ~au es­
tupendas bla.~femia,;, y la qu<_: c.:_anou1_za_co­
mo s.,11to á un hombrn que almg~ sent1m1e~­
tos é irleas de c¡ue solo un salvaJe uo po~rta. 
avero-onzarse! 

Sa~i G,•róoimo, alndieodo á la creencia de 
qne tras los suplicios y tormentos -vcntl r_án 
el perdoa y el reposo dice: «Esto es p1·ec1s0 
oc1ilta1·to {t aquellos parn quienes el te_mor 
~ea útil, á fi 11 de que temi,,udo al porveu11· so 
olisten()'an de pecar. Tal vez el rliablo y los 
impios"'quc han dicho eu su corazon; no hay 
Dios, sean cast igados éteroa::neutc; pero )o~ 
otros prcadol'es é iiopios que no hayan de_¡a.­
do de sP.r cl'islia.nos, pienso qn c sus ~bras se­
rán probadas y purificadas. y que Dios, co_n­
mo,·iet1dose usará cou ellos de clemencta)> 
He aquí, pncs, uua auto_ridad edesiásti­
ca más que no cree en el t;)ficrno ete1fno_ y 
1111e solo lo acepta con reserns para el dia­
blo y el ateo; he aquí u na autori1ad .que 
nconseja la men_tira, ad~1~ás, como s1 la 
meo tira 110 c,.tn n era proh1b1 la en el decá­
la()'o como si nu !uern suficieufe cnst!ñar ~l 
q1~ :nan:li!l por la ·da del crimen lo que Pª -: 
clcccr.í sino c:ambia de cooductu, y como s1 
fllern preferible.. en fin, calumniar ú Di?s 
que <lejar <le atnrnorizur á las gentes senc1-
l1 :i.::; é ignora.utcs . 

He indica,lo que no ofendemos ú Dios, y 
nada es mas facil de ~robar. . . 

ti su feliz des tino1» . 
No, tfüá la tcologia , porqtrn este leo!¡'naJe 

sublime del biPn r de la ~erdad~ r1est~uyr 
las aspiraciones c!c la I~lesm .. qn1en ~\ t,t~ta 
de razon en qu~ :'untlar sn sistema 1mpro. 
pncile a pnyar,o Pn las si'5ni,!:~tes palahrn'i <111 

uno de .cqs doct 1rcs ele mns r2noe1bre:­
~Para que la beatitud de los santo.s sea ma-

o la ofeos:t cou:;tit uye na mal o no; s1 

constituye uo mal. el que la ,·ecibe padece 
y no puede consid~rarse coro p_~etumeu~e fe­
liz; de modo quo sI acPptamo,, que 01..en_d~­
mos ú Dios, que lo sometemos al dom1u10 
de nuestrns pasione::. t c:.iemos que ac~ptar 
tambie:i, QU11 Dios sufre, que 110 es feliz. Y 
·es esto aélmisible, Sr. Cnsnaova? Si fuera 
~dmisible, so;ria Dios mas <le;;dichaclo q~e ~a 

, ma-; desg,·aciadns de la~ ~riat~u·as y dejai!ª 
de s¡,1" Dios. po:·que sufmm millones de m~­
llonPs de ofensa,; por s1•gnnclo y no. teodna 
l.li uu iosb,ot.3de placer rn la eterntrlad del 
tiPmpo, dada la ímperfceciou de los seres 
que pueblan y poblarim este planeta y otros 
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iuferio1·es, si la ofensa no constituye un mal 
para Dios, entunées no puede condenar :i. un 
sufrimiento sin té!'mino al ofensol', con10 
V. no _castigar in. con· la muerte ú r¡u"ien le 
ofendiera, si la ofensa no constituía un mal 

· para uste<l. Si establecemos, pues, qne se 
ofende á_Dios, Dios no es feliz, es ma.s des­
gri3:ciaclo que nosotros, es ioferio1• :í nosotros 
mismos: y si establecemos que no se le ofen­
de, que no se le. hace mal, entonces ¿por qué 
había de condenar ete1·name~ite á se1·es ino­
fensivÓs'? Esta conducta inó revela.ria uua 
perversidad, una crueldad salvaje, señor 
Casanova'? .. 

Pero dirá usted, tal vez si no ofendemos á 
Dios sin embargo de nuestros crí menesJ 
destruimos la sancion del órdeu moral, 
puesto .que, no ofendiéndole no seríamos 
dignos de castigo, y si tal dijera usted, yo 
contestarfo: de que no ófentlamos ú Dios no 
se sigue que nuestros crímenes qneden en la 
impunidad , porque lo mismo que en el órtlen 
físico, en el mol'al · to.da accion tieoe noa. 
reaccion idéntica, in~ispeosable, ineludible, 
como el :flujo del mat'lti(me.sn reflujo. 

Para hacer mas percepLibles estas verda­
des me serviré de compara-ciones- espuestas 
en una de mis cartas ante1·iores. 

Si yo, por ejemplo, tomo mayor alimento 
del que necesito para mi nutricion, para las 
funciones regnlares <le mi organismo, habré 
infr'ingido una ley natural, y sufrirP una in­
digestion más ó ménos gr.av~, en razon di­
recta <le la mayor ó menur gl'aved_ad del ex­
ceso cometido; y de la misma manera, si vo 
ejecuto una accion rnofalmenté mala, mi 
responsabilidad moral estal'á tarnbien en 
razon directa del mal que hubiere hecho y 
de la intencion que ha_ya tenido en ejecu­
iarla, por que el mal. no está en el acto, que 
es indifo1·ente, si no en la io tenci:m que lo 
procede, si estaml0 yo cnilndo mato inad­
vertidamente á no hombre, no sel'é asesino, 
porque no tuve intencibn de matarlo, pero 
si lo mato sabiendo el mal r¡ue con esto ba­
ria, sufro inmediatamente ·fo. consecnencia 
de mi accion, el remordimiento, que será 
~ás Ó méoos tel'rible y atl'oz, se.gnn haya 
s1d'o la naturaleza de la intencion que !o 
produjo. · 

Ya v.é usted, pues, que aunque no ofenda­
mos á Dios ni nos itnponga por onestras fal­
tas ó nue,tros crim~n.es una pena eterna, no 
quedan estos ni aquellas en la impunidad, 
por que la.infraccioo de las leyes naturales 
de~.ermina. nuestra responsabilidad consi­
gmente y p1·opo1·cionada á ]a importancia de 
!a infraccion. · 

Hay roal,es tle tal trascendencia, Señor 
Casanova, que para ex piados lió serári sufi­
cientes las penalidades que se sufran d.urau­
te diez, veiote, ciucuenta ó cien años; y en­
tonces. como la reaccion tiene que ser idén­
tica .á la accino, el que se hace esos males 
tendrá sufri:nfoutos mas.<lilatudos hasta que 
P?L' vil'tud de esto~ se depure de aquellús, 
sm que el anepent1mie11to sincero ui ]a ab ­
.SOI ne ion saeertl0tal obren el p1•oclio-io de 
extinguir la responsabilidad. i~l arr~penti­
mieoto no puedo producir otro efecto qoe el 
de fortal ecér al espíritµ para aceptar con re­
signacion las consecuencias de su culpa v 
pra.cticar el bfon, y 1 a absol ncioa del sacer: 
dote no puede valer má:; <¡ue la absolucíon 
de c:nalqnier p1·ofano en acltaq1ies de teología 
po1·qne la ahsolucion del uno ó del ot1·0 no 
pue:le deroga!' Jo que la naturaleza tiene 
establecido. po1· que las leye:; <le la natura­
leza sbn iri túutables, .porque ni Diol'l puetle 
val'iarlas ya que la inmutabilidad <le ellas 
f•evela la sabitl nrirt infinita del Sup'remo Ser. 

De otra suerte, Sr. Casanova, si el arre­
pentimiento . vél'dadero ó el arrepentimiento 
po.1· temo1· del infierno unid.o ¡i la absolucíon 
sace1•dotal , extinguieran la responsabilid,ad 
del pecador, no habria. banúido qae no se 
so.lvara, que oo fuera feliz, arrepintiéndose 
y siendo absuelto, ni homu1·e honrado que no 
se con·dennr-a por no arrepentir;;e, en u u acto 
dado , de on:1 mala accion, ni quernl' recibit­
di.cha ahsol::ucion: y elltonce.-; ¡adios de la 
justicia divina! ¡adios del sentimiento moral! 
Los hombres esta1·ian cometiendo faltas ó 

. cdmenes con,,tantemente, a!'l'epintiéndos-e 
en seguidá y recíbiendo el pasapo1·te <le! sa­
cerdote rrara. tener francas las ¡n~eí'táS del 
cielo_. 

Despues de esto, dígase si las enseñanzas 
de la iglesia Romana uo son inmorales y co­
mi'ptoras, y díga;;e si .oó son emin1mtemeo te 
morales las del E~nil'itismo, segun el cual 
nó hay crímen, no hay fo. Ita que quede sin 
castigo, y castigo j ustamente proporciona­
do. 

Con 1•azon, si r.azon puede haber, la Igle­
sia conibate ton todas sus fuerzas, con todos 
sus recur-sos al Espiritismo, como que éste 
,•ienc á restablr.cer las enseiianzas del Cris­
tianismo en toda su pureza, á dcsCOl'l'Cl' el 
velo de la ignorancia, á separar el grnno de 
la zizafül, ú del'!'ama1• entre todos ios hom­
bres los e.fl.uvios bendi tos dP-1 amor y de la•-, 

-verdad. 
El ilustrn Pezzaoi creía qne la etemidad 

de las penas no era mas que on dogma de 
circunstancias, sostenido para intimida1' á 

- - - .. - .. . . - . - .. ----~ 
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as ge_ntes ~e°:cillas y para algo mas que se 
relac10na int11namente con l'Os iutcl'eses fi­
nauci_eros de la I~les-ir,; pel'O es un c!ogmá 
9.ue p1e1·de cada d1a mas y mús de su presti ­
JlO y_qlle acabará pot· iuspil':l:1' solamente una 
s~ur1;Sa de compasion hácia sus ¡n:bpagan­
d1st_as'. cuando el homb1·e se eleve por el co­
nocunieMo de la ve1:dacl y del bien, y com­
prenJa que él Ct·eador de tantas v tan ex­
plénd!d~s maravillas, 110 puede qÚere1· sino 
la fehc1<lad de todas sus criatur_a_s , como 1·e­
sul~ado <lef esfuerzo que hagan por alcan­
zarla, pues no puedé ser inferiqr ú un hom­
bre q ne desea y procurn la felicidad de sus 
hijos poi• perversos que éstos sean . 

No coucl1)iré e;,ta carta siu considerar va­
rias apreciacioues. de u,;téti y contestar á sus 
preguutas. 

Dice usted qtrn si Neron, Tiberio); ñlesa­
lina tend1•á11, q1te•ser felices, Dios se vera 
obligado d atlmilil'los eu él cielo uespues <le 
ciei·to oúme1;0 de enca\·náciooes ·¡ áadmitie­
los como esté1i, ó ell os se verán' obligados á 
2rrepentirse, coriclayeudo usted cou recha­
zar uno y otl'ó supuesto, por parncr.rle am­
bos contral'Íos i1 la libertad del Oreadot· y á 
la de eso·s detestables es·piritus. 

Set·án estos felices, señor Casanova, por 
detestables que usted los considere, por mu ­
cha pena que en ello tenga la Iglesia, y sin 
que para qu:e sean felices, Dios ni ellos re­
nuncien a su libertad. 

t,La prueba'? Héla aqui : 
He d-emostrado, para no ins1st1r en mis 

razonamient0s, que es un hecho. el nroo-reso 
indefinido, y sién,Jolo, el espíritu 1io puP.cie ¡· 

perseverar siempre en ei mal, llegar{l pues 
un momento en que poi· 1·a.zon de su propia · 
li_bertad abandone r.l mal para ejercer· el 1 

i . bren, y cuando merced á este r.ambio s,1 1 
purifique y adelante moral é intelc.ct11al ­
mente, entonces se salM?'á, se le adm,it·i?·á en, 

1
• 

el cielo. !>in que Dios poi· admitirlo sea infe ­
rior il él, ni renuncie :i ·sn libe!'tad ll i S(} nia -
obligado á hacer lo que no quisiern, p11esto 
que, bondadoso y justo como es, concede 
siempre á sus hijos la ielicidad que han !le­
gado á merectH'. gn consecuencb, no hay 
dificultad alguna en decil'. parodiando á 
usted: ¡O Santo Domingo de Gnzman, ó Tor­
quemada. ó Gregorio nr, ó Alej~indrb VI. ó 
Inocencio III. ó infames inqnisit!ores, ¡oh Ju­
das del Cdsti:mismo, no de;:e;;perliis! Lle­
gad tiempo ( en nom !.Jre de la bondad di ,i -
na el Espirifümo os Jo prometP.) en que, de­
bido á vuestros P.sfaei•zo:; por pnrífü:aros y 
mejoraros, tendreis, no un sitia l, sino hori ­
zontes magníficos é i:1fi n;tos de placer y 
perfectibilidad; en que rne.stras Yictimas no 

:n -
os ~·ecorda1;áli su martirio; en que os-darán 
el oscu lo de paz y amo1· y en que vosotros 
no present~1·eis el p~dron ig11oroioioso de 
vc1e,stros crrmencs, s1uo la palma o-!oriosa 
de vuestro;; sacrificios y merecimientos! 

Asegura uste,J s~r· errónea la creencia es­
piri ta de que el a: 11'.ía es susceptible de mejo­
riw,e una vez separada del cue1·po , por que 
esta creencia, segun usted destrnse la per­
sonalidad humana, coosiclel'an<lo nuestra ra­
za como un conjunto de espíritus mas bien 
que de hombres, .V q11ita al cuerpo casi toda 
su i·..n portan cia en la for maci-on de.esa pnr -
sooalitla<l. 

¡Onántos al.Jsnrdos, señ91• Casanová, e,n 
t~u pocas lineas! Si me propusiel'a comba­
t1rlo:; con toda la esten.,;ion ..i q1te se pr estan, 
escribiria yo un lil.Jro; pero no son ellos <le 
trasceotlirncia, y me limitaré ú cousagrndes 
pocos renglones. 

¿,Por q né el a 1 :na no es suceptiblc de meio­
rar.;;e Ulla VéZ separada del cuerpo'? ¿&caso 
no residen eo ella el sentimiento, la volun ­
tad y la li bel'tad para mejorarse'? ¿Q11é, sin 
la g1·osera CD'l:•ólturn material, uuestra alma 
ya no pae-le po11er en ejercicio sus faculta­
des iotl.llectuales y moiales1 Sin el auxilió 
d~I ~uerpo material se re•.luce por ventura á 
la impotencia. ú la iunctividad, se metamor­
fosea en t~n s~1·. inerte'? Si no es c 1paz de po- -
ncr en eJc1·c1~10 sn.:; facnltn.dcs s~nsitiva, 
pel'citiva y vól icionaria, ¿,cómo C'-S entonces 
que pue<lc gozai· salvúudose, ó s1tj1·i1· si se 
condena? 

iPur qué el nwjoramiento dél alma destru ­
ye la pe!'sonalidud !111maua'? ¿~o la perso11-a ­
lidad hn mn.na r¡uc dest ruía desde qae se 
efectua el dhrorc:jo de la <lualidad que la 
constitnycn el alma y el cne:·po'? Y eutonces 
¿por qué decir que 1111 acto postcriot, el me­
joramiento <l e! c.:;píritu, :l<',;trny.e 1111a perso ­
nal irlúd r¡1rn quedó destrnida aritcs ele que tal 
-acto tuviera l1lgrw? Pur !as mism:is tlos ra­
zon_es porque la Iglc;,ía ya no quemase.g-ura ­
mentc ú lo~ 11 •!!'?.jes: es la primr.ra, ¡iórque 
ya -n.o qu,iere. y es la 5f!gunda. poq ae 71a no 
se-lepe1'lnite q11e !os queme. 

Con que por :¡ue el a!ma so mrjore ha de 
considerarse nuestra l'aza nu conjun to de 
cspí ritn-s mas IJ.ieu <¡ue de hombre;;'? . ... No, 
Señor Casanova , no: trnnr¡ni!iccsc usted, 
pue;; _no se la consid-ernrá un conjunto de 
cspintus po1·r¡ :1c unu alma r¡ne ba desapare­
cido de nuesl t·o planeta sieula !a necesidad 
dt'I rnejor:irse. signie!l<lu lá ley inelud ible del 
progreso. Esa alma se mejorarú y nuestra 
raza, como to:ia.~ las razas, cootinoará sien ­
do un compuesto de ~pi.l'itu y de cuerpo . 

I 
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~Por qué el mejoramiento del alma ha de 
qmtar al cuerpo tolla su ímpo1'tancía en la 
forrnacioñ de esa pe1·sonaliua<l l lamatla hom-

. bre? iQué ioconveniente existe para qne el 
cuerpo que anima uu espíritu uo ej!3rza en 
este toda su importancia, porque una alma 
desencarnada progresP.~ ¡Pol' Dio.~. Snñor Ca­
sanova, que no se torturen tan despia1amíln• 
te las rrglas de la lógica! 

_ Pel'o la muerte.flfa el espiritn tlel hombre, 
dice usted, sin ¡:¡er posible nlterior mntacion 
moral . Y ¿en qné fonda ustP.d esta afil'ma­
c_ioo C?ntra<licha po i· el progrP.so~ En el tes ­
t1món10 de Plutou, de Santo To·nlÍs, de Lei­
bnitz y'.¡~ los ,espí_ritns de ma1·1·as, de aq1rn­
llos esprntus a quienes se refieren las notas 
A. B. y O. de la tercern carta de 11stP.d. 

¡Soberbios fun<l:imento;;, Seño1· Presbite1·0! ! 
Sí ao tiene ustud otros,fo1•zoso e'i condenat• 
la razon en nombre de la e,;colá>it.il'a, parn 
quien la autorida(l <le los hombrés e;:; :11:gu­
mento concl nyeut,e cuando con viene ú sus 
in te reses u bsol u tistas. 

Si _<le testimonio;; s~ t rata y uo de 1·:izonos 
füosoficas p;~ra averiguar qnien ¡,rofesa la 
ve~~a~ y 9u1.en el absurdo. nuestro trabajo 
se l11mtana a hacer la uomenclatma de las 
personas que han creído tal ó cual cosa, y 
aquel de los contendientes qu1J contara con 
mayor uúmero, seria el veocerlor en la lu­
cha; pero este sistema es por dP.m{1s inntil, 
pol'q~e º? h~J otra autori<l:ul q11P. oblig-e en 
couc1eoe1_u ::1110 la rnzon ilustrarla y contra 
la razou ilustrada !Jan opinad,} rnnrhos filó ­
sofos como Plato11. Leibuitz. A1·istóte]Ai::. P.tc 
y la generuli:lad de los na<lrt>;; rln la IQ'] l'sia: 

_ Oree usted qne el pPcarlo, aunquP. sM ve­
ni:1~, es nn ma l absoluto, y qn" tenipn,lo esh~ 
ca~acter el pecado1· merece p1rna ahMlnt:i, 
el mfiemo ete?··no. mas claramPnte. Ln rrnla 
est.á couceptuada como nrc'ndo v,,ni:il. SPQ'nn 
la !glcda, y como el eforto inmNliato dP. Pi::t.P. 
exceso clesot·denado rs la.indi!?'P.;;tion. pl Q'll­

loso ~eberi<1 e;;tar io ri ige;;to etern1J,nw1,te. na­
ra·que lu prna correspond iera íi In ab::-ol nto 
ele su cu lpa; pero sucede lo contrario ln in­
digestion es tem po1•al, rna.:;; ó mPnos pl'l)]on ­
gada, segun <~l exc<iso cometirlo. v no !:C 

po1·qne tratáu<l?r,c de una ar.cion simpl,>mt>n • 
te moral, la respon.sabilidacl no ha ril'l ;;e>!' 

tambieu traosito'ria. ya qne en nno v otro 
caso el pecado cxi;;te. w 

P,·ete1Jdiendo 1·eto1·cej• mis arQ'nmimti:i;: mi' 
ha~e ns~rd _las prr.Q"nntas sig-niPntr.i::: <(iPor 
que crao Dios e:epírit11,, oue habi:111 dt> ncOt'-· 
dar?º existencia t1:rre11a v poi· ella r-:nfrfr 
ternbleme:1.te'? ¿Por qué crct'.i otros mnrhos 
que por dtrnr.;;as causas hab,·tín <le sufrir pe-

nas mo1·ales, materia les, ó materiales y mo -' 
1·ales á la v.ez~ No habría sido mejo1· · crear 
tau solo fisp1rit1t.-; gu" usaurlo co1istantemente . 
bien de su liberta .! ub~oluta, t11vieran los 
eternos g-oces s1u uMcsiJad ele expiaciou al­
guoa?» En s1!g-uida agniga usted:- «peseo 
mueho ve1· cuino contesta el espiritismo á 
estas preg·uotas, que son, niittatis 1wutti1idis, 
la,; m1srn;rs r¡ua él l1ace al catolicismo.)) 

La clave (le la resolucion de tales pregun­
tas, está espunsta señor Casanova, y consis­
te en las pa!abl'ª-s 1mttatís 'lii,1ttaúlis. ¿No me 
comprende n,;teu? P11es voy á cE<plicarme. 

~ i E;:pir~tis1119 .rregn1Jta it la íg_lesia poi· 
que c:rr.o Dios espimus que sabia habían de 
coD<leua1·sc uo obstante el lib1·e albedrío de 
éstos, pues prelJista poi' Dios la condenacion, 
de na1la les SP.t' vit·ia el libl'e albedrio pa ra 
im pedil' s11 dt>sgracia eterna, ven t•ste raso 
Di?s ~eria injns_to, _cruel dúodole,; vida, y 
dc~Jar1a por cons1gutcntc ile ser Dir,s; mien­
tras en el oti·o caso. el <l•! la tP.mpot·alidad 
·de las pe11as, libre el espíl'itu para somr.te1·­
se :í !'!las ó esr.nsarlas, c:onr¡nislando a,;i la 
felicidad pill'a la l'.!ual fné creado, siuo la al ­
c~nw desdP. ltreg-o, poi· q1rn tenga qne ex­
piar sns culpas rrim,wo, en nada se resieDte 
la justicia de Dios, la cual c,1nsi;;te en dará 
cacla uno s1}gu11 sns obra;;, ni tampoco sn 
bonrlad infinita, puesto qne la folic1Jad es él 
fin ele sn creaciou y el obtP.ner a<¡111illa de­
pende del exclu;;ivo e.~Ct1Cl'ZO del espil'itn. 

Así, con razonr;:; y no con afirn1a~iones 
a11tol'itarias y de;:;tituidas de fuo <l:imento, 
contcMa el Espiritismo á f:US ndrnrsario;;. 
t.Sei-ia posiblP. qnn. SP. colocara 11',~P.d, s ,~ñor 
OnsanoYa , en el mismo terreno'? Difh·ilillo e;:; 
en vP.rd,\ci, porr¡ ue la razon no ci11tila r.n el 
ci,•lo nr.hulo-.;o de la teologia; fHWO no hay 
que c!Ps-i~pP.rar; 1:I Espiriti;:mo bnrá se~·nír 
la lnz w la o;;cnridat! d" las conciencias. y 
ó la l!?IPsia nhaotlona sus gual'i<las teneb:·o­
s:is n:,rn aceptar 1111 p11P;;to en e! hnnqnet" de 
la libP.t·ta<I y de la civilizacion, ó sc>rú arras­
tr:da nor la corrí en te podcro;:a de! prog-reso, 
r-:in nodrt' rlecit• en ~n N,ida <·orno ol r"Y <le 
Fran<'ia "º :l'}llf! la célebre batall:i ile Pavía; 
- «T11dn SP. ha pl'r<liilo, mr no;; el li rinor.>l 

H!!.hi11n,lo d,,mostrado s116cieo teinP11te que 
la Ptcrniclñtl cln !as prnns rs fulsa sr,.,.un las 
e;:~l'iturn;, sanTadas v ~ibsnr:ia Sf'Q'unla filo ­
;;ofia y la bondad .Y j;i~fo:ia ,fo·ina::, tPogo la 
honra da l'f'f)l'Oclncir :'i n~te,J. s ·l'ÜOI' Casano­
,a_. lo;,, ;:;entimiPntos afP<'tno;:;o;; con q11e soy 
de nst!!tl mn_y atento y obediente s1:rYido1· 

Q. B. S. '.lit 
:ll . .;GI~ LL.H'J':X. 



MISlONrns EN CREVILLENTE. 

II. 

En nuestra. anterior e pistola h e,nros demostr:i.­
do, apesar del laconismo que exigen los escritos 
para. ~n~ Revista, que la razon pura, y solo ella, 
es la• unica au torid:1d :i quien debemos acudir en 
t?do acto ~e la vida si queremos obrar en justi­
cia y seguir el camino recto de 1:i. ,erdad. Todo 
i~dividuo que deje de consultar k.L r:izon para 
aJu~tar todas 1:1~ relaciones que Je ligan á la 
sociedad, procede sin conciencia de Jo que hace 
y se espone :i c2.da momento :i. faltar :i sus se­
mejantes: todo el que al admitir una creencia 
re_ligiosa prescinde de ese don tan precioso que 
Dios le conct-dicta, y sigue :i. ciegas la opinion 
de otro, qucd:i fanatizado y es instrumento dd 
error si se _ le propone. estacionando el progreso 
de s,1 espmtu. 

Nosotros, consecuentes :i los principios que 
hemos nceptado· lr:,s madura. rt.>tlexion, con el 
deLer de hact-r la ioz nlli donde un ooder inte­
resado y egoísta pretenct:i apngar los ·~vivisimos 
destellos de nuestra purísitñ:i. doctrina, hemos 
to~ndo la P!Unia no para defender aqu.ella ema­
n:icion de Dios, h cu:il 1ist.:í. escudada. por su 
pror.edcnci:i e inviol:iule bondad, sino para des­
v:inecer la duda que in:filtr:i en la reflex1on del 
bom~re esa práctica jesuitir'a que solo enseña lo 
que a su preponderanci:1 eslim:t, con menoscabo 
d~ lo~ pre:eptos e,·arigélicos; p:ira oponer :i. sus 
d_wt!lLas e i_nsulto~ ia n1:1nsedumbre y persua­
c1on rl.e. Jesu:; el ~nnre.no; para refutar, en :fin, 
co? solidos argumentos lnntas :ifirm:1ciones gr2.­
tuitas en bs que ni siquiera. se pretende moti­
var_l:is, haciendo gr:i vísimo perjuicio en la ,ida 
SOCl:tl. 

Siguiendo, pues, nuestros recuerdos de las 
peregrina~ ocurreñcins de estos padres misione­
r?s, e_xam10·e1nos el funtlamento de su prohibi­
c1~n a l_os fie2es de los libros no aprobndos por 
la 1glcs1a, Sl'Oa l:1dos entre éstos los de l:1s obras 
fundamentales del E:,piritismo, y hagamos des­
pu!?s los comentado:. i que SP p1·cl'ta la pobrez:i 
<l~ recursos que hoy solo queda á una institu­
c1on qu :i por sus vlci os, toc:t v:i el fin de so en-
vidialJle poderio. · 

«Vosotros, podres,-dijo el oraclor-no nermi­
lais que , uestros hijos emponzoñen so ·intE>Ji­
genci:i cou 1:, lectura de es:is filusofi~ modtrn:is; 
,·osolroS e~posos, no con!-int:iis que vuestr:is 
con~ortt-s ,e :iperciban de !:is perniciosas máxi­
m:is de esos libros prohibido,. y -vosotr~,s espo­
s:is, co~ 1~ ternur:i. de vuestro sexo y es~ don 
persu:r.s1~0 que os. :icorP¡;añ;1, evit2d que vues­
t ros mandos manc1llcn l:i pnrez1. d~ la fé: rom­
peJ, qoematl todos esos libros que solo oue ­
deo c1Jnduciros :i todos :i la penlicion. Creed . 
me: esos lil>ros son malos; su lectura. ó consen­
timiento de e ll:i :ibre el c:imino del infinno. :. 

En qué se f1:md!lo los frailes p:ira prohibi r los 
esci itas e::piriibt:is? ¿,Qué <lemostr:iciooes nos 
dan para prol>u que estos libros son malos?¿Qoé 

m:i?'imns,. qué m~ral ens~ñ~ esta doctrina, y 
que conseJos mnleficos nos.aa· que su influencia. 
es bastante para llevarnos :i. aquellos tormentos 
espantosos? 

Desconocemos las poderosas razones qne ha­
brán tenido estos am:intisimos pastores para no 
permitirá sn rel.)año beba las aguas cuyas vir­
tudes no han podido ellos analizar, y esta iguo­
rancia de nuestra parte nos deja en igual perple­
gidad que motivar!\ nuestra primer:i. interroga­
cion. 

Vemos nsimismo qlle el a rgumento ca.pitali­
simo del o,rador para probar el maleficio de 
nuestra doctrina, fué aquella arrog:¡nte conclu­
sion: «Creedrne: esos libros son malos;» pero 
este preciosisimo arra.oque por mas acceso que 
tuviera en :iquel momento entre la gente !fUe 
tie1u oídos'!/ no oye, no po_do satisfacer á. los que, 
como nosotros, necesitan palabras de convic­
cion, no argumentos pórque si, ni risibles decla.­
maciones. 

Tampo'!o podemos concebir como una doctri­
nn, tercera revel:lcion de Dios, contenga en si. 
el endemoni:ldo principio que nos predisponga. 
á la condenucion de nuestras almas; esto es im­
posible, mayormente cuando sus máximas son 
las de J esús,; su moral, la pureza.del Ev.:mgelio; 
su enseñ:inza, la virtud mas sublime; condu­
ciendo al hombre en todos los instantes de au 
vida por el camino del bien y amor á sus s.eme­
jnn tes. intlu:yendo en sus diYersos e·stados y 
condiciones á su perfeccionnmiento y prep:i.ra­
cion :i ulteri,ores progresos del espíritu. 

Sentado, pues, de que los frniles no han po­
dido sacarnos de l:i duda en que permanecemos 
de oue la. prohibicion de nuestros libros no obe­
decé :i ningu'n fin laudable, cúmplenos á noso­
tros coojeturnr acerca de tal mandato y demos­
trar ni propio tiempo la escelencia de nuestra 
filosofin y bentficiosa q_ue ha de ser para la so• 
ciedad cuando llegue el día no lejaño en que su 
luz se difunda por todns partes, y el progreso, 
siguiendo :i Jesús, arroje :i la,tigazos :i los mer­
caderes del templo. 

Tal vez interese quemar nuestros escritos 
porque no admitimos el inmoral espionage de 
la confesion :iuricular, arma poderosísima em­
pleada siempre por la teocracia para. hacerse 
dueño de lns concienci:ls y de los pueblos; pero 
debemos pensar :isi para evitar los peligros que 
esa confesion puede traer á la reputacion de la 
jóvei1, :i la 1)nz de la familia, :i la tranquilidnd 
de la p:i.trfo.; peligros que nos hace temer la. 
lectura de Bailly y La Hogue, Lárrags, El Pe­
nitenciario Romano y La Llave de Oro, del Pa­
dre Cl~ret. 

Tal vez se odie nuestros libros porque recha­
zan el culto de las im:igene.s, pura reminiscencia 
del p:iganismo; y no 2.dm1timos dicho culto~ 
porque leemos en Ba11, Jua11, cap. IV'. 23, 2-4: 
«)fas 'l"iene b. hor:i. y la bora es cu:indo los ver­
d~deros :idora.dores :idoren al Padre en espiritu 
y Yerd:id . Porque el Padre bmbien hnsca t:lle.s 
que !: :icloren_ Dios es espíritu; y es menest~ 
(!Ue aquellos q\le le adoran le adoren en espir 
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y verJat.l» lo que complem~nta nl ff:1;9ifo: «~o 
har:is 0br:i. ele escultura .... etc. No te inclinuds 
i eli:l ni le cfar:i.5 culto.~ 

'r:d nz sea la prnhibicion porque tle.;preci::t­
mos el uso e.le las rtliqni:,s . l:i. compra d t: hul:is 
é i1Hlo lge11cias y lodo ese ~r:ifi~o :\llti cristiano; 
pero esL:.L indiferencia n:1ce del con,·encimiento 
de c¡uil toe.lo ei.o se inv-enta p:ua explotar el bol­
sillo t.le los demasío.do cr6dulos, puesto que la 
g racia no se compra con dinero, sino con bue­
nas obras. 

Quizi se teman nuestros principios por ser 
cont:arios dd Syllabos ernan:1.do de la. córte 
pontlficia; pero de él protest:imos porque la 
a.rrog:incia de Rnma hace incomp:i.ti l,le la reli­
gio11 con la lihert:id, y h libertad debe ser el 
sosten de la religion de Cristo. 

Quiza. no Si! admita-11uestro credo por que en 
él SI'! e.la al César Zo q1u es del César, y á IJios lo 

· que es de .Dio-s, lo que pugna con el pCJtler t .:m­
poral que amuiciona el que se llama. ,•icario de 
J esucristo; cu:i.ndo éste dijo: -«Mi reino no e¡, de 
taste mondo.• 

Quizi sea. impi:i nuestr:i. doctrina. porque· solo 
recooo·ce fa infalibilidad en Dios y no en el hom­
lire, aunque este se llame Pa·pa; todo. vez que 
algunos Pap:is se han an:itematizado recíproca ­
mente, prohibido y reformo.do unos lo que otros 
tenían establecido; y muchos, muchísimos tie­
nen un:i. hhtoria poco limpi:t. 

Quii:i .. pero :i. qué segnir citando la multi­
tud de presunciones nuestras en que por no es­
tar conforme nuestro credo con el Romano, no 
quieren estos ministros que sus adeptos lo co­
nezco.n? Tarea interminable fucr!l mentar tan­
tos estremos .en que el neo-c:z:tólico se separe 
de la verdadera religion cristian:i.. Terminare• 
mos por tanto, este punto con los siguientes co­
m cnt.1.rios que sin dud:i. se habr:i. hecho el dis­
creto lecto :· que h:i. seguido nuestr:i.s pobres re• 
flexiones. 

iPor qué temeis el error si esta is en la ver­
<l:i.u? Si el espiritismo es obra del demonio ¿pue­
de acaso triunfar de vuestra iglesia. que es de 
Dios? ¿Querei, la salvacion de !:is :i.lm:is y por 
ello negais la lectura de esos liliros inspiratlos 
por S::itana.,? Nada temais; dejad e~n prueb'.I :il 
cristiano p:iro. que ,el mérito de su salv:i.cion le 
corre~p1nda. Si quitois el libre albedrío del in­
di vi<luo, no le deja.is responsabilidad, y Dios pre­
senta. :11 hombre todos los c:1mínos p:ir:i. qoe es­
coja, no sin haberle dotado antes de inteligen­
cii1 ·p:mi. dlstinguil- lo bueno y lo que no lo es; 
si el hombre yerra con buena. intencion, Dios 
no ca~t.ig:i. cu::indo la intenciones buena. 

D~m:isi:ldo saben los neo-católicos q.ue no se 
pierden !:is alm::is por no segui-r bs m'stifi.:acio­
nes que ellos han hecho de la enseñ:i.01.:1 de 
Jeslis. v demasiado conocen la bondad de l:i. C3U­
S:l que ·segúí mos; pero corno no pueden sopo·r • 
l.!lr el :i.n:ilisis y la critic:i. just:i y Se\·er:i, con­
den:10 el lil,re exámen para retan!~r la civili1.a­
cion aue ha de ser su muerte. E11 v:ino coloca1· la 
1ámpÓ.ra liebajo del celemiit; en \·:inl) beer de 
una religion tldce y beq_éfica un arm:i de gaurn 
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j esl.erminio; en v:i.no aterrorizar al pueblo con · 
tormentos imagin:i.rios; l:1 corrientl.! impetuosa 
de un:i idea s:i.l vldora, ll.:cha y Joch:,ri sin• fin 
h::ista vencer :i la hirlr~ del oscurantismo. 

Réstanos proba¡ la; extele!1Ci:1s de nuestros 
principios :11 frente de los de la secta que se 
distingue por su intolerancia ; y r:imos :i. cum­
pli r con este deber. 

Ellos, los c:itólicos romanos, podrán guiar al 
hombre h-ista el quietismo que :i. n:idie perjudi ­
que; pero nosotros , con e,:1 .ley sup¿rior que c! 
espiriListno nos presta, le gui:Lmos á l:i. act.i vi­
dad y le impelimos el ejercicio de su inleli.gen ­
ci::i , voluntarl y a.ccion h'lc::l el progreS•} y bien­
estar d~ ln hurn:inid::id. ¿De qué sirn el hombre 
de lii~n. ~¡ ningun bien reporta? E,to no es m:is 
que td disfraz con que se oculta. el egoísmo d'! 
figur::ir com'> bueno, y el egiosrno debe des::ipa­
recer d!' entre nosotros. 

Ellos privan de l:i instruccion al pueblo y 
quieren que el homl>re vi\'a en el ati-:iso y ern­
hruteci miento de otr:ts eúades; nosotros q 11ere­
mos muehns escuela, , mucha<; :i .fiu de mornli­
z:ir l:1s co<;tumbres de los d~~ha!re,.hdos del 1,ien 
qua el s:i.ber proporcion·1; robando a l vicio el 
tiempo que pnra el mal c?nsumen en l?s cen­
tro,; <le corrup~ion, y h 'lc1endo buenos c1u l:id:i ­
nos :i los que tal vez l:i ignorancia condugeran :il 
crímen. 

Aouc>llos recomend:ir:in y l!e,·arán :i efecto ro -. 
,,.ativas CU!lntio una. c:il:imid:id se no~ viene en ­
~im:1: dirigirán una plegnria :i la virgen A ó re­
znr:in :i.l So.nto B parn q.ue nos libre de t::i l ó cual 
des~r:i ci:i.: h-ir:in prom9S:\S y se _procurnn :imu ­
letos en las criticas circunst:i.nci:is en que 1:i. 
humnni<la.d atrnviesa con frecuencia; pero los 
espirifü1tas, ante eso'> cuadros frecuente~ de 
misteriosns rel:iciones i~nor'.ld:is, P<'rO que con­
muevc>n 1:is fihr:i.s m'.IS recóndita~ de los cor:i.zo­
nes por terribles y 1:i.stimos:is escenas-que pre­
senbn, s:ihen que solo h:i.y que pi:est:ir ~acorro 
en c:u:i.nto v-ili;a, con el solo interes del 1.Hen por 
el bien mismo. En tnl propósito forman comp~ -
ñias de héroes con el nombre dt la Cruz RnJ!1, 
cuyos indivirlnos. :ilent:idos por _la inc:10sa~1lc 
ben1>ficenci:1. disput:i.n el mayor nu mer~ ?e ,1c­
tim:1s :i lo fafalid::iJ con su pron to a11x1l!o, con 
su nfanoso intP.rés , en:irdecidos por el fuego de 
entraño.ble nmor :i s ns semrj:mtes. recorriendo 
imp:i\"idos sitios de empeñ:i<ias refriegas ?n11<lc 
el cañon retumba. :itrona<Jor, 1:i metralla d1ezm!l 
millares de eomb:ltientes, el s, hlit Y lo. b:iyon,·­
ta se tiñe en sang-re h umana, <lejnndo en pos de 
si un cundro desaá.r rndor y le hace m:ildecir la 
gu<'rr:i. que t-ites

0
desa.stres cau,!l._ y l!l ambieion 

que In fomenta, y el orgullo que stem pre l e ea9.r­
df-ce. y lo ign.ornar.i:i. que le apl!l~de. Y, el f:• na­
ti•mo qnejustificn i:!tl monstruos1d,1d: \ ert'JSlos 
an.te un ,.-ornz inc1>ndio. cn ..- n<; form11bblFs 11:i­
rna.< :itr'!nn:in de~truir ,aliosisirno edi fi cio y 
p!>rf'cer ~uiti, multitud de semrj:i.n te~ nu"stro. ; 
los úhsnnreis ante tlfl'- ~r:.nñe c:i.tnstrof:! pro· 
duci1b pnr b inund:icion de :ig11<Js ,des!iord:id:is 
que toco lo dev:isb; en tempest:id ae !os m:.1res. 
cuyas rujien tes y embr!l.edd:i.s obs llev3o, cu:d 

( 
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tigern paja, poderos:i. embarcacion, ya remon­
lándola h:1.sta besarlas n•1bes, ya sepultándola en 
las desconocidas profundidades del océano, en 
cuyas entl'añas desaparece; cuando horrorosa 
epidemi:t aflige ana com:trca, cuyo te.rrible mias­
ma siembra por doquier la tristeza y el 11:tnto y 
la inflexible guadañ:i. corta millares de existen­
cins; contemplarais, en fin. al verdadero espiri­
tista, si posH1le fuera., en el inst:Lnte mismo en 
que se hundiera el mundo, y notaríais en su 
semulante la serenid 1c;l de su :inimo y la fortale­
za de bU esoiritu. 

Todas son para el cristiano espiritista, es­
cenas naturales, como sucesos naturales son 
dentro de los infinitos efectos de ·nuestra crea­
cion. Pero este hombre valeroso que los de­
sastres no le imponen, ni su importancia le 
aterro., ni su pdigro le preocupa, es tanibien 
cual si le formara dohlt! y opul.'st.a naturale­
za, el mns sensible :i la desgracia agena, el 
mas di!>puesto :i socorrerla, el mas ncti vo en los 
medios de salv:icion. Y ora se arroja, pruden­
te si, pero denodado, entre aqud elemento 
abras:i.dor y s:il,a de una muerte cierta. :i1 niño 
ó al anciano que quedara inh:1bil ó asfi.xi:ido en 
aposento de aquel edificio pasto de las l lamns; 
ora en improvisado Dotador recorre nnhelunte 
aquellas llanuras inundadas llevando por todas 
partes eficasisimo auxilio; y:i. presta en lo pos1-
l,Je al náufrago, t.abl:is de Sfdvacion, 1:inch:is 
salva-;-id:is; ya recorre los barrios infest:idos, y 
c,>nsueia y socorre con caritativo empeño; y al 
suponer el c:-.so, como hemos dicho de desplo­
marse nuestro pkrneta, e1 dispuesto héroe mas 
atrevido y poderoso que Arquimedrs, ipoyara 
su pié en el v:icio del espacio, deteniendo su 
prodigiosa mano nquella formidable mole p!lta 
evita.r la catástrofe en que arrastra :i la bumnni­
dad. Tal es su amor á. ella y la fé eri l:l utilidad 
del apoyo; esa es la virtud que despierta en el 
hombre el espiritismo. 

En la fé ciega, se puetle llegar al misticlsmo, 
á la beatitud, abislamiento; en la fé r:izon:ida 
se llega á la practica. <le todo.s las Yirtudes, :i l:l 
utilidad de sus semejantes, al beroismo de la cn­
ridad. 

(C'ontímUJ.rd). 

A la atendon de nn estimado amiiro nues­
tro debemos el poder ofrecer á 'írnes11·os 
constantes !nctores, la tra<lnccion <it: un bc­
llis.imo <·scdto del pop11lnr J.fr. Flainmal'ion 
publica lo en el IIÚ!llern clt! e;;te mes. en la 
interesante re , istn mensual L· Astronomie, 
que no duJamc;; le:;r;°!n con ,,umo pl:icer. 

LAS ESTRELLAS; SOLES DEL INFINITO 

y el movimiento psrpétuo en e1 Universo. 

A la si!e:iciosa hora de me:lia noche; 

cuao<lo la tiern1 adormecida ha dejado d·es-· 
vanecer los ruid,;s del 111uo<lo, y que la na­
turaleza eutera, muda y recog11.la; parece 
deten ida eu su curso, como si e:;tuviera ba­
jo el eocaoto <le una fasciuaciou superior,. el 
cielo estrellarlo nos rodea con sus espleudo'... 
res y viene á hablará uuestra alma uu len­
guaje divino. Aqui la radiante C9nstelacioo 
de Orion aube ~I espacio; gigante aspirando 

· al dom ioio de los cielos; allí el deslumbra­
dor Sirio lanz'l aus rayos que arroja-u llamas 
á través de la trausparente atmói;fera; mas 
alto, centellean las temblorosas Pleyadas 
acurrucadas en sn nido de azur; la Vía Lác­
tea se P.stiende como u11 cnleste r io flnyeo<lo 
eo me~lio del ejército de;estrel\as; y alfa ba~ 
j o, en el I etárgico Norte, se arrastra el car­
rro del Septent1·iou , seguido por el Bootes, 
conduciendo lentamente el movimiento de 
la esfera. N1iestros pad res hao contemplado 
como nosotros estas estrcl las y como n'lsO­
tl'os tambieu !Jan p~osado y soña<lo en el se­
no de es!a profunda coutemplacion. Nues­
tros abudos nómadas c.lel Asia centrai, los 
Cald,ios tle Babel de cineuPuta sia-los atr:.is, 
los Eg-ipcios tlH las Pir:ímicles de hace cua­
renta CP-n turias, los Arg,mautas dél Becn­
ro <le Oro, los Ebreos caot;:dos por Job; los 
Gri,.gos 1·aotados por Horn,?ro, los R1Jmaoos 
canta<los por Virgliio . todos esos ojos de la 
Tierra, apagados y cerrat.los desde tan largo 
tiempo se !tau fijado de generacion en g<'ne­
racion á .esos ojos del Ciclo; siempre abiertos, 
siempre animados, siempre ".ivos. Las gene-· 
raciones terrestres, las n::i.cioues y sus glo­
rias; los tronos y los al tares, todo ha Jesu­
pai-ecicto en el polvo <le los t-fimeros sig!os; 
pero e;;e chispeaüte S1l'io est~ si1!mpre a!lí; 
esas Pleyadas velan siempre, y solicitan 
siempre es'l!i c;;trcllas el pensamiento de los 
mortales. 

Nos acarician con sus rayos, nos envuel­
ven con -su claridad, convPr:;an con oos011·os 
en voz baja. tocan misterio;;arnente nuestros 
njos ín te1·rogadot·,•:;. p~uetran tPs d1! dnlce 
flúido,. pc\ue11sc e11 comu1iicadon íutima con 
nncstros· pei1samicnto,.; mús sec,·etos; parti ­
cipan de ;rnest.,·as cmoc:iunrs, · ¡mrecicl'.ldo 
i·rspon<ler á 1111esEros deseos. c:omprt!ndet· 
1111est!·r1s pPnas. su;,-teuP.r :,n,•strn;; Piip"tnn­
z~is. Po:·r¡ne so:1 amig;is i ntima;; el! . á!-i horas 
de sale !n !, s c1·ee:1!•'.l,; !;>•n: ir eu ella,- di;,C·!"~-

~ 
tas confi lenl·ia,;. 0?1 c11yo seno se r~(ugfa·el 

¡ enjnmbr" d·• n no,; tro:; pr n~:i mieuto,. S:, pu­
rrren <·onoceruos . parecen nnestrn.s \'ecinas, 
nos i:m g inamo;;, y~ ~ll" no torarias . coit.:t·-

l 
la;.; ú lo n:eno;: con b mi:ada y ,;,ola r h;;.sti:. 

íl ellas. · Al ! ¡en.in !fjos cst:i l~ copa de los J;i-



bios~ ia apariencia de la realidad! ¡Cuán pro ­
funda es la noche! ¡Cuán insondable es el 
cielo! ¡Qué abismos! ¡Qaé inmensi1ad! Cada 
una de esas estrellas es un sol análogo al 
que nos alumbra, cada uno de esos soles es 
millares, cientos de miles, millones de vet.:es 
más voluminoso que nuestro globo ten·áueo 
todo entero. La espantosa distancia que de 
ellos no separa, es la que los reduce para 
nosotros al aspecto de pequeños puntos bri­
Uantes. Si pudiésemos apro:Iimarnos á una 
cualquiera de entre ellas, nuestros ,pobl'es 
cuerpos gerian carbonizados, vaporizados, 
antes de conseguir llegará la deslumbrante 
hornaza. Si la e.strella mas próxima de no­
sotros (A del Centauro), sufriese una explo­
sion formidable susceptible de sernos trans­
mitida a_l través <le! espacio que de ella nos 
separa, el ruido de tal explosion no emplea­
ria menos de tt'es millónes de años para lle­
gar hasta nosotros, á la velocidad normal de 
la transmision del sonido en el ail'\e (340 mts. 
por segundo) ¡Sí; la más p1·ózima de esas dul­
ces confidentes roora -á tal distancia de no­
sotros que el sonido debería andar durante 
tres millones de años para atravesar el abis ­
mo! Una bala de cañon que hubiera venido 
de Sírio; el astro de O.sir is y de las Pirámi­
des, con la velocidad media del soniclo en el 
aire, y que nos IIP,gase hoy dia, habria debi­
do partir de allá hace cerca de quince millo­
nes ele años. Para venii' de la estrella polar 
necesitaría unos treinta y ocho millones de 
años! ... 

Oh! prodigiosa, prestigiosa apoteósis de la 
Ciencia! i,Qué es el universo de Moisés, de 
Hornero, de Virgilio, ante los panoramas de 
la Astronomía moderna! Hesíodo ci·eia dar 
una 1dea inmensa de la grandeza del mundo 
diciendo que un yunque emplearia nneve 
dias y nueve noches eu caer del Cielo á la 
Tierra, v otro tanto para att·a vesa1· el espa­
cio qt16 separa la tiel'l·a, del fondo de les i o­
fiernos. El cálculo demuestra que esta du­
racion de caída de nueve veces veinticuatro 
horas corre::ponderia á 581.870 kilómetrns 
solamente. Como la luna grnvita á la dis­
tancia medía de 384400 km. se vé que el 
universo de Hesiodo no alcanzaria siquiera 
en dimeosion el diámetro de órbita luna1·. 
Es el capullo <le un gusano de seda; es una 
celdílla donde se ahogaría el pensamiento 
moderno: es un microcósrnos que parece hoy 
un juguete d~ niño en la mano del .astró­
nomo. 

Recordemos que el Sol impera en merlio 
de la familia de la cual es el padre; que esta 
familia se compone de ocho planeta, princi-

-;. .... ~. • r • -

,... 
,pales; que esto.~ pÍauefos círcuian :í su l'ede­
<lo1· á las distancias signi•!ntes: ~lel'curio á 
15 rnilloucs <le lllgua~;- Vénus, á 26 millo­
nes;- la Tierra, á 37 millooes;- 1farte, á 
56;-Jupiter. á 19t;- Satnrno, á 355;­
Ui-aoo, á '710;-y Neptuuu, á mil ciento diez 
millones de leguas. Asín 11ost1·0 ::;olo sistema. 
planetario mide mas de dos millares de ml­
llooes de leguas de diümetro. Y bieu; este 
vasto sistema no es sino una isla en medio 
del Océano de los cielo::;, una isla · rodeada. 
por todas partes ele un desierto inmenso. En­
tre esta fata y.el sist~mu estelar más ¡ll'óxi­
mo, la distanda es poi· decido así incon:nen ­
sut·able. Desde aquí al so! mas próximo, po­
drian alinearse, el uno al lado del otl'O, ti·cs 
mil setecientos sistemas como el ouestl'o, 
midiendo cada uno do;; mil doscientos millo­
nes de legQas de extcnsion. 

Y no nos imaginemos que las demás es­
trellas est.\o todas á igual distancia y se 
<lütribnvan de alguna manera á lo largo de 
una esfe~·a coucéntl'ica traz;1da con aquel ra­
dio :!l 1·<>.dedo1· de uosotros. De niuguo modo. 
Esta estrel la, alfa del c~utauro, que impera 
:í. ocho mfüooes de millo1rns de leguas de 
aqní, es parn nosot ros uua vecina. Ninguna 
otra está tao próxima. No co1.1oc1,mos una 
seo-unda., en ninguna rlire.cioo del espacio, 
qu~ sea tao veciua. La m,is c1ircana despues 
de el !a·es la 61 e del Cisué: esta se ci1wne en 
direccioo distinta, puesto que la primera 
pr,rtenece al hemisferio cele:;te austral; y la 
sógnnda al hemisferio uoi·eul. y sn distan­
cia es de 15 millones dn mil lones de leguas. 

A.si los soles más p1·óYimos del nuestro 
hrillao, el une, á oclio y P.I 011·0 ú quiur.e mi­
llones de milloues de l",irn=1s d1• aqni en dife­
rente,; d i1·ecci:>nes, y ,•11 e,;tc inmenso desier­
to 110 hay un solo sol, noa sola nstrel la, un 
solo mundo conocido. Tal vez el historiador 
dP.I cosmos r.terno viajando en esta noche 
profunda tropezaría e11 sn paso con las rui­
nas rte alµ-un sol oxidado. la¡¡ últimas ceni­
zas de algunos planet:is difnntos; tal vez los 
errantes comP.tas llevan en s11s sudarios los 
espect~os olvidados de muchos esplendores 
des\1 ao,~cirlo~; porqu~ descle el origen de las 
cosas muchQs soles se han apagado y mu­
chos fines de mundos han sonado al toque 
fúnebre de las campanas <lel. Cielo; pero 
nuestros telescopios no descubren ni ngun 
faro sobre este acéano sin orillas, y de aquí 
a! astro del Centauro, de aqui al sol del Cis­
ne, y en torio nuRsfro alrededor ba¡;ta en 
aquella:: inconmensnrables profnndidades, 
no conocemos mas que un espacio negro, 
vacío, desierto y silencioso. 

.. ··• -.. ..., - - ·- · .. ·--··- ~:-- -~ 
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Si; aquellas son las dos ciuúades celestes 

más próximas <le la nuestra. Uu tren exnl'és 
andando siu tlet_encrse (t la velocidad de 1 
km. por minuto, de 60 km. por hora, ó 360 
legu:is por dia. rodaría durante 60 millones 
de años f)al'a ulcanzar al primero ele estos 
solea;, y dnraote 114 miliooes de años para 
alcanzar al segundo! 

Todas las demás estrellas que vemos cen­
tellear durante la noche rn·ofunda, están 
muchísimo mas lejauas que estas dos «veci­
nas.» 

Los billones, es decir los millones de mi­
llones, son la uoi<laJ de medida de las dis­
tancias celestes e:;presadas ea !co·11as de 4 
kilómetros~ Alfa del Centauro y°!a 61ª ele! 
Cisne se cierneu; hemos dicho, la pt·imeru (i 
8 billones de leguas y la segunda ú 15. Es­
tas distanc:ias sou ciel't:J.s, pot· que los valo­
res obtenidos por estas paralejas son satis­
factorias y coocordautcs. Pero cuanto mJs 
)as est1·eilas están lejanas, más débil es su 
paralaje, y m{1s minuciosas, incierta.., y <lifí­
ciles son !ns medidas. Estimase qne Castor 
e~tú alejado á 35 billones, Sirio á 39. Vega 
á 42. Arclul'0 á 60, la estrelb polar á 100, 
Capela ó. 170; pero pueúeo estal'lo ma_s toda ­
via. Las medidas ensayadas sobre Rige!, 
Porr.ion, Betelgvsa , Aldebarao, Antarés, 
Fomalbaut y otros muchos centenares de 
otros menos brillantes, no han dado uingun 
resultado; por nt1estros medios de iovesti­
gacion sus distancias pueden ser mirntlas 
como infinitas. 

La mas grande variedad 1·eina en la natu­
raleza in trinsica de las estrnllas, en su va­
lot· luminoso y calorífico-, eu s ns dimensio­
nes, en su brillo y su modo <le acli\"iúad. 
Las u.nas son considerablemente mas vol u­
minosas que nuestro prnpio Sol, otras son 
mas pequeña;,. El respla11dcciente Síl'io pa­
ree<' ser. segun h medida fotonicfrica de ;;u 
luz c!e 1700 á 2000 ,eces mas grande que 
nuestro Sol. Tul pequeüa eEtrella, {¡ penas 
visible á simple \· istu, como la 70"' <le la 
constelacion <le Ofioco, por ejemplo, pesa 
uans tres veces ma;; qne iodo nuestro siste­
ma solar, incluso el f:ol. Deb~mes pues re­
pL"esentarn,)s e;:os lejanos soles, como sie:1do 
de diferentes edll:ics , de fnerzas <liferentes. 
de di\·ersos brillos. de irradiaciones lumiuo ­
sas. calorífica:;, elé.ctricus, magnéticas, ex­
tremadamente ,a.riadas, y sobre todo como 
dispersos en tudas direcciones, en totlos set.1-
tidos. á inmensas d ist:;ncias los unos tle los 
otros·. Los astrónomos pt?nsadores a<lm:üm, 
desde K!epero, Xe"ton y ~aplace, QUI! :a 
ma301· parte de cutre ellos cteben Eer como 

el nuestro, centros de sistemas planetarios 
focuoda<los por su i rratliacion. Ya conoce­
mos si,;temas, c-omo el de Sirio, po1· ejemplo, 
eu los cuales se véu uno ó muchM satélites 
gravitar alrededot' tle un Sol sig.uiendo las 
mismas leye3 que rigen los movimientos de 
la Tierra y de los planetas al rededor de 
nuestro Sol. ¡Quién potlria adivinar las for­
mas estraiias de existencias que se suceden 
r,o aquellas lejanas _pátrias. a ln mbradas por 
soles úiferentes del quP. rige onestra huma­
nidad sub- lnQai-! ¡Qué Ariosto, qué Grethe, 
qué Swedemborg, qué Dante se atreveria á 
imaginar las escenas uitra-tet'l'estre;:, las 
ideas, los SAntimientos, las pasiones, los 
placeres ó dolores, las riquezas ó miserias, 
las aspiraciones ó las desesperaciones de los 
seres <¡ne <leben, allí como aquí, viYir, pen­
sm·, buscal' , amaró al>orrecer, blasfemar ó 
benclecir! · 

De nµestra pequeña Tierra, toda sumerji­
<la en los rayos del Sol; nuestra ,rista está 
cle tul rnodó organizaúa que, aun durante la 
noche mas profunda, uo vemos mas de seis 
mil estrellas t't simrilc ,·i,;tn. Si nuestra reti­
na tuviese su semdbiliclntl acrecida en la pro• 
porcion del ojo j igante del telescopio de 
Lorcl Rosé, vel'iarnos cuarenta millones de 
ellas. Es ta! vez lo qne perciben !os in<lige­
nas <le Neptuno. 

Pero, cuantlo nuestra vista r.stá amplifica­
da por un pequeño instrumento de óptica, 
unos gemelos de teat1·0 por eje:nplo , distin­
guimos, ú mas de las estrellas de los seis 
primeros grandores visibles á simple vista, 
las del séptimo ót·den <le brillo, qne son en 
número de tréce rnil. ellas solas. Un anteojo 
<le larga vista t,•1·restre mnestra las de acta­
"ª mugnitnd, r¡ue son en número de cuaren­
ta mil. A.;;i aumenta el número de las estrc-
11:is {¡ medida que se peneti·a mas lpjos, mas 
al!á de la esfera de accion de !a vision natu­
ra l. ü n pe<]ueuo rin teojo ustrnnómico hace 
dP.scub!·ÍI' las estrellas Je no,ena magnitud, 
cuyo m.imel'O pa:=;a de cien m:I. Y asi éonse­
cuti,amente. Un anteojo ó nn telescopio de 
madiana poti:ncia descubre las estrellas de 
la décima mag-nitnd, que son en número de 
cerca de cua troeientas mil. Aquí ya Ps pro­
digio~o el e.;;p~ct:icnlo; deslumura<lor. La 
progr.?sioo continú:i. Pui:den est:marse en 
nn millon las estrellas de la onceoa mogoi ­
tud y á tre3 rni!loues la diJ les astros de la 
duoc.léei:na. Segun lu:<i pitómetricas a;,tronó­
micas hechas para sondear el e;;pacio, el nú­
mero ele las estre!l:is de la décima tercera 
ma~nituci no se e e,a á □enos rle óiez mi­
lloñes, el de las estrellas de la décima .cuar-
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ta no bafa de treinta miÜooes. Si sumamos 
todas estas cifras, encontl'amos pc1,ra el total 
<le las estl'el las hasta la úécima cual'la mag­
nitud inclusire el número ya dificil de con­
cebir de cuureuta y cinco millones. 

Pero esas no son tod.i.s las estrellas. Ya 
los po,terosos telescopios cous truidos en es­
tos últimos años han penelrado las profun­
didades dn la inmensidad bastante lejos pa­
ra tlescubrir !ns estrellas Je la décima quin­
ta mago it~u, y la estadística estelúl'ia se 
eleva actualmente á cien millones; (La Vía 
"Láctea enciel'l'a ella sola dirz y ocho millo­
nes) ... Las cifras llegan á se¡• desde .enton­
ces tan enormes, que 110s aplastan con su 
peso sin enseüarnos cada. 

¡Cíen millones de 1;strellas! .son diez y 
siete mil estrellas para cada uua de las que 
vemos ¡j simple vi,.;ta. Ya no distinguimos 
ni constelaciones ni divisiones; uo polvo fiuo 
brilla allá dontle el ojo, dejando ú su sol o 
podr,1·, no veía mas que nna oscurit.lat.l ne­
gra s,)bre la cual resal ta ban dos 6 tres es­
trellas. A medida que los maravillosos des­
cubrimientos de la óntica anmentarán nues­
tra potencia visual,· toJas las l'cgiooes del 
Cielo se cubrirán ele esa fina arena de oro,-y 
Yenúrá un <lia en que la mirada asombrat.l_a, 
eleván<losc húcia esas profundidades desco­
nocitlas, encont1·ándose detenida po1· la ncu­
mulocion de cst1·elius que se suceúen á lo in­
finito, n.o encoutrnrú delante de ella mas 
que nn delicado tejido de luz. 

Pr ro esto todavía no es mas que nue,;tro 
universo ,,isible. Allú cloncle se <letiene la 
potencia tel1Jscópica allú donde decae el vue­
lo de nuestrns investigacioues extremas, la 
naturáleza, inmensa y uui,ersal, continúa 
su obra; el telescópío nos lleva al iufioito y 
nos deja en él. ' 

El espacio no tiene límites. Cualquiera 
frontera que le impongamos con el pensa­
miento, inmediatamente \' ttela hasta esa 
frontera nuestra imaginacion y mirando más 
allú, encuentra allí to1l:tvia esp,1cio, Y aun­
que no podamos compi·endel' el infinito, ca­
da uno dG nosotros ;.iente. no obstante, r¡tie 
le es má,, fácil coucehir el espacio ilimitado 
que concebirlo límitad0 . y que es imposible 
no e:i.:ista en todas pai•tfs. 

~Qt1el'émos ensaya!· de-sootlear esas pro­
funtliclades'? Vo!emo;:, hacia clias; huyamos 
de la Tiera con lb. velocidad de la luz (75000 
leguas de 4 Km. por segundo); arrrojé1?0-
nos en línea !'ecta hilcia un ponto cualqmera 
del cielo. Volamos durante tl'es aüos y seis 
meses antes de alcanzar la distancia del sol 
más cercano. Ko nos detengamos Continué-

mos durante diez años, veinte años, cien 
años, mil años este mi;;mo ·viaje, con la 
misma veloci<latl de 75000 leguas por cada 
segundo. Si; durante mil años, sin parada.ni 
descanso, atravesémos, examinando de paso 
aquellos nuevos soles <le todas inagnitmles, 
hogares fecunclos y poderosos , astros c:uya 
luz relumbra y pul pita; aquellas innumera­
bles familias de planetas, variadas, multipli­
cadas, tierras lejanas pobladas <le sél·es difí­
ciles de conocer, de todas formas y especies, 
aquel los satélítes ele foses mu I tic0lores, y 
todos aqnellos paisajes celestes inespérado.~¡ 
observe1nos aquellas nacionr.s siderales, sa­
ludrmos sus trabajos, sus obras, su l.Jistoria; 
adivin~mos sns seusaciones, snscostumures, 
sns idc~s; pPro no nos detengamo,.;. He aqui 
otros mil años <¡uP. se presentan para conti• 
nuai· nuestro vi¡¡jtJ eu liuea l'ectu : acepté­
moslcs, ocupémoslos. atraYésnmos todos 
aquellos rnoutoncs desole;;, aq11til!os lejanos 
univer;;os, aquella,s nebulo~as q11e polvul'cau 
aquella Vía-Lfotea que se parte en g irones, 
aquellas génesis form idables que se suceden 
á traves ele la iurneusidad siempre abierta; 
no nos sorprendamos si sol~s que se aproxi­
man ó estrellas lejanas 11 ueven ante noso­
tros l:ígrimas de fuego cayendo en aui 0 mo 
eter110, asistimos al quebrantamiento ,le los 
globos, á la ruina <le las tiE!nos cadncadas, 
al nacimiento ele nuevos mundos, sigamos 
la caída de los sistemas ante las constelacio­
nes que les liaman: pero no nos detengamos! 
Todavía mil años, diez mil años, cien mil 
años de este vuelo, sin decaimiento, sin vél'­
tigo, siempl'C en línea recta, siempl'e con la 
misma velocidad de 75.000 leguas por cada 
segundo. Concibamos que vaguemos así du­
rante un millon de años ... ¿Estamos en los 
confines del Universo visible'? He aquí in­
mensidades negt·as qne es meuester atrave­
sar ... Pero allá 11bajo nnnvas est1·ellns s-e en­
cienden en el fondo de los ciclos. Tirémonos 
hacia ellas; a.lcancémoslos. Kuevos mi!!oues 
d~ años, nne-rns rEc,·elacionC?s, nuevos rs­
pleodbres estrellados; nuevos 11nivcrsos, 
nuevos mundos, nuevas tíen·ns, n11erns hu­
manitlades!. .. ¡,Y qué! jnmús fin'?j:unft;; hori­
zonte cerrado'? jamás bó\'eda'? jamús cielo 
que nos dctenp-a? iSiemµro el espacio. sil'm­
pre el vnr.io'? ¿En donde estamos pni:.~? ;,Qué 
camino hemos rcconidoL .. \h! que com­
prendo bien el re,.;nlta:lo final de este inter­
Íninnble viaje onirn tenaa abierto el enten­
<limiPnto .. Hem'os llegado ... ¿.doncfo? Ahuti~ 
oulo de lo in1faito.1 ... En realidad no hemos 
avanzando de u11, sol,o 1,aso! Ko estamos mús 
aproximados de uo límite que si no nos hu-

_,. 

. .1 
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biésemo~ moddo; podríamos volverá empe­
zar el mismo curso á partir <le! punto dc.ntle 
D?s. ballamo~, y nñodil' á nuestro viaje otl'o 
v!aJe de )a m1scia estension, pocJriamos aña­
dir los siglos á los sia-ios en el mismo iti­
ne1·ario, cou la misma ~,eJocicJad continua!' 
el viaje _sin fin ni_ trégua, po<lria'mos dirijir­
nos hu7i_a c~alqmer pu11to <lel espacio; á de­
recha, a1zquiercfa, hácia delante, bácia att·ás, 
á lo alto, á lo bajo, en to<los sentidos, y cuan­
d_o _<lespues ue siglos emplei:dos en esta vir­
t1g1nosa corrida, nosdetuviéramos fascinados 
ó desesperados <lclnnte d,e la inmens.idad 
eternament~ abie1-ta, eternamente renovr.ida, 
todavía recouoceriamos c¡ue n11estro vuelo 
secular no nos ha hecho medir la menor 
parte del espacio, y que no estamos mas 
a<le lontatlos que en nuestro punto de partida. 
El cent1·0 está un totlas pm·tes; la circun­
ferenc ia en niog-una. En este infinito, las 
asociaciones <le soles y 1~un<los que consti-· 
tuyen nuestt-o universo visible .no forman 
mós ~ll'! una islo del. nrchipiélago, y en la 
eternidad <le la d11rac1on, la vida de nues­
tra humanidad tan fi era, cou toda su histo­
r ia t·eligiosa y política, la vida de nuest ro 
planeta todo entero no.es mas que el sueño 
de un instante!. .. 

Y ahora ¡,cómo se sostienen en el espacio 
estos innumerables soles diseminados á dis­
tancias tan formidables los unos de los otro-? 
Sostiénellsr! sobre el equil ibrio de la gravi­
tacion universal. Cada sol atrae á cada sol, 
y basta el infinito sin limites; se sienten to­
dos á través de la inmensidad , l'eciben sus 
mútuus iufl.uencias, y corren por el vacio 
etel'DO llevados por la atr:tccion de cad.::i ano 
y de todos. Níngun átomo está en reposo en 
el inmenso uuiverrn. Léjos de esta1: fijas co­
mo lo parecen, l'stas estrellas están, por lo 
contrario, animadas de prodigiosas veloci­
dades. Cada una de ellas es llavada. por un 
movimiento rápido . . Tal estrella sa cambia 
de Jugar en la esfe1·a CP.leste en la cantidad 
igual al diámetro aparenlP. de la Lnna (31 ') 
en 265 años; tal otra en 300 años; tal otra 
en 400. Y estos diver~os movimientos se 
efectuan en todos se11tidos. Lo que nos lwca 
creer en In inmut::ibilidad Je los cielos es la 
brevedad de nnestra viJa; nuestra impresion 
sobre este p11 11to bn sido la misma que la ile 
la pequeña !ibelilla de estio, naciendo á me­
dio dia pa ra morirá las dos hor:is; no podría 
imaginarse q11e se poo~lr:i el Sol: para el la e.l 
dia es eterno. Pero si nuestra memoria per­
sonal ó hi:;tó:·:ca se exteri<l iese en nn t ras­
curso de tiempo suficiente, el asj1ect.o de los 
cielos prnieria para nosotros esta iomutabi-

lidad, asistiriamos á la dislocacion gradual 
de todas las constnlacione:i; veríamos las 
siete estrnllas de la 0:;a l[ayor separarse 
lentamente unas de otras, dibujar en el es­
pacio una craz por d · pronto (c1ucucnta mil 
aüos atrás,) des¡mes uu carro, dentro cua­
trocientos ó quinientos siglos, dispersarse 
á lo largo de una linea ~•rnbra<la; vt> riamos 
en Oriou los tres Reyc;:: separarse para siem­
pre <le su p1·ovisional aso,:iacioo, Procion 
acel'carse á ellos, y la espalda izquierda del 
gigante oscurecerse delante del Toro que 
avamm; VPriamos los cuatro brazos de la 
Cl'Uz del Sur caer cada uoo de su lado. Estos 
movirpientos vistos desde tan lejos nos pare­
cen ~foctuarse con lentitud. Pero en reali­
dad, ¡qué formidables proyectiles son todos 
estos soles la:.1za<los á través del espacio! 
Nuestras balas de cañon son tortugas al la­
do de estas formidables velocidades. Nues­
tro propio Sol nos arrastra á t.odos, Tierra, 
Luna, planetas, búcia la coustelacion de 

1 
Hércules; el Sol Jel Centauro. al contrurio, 
se dirige hiteia el Per:-o Gt·ande Sirio se ale­
ja oblíeuameute de uosotrcs á !'azo.u 700.000 
leguas cada dia, 268 millones ele leguas 
al año, 26. 800 millones en un siglo,- y sin 
embargo, desde la fnndac io11 de las Pirámi­
des, desde hace cuarenta siglos que tene­
mos los ojos tijas en ese nstro esp!éndid.o, 
piwecc no haber disminuido su brillo! La es­
trella del Cisne llrga hácia nosotros en li­
nea recta, con una velocidad de 1.382.000 
leguas cada din, mas de 500 mil Iones de 
leguas al año , ó 50.000 mi llones cada siglo! 
La bala , el obus cargado de metralla , lanza­
do poi· la explosiou de la pólvora, se r.scapa 
<le la boca inflamada del mónstruo con la 
velocidad ya terrorifka dr. 500 metros-por 
segundo; nn !"OI de la Osa ~iayor, situado ú 
cerca 85.000.000 de millones de leguas de 
a'}UÍ. atraviesa en este momento el uoive1·so 
con una rn pidrz 600 veces mayor, ú raz:on 
de trescientos mil mettos pM· seg2mdo. 

Para el espii·itu c¡ue supiera abstraerse de 
las condiciones estreohas de espacio y tiem­
po en las que vidmo:; nqni bajo, el cielo per­
dería su silencio, su ca lma, su aparente in­
movilidad. En ltúrar de estrellas vel'inmos, 
como en 11ll sueüo. Cll0!'ffieS soles, pesados, 
deslumbrnntPs. rodeados tl11 tempestades. 
rociar.do soLre si mi;;:mos, despidiendo .i su 
alred.-dor Jo,: rosorrlecedorrs estrépitos de! 
trueno. electl'izundo it lo léjos los mundos 
que ellos conducen :í través <le la íomens.i• 
óad , corrie:ido, s uhirn<!o, bajnnclo. cayendo. 
huyendo, prec¡pit~indose en todos sen n dos, 
llo,iendo ea torbell inos fantástic.os y derra-
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mando hasta el fondo <le los cielos la activi­
dad, el trabajo y la vit!a. No más muerte. 
Por todas partes el moví miento; por tocias 
partes la luz, la trasfo1·macion ; po~· todas 
pa1·tes el despliegue de fnerzas gigantescas, 
en todas pa1·tes el <lesarrol lo de una inago­
table suma de energía, hasta el infinito es­
tendida. 

Y aliora, ¿~ue ~s la Tie1·ra, y qué es el 
hombre? Aote la fllll'ada deslumlirada, estu­
pefacta. del astrónomo terre,;tre, nacido 
a.,er para mori1· mafütna sobre un glóbulo 
perdido en el hormigeo de los mundos, los 
universos cstelare$ vuelan como torlie\liuos 
de polvo ú través del espacio s in fin, duron­
te la etel'llidad sin años, sin dias y sin ho­
ras. Espectáculo grnndioso y terrible, de se­
guro, por que nosotros pertenece:nos á esta 
creacion¡ que lo aceptemos ó lo reusemos, 
formamos pa rte <le este formidable conjunto 
corremos con ourstro pP.qtH' ÜO globo, á ra­
zon <le 26.500 lP.gnas por hora, ó 643.000 
leguas por día, mir-otras que la Luna cit·cu­
la con velociclacl alt·cdedor nuestro, que Ve­
nus, Marte y Júpiter nos acompañan, y que 
el Sol nos· lleva á todos hácia las estrellas 

azul eovuel ve nuestrn morada con un velo 
protector. El aliento perfuma1lo del céfiro 
iutl'o<lúcese tiritando ti trnvás del follaje, y 
hasta cuando los arboles están despojados 
de su adorno, el paso del viento por las ra­
mas pa1·ece Ecr todavía un soplo qne respi1·a. 
A.!'pa eólica del bosque sagrado, la natura­
leza terrestre; humiÍ<le y modesta, está ella 
tambieu penetrada de una divina armonía. 
A la hora en qnP, se esparce poi· los cielos 
la noche misteriosa donde miríadas de chis­
pas encantan las <>téreas al turas, nos- pare­
ce que las estrellas, beldades del Ciclo, se 
adormecen sonriendo en h tibia v.oluptuosi­
clad de las noches orientale;. 

C. P . 

LA INSTRUCCION PUBLICA 

EN LOS ESTADOS-UNIDO~. 

I. 

de Hércules, y mientrns que la misma Vía O 11 ,.8·c1 fundador de 
Láctea de la que nuestro Sol no es mas que 1\1. Egra erne • " una 
una partícula, se metamo1·fosea y trasforma . floreciente Univcrsitlatl establecida en Itha-
El hecho mismo de nucsfra existencia nos ca, bella pob!acion situada en medio del Es-
condena al irrevocable dPstino de e;¡tar aso- t:i<lo <le New-Yorck. Nació este hombre de 
ciados al pe1·rét:.10 movimiento de las cosas. qnicii ha clic!to P.! célebre historiador Jamrs 
Que habitemos la Tierra, un planeta ele Sfrio l ¡ 
ó la nebulosa ele Orion, es tot.lo uno. Estamos A11tbon_y F1·oudc que si fu 1•ra inglés e ia-

en el Cielo, en el infinito, en la eternidad. y bria hecho el pueblo britán ico su ¡,rimel' mi-
jamás saldl'emos ele ella, ¡A.h! por cierto; si nist1·0, en la mas completa indigencia. Sin 
la Astronomia es sin duda la ciencia qne embargo, por si solo supo elevarse á tan al-
más de cerca nos toca á todos pt>rsonalmen- ta situacion, que ha potlido -clejar como fru-
te. Es grave, á. veces solemne. am ed renta-
dora. ¡Pero cuiin bermo;;a es! ¡Qué panora- to de su ímprobo trabajo y su supcr:or ta-
mas! ¡Qué espleodo1·es! Arsoja c-0n profusion lento uua fortuna inmensa y un nombre tao 
diamontes y bril !antes perl redas antP. noso- ('élebre corno venerado. 
tros; la variedad l'ivalíz:\ con la opull'\ncia, y y en efecto, M. Cornell ha realiiado una 
buena y compasiva diosa, para no cleslnm- Vl!t·Jaúcra transformncioo 00 la enseñanza 
brar nuestras miradas demasiado débiles, sP. 
hace invisible en ta tranquila serenidad de de los E:,tados-Unidos, .Y S\.l Universitlllcl es 
los cielos. De hecho n:ll'a nuestras imprPsio- qni~ús la pri1ncra de! mun<lo, por lo que se 
nes. toe.lo est ;'1 flilcnc:Íoso. todo estú tranqui- refiere ú la no•;eoati s .i la su pe1:iorit!a<l ele 
lo. El movimiento de la Tierra es más dulce los métodos pedagógicos que eu ella se em-
que el de la góndola des! izándose por las 
lag-unas de Venecia; nadfo jamús lo ha sen ti- pican . 
de, ni ¡0 sen tira jaro.is nadill. Los solr.;; están Sabi.lo es que las Gnivcr:;idadcs ele los Es-

. tan IPjos <JllC no hay para nosotros otra cosa I tatlos-OuiJos han salido tocias ele la Iglesia. 
que estrellas. Somos tan pcqneños . que cm ~o t>S pnr.s cstr:iño qnc en ellas las 1,riicti-
nuesl ro nido terrcstl•e. potlemos dorm¡r Y ra;; religiosa5 sean nn elemt:uto esencial, 
soñar sin temor, romo Pl pñj21•0. mosca. ocul -¡ co!lstito··,maio t!lla parte fnndam,mta!isima 
to en una ftor. La perla ele! !'OCIO no atrae 1i! .~ . . . 
!'ayo ni lail tempestades. Una atmósfera de , de la misma 1nstrucc1ou supcr1or. 

! 

·1 
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\ . 
j 



Mr. Co1·nell que no podía snjetarge á e~e 
escesivo predominio de la enseñanza _reli­
giosa, llevó á cabo un atre~ido pens_arn1~nto 
que ha dado una fisonom1a espec!a~ a su 
iostitucion. No ha !legado á la relig1?n un 
luo-ar importante en los estudios super1ore_s: 
esto se le habría imuedido el espiritu pu­
blico. La ha dejado• un campo comple_ta­
mente libre y en el lo preci;;amente C?ns1ste 
la novedad. Lo que ha hecho es abm nue­
vos horizontes á la enseñanza religiosa. No 
las limita á un culto especial ni á una sola 
de sus positivas é históricas manifestacio­
nes, no se enseña eh su Universidad una 
teología determinada, sino la ciencia y la 
historia de las re!igion.es. . . 

Para formarse uua idea de la 1mportanc1a 
de esta J'evolucioo, es preciso no olvidar qtte. 
en las Uui-versidades norte-americanas se 
consao-ran horns enteras á los ('jercicios 
piudo~os, á los sern:iones y á la oracion; to­
do en provecho de una creencia, y de una 
secta determinada. En la Universidad de 
Corneil no sucede esto; nada de ejercicios 
piadosos, nada da pastol'es, ni de lecciones 
en provecho de tal? cual sect~ ó ?ulto. Los 
predicadores ma~ ce l.ebres ~º? 10v_1tados pa• 
radar conferencias en la Umvers1dad. 

Se comprende bien cómo con este siste­
ma se ensancha en vez de cohibirse el libre 
pensamiento. Los estudiantes antes. de lle­
gar á la plenitud de su desa1·r0Jlo int?l~c­
tual han recibido ya las enseñanzas religio­
sas más diverrns, b:ao escuchado á los más 
afamados prec.iicadores y ap9st.oles <)e todas 
las creencias, y asi fácil IP.s es formarse una 
relígion, . una filosofia libre, personal, q u~ 
es más bien suya que d.c sus maestros . .A.si 
preparados, se encueótrr.n, una vez ~o la 
vida activa , con aptitud de tratttr y discu­
tir las cuestiones religiosas tambien. como 
las cuestiones políticas. 

Otro raso-o intet•esnnte de la enseñanza 
quese dá en la universidad de Comell, ~s 
sin duna el aprendizaje que se hacA de la vi­
da política, el desarro}!o_en el espi~itu de la 
juventud ele las cona1r.10nes prácticas y de 
la organizacion esencial ele! sel.f goverment, 
como'soo el conocimiento de las leyes par­
lamentarias, el hábito de hablar eo público, 
el alcanc(! de los debe-res de las com isiones, 
la supremaú a de las mayorías, e! uso del 
derecho de sufragio , etc. , etc. Es íácil pre­
sumir one todo c;sto no se eoseüa en !os cur­
sos, pero se pone en práctica pot> . los ~stu­
diaotes en la ,ida mi:sma de !a umver;:;ulad. 

L::i Cnivers idad de Come!! nene á se!' po!' 
e1lo, menos una escuela que una pequeña 
República, de la que !os estudiantes son el 

.,,, 

pueblo, que vive, se gobierna y se instruye 
bajo el pl'OtectoraM del maest1·0, Repúbl!ca 
en la que áquellos se preparan para la vida 
real , sin peligro para la seguridad y pro­
greso de las instituciones republicanas de 
país. 

La orO'aoizacion de la Universidad en este 
punto n~ puede . ser más i~t~resante y cu­
riosa. Los estudiantes se dividen en cuatro 
clases. cada una de las que r.epr.esenta un 
año <le trabajo, un cnrso. Todas tienen una 
orgauizacion especial; un presidimte, un 
vice- ores id ente, un secretario, etc., etc., 
que son elegidos por J~s !Diem bros d•~ ~ad~ 
clase en una reu.n1on putJhca (clase meeting). 
A veces las cuatro clases son llamadas ~ 
<lisciutir alo-una <'tlP!';fion de interés gene ... 
ral que afecta á ]~ Uníversidad entera. ~n 
este cnso.. el pre~1dente de la clase superior 
(senior class), es eI que preside la reunían. 
Es él quien nombra las _comisiones espe­
cia les para el icta rriinal'. En tónc_es se o_rg~­
nizan várias reu-n10nes para orr los dicta­
menes de aqnel!as, que i.on discuti~os, mo­
dificad.os y final man te aproba:dos o recha­
zados,. exactamente lo mismo que en un 
Ctin{!reso ó que en cualquier Asamblea de­
iiberaote. 

Y no es esto todo. Uaa de las tareas más 
importantes· de la reunion da las cl~se_s. es 
la eleccion J e los 1·ed¡¡ctores del d1ar10 ds 
los estudiantes, porque claro es que la pre~­
sa no puede menos de desempeñar un gran 
papel ea la repúbl~ca uoive1·sit!ri~. En la 
de Coroell se publican tres periórt1cos, to­
dos redactados y dirig-i~os _po~ los est.~­
diaotes, una pequPña hóJa d1a!ia, uu per10-
dico hebdomedario y una revista mensual. 
El caro-o de director ó reii.actor es muy con­
siderado y por coasiguiente muy codiciado­
No se. teme para obtenerlo l'P.CUrrir á las 
intrio-as y maoiobras electorales, exacta­
mente corno en .la vida ordioaria. 

En suma, es esta orgaoizacion e! prelu­
dio de los combates polico,s á los que est~n 
de~t inados a ran núm ro de ellos por i¡n ID· 

teligencia, 
0
es la irnágen anticipada de la 

vida pública. 
Hay en' la famosa universid~d d? Oo_rnell 

otra mn!titud tle costumbres é rnstJtnc1ones 
en lás ~11e se marca el mismo carácter de 
a.utonrnnia, por dPci l"lo as;i. q_!le es el ~a?go 
cornun de la eosefr,nza del l\orte-.A.menca. 
Una de las má;; notable;; de estas costum­
bres es sin duda la ceremonia de !as class 
day. 

Lgs diferentes com~siones de que hemos 
hablado se preparan con anticipacion para 
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que esta solemnidad, en la·<¡ne ,;e cele'bl'an de In v1da r,nícticn, anrovccllan la ocasion 
cei·tárneues literarios, bailes, banquet es, (le dar ú. aqtÍ~li'o, lecciO;!f!S· (le parlameuta-
etcétera · sea en toJo Íl'l'C.prochable. El pú- 1·ismo: les iuidan en el ejer~icio de Ju. pala-
blico se J'Cune poi· la mañana en nn gran sa- bra y·lea iuspirao !a ?Ot:ion del buen g:1sto, 
loo; el prnsiu,ú. te <.le la cJase pronunciü un J·es enseñan el meea111smo de las cuestioues 
discurso; se leti en nha com posicion en ve1·- qaP. se Eí·átan en las asambl eas del ibfü•áut.cs 
¡;o ó uu ensa_yo , y el secretal'ÍQ dé lectura y son ~pa1·a los nuevos alumnos como ínaes~ 
Jue/)'o de uüa mernoriá meucíouantio todos t i-os que n1rnu· á su_s _lüc••s naturnles y c0~0-
1o·strab;ijos y acont~ci niientog u11i v,•rsít~- cirnieut:o.s ,.,;1 ad1jUtr1tlb;; lrt fuei·zu persuasiva 
ríos cJ. urnnte lo,; cuatro cu1·sos cuya trnrn- 1 del compaherismo. 
naciou.se .celelira . · E l di,.1 d.e la .Apert11,?a prodncP. !os mismos 

.Al mediodia !as ceromouías tienen- lngar efectos pi·oporcionando.alp1teolo jóveii de la 
al aire libr~. en el co{{ege cam¡nis, 6 patio_dc Universidacl mufü,os tie fí!c.undo estimulo y 
la aoiversida<l . Eu este acto se pronuncwn ¡n·ovcc:llósisimás coseñan~as. En el tlí_a en 
tiiri1bie.n discursos Y, ,¡e plant,a una mata <le quf3 si! con.fieren por la focu!ta:I los ?1~!0-
biedxa con· obj.eto de .con-sagrn1· y conset·var mas á fa sémo-;· class, es dccn· a la u lt: rna 
sjcm p1;e f1·r.sco siempre ve1·dP. 11) recue1· lo de clase. El audito l'i •~ e:; uu mei·o,,o en esta so-
la clas•· que ha llPrrarlo al tenniu.c> de la ~ar- lemo idad . .A.buudan en el:a lo:; <liscur.~os, 
téta:D,!spUi'S vil'ue. u11a a l11sio!l h11mol'istí - nero son cortos v substanciosos, tratando 
ca contestada poi• un 0 1·a<Íol' ad 7wc ea .el si6tn pré las <:nnstioues de actual idad mas in-
mi~;no tona, y por ti.u ~i> de~phlen _entre teresantes. 8stos trabujos s0 énca1·gnn á ló.s 
adios<'S y~al>razos los al nmoos que se dis¡HH'c rlíscipu los mas distinguidos; rodeados de u_n 
san para entrnr e11 la vida real y arrastrar cut~rpo de. sa~ios p'.·ofe:.<01·:s. y cu presencia 
sus vícisitudes. .. de un a nd1t0no curw¡;o y, ando, se levautao 

Al láúó d~ !as clases <le la institucion uni- 'V ¡,1•onirncian ~h1ramunté y sin gran c1no_-
versítaüa · propiamente cliuha, l~ay_ad••~;ís cioií ·el p.rimer u is<:nr~o púi?lic_o. Es f.,¡te d\a 
m.uclias sociedades d·· toda ~SpPCIP., msptra- un día ,w lern ne y qnc ci'~Jª en la memoria 
das.1 y anirnadas del mismo e,;piri t u.; ~ot· de tod•os nn recueiüo imperecede;ro,' prove-
~jemplo, la de r_eg!ltas, qu~ r?ne "º p 1,;1c~1ca c;bo;;o para el pon ,eni1· del orndQt: y an u ¡m-
todos los conoc1m1entos n,1 uticos :.i¡)l'enrl1dos r,t'la en.ltura dcr1o.:; mismos espcc:tadol'es de 
en lá uuiversidad; el clnrl dA basse ball. la !a fic.sta uniíci:sitaria. 
élejugadores de ajed rez, la de cien<'í~s m~- Si'ría n.réciso, en ei'ectú, no conocer Jaju-
r¡i.les y políticas, y otras mil que seria pro- veutntl ~' la in.fluencia <tUJJ eje1·cc sobre l!lla 
lijo enumerar. el f>j,;nip\o tanto del hie·u com_o {~el mal, pa-

La asbc1acion, qne es nno d~ los _rnsgo;; ra dudar /l e Jo;; t·e;;nltados pn1ct1cos de estas 
más sa liPntP.S del espiri_tu ang-lo-sa.1nn, se solemnidades . P,!t·o par.1 aprecia1· toda .la 
múnitiesta todavía e.o CMnell dr. nna mane- t ra;;cendeu(:ía de esta cd ncricio11, de la q ti~ 
rn más séria y trnsct•nd•~ ot;il, f.n !u fornia de sou hl mr:yot• jJaite de aquellas el dig-no co-
vefdadtlra .Collfrat~rni:lad. Y asi RP. pl'actican l'Onamiento y el ínftnj l) ,¡ue ejercen en el 
uua p<frcio.1 de cost11mhrP!i 91lfl vien~n ,i. for- desnri•ollo d~ la , ;ida ¡nil1lico., es preciso s.u~ 
mar cómo uno. ca<lena dorada r.-nt.re 10s con-- i),er qne ex:ist,m en lo!> K~lndos-I¿n i:los. ma~ 
te~ pot~aneos y las generaciours q~e le~ han dn dosr.íen tos cincu!!nta rstabl1:<:inwmtos o 
¡iréceuiüo en !0~ baor.os ele la nn1vPr::;_1dad . 

111 

insLit\lci.o:ies ,;onsngrados ú !, ílq{t1:ación 
La mas curiosa es la fie~ta ele l' A famn_i f.,a;y . sup~dor. v que e;;to<; es t:,blec:imie11tos Jan--
L' Alttnini day es la fiesta de lo;; antigu.o.s zaÍl cadl, .~fio a l mundo y¡'¡ la ,ídu del 1:stu-
alumuos, estos vuPl,:en á l' Alma Mqt~,¡: dio y tlei tl'abnjo mas'.d1! tiiez mU a;;tur!ian-
para. renov,u· sus re!ac1onrs con ella Y elig1t tes que se reparten cnh-1! toJ.i;; las cn.1·1·P. r:1s, 
un administrador (T1·ust,ee.)_ . ll(H·ttnrlo por doqllP-r lo~ principius seZf-go -

A este acto se le dá uoa 1m por:,anc1a_ es- ¡ 1íer 1~me>zt ; on~ han a¡:rrndi lo no ::b_la:rwhte 
c~pci0nal. El año pasarlo la r~uf!ion de los á a.f!Ha' sino á 1n·!lcticai· en !n edad en que 
A)Uiii1ii dút·ó casi sin iutel'l'n pcwn di•s<l _!J las . las impresiones ¡:¡on mas vi,{15 y ma,; prn -
diez dé la mañana hasta las .o neve ,le !n P:º- fu ndas.. 
ch.e_. Esta fiesta iodependienteme.d~ del rn- ·Como se comprendtl que unn generacion 
te1:~s moral que ofrece. pll P.E que" tJ ~~e. r.~r ~s i e:lncad,1 é ill!;r:l'Ui:l:i , ur.icrtc a u~1::rna!}U!' 
OOJ r.to ·esh'r.ehal' l9s lazo;; de _l_a f~at~.d)t_c ... ii el nobh' y dril ejP.!'!:ieio de todas las l rncrta­
u nive1·sital'ia, .es nn ~ed.io i:1ct1 rec10 .d: rns- ile~ co::; el cnmr!i mi,;nto e,i:iH:to de las l~yes! 
truccion. En sus rr..nnionr.s to11:a 11 par,,e los ~'¡' .0 ,.;0 ¡1,,rmosa: c·nún peósp'},a cuú:1 ftore ~ 
nuevos ~studiantes en c0mpafüa du 10? a~- 1

, · ~~t-., y\'eiiz'· no hu de ser uno seciedad fon -. "' . . . . 1 pa1•,~n"1a CH:u t; • - - . tíguoo. ~sttis, que tienen ya a es~ '-' -0 •:-v . . . 

.. 
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dada sobre tale.~ !Jases, una República que 
tieoe.nn pctle,;t:.d en e'. co.·azon y en la inte­
ligencia ú~ ca<la ciudactauo! 

_LA IGLESIA PEQL!,;KA. 

Tan. pequeiia se v.i haciemio, que pronto 
no C'abrím cu ella sino los que trafican {1 su 
sombra. Comenzó po,· t:tul~u·se cristtana 
cu:rndo e1·a realmente univel'sal; y concluyó 
por apell idarsi! católica, precisamente cuan­
do, d,espojad:1 de su caritcter <le uoiYP.rsa!í­
da<l, se troc,iba en nnfl srcta estrecha, cscln­
sivista, cerrat1a, ni 111*s ui méuos qu1 cual­
qu iera <le las mil y nna sectas qoc ao<lau 
pel'tu.rbao:lo el mundo, cntencbJ'eci~ndo las 
comiencio.s y oponiendo difit:ultacles :i torio 
lo que de !ianto y de icgitimo tienen las as­
piraciones de Jo,; pueblos, ú la igualdad y la 
libertad humana;;, que son lo.;; dos más no­
ble.s atributos que el Oria:ior esculpió en el 
corazon y ea la frente de la criatu1·a racio­
nal. 

Tan pequeña se va haciendo, que lia exco­
mulga .lo á to las las confosiones cristianas, 
á tollas las escud as que. como el'.a, y con 
más méritos que ella, prntendcn SCI' legata ­
rias ele la mnrul del Evangelio. Cun unu au­
dacia sin eje:nplo en los fastos de oí ognua 
religiou positiva, y cou una sooerbia sólo 
comparable ú la Lle! Luzbel de la fábula 
cnnodo rpiso ser igual ú Dios, ha declarado 
info liole á .'Ju jefo, y ú esta infolibr liclad lo 
subo1·dina toJo, creencias , dog·ma,_1·eligion. 
Sobra la mas aita cú¡m'a de la Iglosia se 
ci"r ne no UJ i !Pa l. no un pr: nc: ipio. no una 
, el'dad ab::olnta cuy;i in,naculuJa 111:1. ;;e C:i ­
funda en to la;; dircictiones y i'Urnch·a to.los 
los coi.fines de la t i~na; "e ciPrne nn !1ombrt' , 
uu pigmeo. un miserabl~ re:)t:! , r¡ae s J o.r ­
rastt·a po¡• ¡,J suelo CO '.DQ to !os los reptiles; 
qne apenas se k , nnra unn pulgada , corno 
todos loo; pigr.:le:)s, 'lile, como to·io;; ios 
homb:-es, e.~tú so:n,,ti !.) ú !:1, :1a :P."7.ª"· á !os 
e:rJ:·e~ y á lrs _,:is:0uPs d•} llt :i:.~Hrnl,.zn l u­
maéla . ::;-; <-ie:-1.1; c:l~ Í!.. ,;::: uck:1: pe~o ·:.;,:i ­
tucion ·eoresei:~a<l!! ao:· un '.!o::~b;-e; .:.s:~.:: ­
ciou en q~e hemos ;isto pe!"sonmcados en 

aclnltP.rio. rl incesto, la sodomía, la simonia, 
el lauor.inio, el Cl'Ímnn, ~o fin, en sus mas 
abomiuabies y repugnantes aspectos. 

Tao pequeña se va haciendo, que b.a arro­
jaclo de su seno á puo tapies, esta es la pala­
bra, á tocla la escuela politic=t liberal. Desde 
la prodamacion del lf yllabus .V despues de 
lo que han dcclara<.lo los obispos españoles, 
el libl!rali:; mo y el catolici;;mo son pe1ofec­
tam1rnte incompatibles. En lo suce,sivo, ya 
110 habrá otros bjjos legítíroos de la iglesia 
qu,e los partidarios de la ioq u isic1on y del 
antiguo régim~o , Ya no habrá otroc;; católi­
cos en Espniia. que los asesino;-; de O!ot y 
Cuenca y lvs cura,, trabucaires. Y como de 
los <lo"cientos mil lones tle alma;; que en el 
mundo e! catolicismo Sl3 asignaba, los ciento 
cincnen ta mi! Iones pertenece u i11d ndable­
ro-enteal lil,eraiis010, hé aqni qne el S,yllabus 
!'educe de nu golpe ó. cincuenta míilones el 
número de las católica;; orejas. Po<ln\n los 
partidos y los periodicos Vi heralcs no darse 
por a ludidos y coutiuua1· l.iacient.lo simultá­
uearoP□te ahmle de sn amor á la libertad y 
de su adh~sion á la Iglesia, adhiision que 
<lespue:; de todo no puerle cleja1· de se1· un 
acto de sert'il hipocresía; la Iglesia, por bo­
ca de sus autorizados jefe:;, los ba iguomi­
niosutncute ex pnlsuuo, y no le:; qn!!da mas 
recurso que renegar de l_a libe:'tl!d, 6 r c-bP,­
lar;;~ contra la autoridu,I ecles iá5t¡ca iufali ­
ble. ~o tcudnío aun la v«leutia q110 par.1 lo 
segundo"'º ucce,;ita, y a lo sabemos: aun 
bt'su1·úu una y diez ,eces la mano que les 
azvta el rostrn, y el pié que imprime ea su 
c11c1·po Ycngonzosa hur.lla; pe1·0 tnuto se re­
peti:-ún los !uf gazo,; y !as b11mi! lacionP.s , 
q1M un resto de tligni-tla i les oblig-ará á de­
pouer ;;u católica m~s ca!·a y rcu uncíal' para 
siempre {1 sns e,¡nilibrio,; !)O!ítico-rcligio;,o.;; . 
Si b•ihiernu empezado por :lhi: si hicieran 
hoy, pot· couYenienéi(l y po:· debe:·, lo qne 
habrán t!c h :1c•' r tnas a,Jelnote :i. fuerza de 
ignomin:osos d,-;;ai~es, otra s t'r Ía :nuy pt·on­
to la ;;u?rte :~ b li'1•1 r·a l e:1 E,:¡)i;ña y en el 
m H.do. Por,¡ue '.a i1.ili1encia ~ tl'nmo11 taua 
ya LO f'u:,,; i:;,e ::i?10 !ll<!:·ce l i la hipocresía 
re.:g:.,:;n Jé los !)erióJicos y partidos políti­
cos !ibe:·nlos. 
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Tan pequeña se va haciendo, que, aun 

dentro del partido llamado por antonomasia 
católico poi' su rabiosa eoeroig.a á la civili­
zacion y á !ns conquistas del progreso, ha 
surgido un cisma que acabal'ia sin duda á 
linternazos, si los cooteotlieutes, en vez de 
dar salida á sus recíprocos odios por medio 
de la prensa, no tuviesen á mano sino el an, 
tiguo rosario de la anrora para esparcirse y 
manifestar sus religiosos instintos. Hanse 
dividido en mestizos y puros; como si jíjé­
ramos, en picados de la viruela del siglo, 
que son los que transigen· con ciertas aun­
que limitadisimas innovaciones, en cuanto 
estas innovaciones no atenten á la pacifica 
digestion de ·10s clericales estómagos, y en 
inmaculados, incorruptos, que no transigen 
con nada que no sea la plena restauracion 
de la mona1·quia de derecho divino, y del 
Papado sobre todas las monarquías. Y lo 
bueno es que en ambos bandos militan 
presbíteros y obisp.os católico-;, de tan beli­
cosos arranques, que las mitras y bonetes 
mas biea parecen armas arrojadizas, que 
signos esteriores de ministerios ó dignida­
des eclesiásticas. Léanse los órganos que los 
puros y los mestizos tienen eo la prensa; y 
si despues de haber p1·esenciado como se 
revuelcan en la inmundicia para salpicarse 
mútuamentc, no ha arrojado el lector, por 
católico que sea, todo el catolicismo que tu­
viere en sus entrañas, fuerza será convenir 
en que el catolicismo ·blinda las entrañas, y 
los corazones, y los eutendimieotos, y las 
concienqias, y 61 paladar y el olfato de sus 
adeptos. El que quiera ser católico, que no 
lea los periódicos católicos; el que quiera ser 
mansa oveja, que oo pooga los ojos ea lo que 
baceñ y dicen sus pastores. Cuando los obis­
pos llegan hasta disolver los clubs de la ~u­
ventucl Católica y cerrar los seminarios; 
cuando los jefes juzgan necesario licenciar 
los regimientos, ~qn¿ es lo que no pasa1·á en 
el t\jérci to? ¡Ay de la subordinacion! ¡ay de 
la disciplina! ¡ay de la bandera á cuya som -
bra los soldados reni11gan de los capitanes 
que han de llevarlos al c-ombate! ¡Ay del re­
baño que cree ve1· al lobc en el pastor! 

Tan pequeña se va haciendo, que la Igle-

sía se ba éonverti<lo en lonja ó casa de con­
tratacion. Se paga por nacer, se paga por 
casa1·se, se paga per mol'ir, He paga por 
cualquier servicio espiritual, como se paga 
al carpintel'O por una mesa, al sastl'e por un 
traje, al tendero por una carnicera de em­
butido. Id por un responso, por una 1etania, 
por una misa, por un s.encillo rezo ó por !lna 
oracion á canto llano; pero cuando vayais, 
consultad antes vuestra bolsa, pues, si esti 
vacía, ni tendreis canto, ni simple r,•zo, ni 
misa, ni letania, ni responSL1, Haced la prue­
ba; tantead el vado; medid ios grados de 
fuerza de In ca1·idad clerical: si lograis que 
se dé suelta á un alma del purgatorio sin 
abonar antes los derechos de pasaje en el 
montgolfie1· que ha de subirla al cielo, esta­
mos prontos á confesar que el clero católico 
es el mas desinteresado de la tierra. Sed en 
cambio espléndidos con~él; haced brillar á _ 
sus ojos algunas monedas de oro, cuanto 
mas numerosas y de mas peso, mejor, y es­
tad seguros de que no habrá alma de parieJl• 
te, por grandes que hayan sido sus pecados, 
que no podais redimir en menos que canta 
un gallo. P1·ecisamente á causa de no haber 
nosotros aprontado el in<líspensabie metal, 
el alma de un·a persona á. quien ardiente­
mente amamos, sufre J sufrirá, no sabemos 
si en el purgatorio ó el in 6.erno, torturas 
inacabables. ✓-

Ya ves ¡oh pueblo! ~i es ó no pequeña la 
Iglesia católica, la Iglesia ...... universal. 
Jesucl'isto llamaba :í la posesion de la felici­
dad eterna al que dá de comer al ham brien­
to, al que dá <le beber al sediento, al que -
viste al desnudo, al que visita y consuela al 
enfermo ó encarcelado: la Iglesia católica 
declara herederos del cielo ..... á los que pa­
gan·. 

J. A. '!I P. 

(De El Ihen ,Sentido). 

_ _... ... - .... - -- - - -· -~- - -~- -
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LOS JESUITAS EN ALICANTE. • , Ioseosatos que ni siquiera han fijo.do su aten-
cion, para deducir las consecuencias que se des­
prenden de los hechos _consumados,_ en la im­
port:rncia y trascendencrn. del gra.n mvento de 
GULtemberg, que, cual voz si}en~iosn que c:uza. 
"velozmente el espacio y se <leJa O1r al po7o tiem­
po en toda la redon~ez ?e la tie_rra, as1 ha lle­
vado la. palabra escrita a las mas apartadas re­
giones del globo, uniendo los pueblos y fra.ter:: 
nizando cou las diferentes razas humanas Nt 
i:i. han fijado, tampoco, en el no meno~ _imp_or­
tante invento de Fulton que ha permlt1do a la 
actividad incansable del humano espíritu, s ur­
car los mares y recorrer con velocidad ver tigi ­
nos:i. los con lío entes, aproximando los pueblos 
y casi suprimiendo !:is <list:rncias que a_nt~s los 
separuba y dividía. Miopes de ent~nd1m!ento 
que no reparnn siquiera en el olist:iculo rn_s~­
peraLle con que J:i electricidad, en sus mult1-
plesy variadas aplicaciones, se ha opuesto t:im­
!Jien al retroceso de todos los ndelantos moder­
ños, h:tciendo imposible l:t existenci:i. de~ la ne­
fanda institucion jesuitica en el mundo. 

Como si el tiempo, en c:i.d:i. uno de sus ins · 
tant'!S infinitamente pequeños, no imprimiera 
cambios y modificaciones profundas :i todo 
cuanto existe en la. obra. gra.·ndiosa. y sublime de 
la Creacion: como si la mano poderosa. del Altí­
simo. en sas inescruta.bles designios, no hu.bie­
ra estal,Jecido leyes ñjas é inmulables, dentro 
de las cual~s se realizan y se cumplen, en el 
seno misterioso de la naturaleza, todos los he­
chos y todos los fen601enos, grandes y pequ~­
ños o.ccesibles ó no i nuestro limitado entend1-
mie'nto: y como si todo cuanto es y cuanto exis­
tir pueda, en los diferentes órdenes de ideas, ~o 
encontrara tambi"n en el tiempo su necesario 
cumplimiento; y el progreso del mundo y el 
adelanto de la humanidad con todo cuanto con 
ella se relaciona pudiera detener un so lo instan­
te su mo.rcha progresiva; :isi el jesuitismo. ré­
mora de todo adelanto, y trabajando incons­
cientemente en contra de sus propias ideas, h:i. 
créido en el entusiasmo de sus constant~s lu­
cobradiones, que le era facil todavía esta.cionar 
i la humanidad en el instante presente, apagar 
por completo l:i. luz de su entendimiento. y en­
volverla en el asquaroso manto del mas feroz 
fanatismo. Pero en vano, porque 1:.t ley eterna 
del progrei,o es on:i necesidad imperios~ de to: 
dos los séres, y dentro de ell:i y obedec1e~do a 
leyes invariables, el mundo enteros~ ag1t:i, y 
los átomos se mueven para la. formac1on de los 
cuerpos como se mueven en torhel!ino los 
soles y '10s mundos para constituir la armonía 
de los espacios siderales, y com~ se mue,e y ~e 
agita la humanidad, p~ra 1:um~llr el fin prov1• 
dencial por que ha vemdo u b tierra.. . 

Y ante este cuadro en:antador y sublime, 
:rnte la contemplacion de tantas mar:isilJas, 
nuestra alma. se extasia, y sus más nobles aspi­
raciones y sus más legitim:is esperanzas se en­
grandecen y se dilatan, porque en es1 contem ­
placion y en esos_ inst:i~te~ supremos, es cu~n­
do más se aproxima a Dios y cu::indo meJor 
puede comprenderle. ~eM los fan:iticos d~l ca­
tolicismo romano, estan acostumbrndos a , er 
siemore !:is cos:is de distinta m:rnera. 

y como si fuera tumuien posible que lo que 
fué tuviese otra vez realidad en el mundo, y 
que los pas:idos siglos con su:' fu~esto~ :rr~res, 
sus arandes injusticias, sus ltorn!,le~ 1niqu1da­
de:; 

0

sus janoranci:ls y sus fanatismos, incom­
pa.r;blem:nte mns grandes 4:1e h ign~r:mci:l y 
el f:lnatismo <le nuestros d1:1s, "'l"o lv1e~en de 
nue,o á la escena del munoo; y que el siglo_ xrx 
lJarrier:i. de la faz d~ la. tierra cu:i:i_tos :idebnro~, 
cn:1ntos progresos, cuant:is conqu1sLas h:i. re:11_1 -
za<lo el entendimiento hurn:iao, c_on el tr~b,JO 
acumul:i.do <le miles de gene~:i.c1~nes, a.s1 ~:m 
creido tambien los misioneros Jesu1w~. que nan 
sermoneado en .':dicame, que es pos1blt! re;rn ­
ceder :i. los omino~os tiempos de Torquem:ic_~ Y 
:i! restablecimiento comp:eto del &rnto Tnr;¡,-
1ial ~ la b_q,!isitiv.'!,. 

l\o es posiule, no, deshacer Jo andado, ni 9ue 
lo. generacion actual pueda retr?ceder al siglo 
de las ilusíonei, ultramontan:i.s; siglo de opre­
sion de escl:lvitud v de bar uarie p:ir:t el pue­
blo honrado y Jaborfoso, pero para ellos de bien 
estar, de holganza y de goces ?1~teriales! j_o.más 
suficientemente sa Lisfechas, un1cas fru 1c1ones 
que han P<'di<lo dar, en ~orlos _tiemp7s, á sus 
:ilm:is corrompidas. ¿A que ~alle1s \·en_1do, . ;oh 
jesuitas! :i esta culta polilac1on~ ITabe1s ~icho 
con énfasis y dominados por l:l presunc1on y 
por la v:micla<l que os fascin: • __ que _a ilustrar el 
ente1idimieiitó de sus nobles tttJr,s, sin haber re­
parado que esta.is muy por debajo, del nivel in~ 
telectual de la generalidad. ¿Que foco de luz 
poseeis que pueda dar sus claridades~ no~stra 
Jazon y :i nuestra conclenci:t? B:1s_ta . ~ o dispo­
nemos ni de tiempo ni de espacio en nuestra. 
revista, que e,t:il,a :y:i. compuest:l c:isi en su to­
talid:id , para. poder dar :í nuestros lectores no­
ticias detalladas de todo coanto ha ocurrido, en 
est!l culta ciu i.Jad, con motivo de l:is misi~oes 
de los frailes j ~suitas; pero ofrecemos dedicar 
u.na"gran parte d~l próximo número ~ este es­
pecial asunto, con Jo cual hemos cre,do poder 
complacer :i nueatros su,critores. _ 

y entretanto, nosotros que nos g loriamos de 
ser m:is cristi::inos y nor ende, m:is c:irítativos 
que los susodichos p~<lresjes~ita~, pe?iremos :i 
Dios, <le todo cor:izon, que :os ilumine y lo~ 
oroteja i un t iempo, pues q uizás :i lgun di:i., SI 
ies es posiiJle romper l:i vend:1 que les tiene 
cerr:idos los ojos del alm:i, pued:in reconocer e! 
error en que ,i 1·en, el mal que o~:isi~n:i.n con 
sus imprudentes é insensat:is pred1cac1ones, y 
el uien que no ho.n s:ibido ó no han querido ha• 
cer, en hoor:i sup y en pro,echo de l:i h !.lma­
nidad. 

I 

... 
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A LOS CLERICALES. f, esa ley _providen cia.! se estrellarin siempre to ­
d:ts l:i.s artimañas del ultramontanismo. 

tPorqué ciamar tanto y tanto contra la liber­
tad y la razon h umana, preciosisimo y noble 
don de Dios á La humana criatu ra, 

Por último: va.nos son y serán todos uues­
tros esfuerzos, vuestros clamores se pierden en 
el v acío: Solo el pasa.do os pertenece, el porve­
nir es del progreso. 

¿Porqué blasfemar t:rnto contra el progreso 
indefinido? 

¿Porqué vuestro sarcasmo con t ra todo Jo que 
es moderna cullura?-

¿Ser:i. que os quejais por , icio, por costum­
bre~ 

¿Será que lamentais no poder vivir :i costo. 
de la ignorancia? 

Esto es lo que mas os preocupa, esto es lo 
que os ti.ene albo rotados; acaso teneis vosotros 
mismos Jo. culpa: Veámoslo. 

Decir que la humanidad est:i <lepra ,ada, llena 
de asquerosos ,icios, llen~ de materialismo, de 
indiferencia religiosa, de morto.l ateismo; con­
venido. Decir t:lmbien que la obro. re,oludona­
ria quiere descris tianizar todo el mundo. 

Alto ahi . católicos. Que la humanidad ti ene 

1 
sus defectos· y q ue urge curarlos, no cabe duda 
á. nad ie; pertenezca :í cualquier escuela ó secta; 
pero que la humanidad quiere ,i,·i r sin Dios , 11 
esto no es verdad, puesto que de él viene; la. 
humanidad tiene un gran ,acio en e l corazon, 
que en vano h:i querido llenar e! romanismo 
con diez y ocho siglos de existencia; aquí es t:i. 
todo el m :i.!. 

Lo que qu:ere la humanidad es emanciparse 
de fa. enseñ anza romana, porque est:i. no sati!;­
face su rnzon con tanto a bsurdo, y trabajará 
hasta su completa emancipacion . No lo dudeis, 
para que se desva.nezca un error bnsta brobar­
lo, esto es, hacerlo evidente :i los ojos de la r:i.­
zon. 

Pues si ,esotros habeis instruido y edoc:ido 
la humanidad :i. vuestro modo y sin estorbo al-. 
guno, durante una larga serie de años, ¿cómo 
se explic:i. que sea tan m:i.la y tan corrompida? 

Si en rnestras m!lnos habeis tenido hasta hoy 
el monopolio de la enseñ3nza moral y cientifü:i., 
¿como ahora procura esta misma disciplin:i. 
emanciparse de \""Ueslra tuteb? 

¡A.h! triste es confesarlo: es porque to<lo lo 
habeis enseñado ménos la religion cristio.na, 
porque en .vez de enseña~ los m:i.nd:imientos de 
la ley de Dios, habeis enseñado la de los hom­
bres, porque lo habeis adulterado todo, porque 
en vez de !lenar el mundo de l:i.s sublimes m:ixi• 
mas del Cristo, lo habeis llena.do de escanda!os:i. 
idolatria, tan contraria al Cótligo mornl y eter­
no, que se !lo.roa. Evangelio. 

Si, sabedio y entendedlo hien, ,uesfr:is cor­
rompidas y a.dulterad:1s doctrin:is son c:iusa de 1 
esta. ·indiferencia religiosa que vosotros lamen- ,: 
tais y dep!orais. . . . 1,.1 

Por lo tanto no t=-ne:s derecho a oueJ:iros oe 
ló. obra. de vuestras m:inos . no teneis motivo 
para dar t:m desaforndos gritos. s- 110 tem:i.is por 1 
el por'\"enir de l!t hom:rnid:i.d, ?UE-S h:i, un.a !~y 
di,=ia a. oue h empuja CO!lStaDteme:;te naci:i ade- 1 
lante, e·st:i. ley es· el progreso indefulido. Contra 

[h láicl). 

(La Revista Espirita.) 

EL TRABAJO. 

El trabaj o es el emblema sagrado qo~ en­
cierra la :,Olucion de fas obras de Dios. Es el 
Iris de paz que une todas las in;;piraciones para. 
a.leo.azar el premio prometido. ¡Amor, Tr:i,bo.jo! 
¿no es :i.caso lo mismo'? Bendicion derramada 
sobre la humanidad; influjo divino q ue hace 
pensar én lo bueno. . 

El t rauo.jo es la religion del alma, el arco de 
felicidad que cubre el corazon del h ombre de 
bien; impulso sacro que grnvi ta en el empireo, 
inmenso, potente, mi.lioso para impartir sus rn.­
yos sobr e la infinid:id de séres que se o.cejen 
bajo su manto; in:igotable fuente del bien p:ira. 
los que se ele,an por él; sol radiante que n:idie 
puede resistir, pero que sus benéficos rayos re­
parten el bien por el placer con que rega la :i la 
huma:iid:i. l. ¡Bendito se:: el tr.il.b:ijo! 

S!tlid á recibir el trabajo; no es preciso que él 
lhme :i vuestras puertas. Busca.dio coa ánsia co­
mo la abej:i á la fi'.>r, viviendo felices, porque el 
trabajo es un libro abier to, en el cunl se apren­
de á ser feliz. Amad la ,ida, porque la ,ida. es 
el movimiento, e l :i.dela nto y el progreso. La 
abeja es feliz, porque :tma el trab~jo; el pájaro 
es feliz por que ca.nt:l y mira aJ cielo. El canto 
es un idioma dulce , es un trab'.ljo del :ilma; imi­
tad :i la abeja y al a.,e tr:i.lJaj:rndo p:ira ,i \·ir y 
amando par:i ser felices. 

L:i. ;nmensidad t ra.i.,aj:: y los :l.tomos siguiendo 
esta ley, forma n en el conjunto !:J. armonfa uni­
Yer~a.l, porque .odo es una evol-ucion constan te 
entre lo finito y lo infi.nitJ, entre lo grande y lo 
_pequeño; n:ilinja<l en el amor porque para esto 
os :ué dada la Yid'.L La 1uz brilla en e! espacio, 
procurad a ic!rnzarb, y siguiendo hs lnspira.cio­
n-es dé:i :ilm:i, tra.b:ij:1d paro. no empezar de nue­
vo b. olJr::i . 13:::5c:i.d :a ílúr p:ira impregnaros de 
su :!rom:. sie::do j::stc. · -y unie;1do vuestros c~­
r1zo:1és p:ir:i. (!'le sus hddos se:i.n Yerd:ideros y 
lieguen a l trono de Dio-,. 

~o desperdicie!s -.-uestro tiempo ,i\'iendo 
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intitilmente. Trabajad y estudha siemr,re par:i. 
vuestros adelan tos y el de 1:J. Jrnmai1idad; por 
que esta. es h mision c1el hombre en cumpli­
miento de la ley del progreso. Tr:ibajau peruo­
n:rndo siempre y despar!'::i.mando el bien. Aco­
jed y llamad hermano vuestro al mendigo, al 
ignorante , al sá.bio y ::d maivn.do; esto es mas 
que uu deber, un ·trabajó. Que ,-oestrn consigna 

1 
sea progres:n· siempre admirando y estutli-1-ndo 

zan mis incerticlumbres, cusstiono.1· el infierno, 
consulta r su registro de polici:i. :i traY_és de su 
siniestro resµiraderó, p:1r:i. ,er lo que niego ó lo 
que creo, no te dés est~ tr:i.bajo, pues se1·ia. inú­
til. l\¡i fé e~ sencilla , y lo proclamo en \ºOZ .alti . 
Agrád:ime fo. franca ci:uld:1d. ,,, 

Si se trata deun h_om!Jre bo~dado,o de .. P9Qla-
da b:irbn.. l1lan.ea, de una especie de papa ó ae 
emperador sentado soljre un trono que en leh­
gu:1je tet•.tral ! limase bo.,,ti,!or, rodeado de nubes 
con un pñjai:o sobre su c::i.beza, y :i su d.erecha 
un arcingel, y :i su i2quierda un profeta, soste­
niendo en brazos i su pálido Hijo desgarrado 
por les a;cl:\Vos; uno y trino, escuchando los 
armoniosos s·onidos del arr,a .. Dios celoso, Dios 
vengo.da r, que inscribe en un registro a Garn­
sse, que anota e! abate Pluche en la So;rbona: y 
aprueba á No:iotte; si se trata de ese Dios que 
valida á, Trublet; Dios que pisotea :i cuantos de-✓ 

:i, Dios en sus ·0br:1s, y sufrir p:ir~ rescatarqs de 
l:i. ignorancia, y del error. A mar es ta,mbien tro.­
bajar parii. el -porveifü: de lá humanidad, es creer 
eri Dios-; no debéis ser por mas tiempo sofüido­
res: l:i: indolenéia fatigari rnuY, pronto :i vuestro 
espirito; al tédio vendri el idiotismo, y :i este 
suceder:i 1a !ocur:1. Oh! libr-adnos, Señor, de tal 
castigo! 

Trab'.lj0! S:mtu:11io de sonrisas y de ideas, re­
flejo de los cielos, ¡bendito sean !os que te com­
prenden! 

Aliad el velo que os oculta 1a vercJad para 
creer sin soñar, y fotogr:diaodo vuestras ideas 
en la realidad, trabajad con honra. para apren­
der en el gran libro tl e la. vida el objeto y fin de 
vue~tro destino. Iluminad -vuestra concienci·a 
cada. día coa la luz de la razon, basta que tenga 
luz propia.. Desechad ios vicios y poned un di­
que rl, los instintM del mal, paro. que vue,,tro 
traba.jo sen real y os evite temblar ante el um­
bral de Jn: muerte. Alejad l:>. ociosidad rechazin­
dola para siempre de vuestro hdo, oponiéndote 
la vir-tud y el trilbnjo, par~ conseguir Je es te 
modo la .reformn de vuestros p:ropios defectos. 
Renunciad con facilidad :i cunlquier goce mate­
rial; 1mes este fambien es un tfr.l~aj ◊ de! que 
mas tarde os ::l!egrareis, y que coronará. vuestras 
frentes con !a aureola de la: felici<hd,- (Dicta-

(La J é R/.w>wtaa.) 

----0--- - -

PR.OPESlON Dt'. FÉ DE VIGTOR HUGO, 

F-ragmet1to de 1fii poew1, etc;-ifa por el Homero !le 
w,mtro siulo y traducido il.el A .. ,M Terrible . 

AL OBISPO QUE ME LLAM.á ATEO. 

;Ateo? Entend:imonos mlr:isiro d.e1 Señor, uoa. 
y~z nor tod:1s. Eiwi:;,rme. aeech!U' mi a!m!!., es­
ur i. !a husm:1, mlr:1r por el e.jo de i:1 !l:i,e en el 
fondo de mi espíritu, h1dag1r h:1staJontle :1!can-

·¡ rriba Moisés, consagrando á todos los regios 
1 bandidos en sos má1riguern.s, castigando :i los 

hijos por las faltas de sus padres, deteniendo el 
sol a! nrmchecer, a riesgo ,Je que se rompa ins­
tánt:ineamente e! grnn res0rte; Dios, mal geó­
grafo y no méjor astrónomo, inmens:i. y peque­
ña calificaci.on. de-1 hombre, encolerizado y b:l­
ciendo morisquetas al género humano, empu ­
ñando un sable, á seme_janw. del Padre Duches. 
ne; Dios, que ·de buena gana condena y r.a ras 
veces porclona, q ut: sobre un:i injusnci:t consul­
tn la. imágen de la \"irge·ñ; Dios que; en su azu­
lado cielo, cree <le!,er imitar nu.estros d ~fectos 
y se comp! ac.e en medio ·de las plagas, asi como 
Ios mortales nos complacemo, a! vernos rodea­
dos por querida jauría; que turba el óruen; lan­
zn sob!'e nosotros · á Nemrot Cyrus; hace que 
nos mucnh C:rn:,bises . ó nos at·roj :1 á, los piés de 
Atih .... si, ministro de1 Señor, si, soy ateo pa­
ra ese buen Dios. 

Pero si tral:1 de l Sér absoluto que ·condensa el 
icle:il en toda su e,idéncia, por el cual, m:rnifes ­
t:-tocto li!. únidttd de !:J. léy, puede í!l unire rso, 
a.si como el 110mbt·e, deci!': yo; del ser cuya al­
ma siento en el fonJo de !:1. mi:i .. del sér que me 
huu!a en voz baj:i ; éinces:intemente reclam!l en 

1 

fa,or de lo \·e rdadero y 2tac:i. lo faJso, entre lo.s 
·instin tos c:iyo ole:ije nos sumerge :i. medias; si 
se tr:lt:t d<:! tes1igo que i:n:i.;; Yeces :icari ;h mi 
oscuro nens :.miento y otras lo punza, segun que 
en mi; ;-emontán<lome al 1,ieh ó c,:yer.do en e l 
m:i!, ;;iento engran,1e-cers:! e! est,irltu ó crecer 
e:1 inst:!1tO ani!n!°d : si se t?',lt1 d-e! píodigio in­
m2-uent-e que-se siente vi,¡ir 1:1::.s de lo que no-



sotros vivimo;;, y con que-se embriaga nuestra 
alma cada vez que se muestra sublime, yendo 
donde voló Sócrates, donde Jesús 111:gó por !.o 
justo, lo Yerdadero, lo bello, dirPc'tamente al 
martirio, cada vez que un gran, deber utraéla 
Mcia el antro; cada vez que se encuentra en­
vaelta en gigantesca tempestad, cada vez que 
tiene In. augusta arnhicion de irá tr:ivés de lo. 
infame sombt:i que abomina, y .el ,otro lado de la 
noche, en busca de la auroh ¡oh, ministro del 
Señor! si se trat;i. de est :ilguien profui1do que 
las religiones no hacén ni deshacen, que ::ulivi­
no.m os bueno y presentimos sabio, que carece 
de contornos :isi como de rostro, pero no de hi­
jos, ya que su paternid:td y su a.mor son mas 
vastos que la luz estival; si sé trato. de e.se vas­
to desconocido que no' se nombra, ni explica ó 
co~errta ningu_n Deuloronomio; que losO:dmets 
tampoco puede leer ningun Esdras, que el niño 
en su .cuna y los t'r,uertos en su mortaja divis:i.n 
vagamente desde abajo como una citila.·A ILisimo 
no comib}e en n.in.gun pan ázimo, oue no se en­
fada porque se prok;en müloo am;r dos cora­
zones, y que vé la nat~raleza donde tu ves el 
pecado: si S(; trnt:i. .ele ese Todo ,·ertiginoso de los 
_séres que habla u por In YOZ de los elementos. 
sin sacerdotes, sin biuli:!s, ni cai•nal ni oficial, 
que tiene el abismo por lil,ro y el cielo por tem­
plo. Ley, Vida, alma invisible :i füer1,a de ser 
enorme, imr,o.lpable h:,sta el punto que, fo era de 
In. forma de !:is cosas que disuelve ¡:.érco sop¡o, 
se vislumbra en todo sin prestar asidero; si se 
trnt:i. del Supremo Inmotal.ile, sofi;ticio <le la. 
razon, del derecho, del bien, de Jajusticfa en 
equilibrio con el infinito, ahora, anteriormente, 
hoy, mañana, siempre, -d:rndo su <luracion álos 
soles y la paciencia neées:iria á, los cornzones, 
que clarid:1d fuera. de nosotros, .en nosotros mis­
mos es concienci:i; si ele ese Dios se trata, del 
que ha lucido $íempre en la auror:i y en el se­
pulcro, siendo. lo que empieza y lo oue vuelve 
:i empezar si se trata de ¡irincipe ete~no, senci-
11 • · .o, rnmenso, que piensa, puest.o que es, que de 
todo es lugar y que, á fa lta de otro nombre mas 
grande llamo Dios, en t:il c:-.so todo c:imbia: en 
t:ll caso nuestros espíritus se YudYen, el tuyo 
h .. ' h ac1a .a noc e, sima y cenega! do moran las 
r isas. las puerilid:rde.s, !a .-isron siiiíestr:i, "': el 
mio h:icia. el dia, santa dirmacion, himno, des­
lumbr:s.miento de mi alma ~rrobacl a .. En t.al c:1-
so, ministro del Sc:ñQr, yo soy el creyente v tú 
el ateo. • 

Victo-r .llu,¡¡o. 

LOS ESPIRITISTAS RACIONALISTAS 

de la villa de Santapol a. 

Con este titulo, ha publicado el Centro espi­
ritista de dicha loc!llidad, un folleto dedicado 
á. los· señores D. Junn Ros Val ero, cura. pro­
pio y don Juan Cántó Escolano , yicario de 
b Tglesi,a parroquial <le dicha villa, C'on· mo­
tivo de haber calificado los referidos señores la 
doctrina espiritist:t. de una farsa. Con irrefuta­
bles argumentos demuestran nuestros herma­
nos en creencias, qu:e la ciencia y la religion 
no son incompatibles, cuando prescinden del 
es.clusivbmo y la fotolerancia, y con gran copia 
de datos bíblicos, hacen patente :í. los Sres. Cura 
y vfo:i.rio el error en _que se hallan a\' juzgar su­
_persticiosa una aoctrina que desconocen, anun­
ciada por J esus, basado. en la ley natur:ll, eterna 
é. inmut:i:ble que conduce á la fé razon:ida, fuen­
te de vida que traza i la humanidad la senda 
de su verdadero destino. 

Sig:in nuestros hermanos la marcha empren­
dida, seguros <le olJtener el triunfo que la ley 
<le\ progreso les dep:ira. 

El tribunal de Marsella acab:i de condenar :i. 
16 francos de multa :>.l cura. de Chatean Gom 
bert, :iba te Ca.yo 1, por h:iber incitado á., sus fe-
1:greses .:i. la desobediencia á las leyes, .criti ­
cando, desd¿ el púlpito, la nue,,a ley de ense­
ñanza pública Jnica . 

Si se aplicasen correcti-,os á. quien los me­
recier:i, no veríamos como desde el púlpito se 
a.taca impunemente la libertad y tas leyes. 

-----o----
Víctor Hugo ha enviado al Comité Venecia­

no de Beneficencía la cantHad de 500 francos 
para h suscricion abierta. á. favor de ·10s inun­
dados. de ·la Alta Italia. Con los 500 francos 
acompañ:i. esta C!lrta: · 

«Opongj mos á las violencias de la na.tu.rale­
za la unidad _humana. Donde quiera que el po­
der desconocido esblle y h:iga el mal, levántese 
!ª unid:td hu mana y h:ig:1 el bien, contra la.!l 
rnundaciones, contra los incendios contra las 
catástrofes que son loc:1Jes, org:rnidense suscri­
ciones ·que po~:fau ser universales. Con diez 
sue_ldos por perS0!l:.l. se pueden re:ilit:ir millones; 
e'. abolo popular prob:trá. su foérZa, y .la frater­
nidad de los pueblos lleg:i.ni á. ser la fraternidad 
di! los hombres.» 

Victo;- Hugo. 

á.LIC.A.NTE 
fSTA8L~ClM1ENTO TIPOGRÁFICO 

de Costa y Mira 

./' 



REV:C STA ESPIRXT.XS.TA 

Año XII. 
11 

SALE UNA VEZ AL MES. 
11 

Núm. 3 . 

ALICANTE 30 DE MARZO DE 1883. 

LA ÚLTIMA MISION JESUITA. 

Díjose, con algun fundamento de razon, 
que los neos de Alicante, jesuitas de traje 
corto, los más, habían solicitado del señor 
Obispo de la diócesis, ·qoe enviase, sin nin ­
gun reparo, pues, eran e,llos bastante influ­
yentes para responderle del b11eu éxito. una 
mision de jesuitus, con el objeto <le levantar 
el espÍl'itu religioso ele los católicos de !a 
capital; echo evidente, por cuanto el 8enia­
nario Oatdlico. por falta de s11 scriciones se 
eocoutraba en las ansias de la mucrt~ y era 
preciso eYita1·la. 

Y cuándo! cuando esta revista se quejaba 
amargamente del abandono de sus amigos, 
haciendo pública su declaraciou, había apa­
recido ya, en el estadio de la prensa, La H1t­
manidad. ¡Un periódico masou! 

No titubeó e! S1·. Guisasola; é inmediata·­
meote vinie1·on á esta ciudad tan libre v 
culta, los seis misioneros, ii com·el'til' de 
nuevo á la fé á los. retraidos y reacios, con 
su s excelen ~es exhortaciones y h:i bil mono 
tic atraer. ¡Gozo gr,1nd,i fuera v~rles er.trar, 
como humildes ov~jas, en el reclil que aban­
donaran quizú por las atrar.cionrs del sii:tlo! 

El primer sal11d9, reciuiéronlo del bien 
escrito v discreto colega, La H1imanül11,a; 
que, al ~sostener los fines humanitario;;, no 
<leja de trab:ijar, tamhien, sin de:.canso, pol' 
cooperar al planteamiento de cuanto aspi­
ran todos los hombres libre.~, tanto en la 
e-sfera de la razon, como en la del senti­
miento, y dispuesta , pues, .i lucha!' contra 
los enemigos <le! p1·ogl'eso. insertó en el 
núm. 3, conespondiente al 30 de Enero, un 

al'tículo titulado: lhp- u'lsion de los Jest,itas; 
dando una breve noticia de este aconteci­
miento· cómo se dispuso y se logró llevar á 
buen éxito; cuánto se babia determinado en 
ta comunicacion fümada por el Conde da 
Aranda, á fin de que se cumplimentase la 
Prao-mática sancion , en que Cárlos III man­
dab~ extrañar de todos sus dominios de Es­
paña é !odias é Filipinas y demás adyacen-. 
tes á los re()'ulares de la Compañía, así. sa• 

l cerdotes coi':io coadjutores ó legos que hu-

! hieren hecho la primera profesion. 
·Las observaciones juiciosas que acompa-: 

ñaban á estos hechos históricos, concluian 
con esta exclaroacion: 

«¡El insulto más grande que ~uecie hacerse 
á un hombre, es llamarle Jes1tita!» · 

Como hay costumbre religiosa en Alicante 
de traer en procesion la Santa Faz, cuando 
sufre al o-una calamidad, ya sea por la sequía 
que ago;ta sus tierras, ya por las epidemias 
que en varias épocas han afligido á ,la po­
blacion; se extrañaba cou razoo, el d1a 8 de 
Febrero El Graa1iador,de que, por órden del 
Obispo, se d~termionra traer la Reliquia pa­
ra que pet·mane~iese en _I~ ciudad. todo el 
tiempo que necesitara la m1s1on. ¡Que ~e;~­
trañar es, que se preguntara poi· mur.h1s1-
mas personas, cuál era la c~la~idad qu_e nos 
afügia. para tomar determ1oacwn tau ines-
perada como esta'? . 

y ral'O es, el que no dednJ0 la razon y la 
causa del mal qne sobrevenía sobre nuestra 
querida Alicante! Los jesuitas entraban so­
lemnemente en élla, acompañados de la 
Re!ionia. 

Q,Úedó, pues. entendido; y explica10 lué­
go. con harto disgusto de la generalidad de. 
sus habitantes. 

..,. -

/ 
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La Lioenarl, en el mismo .día de la en- , 
frada de J.a Santísima Faz y los misioneros,, 
abre la p,1gina prime11a, con un artícnlo Los 
Jesuitas, Jel cuúl tomamos el s iauícute 
párrafo: · · ~ 

«Las mísiones en los tiempbs eu que vivi­
mos, nos· pareeia á t1osotws qne, por regla 
general, <leber.ian limitars~ á ·conrertii- in­
fieles y á esten<lsr la {:ivi!izacion <lont!e. no 
hubiera penetrado la luz del Enmgelio. 
i,Por qué, sin ewbargo, la compafiia <le. Je~ 
sus parece lwbet· ec!tatlo sobre sus !ion1bros 
la pesada carg·a Je <'J·ercer el a1wusto minis-. ~ ~ 

tel'lo de propuga1· el evangelio, no ya en las 
naciones que profosan la fé de Cristo, sino 
en los pueblos eminentemet1te católicos y 
especialmente en la ·c?.tólica España? Poi· 
qué el clero s<>cula1· se mantiene impasible 
ailte esa asociacion religiosa de prQJ)agan<la1 
Es que las misiones de les put:i·es je,5uitas 
se consideran uecf}sarin.s porque r~p!'(i,,entan 
la doctrina del crucificado, cou trapuesta ú 
la de una parte del clero seculal' 11ur~ profesa 
la heregia <le «creed en mis palabras sin 
tener en cueuta mis obras?>) 

t:En este caso a los padres jesuitas co1·res­
pondeo conve1·tii- ú Jos sac.er<lotes que viven 
encenegados en la ignorancia y en el vicio.» 

Extendiéndose en largas considerncibnes 
muy debidas de· tener eu cueuta para h,1cer 
j uicio de las misiones que se hacen, y de las 
qúé debieran hacerse. 

La HwnutniilaiZ reseña, el dia 10, en su 
núm. 4. y bajo el epígrafe, Los Jesititas m 
A licante, · algunos episodios de su veui(ht, 
consignando entre éllos, q11e, trasladada la 
Santa Faz, subió á la. tribuna un ig11acista 
con la idea de preparar al auditorio, ex;:io­
niendo el objeto de su visita á esta cinda<l 
eminente.mente libernl y tan contraria de las 
superticiones. Y con aticismo anota: 

· t:¿,Qué ha dicho'?>} . 
.:Que viene á poner paz.» Lo ha t·e petido 

veinte VP.Ces eu latin y en castellano, para 
persuadirnos, sin d11da, de que. en e,,tr: p..1rí­
fico rincon de España, vivimos en gner1'u 
perpetua. Y ao,solamente vienen á pouer_ paz 
- que esto seria para éllos, tarea senc!l!a; 
- $U mision es más elevada y más dig-na de 
lo_a. Se proponen ilustrarnos, ser nuestra 
guía y nuest:·o consue!O.)? . . .. . 

Despues de consignar tamb1en las mu!ti­
ples y excelentes coucliciones que tiene esta 
capital, tanto en sn comM'Cio activo, su;; es­
tablecimientos de enseñanza . por !os qnince 
ó dieciseis p!3riódicos i¡11e publica, y donde 

hay un respetable número de literatos y de 
!1ombr<'S en.cane::idos en la ciencia, «una po­
blacion que .en todos sn:; actos do la :vída ha 
rcvdado el srrado de. su cultura v las virtudes 
que le adoruan, necesito que ,•cÜgau los je­
suitas ú ititsfrru·lab) Y cxcluma«¡Qné modes­
tia !>> Llamando le, ademas, la atencion, que 
no !layan advertiuo los sacer.t.lotes de la capi ­
tal, esa necesidati «tan im poriosa y tan m·­
geote de JJone·í' enpar, entre los alicantinos, y 
cómo no se hao amici palo á los propósitos de 
los ignacistas; ea fin, tpór qué hau _permítido 
que rBíne la gum·ra y l~ ignorancia?» 

«El ig,nacista que nos ocupa, dijo, poco 
más ó menos , estas palab:·as: ~<somos men­
sajtmjs de ·paz, nb buscamos riquezas, ni 
venimos ;i pcl'turb:n·. Si, eu cambio' de nues­
tra rnisiot1, hay quien nos Clllumuia Jo sufri­
remos 1·1!signados, !Si nos echaís d•i Alicante, 
nos mal'.Charemos, q-nc ilispnestos estamos á 
todo sacrificio, hasta perdel' la última gota 
de nu,estra sangre. No aspirnrnos á vuestra 
gratitud y a vuestl'O recnuocimiento, ni 
siquiet·a vuestra amistnd quel'emos.~ 

~y toclo ésto fué dicho con -vehemencia 
impropia de la m ision que se lH1 o impuesto 
losparlres, irnp1·opio tlei recinto donde se en­
contl'aban, impr$pib para despertar la con­
fianza ú que aspirnn .» 

<c-Uicante, cromo ya hemos dicho, po1•que 
lo tieue ac1·e.iitado en mil ocasiones, pOL' lo 
mismo que es libern!, par !o mismo que es 
derrrócrata, respeta todas las crnencías y to­
dos !as doctl'inas, po l'que tiene el con v.eaci­
mien to ábsol uto de que no cabe i m posicion 
de niog·uoa especie, sobre Ju J ilJcrtad de 
pensar, sobl'e la libe1·tad de creer, sobr·e la 
libe1·tad dr. escribii·, sobre la libertad de es­
presal' las irl~as por 01P,tlio do pa!abl'as. Et 
hombre ha nacido !ib1·e Cl)mO el ai1·e, qne res ­
piramos, y la lioe!·:·aJ es tJn necesaria al in­
dividuo, que el mismo aire r¡ue no,s da la 
vida.>) 

Bé aquí el 6 na!. . 
«Al!caute. que no es fau.ítico; Alicante, que 

no es superticioso, es.ta ciudad que no es in­
tolerante cómo fo ero 11 into!eraote1:, s'l]pers­
t iciosos y fon áticos. lo:; que persiguieron á 
Galileo , s!! contentarán eon oírlos. Aplaudi ­
rá sus co1~sejos si son bueno!>, y censurará 
sus palabrns, si se iiparbu de la vel'dad, de 
las re\·elaciones de la cicnciu, , de lo Q trn la 

, sana razon no~ ensrña. ~ , · 
«L~ a11\·ertencia de q11e no a-spiran á la 

amistad del pueb!o de Alicante, 1·e\·ela el 
pro:iósito de no hacel';;c acreedores á ella .» 
· «Lo esperábamos,» 

d . l fü:i J1;suítas. ;> lJaoiz. 
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CONFERENCIA DEL DIA 9. 

«El jesuita que <lirijía su vo:e al público 
congregll.Jo ·en la espaci<Ysa nave de la Co­
legiata, elig·ió un tema simpático a to­
dos los que adoramo·.s al G. ·. A. · . D.·. IT. ·. 

- <.:¡,Q.:ié debe el hombreáDios, qné debe á 
sus semejantes, qué se debe a si mismo'?>) 

«Cuando el orador pronunciaba ~stas pa­
labras, abrimos el pecho a con$olac.lora espe­
ranza y lll:\g-6 hasta hacérsenos agradable 
su acento, no tan apasi.onado como el de sú. 
colega Je la noche antei'iur, peto ma;; pel'­
suasivo, y aunque eq estilo llano, abundó 
en preceptos de sana moral que es-maltiiba 
de vez-en cuando con toques clP, efeeto , en­
tre las gentes sencillas. Si hu1Jiera podido 
sustraerse en uqnellos mor.a.en tos, de los in­
tereses egoístas de secta, qu.r. se imponen á 
los ignacistas hasta el punt'o de in'\'OCal' pa­
ra sus fines, las leyes eternas de la mol'al, 
á las que todos debemos respetuoso acata­
miento, nad_á' tendríamos qne opooe1· al dis­
curso del que motiva éstas líneas, por que 
1a. respuesta ú lós tres puntos que áb1·aza el 
tema escogido, constituyen uno de los re • 
quisitos indispensables que pueden, ó nó, 
-abrir al profano, las puertas de nuestros 
augustos templos.>) 

«El hombre, debe á Dios, admi1·acíon.» 
«El hombre, debe á sus se:nP.jantes, consi­

deracion, 1'espe tó, fidelirlad . » 
«El bombrn. se dfhe ú. si mismo, el honor 

y la conservacion tle la p1·opia. difroidad.)) 

«Apenas a pagarlo el eeo d~ las pala b1·as 
que babia p1·oounc:iado el orado!' anter io1·­
mente mencionado, apare.ció en la Outrdrn 
del Espfri tu Santo, el jes1títa (te los ¡1u7,,;¿o­
'MS, como ha dado el Yulo·o en distino-1rir al • n ~ 

P . .Marques, qne la noche ante!'ior hizo s11 
presetitacion y la de sus compañeros de pro­
paganda.» 

<El buenb de.l pr1./fre, poséo una O'/lJ'ftltilía 
pr ivilegiada y mins entrañas á p~ueh:;i de 
gritos. Nos habíamos formad0 L, ir!l'a de que 
esta noche aparecel'ia ,;,i;,;h lr:inente fatig-aolo 
y enrnnqnecido, po,'que e! día ante1·io1· habfa 
puesto .'.t pruebas.u laringe y nnP.stros oidos; 
pero ¡cá! el m~!!orquin es infotigah·e .. .. » 

«Con los mismos adcm:ines. con irrnal in­
quietnt!, con idéntica enéonacion y -con. los 
mismo;; sudores, ernnezó dedicando desde­
ñosas frasns Í! !as m~s p1·eciadas cot:oG is tas 
de l:1 ciYilizaciou moderna.» · 

«Aq11í, :-olo se pieu~a en r:I tt:>léQ-rnfo , 0n el 
vapor y en los ferro- cat1·iles, decia, con d<¡­
sesperado acent~, para venir á parar en la 

conclusion de que perténecemos en cuerpo 
y alma á Oio:5; y que, sienúo propiedad de 
Dios, debemos dedicar por entero todos i-os 
sentidos, á Dios, sin pensar, querer, ni ha­
Llat·, mas que, en , por, cou, y sobre Dios. 
De lo cual se deduce, que el pad7e Mar.qués, 
y con él t,odos sus col1gas, cometen un abu­
so imperdonable con los debet·es que nos li­
gan al Omnipotente, y se engolfan en exa ­
geraciones notóriamente pel'judicales al fin 
parn que fué creado el hombre. A. Dios, lo 
mismo se le venera contemplaudo su gran­
deza en las obras mal'avillosas que brotaron 
de su mano, quP. d.il'ígiéndole uua plegaria 
desde humilde choza, ó de l'l)dillas en el mas 
soberbio de los templos conoc1dos; lo mismo 
se le admira estudiando la. mal'avillosa crea­
cion de.l ,,istema 1,lanetario, qne desvíando e l 
rayo que brota <le las nubes; ya penetrando 
el vapo t· pCl' las entrañas de la tierra, ó co­
municando nuestros pcusaroiento,s en el bre­
ve e;,pacio de algunos minutos, á las regio­
nes ma.~ apartadas del m1mdo que habita­
mos; lo mismo se respP.ta á Dios y se ejerci­
tan sus m,íximas snbl imes c.umpliendo los 
sanos principios de la mo1·al universal, que 
rechazando ridículas patrañas é intolerables 
im postt11·as. >> 

«.No. no e=< preciso tlivorciarse de la eterna 
ley dr.l prúgr/c;o qur. nos conduce al ansiado 
pe1·fcecionamiento, no es p·reci,;o despreciar 
á la ciencia.. nue marcha mag-estuosamente 
de uo;¡ á otra 

0

sól'prP.ndentc iuno vaciou para 
bien de la humanidad , no es prer.iso pasar 
las horas muertas al pié de uriu altar rezando 
devotamente, para co rn pi il' bien los debe1·es 
sacratísimos qna contraemos al nacer, nó; 
no es ésto lo que Dios r.xije. füta clase de 
deberes inven tado;; solamente por la igno­
rancia. los reclia7.a la rnon, lo.~ rechaza la 
diauiLlad, los rechaza la conC',iencia, los re­
cliúza el mismo Snprcmo Hacedor, que hizo 
al 110mbre: libre. que le impuso la obligacion 
de trnhajnr .v de ser útil ú sus semejantes, 
qnc !e colocó en el c::imioo (!.! la verdad para 
que 1o renorir.:;e en bu,,ca de sn perfecciona­
miento moral é iuteíectual.)) 

-. -,... 

IJaoiz, 

En El Prágmático del mi;:mo sábado 10, 
dedica Donizetti un lal'g-o saludo, del gue 
toma mos r! p.irrnfo primero.)> 

«¡ A licant i,;,os. tnetlítad!- L'J compañía de 
JP;,Ús ya no quii'r1' prPrl icar el Evangelio 
nlli rlonrl~ ;:P. d¡,;;rrmnce. El jesnita fija sus 
plantas en ciudades cultos., eminentementa 
c-ntólicas, y sube á la cátedra del Espíritu 
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Santo para demostrar que su asociac1on es 
muy grande y está por encima de todo el 
cléro secular de España.-EI jesuita viene á 
confesa!' al sacerdote porque Jo juzga falso ... 
¡,Q~iéo ha cousenticlo que las puertas de 
Alicante se abran para que por ellas pene­
tre la compañía jesuitica? ... ¿A qué consentir 
que miembros tle una asociacion pe!'versa 
por hechos así conocida, venga hoy ú dete­
ner la marcha progresiva de nuestros inte­
reses morales y materiales?» 

SIGUEN LO.:l COMENTilIOS A LOS SER~WNES 

DE LOS JESUITAS. 

Con este epígrafe dú cuenta el tlia 11. Jfl 
Graduador á sus abonados de 'la novedad del 
día. Copiamos: 

<1.Et ~n terra pfl,;C aomínibus» Ya aparrce 
en la ca_teura sagrada un jesuita .. Atencion, 
y deleitémonos con sus palabras.» 

~Muy ilustre señor, hermanos carisimos 
la voz de este discipulo de Loyola es a]o-¿ 
lastimosa y menos terrorista que la del Je 
ayer d os debet·es del hombre sobre la tiel' ­
»r~, ha i e ser el punto que absorba mi a ten­
:,cron, debemos: Je?eres _del Lombre para 
:,con ~1os; para cormgo mismo; para con sus 
»semeJantes.-1> 
, « Y necnos esos deberes, proseo·uia el 1·e­
»verendo, estan encarnados en la.° coocieocia 
:,del hombre y coostitnyen la ley natural. 
»la ley que !a razon nos dicta.~ 

«¿ T 11, quoq1te jesuita1 ¿Tú pidiéndole á la 
1•aion sus leyes; tú queriéndo que la razon 
guíe ~l hombl'e ~uando Ja razon es tn mnyor 
enemiga? .. ¡Blasiemo, blasfemo, blasfe mol!» 

~y la ley natural, no es.un y ugo insopor­
table, como pretenden los impíos no es una 
ley opresora, dificil ele cumplir, no es una 
ley tiránica.- ::&> 

«Pero señor iquién le ha dícbo :5. este jesui­
ta que los imµíos- como él los califica­
preLenden qur• la l~y natural es un yngo in­
soportable1» P1·ec1samente son los oue mas 
le rinden ti•ibnto y los que invocan sus exce­
lencias; porque si !a ley natural es la que 
dicta la 1•azon y la conciencia;¡ ¿,ha de pare­
cer tiránica á los que t ienen por una égida 
en el mundo, la razon que los il umina, v la 
conciencia que los dirige .. ¡Ay jesuita," en 
qué tel'reuo tan resbaladizo te has metido! .. » 

<1.Y á todo esto, creerán ustedes, á juzgar 
por el ligero estracto del e:x:orrlio, que he­
mos apnu taclo ,que el hermano de la compa­
ñia de Jesús se dedicó á ampli ficar :-n l.ésis, 
demostrando sus afü·maciones y pronun­
ciando una elocuente oraciont.Pues se equi­
vocau de medio á medio. El rererendo padre 

se entretuvo, breves instantes, recordándo­
nos l~s mauda:liientos d~ la Ley de Dios­
por sr 19s habiamos olvidado, y á esto le 
llarnan i71tstrar nttestro entendimiento- y ... 
y se bajó tan'Orondo <lel púlpito como ex­
clamando: ¡,St!iíores, lle dicho otlO'o .. . Pero 
detrás de él, asaltó la trib•.Jna el~esuita tle 
los pulmones, _el mal lorquín, á juzgar· por 
el a(•ento, el mismo que ayer hayer hizo su 
deb1,t- _como diría R~oztl el de Los Mosquete­
ros Grises- y nos d1g-11nos al vede subir al 
púlpito: ¡agua vá! porque este es de !os del 
chubasco.» 

«Y no nos equivocamos.» 
<!Bien es verdad que él mismo cerró la 

man¡aáeriegocoaoportunidad, y sé contentó 
con apostrofa1·, solamente en el exordio. v 
lleno de bélico furor, el feno-canil, la eléc: 
tricidad, las máquinas, los adelant()s mo­
dernos, esas invenciones <le Satanás, que 
son las únicas palabras de perdicion que el 
bombrr. de este siglo tiene en los lábios y 
se deslizó, cómo soore áscuas, por entre las 
diabólicas aspiraeiones de nuestra época, lle­
gando á lo que él calificaba de -verdad im­
portanlisima, tési.;; de su discu1•so: sea ú 
saber: el fin del hombre en la tierra. » 

«¡Y qué cosas nos dijo el revt!rendo padre!» 
«Como se limitó á exclamar que «el hom­

bre no tiene mas fin en el mundo, que servfr 
á Dios y adorarle,» y no nos explicó de qué 
modo se sirve a Dios mas perfectameu te· vac,,o 
de oficio hubo, y mística beata, con ribe~s 
de bruja, de esas que abandonan su casa y 
sus quehaccl'es. distinguimos á nuestro al­
recletl?_l' que eot9oaron un Te .Dezmi, y se 
regoc1Jaron al 01r ensalzar las escelencias 
del 1w hacer na(la .... ¡Pues floja es la o-anga 
vivir sobre el país y pescar despues~rn ca~ 
cho de gloria!» 

<(B!er: sa b~~ los jesuitas lo que se hacen ... » 
«S1 d1spus1eramos del tiempo necesario se­

ria ocupacioo agradabilrsiroa, para nosotros 
ir co mentaurto todo el segundo sermon dei 
r~veren<lo. m_allorquí~. Por que ¡cómo nos 
complacena 1r le arroJnndo al paso la série 
el~ absu1•dos que nos regaló en la noche del 
'\ 1el'Oes! » 
«A fuer de ltQiiiore cienti-/ico, como han dado 

en ll~ ma1:le, quiso. meterse en él ter1·eno de 
la; c!eucias _y .. . ¡b1en sabía el jesuita, que e! 
publico de laldas que tenia, lo escuchaba 
co:no si habiai·a en g riego!;> · . 

«Porc¡ne sinó t,cómo se hu hiera atrevido ñ. 
.argarle tan furibundos cachetes á la cien­
c~a l!eta.i;;i~a (al habl a.· del en.te, contradi­
cie_ndo las ~!~mas palabras de Santo Tomás); 
y a la J.!ed1crna1 afirmando que las partes 

<:( 
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del cuerpo humano ni son conocidas ni pue­
den clasificarse; y á la Ciencia jurídica, 
dándonos una definaciou de propiedad y ex:­
poniendo los modos de adquirida-de una ma­
nera tan vulgar, que el ph:a-plcitos más hu­
milde se hubiera avergonzado; y al sentido 
comun, en uoa palabra, eo nombre del cual 
pedimos al reverendo mal!orquio, se limite 
á predicar los misterios y festividades de la 
iglesia católica regalando el oido de las de­
votas, y déjese de invocar el auxilio de la 
lógica y de la razon y de ll.l. ciencia, que re­
pudian el jesuitismo, como enemigo de la 
lru: y del progreso, por toda una eternidad 
de eternidades. >) 

t:Ar.oén.» 

En el doce, <lá, El Pra;m,ático, en sus 
Ecos del aia, contra los jesuitas, de cuyo 
trabajo recortam9s estos dos párrafos. 

«La prensa local, en su mayoría, sigue la­
mentándose del hecho de haber sentado eo 
·esta sus reales, unos cuantos PP. Jesuitas, 
que como en otras partes han trazado ya su 
circulo de hierro, en el que encierran, apri­
sionan hasta la opresion, al infeliz, al curioso 
en fin que cae en la red porque desconoce el 
arte de encantamiento y de mágia que tan 
hábilmente maneja todo jesuita.» 

«El jesuita monopoliza el poder aunque 
para ello se secuestre la libertad, se desor­
ganicen los pa1·tidos y se ponga en peligro 
á la pátria. Y no hemos de résponder noso­
tros á todo eso'? No hemos de tener el sagra­
do derecho de la defensa'? Hem0s de gu~r<l:ir 
silencio y consentir en todo? Hemos de tole­
rar ese silencio humillante y cobarde que el 
jesuita ha impuesto ,í altas dignidades de la 
io-lesia qneridas y respetadas de muchos? No, 
y mil voces no .Los primeros en respetar to­
da creencia religiosa, no podemos consentir 
se obligue á que esta sea una y amoldada á 
planes estudiados para la consecucion de 
deterroioadus fines. Las páginas todas de la 
historia del jesuitismo. acusan hechos fata­
les, perturbadores del órden, de las institu­
ciones del poder. La ambician desmedida de 
la compañia <le Jesús, ha puesto en peligro 
mil veces e! equilibrio de los intereses so ­
ciales. Y sabeis porque el triunfo que la 
misma sa prometía no ha llegado al colmo 
de su desmedida ambicien'? Porque la ilus­
tracion, sentándose en só lida base ha e.sta­
blecido el reposo público, anunciando á los 
pueblos próximo y ;;e~uro engrandecimien­
to, porqÜe el órdeu ha conquistado la suspi­
rada paz á fuerza <le constancia, de Yo!uotad 

y de patriotismo, consiguiendo pon·er pron­
to remedio al estado de cos-as inconcebibles 
y vergonzoso.» 

En el número del día 13, La Uníon demc­
crática, tambfon le dedica en «Las misio­
nes jesuiticas, firmadas por Zorrilla, un lar­
go articulo del que damos estos dos trozos á 
conocer á nuestros lectores: 

«Muchos son los matrimonios que desde la 
lleo-ada de los misioneros jesuitas viven en 
pe;enoe disco·rdia á causa de que las mu_­
jeres descuidan sus quehaceres para acudir 
al templo, no á nutrir su alma con la sana 
doctrina, sino á oír palabras mal sonantes, 
o-ritos <le rabia y execracion contra la mo­
derna civilizacion y los adelantos del siglo 
XIX; contra el periodismo, que el reverendo 
padre misionero que predicaba anteayer en 
Santa Maria calificaba de impío; contra los 
teatros y diversiones, contra las riquezas, 
contra la moral evangélica, tan lejos éle los 
jesuit-as como léjos está la luz de !as tinie­
blas .» 

«Si tuvimos la suficiente abnegacion para 
oiL· las estúpidas patrañas que desde el púl• 
pito pro~agaba el reverendo jesuita_ no la te­
nemos 01 podemos tenerla para deJar pa~~r 
sin correctivos sus afirmaciones. El mald1Jo 
á. la prensa periódica_porque dijo que propa_­
ga el error; él renego de los.adelanto~ del s1;­
glo, y empleó la palabra mzente1i aplicad! a 
los que no comulgamos en sus patranas 
hasta uo punto insoportable; él contó cuen ... 
tos de apareci'1as y úe reinas seducidas, de­
monios 1·e!Jmtados; él habló de lo que no en­
tiende. ui sal)~, ni puede snber un jesuita; 
de la santdad del hogai· doméstico.» 

~El dominO'o dijiste cosas estupendas des­
de el púlpit;, :nisionel'o ]esuita; sin noso­
tros, periodistas impíos, como tú nos llamas 
iquiéo lo hubiera sabido'? Algunos fanáticos, 
al o-unas beatas cuamlo más. Gracias á noso­
tr;s, lo saben todos cuantos leen estas li­
neas, que no serán pocos, y protestai·an de 
semejante afi.rmacion. Esta es la ob1•a de e~­
tos !ibertistas, para quien guardan lo:i mi­
sioneros tan poco aprecio. Hoy ocurre un 
escándalo, una falta cometida por una sota­
na. La justicia ha condenado á no hombre, la 
prensa condena al crimen, y le hace odiar, y 
delatar por toda la nacion. » 

«Decias bien , venerable jesuita, cuando 
afirmabais qne vuestro sermon preñado de 
insulsas patrañas y de sandias especies no 
nos con,enceria de vuestro amor á la reli­
gion del crucificado.» 

= 
..J 
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Un colaborador de L.!. REVEUClON, <lotado r 
de uoa memoria envidiable, ha teáido la 
paciencia de l'eteoQr algunas fra,,es de los 
sermo.oes, y de relatarnos varios tl'Ozos y 
hechos notables con qne matizan sus pláticas 
sagradas, corno cali~0an esta conforencia los 
discípulos de Ignac10 de Loyola. 

EN SA.N NICOLÁS. 

.:Que Dios tuvo que rennirse en Gónsisto­
rio con la Santísima Tria i<lad parn crear a 1 
hombre!)) 

Basta con lo enunciado. 

«Que á la poderosa i□ftu:encia del sa~to 
sacrificio de la misa, se debe el qu~, Dios 
detenga su ifa y no nos envíe nuevos di­
luvios, ni el fuego de Sodoma y Gomarra, 
á pe-sarde tenerle tan grandemente ofen­
dido!» 
. ¡Cómo tratan á la éli vinidad estos intér­

pretes falsos ol Cristianismo; con qué des­
caro se atrenn á decfr que, el Dios cris­
tiano, no conoce la misericordia, y lo re­
visten con cuantos vicios deshomaron á los 
más crueles tiranos. Aplacada la ira de 
Dios! Amenazarcon el castigo de Dios! Qué 
audacia! Quiénes así hablan de Dios, re­
velan en sus palabras, que lo hacen á seme­
janza suya, que es su fiel 1·etrat0, espejo de 
sus vicios, de sus satisfacciones, de .sus 
implacables ren.co1·es. 

El miedo, no el amor <í. Dios; la ignoran­
cia, no la sabiduría; el vicio, no la moral; 
la desesperacion, no la esperanza; eso sólo 
pueden inspirar las definiciones de el Dios 
de los jesuitás tal como lo presentan, y de 
cuantos sacerdotes así lo crean y lo propa­
guen . 

SERMON DEL DIA 12. 
Comenzó el predicador dicieódo: <<Que en 

estos tiempos de perdicion en que hasta 
los más ignorantes sé atrevían, á negar las 
vel'dades m{is inconcusas, tales como la 
existencia del cielo y del infierno, la in mor­
talidad del alma, etc. y aún había. sabios 
que negaban la existancia de Dios; pero 
que se felicitaba de que, en medio de esta 
confusion de ideas, hubiera siguiera una 11 

gran verdad poi· todos igualmente recono- ij 
éida: y i,Sabeis1 clecía, hermanos mios en. 
Jesucristo, cuál es esta ver<lad sacrosanta~ 
pues, esta. vel'da<l, es la muerte; la muerte. 
si, que lo mismo arrebata !a vida al gran-

de, q1ie al pequeño, al rico, que al pobre, al 
sabio, (JUe al ig□óraote. 
_(.{La muerte, que no debe as,ustar á lladie, 

que no me asusta á mi, miéntras no ten­
ga la conciencia manchada, porque ella me 
servirá, como puente de oro, para pasar á 
la gloria eterna; si, pór el contt·ario, estu­
viese eu pecado mortal, entónces sí que ha­
bía dé temer á la muei·te, pues tal es la 
gravedad de este pecado, que, no con uno, 
sino con dos infiernos, debería castigarse; 
uno, por la fé, y otro, por la razon. » 

El orndo1· se extendió en considéraciones 
acerca de esta punto, pintándolo con los más 
hol'ribles colores, y cuyos detalles omitimos 
por no o but·rir á nue3tl"Os le.c.tot·es; habien­
do c.itado dos hechos con el fin de exh6rtar 
al auditorio á la confesion, creemos conve­
niente reproducirlos, para que se noten las 
contradicciones que resaltan . desde luego,y 
el concepto que tienen formado del estado 
actual de la sociedad, estos sectarios del ab­
solutismo. 
Decía así: «encontrábase en el lecho del do­

lol', atormentado por los remordimientos de 
una vida licenciosa, un miserable pecador; 
ni su esposa, ni nadie de la familia le que­
rían indicar los medios que la Iglesia católica 
tiene pal'a salvarie de! eminente peligro en 
qqe se hallaba, por no dal'le él disgusto de 
hacerle saber, que su existencia se extingui­
ría muyp1·onto; pero una _piadosa persona gue 
se encontraba presente, no pudiendo consen­
tir,qu~. aquel dcsgrncfürdo, se condenase por 
falta de confosion, c~nsiguió que el enformo 
pidiéra el auxilió de un sacerdote; y, llega­
do é.ste, le dijo el inteliz agonizante:-Perdó­
neme padre, perdóneme por ~ jos! Yo, que no 
escuchaba los cousejos dela iglesia; yo, qne 
pisoteé los Mandamientos; yo, qu·e me reía 
de las fü1las; vo, que me burlaba de las In­
dulgencias, y: ahóra, estos crueles_ remordi­
mientos que me ato·rmentan, me dicen cla­
ramente qué estoy en pr.caJo mortal. Pera 
don, padl'e mio, perdon!- El confe,,or le es­
CI.Tcha atentamente, le anima, le consuela; 
mas, tales son sus pecadl)s, que teme darle 
la absoluc.ion. Sfn embargo, compadecido el 
sacerdote, sintiendo que aquella alma se 
perdiera . .le dió sn bendicion, y le absolvió:, 
per0 Di-0s le conrlenó. {l } Se d:ispnso darle el 
viático y la campanita ib.a sonandQ por las . ~ 

(1) Pero, en que quedamos, exclamaran los 
c:itólicos! ~Tiene ó no b Iglesia, potestad p2.ra 
perdonar los peca.o os! Qi:eatrocidad! dirain las 
beatas, a! escuchar este cuento. 

• - · - · • • • • .. y - j 



,alles como el cla1·in de la jllstícia divina. 
SuQe el l:JMi,01· aquellas escaleras. por rlooue 
tantas v11ces habia sübhlo ei pecado; cruza 
por aquellas habitacio11es en cloutle se veía.u 
las más escándalosas y repuguantes pintu­
ras; novelas inmorales, periód icos impíos, 
folleto'? de perdicion; y el Señor calla , y el 
Señor, dice parn si: ya llegará la hora, on 
que el 't11,aiisv Oorde't'o se convierta en nu­
GlENTB LEON. Se acerca el sa.cerdote j 11 n to al 
lec.bo del é•nferrno, toma. la hostia, eu donde 
está real y ,erda<le11arnente, todo no Dios 
de cielo y tfona., y clúndole la comunion, 
t,~abeis lo que hiZQ aquel malvajol Escu­
pirla al rosti•o de aqnel sacerdote!» 

He aquí, el segundo heclio, que el p1·edi­
cador citaba como muy üuténtico. 

~Encontránclo;;e en peligro de muerte, un 
vecino de A vi!a, ceo muchos títulos y ri­
quezas, poro que tambieo poseía una gran 
cantidad de pecados; foé á visitado Sañ 
Francisco de B0rja, con el piadoso fin de 
salvar su alma. Llega el santo á la ca:sá del 
enfermo, le habla cariño.:;amante del interes 
que le mueve su persona, y cuán sensible 
le fuera que acabara su vida sin arre­
pentirse de todós sus pecados; y aquel peca­
dor, que siempl'e SP, hab.ia expre;,ado perfec­
tamente; no sab iendo qué cou.testnr, se vol­
vió de carn ú la pared y ~o dijo una palabra.» 

«Retiróse desconsolado Sao Francisco y, 
encerrándose en su aposento, coge unas 
enormes disciplinas~ azota su desnudo cuer­
po, hace snltar la sángr~ en abundancia y, 
puesto en oracio.o, se le aparoce ~l Señor/ y 
le dice: «Francisco, no te aflij as, vuelve á la 
casa del enfermo que yo iré en tu compn_ñía; 
exhórtale de nuevo, y te aseguro que el :;e 
arrepeotfrá. » Dirígese .el santo por segunda 
vez á casa del paciente; 1·odobla sus esfuet·­
zos para conveucel'le de! desast1·óso fin que 
le aguarda si no cscue;ha sus saludables con­
sejos, y se arrepiente y confiesa sus pecados; 
mas, convencido dP. que todos sus razona­
mientos e,rau inútiles, regresa á su habita­
eioµ sumamente acongojado. Vnelvc á tomar 
de nuevo las disciplinas, descarga sjn tr-mor 
repetidosgol pes sobres:: mortificado cuerpo, 
y por espacio de cinco ho:·as csturn rogando 
por el infeliz qne se moda sin confesion. 
Compadecido el Señal' de su dolor se le apa­
rece otra vez, y le dice:-«Toma Franr,isco 
un crucifijo, insiste en tu santo propósito 
cerca de ese desg-niciado mo1·tal, que vo te 
resnondo aue se sa l,;ará!,:, . ~ 

¿Animado con las palabras r! ~l S-eñor, 
vuelve á la casa de! moribuudo s presentán­
le á Jesus crucificado, ]13 dice:-«Cúute:mpla, 
eontemp!a1 ¡oh! mortal! el e.stado lastimoso 
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ea que le pusiei•on los pecados de los hom­
bl'es; mira, cómo te abre sus divinos brazos 
para !l.e.varte a la g loria ct~rna, si, contri­
to, confies:1s todas tus faltas; mírale ptopi­
cio á perdonarte; nó desóigassus saluclables 
consejos en esto,; supremos instantes ea que 
va á decidirse de la suerte de tn alma por 
toda una eternidad.;. 

(!y aquel pecador, desoyendo las palabras, 
los cou;;ejos del santo varon, despreéíando, 
tambien, la pres€ncia de la imágen del cru­
cificado, escucha indife1•ente aL primero, y 
mira con desden, á nuestro amantísimo Re­
dentor; y eutóoces Jesus, viendo la obstina­
cion de aq uel réprobo, irritado por el despre­
cio con que rechazaba los consuelos que se 
leofreciao, desclava una mano de la é1•uz, 
empieza á rnauar .sangre de la herida, di­
ciéndole:-(< puesto que fué inútil la sangre 
que derramé parn tu salvacion, sirva para tu 
condeuac:ionl>> Y se la a1·rojó al rostro del 
desdichado!.» 

ll 

Esta not.icia milag?·osa, si que debió causar 
O'randísimn erecto en todos los oyentes, por-º . que el r.as? no era para menos. . . . 

Un cruc1fictY que babia, que se 1/Ptita, des­
clava sn roano, J vierte sn saogrn sobre el 
rost1·0 de un coodenauo, fore:osarneúte ha de 
sorprender á un auditorio disp~1es_to ácreerlé 
todo. y á dispen;;ar la contrad1cc1on en que 
el pred ícad0r colocó_ é ese ~ios tau _infalible, 
que no puede enganarse 01 enganarnos; . y 
¡;in embárao, en el caso que se presentaba, 
se engañó á si propio, Y. engañó á Snn Frnn­
cisco aseo-urandole, ¡>vr dos veces, que se ' . '"' salvaría al pecador del cuento. . 

El Graduarlor en sus come1ita1·ios del 13 
de Febrero. 

Las Iglesias de San Nicolús, Santa Maria 
y San FriJJciscú, ~an _siuo -palenque de las 
faiWJ1as de tan pimnclitos varones; las an­
'churosas naves de esos templos, han reco­
gido sns palabras, y en ellas resuenan para 
asomb!'O y vergüenza de los propagadore~ de 
1a verdadel'8 fe cristiana, que han OJdo, 
c.on nobl.e ind.ignacioo, los ex~bruptos de 
esos mal llamados hijos de 0r1sto, que no 
eludan en profanar la cátecl1·a sagrnda , y en 
invocar el sacratísimo nombre de Dios para 
pe1•;;eguir sus ocultos fines mundano~.)) 

<~Y ¡qué buena cosec~a oe aberrac10ues y 
absurdos hemos recogido dur:rnte estos dos 
dias últimos en dichas iglesias! Mientras en 
una de ellas oíamos la más terrorífica des­
criucion del pecado mortaZ. con acompaña­
miénto de rl,1•agones, llar,1,as dt f uego •. y Str­
pientes 1nUJMtr1ws~~; eu otr~ escuehabamos 
la no meno~ terrorrnca relacion del ¡mtmento 

¡ • 
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komo! con las graficas pinturas de los g·usa­
no.s, podred u;nbre, miseria y polvo .... todo 
po.lvo .... (sin faltará las consiguientes la­
grima~, gritos y desmayos, de algunas po­
bres mujeres, que nos consta de un modo 
positivo, hubieron de recunil· más tarde á la 
ciencia. métlica ). En esta iglesia se presen­
taba á Dio~ ful mio.ando e! rayo de su diestra 
mano, y en aquella se nos ofrecía el .sacrifi­
cio de la misa .como el gran exorcismo para 
rlet~ne1· le 'Oenga,¡iza (¡oh jesuita!) del Dios 
misericordioso . ... Ni cabe mayor jesprecio 
del sentid.o coman y esca mio de la razon y 
de la moral cdstiana, ni puede hallai·se ma­
yor prófan_acion entre gentes que vi,;ten él 
hábito talar .. . ¡Jesúitas al fin!,, 

«-Terrriinai'ellio.s eón un ruego á li,t autori-­
dad eclesiástic3:, y á la primera autoridad 
civil de la provincia: de seguir los reveren­
dos padres jesuitas por el camino que han 
emprendido, puede originarse algún grave 
conflicto eo la poblacion, que somos los pr i­
mer.os en querer evitar . En la ,noche del Do­
mingo último, el vociferaJor que escaló el 
púlpito en la Iglesia de Santa :María, dit-igió 
mezquino.s insultos ú la <ligna prensa perió.­
dica, valiéndose de la impunidad del hábito 
que viste, y d,e la religi.osidad del I ugar en 
donde se hallaba. Sns palabras, han sido 
generalmente reprobadas, y despreciadas 
poi\ nosot.ros; pero pu(liera acontece¡• que no 
siempre asir,tier2. la misma firmeza de áni­
mo á los que ahora han tolerado t.amafias 
ofensas, y entonces ... ,, 

«Las dignas autoridades á quienes invoca­
mos sabrán compreodei• todo el valor de 
unos puntos suspeusiYos, y adoptar las 
disposiciones más convenientes.:,, 

EN SA.."N NICOLA$.- SERMON DEL DIA 13 

Oonfe-rencia acerca t!ü Za eficacia de la. oracioJI,. 

Afirmó: «Qué un solo Padre nuestro dicho 
con el corazon, valía más que todos los re­
zos coutinuados v oraciones de los devóci-0-
fütrws, que eran obra de los bombres, y. que 
para orar, no el'a menester acudir al templo, 
ni salir de sus casas, ni dejar sus oeupacio­
nes, ni saber siquiera leer ni aún pronunciar 
una palabra, pues bastaba uu suspiro, bas­
taba eleva!' á Dios el pP-nsamiento; que no 
debe despreciarse a nadie po¡• pecado1· que 
sea, que, á veces. el que más frecuenta las 
iglesia y hace pública ostentaciou de su ·re­
ligiosidad, suele estar condenado, y salvarse 
el que parecía más· pecador. con sólo un acto 
de verdaJero amor á Dios, como el fal'iseo y 
el publicano.,> 

No había de causar sorpresa al públic. 
paciente que oía afamar lo contrario al mi­
sionero mi;;mo, que pocos dias ántes anate­
matizaba á. los que decían: «Yo adoro :1 Dios 
á mi manct·a, con el corazon desde el reti ro 
de mi caBa»-«No, y mÍl veces 11·0,» excla­
maba este predicador- «¡,Cuúntlo se ha visto; 
que un criado le diga á su señor, yo os ser­
viré de éste ó de otro modó, segun tenga yo 
por conveniente? ¡,Os pai·ece eso naturnl'? No 
será el amo el que le diga al criado:. de tal, 
manera me has de cepillar la ropa, a tal ho­
ra me dispondrás la comiila, etc. pues, del 
mismo modo Dios, que es nuestro dueño ab ­
soluto, nos ma1·ca el sitio y la manera como 
le hemos de adorar. » 

¡,A qué debeeán. atenerse los católicos, re­
ver<mdo padre? 

¿,No tiene V. mas eloeuencia n ¡ otra logi­
ca para convencerles.1 

LA MISION DEL DIA 13.- EL INFIERNO 

Expuso: «Que la existencia del infierno la · 
afümaoa n las Sagradas Escrituras, los San­
tos Padres de la Iglesia y e.l Concilio T1·i­
dentino, y que sólo la negaban unos cuan­
tos libertinos cuya -vida licenciosa les hace 
.dudar y regene!.'al' de todo, porque de se.1· 
así quedaríaQ impunes sus delitos, Pero, có­
mo es posible. que todos buenos y malos, 
tengan e! mismo premio'?Cómo. es posible, 
repito, que los mártires del Cristianismo, se 
hallen juntamente con sus verdugos, lascas­
tas Ti1•genes con. los impios y herejes; no, no 
es po.sible que deje de haber un luga11 pre­
clestinadv para castigar á los malos cou ese 
fu.ego terrible, hecho expresamente. ad kóc, 
para este objeto, poi· las di•vin'ls manos del 
mismo Dios. Tan intenso es este fuego, tao 
atormuutador, c¡ne, el fuego de la tierra no 
es ·nada comparado con el del infierno . Que 
el diluvio, las llamas de ios incendios. las 
el'Upciones <lel volean y todos los tormentos 
qu~ se hao aplicado á lo. tier!'a por medio 
del fuego, no son más que nna gotita. de la 
l!ALDICIO~ de Dios.» 

«Y sab<lis por qué este fuego es tan devorn­
dor1 porque está y.estad. eternamente ali­
mentndo por la sangre de nue,;tro Señor Je­
suct·isto, <le cuyas cinco !la.gas brotan cinco 

l torrentes_ que ván á convertirse en gigantes­
cas llamas de·rnrad.01·as, y sabeis por que es· 
tan atormentador, porque eshe fuego es de 
nna condicion qne t-iene conoclmit1ito para 
castigai· á los condenados. Así. por ejemp!o, 
a 1 que pecó con !os ojos se le esta r::i cie~·ora n­
eo horriblemente, y, lo mi&mo b.arñ con los 
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demas miembros tlel cuel'po con los cuáles 
hubieren pc>catlo; y, si terrible es k ¡.,ooa de 
sentiúo. t0d~n·ía es ro,ís I erri ble la pena de 
daño. Cuando el al.roa de un condenado se 
separa del cúe1•po, suhe ú buscará Dios, ,·o­
rno b bala disparada de un cañon; v el Se-
ñor le dice:» V 

«¿Qué buscas aquí: no obseffaste mis 
prece¡.>tos, te burlaste de la Ig-le.'>ia y no te 
acoi•duste <le mi, si no para blasfemarrn~; 
pues, ú padecer para si,•mpre en el_ fuego 
eterno; y la sepuita en los profundos abis­
mos; vueh•e á subir de la misma manera, y 
la precipita <le nuevo; y e;;tará sufriendo es­
ta tremenda I ucba de subir y bajar por los 
siglos de los siglos ... » 

Véase. pues. la mala iotenr.ion de la Oom­
paiiíu. El misicoe1·0, cual si fne 1•e un libre 
peusador y un cristiano en su ~et'dadera 
acPpcion, d11secha po i· sn propio interes, el 
fürrago cie oraciones qne, para el culto de to­
dos Jo,; sa11to!l, necesitan los católicos; reco­
nociendo, como bn<!no aquc>llo mismo Qne 
defi<>ntie11, por única oracion cri;;tiana, ios 
llamad()s herej,·s, porqne no Pstú comnuPsta 
por los fanáticos religiosos, 8Íno ror Cdsto, 
qu<~, si11tl.'za11tlo tona la ley, hizo A! re!;ÚmPn 
de su religion. Cómo purde comr,;io-in11r;;e 
lnégo la predíc<lcion del comp:!fiP.ro,..<le Je­
sns, di,;c:ipnlo de Ignacio y lrnrmano rl"I r¡ne 
acaba dn h:iblur, con la defP.nsa dP.l infiP1·no 
h~rriblr, q 1_ie ni,~r,ra al Padre, y 1•p11iPg-a del 
Hijo, !i11111d<le, bondadoso, carüatfro. v qne 
mus,ró cun su ~.iemplo. lo qne jamas por!rán 
hacer !os atrevidos foriseos, qu·e llevan o;;a­
damrnteel norrbre de compañeros d"'I m;'irtir 
sublime que mu1·ió en el C::1,-ario! Hacer 
c_reer en el infierno. es propngar el m11teria­
lisrr.o, porque no puPde cornnrendPrse onn­
c~, la razou _severa lo rrchaza: qnA OllPrla $Pr 
D1?s veng~t1vo, <-rnP! y tirano. m:is, mnr.ho 
n:us t?uav1ac¡11~ las fiera;; que. no;; mnP;;tra ln 
b1storrn, borror!zand,i ú torio~ !os pnPhlos rn 1-
to.-; que no pueden concr.bir tan implarah1-l's 
séres. Los Nerones y C'alíQ'nlas, ~on niño-: ele 
teta cornparadrs con P-l Cr'enrlor del InfiPrno. 
que refiere C'I iJ r,nrladoso jP.snita. parn insr,i­
rar una moral llena rlc tP.mo1·os, pP.rO no <le 
e;;pr.ranzas en la. :llisel'!rordia, Pn ln S11birln­
ria. eu la Vii'tutl del Oreadr,r riel U nivPr:=:o. 

El un o, se pre;;onta uo hnen ;;gr.Prr!otr. 
mr-jor que todc!> lo-- qne rr.romfondan el favor 
dt! los sant.1s :: !as orarioni>s, para hacer 
simpMicas á lo;; indivirl nos <le la órr!Pn : v i>l 
otro, coloc2 an'e si1;: O\'Pnt"s io rlifícil n" l:i 
sa!n,c:oo, rl te:·l'ihlP. castig-o de los 011P no 
!o crea?, p~ra que nsi busquen en éllos la 
redenc1on cte los pernas. 

jQ□émala, qué poco sana es su doctrina! 

LA PROCESION DEL DIA. 13. 

Así se titnla el artiGulo que en el dia 14 
le dedicó «La Libertad>> á esta manifesta~ 
cion provr,cada pul' los ueos, para ir eose­
ña;:ido la misionada bi••nh~chor:2. y la dis­
tinguida compaiifa de niño;;, que iban con­
tando lo:; himuos tan bien escritos qua les 
pro porciooaron aquellos tan instrn idos y 
sabiondos padre$: el tl'abajo <le nuestro co­
lega, gustó mucho. 

«Con_ un brillnnte cortejo de clérigos y 
seglares, la mayor parte de estos, niñus lle­
vado;; por sus proferores, y ea medio de un 
público bastantP. numeroso tuvo efecto la 
procesion anunciada, por las calll!s de esta 
ca pita l.» 

«El aspecto general que la funcion religio­
sa ofrecía.. nos trajo á la memoria aquellas 
escenas ele pasados ti~mpos que parecía im­
posible sn rnp1•0,!nccion; y el m<JvímiPnto 
one en las calles m:ís céntricas se notaba, 
¡;acia pensar que habhrnos retrocedido lo 
ménos dos siglos: pot• totlns parte~ no se uo ­
ta ban miis qu~ rp:fi,•jo<= dr acoulecicnierito 
qne se estaba llevando á caho. IiMandartes, 
c.inticos rP.ligiosos , y un co11j11uto tal, en 
fin, que nos ;;P.ntimo<; trasnorta<los a otrns 
épocas y bn¡.,ta parPcía quP. respirábamos una 
atmósfora sntnrarln de miticismo: solo fal­
taban alQ"nnns hermandadPs y :i lg11oa comu­
nidad l'eligiosa, para que la ilusion fuera 
com plr.ta. » 

«Los estl'anjrros qu~ hayan presenciado 
estos dia,=, -:-· particularmente ayer mañana, 
e! espP,Cbícnlo que ofrec1• la cnlta Alicaete, 
han <le lle,·a1· it su país la triste idea de que 
somos tocla\"Ía nn pueblo que se encuentra 
exactamente á la altul'a en qne vivían los 
r.spañoles en el siglo XVI. :~o se crea por 
e.so q11e nor:otros somos contrarios á la pre­
rlicacino del E,rang-el io y de los gl'andes d<!­
hP:·es dr. la moral cristiana dentro del templo. 
PPro loqne nopodr;mos aprobal', con lo r¡ue no 
pcd,•mos jarnás transigir, es coo el hechu que 
-verno;. rjP.,·ularse de ¡Júsponi;r las mujnes 
Jo:; d~bPres de la familia, á los que se les 
obliga :1 cumplir, bajo Ir. amenaza de las 
pPoas del infierno, conque en nombre de 
J esnc!'i,=to se les conmina.» 

gPrro lo que no podemos aprobar, con lo 
quP. no podPmos trans-igi1· es, con que se 
oblio-ne :i los mr.er<tros ¡¡ nhandonar rns es­
cuelas para llevar en orJ.enada fila á niños 
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de cinco y seis años á gana1· el jubileo, cual 
si fo,•s,•u pP-c.:.u!cm's recakitran tes cou la ca­
bal coucwucia ut-1 pecaúo mor1al, en que dc­
berúu 1¡c>g•11rawcute eucoutrnrse para ciertas 
gente:;.» 

«La autoriii,Hl de los pacl1·11s, quc>da anula­
da ¡,or el d1•rcch11 q11e se atl-1b11yeu los i¡ue 
no conocen ó apa1•euta11 uesconoc:cr la ternu­
ra pat,·rua I y PI estado de e,, pil'i tu de cada uno 
de 1•sos u iñn;;, ú e¡ 11icu"s arrnsLran siu conocer 
el ma l que hace11 con Cl.!rteza , ó si l,· couoceo 
snfr.,u la pnrtnl'lJaciou <lr.l pl'lucipio en que 
el 111al se c11geudra y el tin de una con\·e­
nieucia efímera ú que ellos se encaminan.» 

Y sirrue La Unío"tl, Democ1·ática,, ocu pán<lo­
ae de la, ma1¿ifestacwn jes1titi,;a da ayer. 

«Ayer maii.aaa pre:;t.!nl!ÍÓ A.l1caut1!, el libe­
ral pueblo de Alicante una maoifestacion 
jesuítica que lle11ó de asoinb1·0 y vergüenza 
á los bnc>uos liheralr.,:.» 

«Los patlrHs misionr.1·os de la compañia de 
Jesús de 1¡ue tanto se ha ocupado la prnnsa 
local estos. días, organiza1·u11 una procesion 
por las ca!l,i!; di-! la capital á la cnal asi,;tie­
ron todos los r11aP-<itros <lt.! pl'ime1·as letras, 
de ambos sexos- <¡ 11i;;iéra mos se1· rectificados 
- cou sus d1-;cipulos, ostcmclando uoas me­
dallas eo t>l cuello, y llevanilu ot1·os estan­
darles en lo <¡ne habi:.i inscritos lemas <le di­
versa índole, Soht·e mil niños deam~os sexos 
iban en la 111anifestacion organizada, dirigida 
y llevada ú cabo por los d isci pul os <le Igoa­
cio de Loyola. ¿Sabfm los maPstros lo que han 
hecho~ ¡,hau merlitado el paso que acaban de 1 

dar? ¿,es esa la misiun del rnaestroh 

«Ya lo hemos dicho: no son ociosos los 
jesnitas: sermones á granel por maüa11a y 
tarde, y á mayor abnndamieoto la rnauifes­
tacion de aye1·, obra suya. ¿Pf',ro Dio;; dehe 
ao-radarse ele sus traoajos? ¿,Uuos trabajos 
º . b eutPramfrnte mfrnr.tuoso;;, se de en c:ontar 

por a\O"o?-Seg·uramente q11e no. Léjos <le set· 
los padres reverendos, iug;,oios de primer 
órdeu, talr.ntos pPnP.trantes y sublime.", ,a­
rones justo!l, piadoso<: y caritativos, =;on por 
el contrario, vulgaridades, hombres indoctos 
en ci~ncias 7 íJll" á cada momento en sus 
sPrmones, caen en lastimnsos c!elirios y erro­
res, r¡ue mueven ~ comp:ision ó. los hoin-
brcs ele j uicio.» . . . .. . 

«Pero oo nos cansamos ea n1no; los j P.sui­
tas seo-n irán su camino de ncl'dici()o, y las 
conci~cias ~erán pertu!'badas con susfuoes­
tas prPciicaciones. » 

... «Miéntras se nos piote á !a diíinidad co-

mo un ser vengativo y maléfico, y mientras 
se con:;ientan por las autoridades actos como 
el que uo:; oc,1pa, no puede hulJer soeiedades 
vfrtuosas ui felices.}> 

Zori-illa. 

De exprofeso, hemo¡; dejado para esto sitio 
la mse1·c1011 del artículo <le ftl Oonstitv,cio1ial, 
La procesion de ayer. en que tamb1en se com­
¡,eudia la ju.:;ta iuclignaciOu que sintiérou el 
día trece lo,; coruzoues liberales y digno:;, los 
bombrcs g-uueroso<; <le Alicante, que g ustan 
siempre que presida la sel'iedad Lodos sus ac­
tos! Hé aqui la prueba de nuestro aserto. 

u¡Qué ca n era de vaqueta pasaron ayer 
los Jesuitas! ¡cuánto o¡,óstrofe, cuúuta in­
dignacion produjo en este pneblo emineute­
m,•nte libe1·al oua procesiun ridícula, ha­
ciendo servir de iustrumento de ella, á lodos 
los niños do las est::UH!as püblir.as á quienes 
se les hizo cantar y alborotar co,no sí estu­
viesen en la aldea mas inculta!» 

uJa:nás se vió co:;a igual eu Alicante, ni 
aun en los tiero,,os en que imperaba el abso­
lutismo y la i11quisisiou. De todo esto no 
nu tiene la culra mas que nuesho clero; las 
mo1·tificacioues qne viene snfrien<lo desde 
que los Jesuitas están en Alicaute, las tiene 
muy merecidas. No ha sabido p1·otoi,ta r de 
e:;ta i11vasion, no ha sabido opouel':il' ¡¡ e;.;tos 
estándaloe. ¿Es sério y digno y decoroso 
trner una imúgPn en medio de una infernal 
gritería'? ¿DicH algo al sentimiento y al éspí­
r1tu de l'el igio:;iJad á u::i pueblo la maoifüs­
tacion dll ayer, prP,,idic!a por media docena 
de igoor-antes que ll(lvabao la batuta <le un 
canto torpe, insustancial y frívolo? ¿Es que 
los jesuita,- pretenden d,•sacreditar á Al!ca11 -
te llevaotlo y trayendo :i sus hijos mas für ­
nos pol' el s~udero mas tl'illado del ridí ­
culo?» 

<q . .\. cuantas niñas vimos encendidas de 
rubor esi:inivanrlo la mirada dP. todoe! mnn ­
do, y protestando e.n silenci() de lu vi0lrncia 
de su si taal'ion! Sus oadres no !a rnscñaro1.1 
á gritar como chicos 

0

de plazu"~ª- A ninguna 
vírQ'en se le canta así. Cun11do se ca1rta á la 
YÍl'g-en á compás de duic:isima mr:lotlia, se 
llorá. » · 

«Si los Jesuitas enseñan á los cafres á rc­
verenciat· á Dios de este modo, Alicante es 
un pueblo culto y ch·i li :rn.do, y en nombre de 
sn di!rnirla<l altamente ofe?1dida. nrotestamos 
de Úá=; maaifestnciooes irre\·eÍ-entPs é in­
dig1.1as de una pohlac¡on qt:'! se asienta so­
bre el mediterráneo y Qne estü intelectua l­
mente considerada e·omo una de las ciudades 

•. 

,, [ 



que marchan á ia ca baza de la ci vilizacion y 
del p1·ogreso.» 

«.Muclw teuernos que increpar 111 St·. Guisa­
sola que tau mal uos juzga. t,Q11é se ha fi­
gurado ese señor! ~Cree que vá á conve1·tir 
coa esas misiones á uu ¡meblo salvaje-? Este 
pueblo es altameate-espil'itual, que no nece­
sita de él pi de lo.-; ! ~,mitas pai•a cousagrar­
se en espu·itu y en verdad á su Dios. Por la 
estadística criminal y poi· la naturaleza de 
los del itos quP. en él se comP.ten, podra suu • 
dci r y penetrar en ci tnbcroacu lo de su coo­
cieucia. Jnzo-ue por uuestros delitos de-cu es-. .:, 

tras morigeradas cost1unbl'es, y evítenos el 
hochornod~ tener P.n n uestrostem plos á gen­
tes que ~stáu profanando lo mus santo que 
para el alma existe, el nombre de Dios, de 
quien se valen para aterrorizar las coucien­
cias y hablar ele todo rnénos de .los Sautos 
evaugelios y de la mausei!umbre y de la ca­
r id:.id C!·i:.tiaua. » 

«Y vosotros alicantinos, los hijos <le la lnz 
y los ardientes <lefe11s0,·es del hu;naoo pro­
gre.,o, ved lo que haceis: las redes que os 
hao tendi,lo son funestas; vuestras esposas 
y VUf.stros injo.;;, esas al mas delicadas y 
seusibles que el cielo reserva pnra m<'jores 
fines qne los <lel oscurantismo y la s11pers­
ticion corren inminente pelig1·0 de estraviar 
su entendimiento con las funestas predica­
ciones de los jesuitas.>} 

De El G~·aduarloí' del día 14. 
«Consc,jo,; jesuíticos. 
A las nifias con moti-o de la mcnti!'n.» 
«Si vuestra mad1·e estuviese en el lecho 

del dolor y su salud depeudiese de uuo. men ­
tira vuestra, ila pronuociarius?>, 

¡Si, si! coutestan r;ipidamentc lns niüas. 
obedeciendo á un sentimiento pudsirno <le 
amor filial. · 

¡Nó, nó! replica el jesuita. «No se debe 
mentir por nada, ni po!' uadie.» 

El comenturio: que lo escrib.in los padres.» 

«El ignacista qne rec.rea los oídos de l.'.\S 
O\'ejas inmediatas á Santa. Jfa1·ia. ha dicho 
que los qn.i asisten d cafés. teati·os y bai!Ps, 
son lo;:.qne colocan la corona de espinas :i Jc­
sur.risto! ! 

De un solo golpe, y po;• In. , olnntnd abso-
1 ub. del p,-ub-e, licmo-- ¡-rtroced ido 1 s;.o años. 

Y siu ombn:·go, el clnming-o huuia mis 
concnl'renci:i qn~ ele ordinar¡(.), e□ los baile-~. 
Cil los t¿at.-c,;; \ en !os cafeS.}) 

Las exagi!r,1cioncs y malos modos de tro.­
tal', jamas podrán conseguir que siga el ca-
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mino de la vi,'tud níngun vicioso; porque la 
primHra y mayor cuuuicion paraet!ucar bien. 
se funtla en el l.Jueo ejemplo que el maestro 
dá de su buena ecl ncacion eo sus actos, ero­
p leaudo un lenguc1je culto, serio y cal'iñoso 
á la vi'Z, oa!'a atraer .á la escuela de mo­
ral y tle religion, á aquéllos q11e hubieren 
deseal'l'iado sin j uicío , y que necesitaban oir 
la voz ele Ju elo,:1te11cia cristiana , el amor 
v la caridad del Eva11gPlio. 
~La:; notas de llt Grad1tado1· muestran la jn­
fhencia y los biéues c¡11P. ,m han obteuit.lo con 
la ¡,ropaga11dá de lo.;; 01·ado1·es famosos, yue 
nos ha enviado , exore,;umeute, para que uos 
ilustraran, el obispo de la diócesis. !Qué 
mala mano ha tenido el Sr. Guisasola, y 
cuanto hab1·á ,te deplori11• su mala suerte, 
en !a eleccion de los padl'es Loyolistas! 

DIA 14. EN S.\N NICOLAS, L . .\ CONFESIO~ 

Dijo: «qne la. conf11sion, la penitimcía sa­
cramental era u11t1 instituciun tliviua, y es­
peraba que le probasen lo contrario¡ c:1táu­
t.lole et ::iglo, pOl' quiéu y cómo fué iu·ven­
tada.>} 

Ante todo. hay que tener en cuenta que 
esta "xrosicion casuítica, 1·dando con tanto 
valor, se hace en dunde no ,w ha de eucootrar 
coutl'ariedatl algnua; porquo está p:·oh1bida 
la defensa de otra opiniou c¡ne la del prr.opi­
naote, y que ad ema~, 110 fué á tra1¡:r el P. 
nfo;ione1·0, clP. la r ouf•siun evaug,,li:;ta; se 
proponía, pu,~s tl'atal'de la confesiuu auricu­
lnr, lo. que usa la iglesia contra totla razon, 
ley y verdad que pueda fundarse en la Bi­
blia. 

_-o es divina, sino humanacreacioo·, la 
coidesion tm1·ic1,lar. 

Dice 11r, ex:pos1to1· de las fechas en que se 
han i1n-l'll cado ó creado los d,w:11as v usos p v 

ele la Jg-lesia .romaua, qne, allá en el siglo 
VII!. 758. aparece la e,,ufe-;io11 auricula1· 
entre los rPli~iosos de Ori,•ut,1, y que P11 el 
;;i!!'IO Xllf. 1215. ;;P. deiiíó al Co111·iliu de Le­
t1·a'11 el r,•co110,:i•niPnfo como !,,_y en la Igle­
sia, dP. In t;Oufe;;io11 n11r1c·nla1· .>) 

La Igle,;iu Roma11a cns,~ñ:,: «Q11 a los mi­
ni,tros ,l~I E,·an~,•lio pertlon:iu los p1v·atlos, 
no como embaj::ttlore'i de ·' "s11-Cri;:to ni be­
ra Idos de sn gra<:ia. ;;1:--0 Jt"ECES: y por for­
ma de j1wisdi~tüm. ?J que es preciso coxF!!SAR 
nuestros pecad.os alomo J ,, 111: sa{;t í'd!>t~ (Con­
ci l 10 de TrellTO, s ,,s!-. 14- Be!l.!l'lllillO; de 
peoitt>rH. lih. 3. cnp. 2.) >) 

EsA es oue;;, ci odi.r,•11 de la conf,,;;b!1 <'a­
tó licn, ob1'.a de m.1la fé; iu:;m imento inventa­
do para subsu-ga~· el espíritu del hombre, 
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dominar ei sentimiento de la ignorante 
mujer, y goberna1· d.e modo aoticl'istiano á 
toda la tiena. 

Coutrn la audacia de los prevaricadores 
véase lo que dice Pablo, á los Corinti0s, en 
su 2." epístola, cap. V'. 18-20 «Y todo esto 
viene de Dío.s. el cuál nos 1·econci!ió a sí 
por Jesu- Crísto; y nos dió el miuisterio de 
la reconciliacion. Porque ciertamente Dios 
estaba enC1·iato recoociliantlo el mundo á si , 
no imputándoles sus pecados, y puso en no­
sotros la palabra de la recoociliucio11. Así 
que somos embajadores en uom brc de Cristo 
como si Dios os rogase por med io nuestro. » 

«Coufesarl vuestros pecados los unos ú los 
otros y roga 1 los uuos por los otro.~, para 
que se·ais sauos: qne la oracíon efir.azdt!l jns­
to puede mucho. De Santiago 15: 16. Y se­
gun se hizo eu p1·esencia de Juan Bantbta: 
i«Y eran bautizados por el en rl Jordau , 
coofesaodú sus pecados» Mateo 3: 6; y otrn 
vez delante ele San Pablo: «Jfocuo~ d<> los 
que habiao creido. veoian confosando y <le­
nuociaudo sus hechos.» Hechos 19: 18. 

En las Santas Escrituras. se Yé por su 
lenguaje claro y sin interpretacic,n j~snitira 
que hay deber <le confesar cou Dios, nó con 
el sacerdote, y á mús que la coofosíou a?tri­
c1elo,r es desconocida en el antiguo y nuevo 
testamento. 

«Rogné al Scñot· mi Dios y confesé y dijo: 
Te l'uego Seiior Dios, el grande y terrible, 
que mauti•rnes tu aliauzu y misericordia á 
los qne te aman y obsetvan tus manda­
m1e11tos; liemos pecado y cometido iniquidad, 
vivido impiarnente y uerno$apostatado y nos 
bemos desviado de tus mandamientos y de 
tus juicios, etc. Daniel 9: 4, 19. 

<(¡,Q11ién puede perdouar pecados sino sólo 
Dios~» ?ii.Jrco::: 2: 7. 

Dios 1ice á l,;aías» Yo soy el que borro tus 
rebel iones poi· a11101· á mí y uo me ucorduré 
de tus pecadQs.» 11: v. 10. 

«Te hice manifiesto mi pecado, y no tu\'e 
escondida mi i11j11sticia. Diji>: t·onf1•saré al 
al S,:ñor contra mi i11justit'ia : .Y tú perdunas­
te la inquitlad de mi pecuuo.»Salumon 32: 5. 

Directamente á Dios. «Ten piedad de mí 
¡oh Dios! conformP, á tu misericordia; con· 
forme á la mu lt itud dP. tus piedades borra 
mis rebe!ionP.s. Lávame mús y má;, de mi 
maldad y lím ph1me de mi perarlo; porque yo 
:reconozco mis 1·P.be!ionr1 ;;: y mi pecado c:;ta 
siempre delau·e J ,, wí. A tí, ú tí sólo Le pe­
cario.» Salmo 52: l á 4. 

NPga:la !a couíesiou al s::tc·ndot,, por fa,: 
miamos citas que acabamos de transcribil', 

en cuyoa actos se revela palpableme{!.te, 
que no es n«icesario, que-no debe babel' el 
mediador, por 4ue Dios es el '1ue couoce los 
corazones, y á quien se dirige el que se 
encuentra atribulado. _y claro cis. qne no hay 
ya q ne tratar de la penitencia sací·ame,ital, 
cuando no se puede aceptor al .htJz que la.s 
impone! 

Por lo tanto, si no se nrcesi ta ni sacerdo­
to para conoce1· á Dios llÍ par:i. Ctrnfo,mrse, 
pnesto que la coofesion e:suuado individual 
directo, que vú aeornpañand o sicmpt·, del 
síoce1•0 arrepeuti:niento, siu el cuül uquél!a 
no se comprencle y no C:5 útil, iquiéu dP. jui ­
cio ciar-o podrú en trega1· sn t;oueieocia , su 
lJ b~rta<l de accion á merced d,rn n sacerdot01 
Hacerle conoceJot· de todos lo.1 sec,·,:tos y 
debilidt1.des tie la familia,iutimando cou élla, 
dejando qne escuadriiieu y g-uar,leo la hon­
ra de nuestras muj••rns, J qu~ hiera s n pn ­
do1· un SOLTERO co~ifidcnte de la mujei· casada, 
<le la doncella, y, hasta <le la púber! 

«Hipócritas bien profetizó de vosotros 
Isaías, como está escrito. Este pueblo con los 
h\.bios me honran, mas su corazoa léios es­
tá de mí. Y cu vauo me honran eu.;;oiiando 
corno doctrina, maudarn ientos de hombres.» 

Para que el lloro bt·e se arrepienta y eleve 
su es¡,Íl'itu, no necesita m:ís sace,·dote que él 
mismo; en s u propia conciencia encoutrará 
el consuelo, el carnioo abierto á ~u l'ed,rn­
cion; y ú toda hora, que quiem tener un poco 
de Yoluutad, hará milagros en que uo creía, 
encont:-al':i. esperanza cu la ad \·ersi<lad, y va-
101· y resigoacioo r.1•i,;tiana, en todos los in­
fort unios de su Yitlu. 

DIA 15. 

A firmó:>) que Dios babia condenado á los 
ángeles malos tao sólo por un pecado, srn 
haberles dudo siquiera üem~o para arrepen­
ti1·se, y que nosotros debinwos dar muchísi­
mas gracias a Dios, por babe:·nos concedido 
la cuufe~iou para. poder bornn nuestro;; pe­
cado,,; pero que era necesario acudii- .'t élla 
~esdt• luego, porr¡ !ie Dios ti '!!!C ya designado 
a cada ouo, el uumero de pP.Cados que le 
piensa perdvnar; y un pecadv sólo, que -co­
meta de ~1ú~ de los qu'} tenga fijados, se 
coutlenura srn remisiou.» 

¿Quién ;:ino un fan ,!tico. podrá a<l miti!' co­
rno j usto {1 un Dios, que <:as!iga C(Jll el 
fnego et,m.JO á anvs serPs por haber cometi­
do una sola falta, neg:.i!Jdoles hasta. los me-



dios de repararla, miéntras á otros se los 
concP.de par:1 purific.;ar;;e <le mayor número 
<le é1las~ Pero hay roéis, hablando de la coo­
ha<licion perfecta, dijo: 

. EK EL DIA 16. 

«Que si un pecador, que se dispusiera á 
confesarse, fuese acometido de un acá.lente 
repentino que le ocasionara la muerte. sin 
haber couseJ?:Ji t!o c1mf'esars~, córno hubiere 
hecho ya urt acto de verdadera contricion, le 
serían pet·dona<los totlos sus p~ca<los. aúu 
que fueren enormes y may0res en número 
que las olas d(l[ ma1·.» 

Aúo cuando 11ósotros ad mitieseroos esta 
man,•ra tan cómoda de limpiar los p~cados, 
uo cumpt·r.ndemos cómo pueden unirse c1fi.r­
maciunes opuestas y de taota importaucia 
para los católicos; limitautlo uu dia el uú­
mero de los pecados que poclian· perdonarse 
en coutradicdoo manifii1sta con el Catecismo 
del P. Ripalda, y exponiendo C?mO ést_e al 
siguiente <lía, que el número podia ser 1ufi­
nito! 

Ocup~ndose luégo de la tentacion, dijo: 
«que debiern buir,;e úo toda oeásion de pe­
cado, evitando asi lo que ocnrr;ó ú uno que 
se moria.- Exbortábanleclos religiosos para 
que hiciese un acto de \·erdadera contricion 
y observaotlo uuo de éll_o~. _que, e_l Clnf~¡•mo 
no hacia otl'a c:orn que dmg1r la vlsta -~ un 
cuad ro que babia en el aposr.nto; le dtJO al 
otro reli()'ioso.-«Voy á descolgiJt" aqunl 

b . • r cu&dro, pue!i acaso sea una imagen c,e su 
devo.-iori v con élla, quizá coosirramos sal-
varle.;, J ~ 

«Acercáro:: le el cuadro al paciente, y, 
abruz;indose á él suspil'ó.-» 

- «Se ha sah·ado!» exclamaron los reli­
o-iosos.- «Se ba sal\'ado! Pero. un criado 
que entraba en ar¡uel momento en !a habita­
cion, les o-ritó: «Qué han hecho ustedes'?­
hli amo s; ba condenado.»-¿Cómo; dijeron 
los religi_osoa'?»- Pnes no es una imágen de 
su devocron, lo que hay en este cnadro'?­
<!¿Qué ha tle ser la ímúgen de niog-un san ­
to! si es el retrato de su conc1tbi1la, de la 
mnjer miserable que lia sido la causa de 
su perdic;ioo y de la cnfermedacl que le ha 
ocasionado fa muerte'?)) 

«Ya \'eÍs hermauos , en Jesucristo , cómo 
es nP-cesario que a1·!·ojris de \·ue:;tra.::: ~asas 
tod<:s las ;1in1 ura::, libro;; y cu:iotos obJetos 
puFclan induciros á r,i>cau, 

¿E::t,1rian cifl~Os ó fa !to:: de juicio aquellos 
b •uacliones rPli,.doso;;, que tan f;"icilml'11te 
e ,nfundicroo el r<'t r.,to d~ uua mnjer l iber­
tma, con la imágen de una mística Santa'? 

¡Válganos_Dios, y cuánta malicia encier­
ra esta cano1dcz! 

El G'í·aauailor cnrrr.spon<lieute al día 15, 
dedicó a los R. R. Padres jesuitas un. 

RAMILLETE. 

Con esta <ledicaturia en las cintas. y va-~ 
rios recortes de :os claveles, magnolia, pen­
samiento, violeta, saeado;; de El Pragmáti­
co E'l Oonstitucional La LilHwü1,i y un pe­
rieriódico <le Gaudia. 
' Eu el curso de este trabajo se <lú cuenta 
de al O'UUas de las otras flores. 

«O; lo prometimos, y religiosamente lo 
quercmo;; curoplir. Por qne lo que es. ~ re­
llgiu;;o~, no hab'!is de ganarnos, caris1mos 
herrnauos de Jesucristo (como vosotros nos 
llama is.)» 
«No queremos que es alejeisdc nuestro lado 

sin llevaros una muestrn de cariño, ya que 
tantas os llevais de nnestro <lesp1·ecio,¡, 

«Os ofrecemos, pues, uo magnífico Rami­
llete. formado con las más peregrioas :flores 
que os ha dccJícodo la prnnsa ~erió<lica. de 
AlicantP., esa prensa que ha sufndo con dig­
nidad y nobleza vuestros groseros insultos; 
esa prensa que ha sabido daros una prove­
chosa leccion de caridad y mansedumbre, 
relegando al olvido vuestras injuriosas pa­
labras.» 

« Aceptad nuestra ofrenda, ilusfradisimos 
jesu ita;;, y aspirad con deleite su aromático 
perfome.>) 
«El Ramillete que os enviamos, lo gua1·da­

reis con verdad:!ro cariüo porque es de los 
que no se marchitan, de los que guardan 
eternamente sus c:alores y su frugancia.>) 

«Aceptadlo, pues, y oid , ó, por mejor de­
cit·, oled, reverendos ignacistas. )) 

11.La Hmnanid(T,d, les covia esta 

V!OLETA: i> 

«Discurr:endo estos dias en un circulo de 
amig-o sobre las causas que habían produ­
ciclo~la trasl~cion á esta capitai de la reli­
quia de la Santa Faz, cuando afortunada­
meHte no nos a menaza niuguna calamidad, 
dijo u llO de ellos. 

- ¿Quieren Vds. mayor calamidad que la 
, ven ida de los jPsuitas~ Por esto, la antoridad 

cclPsiastica ha dispuesto traer el sagrado 
li••nzo. eo so emne procesion . Verán u:;tc­
d"s como así serún menos sensibles 1os es • 
tragos . 

Nos dejó casi convencidos.» 
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La dnion Democrática les eov¡a estas pur­

púreas 

ROSAS: 

eE! jP.suitismo que es la cabeza y el cora ­
zou de la teocrncia, se desliza por las ante­
cámaras de los priocipes, poi· los salones de 
los ministros, de los embajadores y tle los 
poderosos: unas veces escita el <les precio del 
rico contrn el pobre, otras el poh1•e contra el 
rico, al que no puede gaoai con la palabra 
lo conompe con el oro; al que no puede 
r.orrom·per, le calnmnia; doude ltay union 
siembra la d isco1·d ia; con r.stas armas con­
sigue que ur1 mini:;tro le haga hoy uoa con­
cesion, qul\ mañana otro le haga otra: que 
el nno enfrene y comprima el pensamiento 
y la palabr:i., qne otro cierre el santuario de 
las leyes; con estas armas hoy invade los 
colegios rnañaoa las universidades. lwy 
den·iba un miui$terio, mañana cambia una 
dinastía.» 

Porúltímo en un ilustrado colega de Gan­
dia, hallamos este 

PENS.U!IBNTO. 

«El Palacio del Duque de Osuna. en esta 
poblacion !o han adquirido los RR. Padres 
Jesuitas.» 

' ' El Ramillete es c·ompleto las hojas las 
pondrán los disr.ípulos <le Ignacio de Loyola 
coo nuestros artículos de estos últimos 
dias. 

¡Buen obsequio! 

No extrañemos que faltase eu el Ran¿illet.e 
la flo1• que d~l.iió ofrecer nn periódico con­
servador, su silencio se espiicaba; pero, có­
mo se durmió El Oonsecue;¿te , para oo dat 
ocasion á poclel' ofrec:er sir¡11iera un pequeño 
botan de modesta fto!' , aúu no abierto'? 

Qué falta <le abono liberal tendrá el jar­
dín! 

El Oon,stitucioiial del mismo día tambien 
como los <lemas colegas, hace el juicio de las 
bellezas morales, esas adelfas del jardín je­
suita, que nos regalan los i!ustrado_s Padres! 

«Corno si la prensa lo~al t1stuv1ese mo­
vida por un mismo resorte: viene estos rlias, 
protestando enérgicamente de las predicacio­
nes de los jesuitas los cuale;; ev Sar. Nicolás, 
en Santa Maria, y en San Francisco no ce ­
!'an de llamar la atEmcion rle este público 
ilustrado por el cúmulo de disparates v de-
satinos qÜe prefieren. - " 

(<Las chismografías, los cuentos y las pa-

papurrucbas, más absurdas forman el arse-• 
nal de r¡ue se valdo los discípulos de San 
lguacio de Loycla para predicar desde el 
púlpito. Eo todas partes no se oye ro.is que 
hablar <fo el,-[os, inenta1· sus estra vagancias, 
reir sus di;;parates, ¡¡postrofar sns doctrinas, 
coodeoar sus principios dr. filosofía y moral; 
en una palabra los Jesuita'> qne nos ha en­
viado el S1·. Gnísasola, s011 cliguo~ de los 
los pueblos del Riff dourle impnnemeute 
p11ecl1i oreuJerse el sentimiento, el. sentido 
.:omnu y la ló¡zica.» 

«Esdeatl mi,.artambien el despa rpajo con 
que estas gentes tratan cuestiones íntimas, 
de suyo del icadas . En San F;·aucisco se ha­
bló en uua de las misioues de la libertad 
con que los novios entraban en casa de las 
no\lias, del -sueño de las madres. De los pe­
cados ostensibles y de los que se ocultan. 
Castas y pudorosas doncellas qne nada sa­
ben por el secreto en que viven, tuvieron 
ocasion eo el te.ro plo del SP-ñor de saber lo 
que en cl templo del hogar y ele la familia 
jamás habian oido. Asi coo,ierten estas 
gentes, rasgao<lo la inocencia el velo, ha­
ciendo subir al 1•ostro el encendido rubor. 
La tend~ocia de su;; p1·edicaciones es la con­
fesion; sin la tonfesion nadie puede sah·ar­
se. SondP.an e.l espíritu humano y Satan~s 
que como <lijo uno de ellos hablaba por su 
boca se aduenne cou la lascivia de lo que el 
miedo y e! terror revela.» 

«Hipócl'itas! icóroo manifestais tanto 
amor ñ la b urnanidad si no sois padres? t,qué 
dolo1· habeis sufrido ni que muarte llorado 
eu vuestl'a pcregrinacioo por ~! muudo'? 
t,quiéa mas intP.r~sado del honor y de ia 
honra del hijo r¡ue el r,adre qne le vela. le 
cuida y forma sn hermoso c:orazon'? t,quiéu 
má,; iotci·esado eo salva1· su alma, enseñúo­
dolc á amar {i Dio$ v á reveren:!iarie en vez 
cl13 arnedraotm·:c con los llorrores riel infier­
no v llena1· su vida de terror y ele sombrns 
como ,;-osotros lo llaceis'?» 

«La1·go de aqui: cuando tengais hijos 
tenllreis sentí miento,;, y sal>rcis guiar á la 
humanidad por el srmdero ele la salv::icion y 
de la gloria .» 

La redsta Las Ge1";;umia.s del día 15, <lá 
cuenta, eu los dos suelros que insntamos:, 
del re:;úmen de la gran obra que el jrsu1tisrno 
1 !ern á efecto en Alicante, algo <le las be­
llezas, con que ma tizan sus ilu::tradas y 
evaugé!iras confen:ncias, y, con pena lo de­
cimos, y la noble cooperacion de &lguoos 
maest1·0s de escuela, que no reparan en 

[ 

l 

t 



- 63 -

!IP.var formados á los pobres niños. forma­
dos rnílitaníiente á oir eo las iglesias la 
palabra de D10:; , en l1oc:a ele los jesuitas. cou 
toda la preseutacion de cLlstes, cuentos y 
obcen id arles. 

«Sigueu los revei·en<los padres jesui tas 
lanzando impuaemento sob re .:ms p,teiente:, 
ovejas, desJc la tl'ibuua sao·,ada, el raudal 
inagotable de sustt·emendt1~disparates .» 

«Nunca habiaITTos oitio una cosa peor: los 
célebres misiooistas q11e :ienen el privi le­
gio de llamal' in opinion ¡-¡1iblica con sns ri ­
dicult-cos, cbu quince y 1•;,_yn á aquel hueu 
cura de Calahorra, que voceaba como un 
energúmeno contra los que se refocilaban 
con la hermosu:·a de E,a, :í quien-<?s hacia 
tragar todo el tríngn!is dr. !as Sao-radas 
Escrituras.>) 

0 

«Poco han llecho los lieredcro" de Io•nncio o 
de Loyoln. en esta capital. Suc; sermones han 
sido tan pobres. tan incultos <pe han hecho 
avergonzar mnchas Yeces ú fervi!!n tes cris­
tíauos.» 

«Alguoa que otra vulgaridad; alguna que 
otra blasfemia, alguno que otro ios:ilto arr 
roja<lo á la Omnipotencia divina y 11ada rnas. 
Decitlidamen te {t' los jesnitas vú quedándoles 
simplemente la mala i11tencion .» 

«F.n la ig-lesiu tle Santa Maria virtió an­
teauocbe uno de e~tos jesnitas- todo el tor­
rente de su elocu13ncia. La cosa no podía 
p1·esen ta nin as pedo mas l'epugnante: el 
templo no podia profanarse mas estúpida­
mente. Despues <le contar el padre nna por­
cion de cuentos algu11 tanto colorailos · que 
harian avergonzar á un granadero, contó 
otro chusco lance de un git::ioo dado á !ns 
cosas ageuas, con aquel chiste y aquP.lla 
gracia especial que lo distinguen. Inútil es 
deci1· que la risa se mantnvo -constantemen­
te e!l los lúuíos riel públi{:o: inútil f!S decir 
que aqu ella prolongada risa femenil, casi 
mereció los honores ele carcajada. >) 

«El gracioso reverendo para jnsti6c~1· 1:1 
eficocia ele sus cnentos. citó lo~ nombi•e.o; de 
algu11os padres de la Iglei,ia. Si estos pre­
claros vnruues hubiesen oido al misionero 
seguramente qur., lleno de indignacion, se 
bubii!;;en querelladc, contra él por los delitos 
de i11j11ria y calum!lia ante los tribunales de 
justicia » 

«Entre las cosas que en estos pas:dos días 
nos bau l !amado la r.tencion por lo ridir.n­
las y por lo pasadas ele moda, hemos nsto 
uua que oos entl'Ístece y nos l.iaCP. compren­
der lo;: ardides de ()UC se valen los célebres 
disci¡nuos de L,;yo!á; y i1 to qne nos l'eferi­
mos, es ú. esos grupos de ti'3rn~s niños que 

formados mil itaL·mente, dejan las escuelas y 
colegios para asistirá las iglesias :'.i oír co­
sas r¡ue por fo rtuna auu uocomprenden. 

«Los maestro>i y directores, sin que nadie 
los ,obligue, 1-1e,encargan de llevar á cabo 
los planes de los jesuitas, amontonando las 
criaturas de á m!Jos sexos, y los padres to­
leran tal sac1·ificio, muchos de ellos por que 
si no dejan ir á sus hijos á la misioo, al dia 
siguiente son castigados cruelmente. Par­
te del magisterio español siempre se ha dis­
t inguido por sus tendencias poco liberales y 
continúa lo mismo.>> 

iY pensar qua algunos profesores de ins­
truccion podrian abrir paso á la humanidad 
por el camino do! progreso y están sirviendo 
de rémora.no dejando caminar esta genera­
cion con la celeridad que debiera! 

¡Qué dolo!'! 

La l7nio'f¿ .Democrática de la misma fecha, 
se extiende en uu urticulo las Misiones je­
suíticu,s, del cual tomamos estos párrafos: 

«No hao t.erminado todavía las misiones 
jesuíticas. Los templos de Sao Nicolas, San­
ta María .Y San Fraucisco de esta capital, 
vén¡,e atestados de gentes estos días para 
escucha1· la palub1·a de los misioneros.» 

«8n medio de un mar ele palabras vacías 
eu su mayor parte de sentido, se oye de yez 
en cual.Ido la afirmacion del orador que vao 
en busca de Dios.» «Está uien; es un buen 
deseo que aplaudimos. >> 

«Quién busca ú Dios con verdad lo halla. 
Mas para buscarlo. se debe hacer inficcion 
y sill hipocresía. La simplicidad del corazon 
recto, es quie!I lo halla ¡Ay de los que 
tienen su corazoo, lleno de doblez y fingi­
miento!» 

«Dios se aparta .ic ellos.» 
«Los misionerns jesuitas han perdido la 

paciencia. y se hao entregado á trasportes 
de có!e1a cooft•a In prno:;a !ibera!, porque 
ha dicho la ver<lnd de esas misiones el ob­
jetivo á que se clil'igió las manifestaciones 
por las cnlles y plazas de la ciuJad.» 

En un snelto, dice tambien, acerca del 
mismo asuntr1. 

«En el segundo fondo de ayer de La Li­
bertad se asegura que se ha obligado á los 
maestros á abandonar sus escuelas para 
llevar á sus discípulos ó. ganar el jubileo. :r, 

«Eu un suelto del mismo diario se dice 
que ios Sres. Mandado y Senante concejales 
del Ayuotamie:1to, pasaron a las escuelas 
parn_manifestar á los rnaestrns que queda­
ban en libertad de lle,ar ó no, á oír los ser­
mones á los alumnos.}) 

i«Quiéo ha ejP.rc:do, pues, coaccion sobre 
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los citados profesores de inmuccion pú­
blica?7> 

«Tambien estos seño1·es recorricl'On con 
la misma cantioéla las escuelas púhlit:a:; 
y privadas para rncomeudarlas que C•JuCut·­
rie1·ao á la procesiou con el tia de hacer 
número.» 

EZ 0'1'ad1trul,01· del dia 16: 

MÁS SOBRE LOS J&:SUITAS. 

!!.A medida que los jesuitas avanzan en sus 
osadas ¡1t•edicaciones desue la Cátedra del 
Es;irit1t 8anto, aumenta la iodignacion de 
las personas sensatas y disminuye visible­
mente el número de los coucuneutes á las 
IO'lesfas, persuadidos de la verdad que en­
cierran las amargas ceusuras que toda la 
prensa de Alicante les úirige.)> 

«La falta de espacio nos impidió ocupar­
nos ayer en un.a perorata del iguaci~ta que 
tiene á su cargo ilust1·ar ( como el!os dicen) 
á los fieles devotos do San Franc?sco, en cu­
yas palabras,-nada conformes con los prin­
cipios de la mora l- se ocupa nuestro ap!'e­
ciabla colega, el diario sagastino, haciendo 
muy atinadas 1·eftexiooes. )} 

«El jesuita á que aludimos. inspil'ado sin 
duda, por la Llate de 01·0 ó queri,~ndo aven­
tajar acaso al autor de aquel libro univer­
salmente criticado poi' s11 forma v po11-sus 
teotlencias, habló de las madres qnc tieuéo 
hijas casade!'as, eu _té1·minos tan in~onve­
nientes, tan contrario!; ,i la pradrnc1a y al 
respeto que todo hombre bien uocido debe á 
la muger, tan enemin-os á la mision que el 
buen sacerdote está. ll~mado .i. cumplir en el 
mundo, y tao divorciados del sagrade recin­
to ea. que el oradot· y os entes se ene.o otra­
ban, que debemos protestar con_ eo~rgia con­
tra esos perturbadores de couc1enc1as y ene­
IDÍD'OS <le la relio-ion ele Cristo, 1 lamaudú 
muy especiallllP.D~ la atencion de l~s au:o­
ridad~s para que prohiban la coutrnuac1on 
de esas misiones.>) 

«Y no nos fundamos exclusivamente en el 
hecho que drjamos ligeni:D~nte !ndicado. 
S'il've de fundamento, tam b1"n . u nuestro 
ruego, las amenazas, los in!"ultos que de~<le 
el púlpito han dirigido á t~rlos_ los peno­
distas de Alicante. las pre:hrac1ones que se 
han permitido en contra rl~ las ~m presas 
periodísticas para que el púhl reo deJe de leer l 
los diarios, que llaman inípíos, y en contra 
<le las empresas teatrales, dicirn<lo q_ue so~ 
eoemio-os de Dios. torios los que as1;;t:rn a 1l 

las fu~ciones; _las máximas pi>roiciosas_ de \l 
que siendo el hombre propiedad de D.os, il 

solamente debe pensar, sentir, querer y 
obrar, poi· y para Dios;» 

. . . . . . . . 
«A pesa1· de las escitaciooes prudentes de! 

S1·. Gobernador civil <le la i:irovincia, el vo­
cif(•rat101· j,•suifa que ha tómado como por 
asalto, el púlpito de Santa .i\laria, volvió en 
la noche <lel miércoles, á iusu! tar grosera­
mente á !a prensa periódica., dirigiéudole 
frases tan poco cultas como provocativas, 
valiéndose <le la. impuaida<l que le r1•esta el 
templo qoe el hoce teatro de sus bravatas.» 

«Rogamos á q1Jieo conespood.t, ya q~e 
las indicaciones del Sr. Goberuador han si­
do dl'sateodi<las, que procure bacer com­
prender su mis ion~ es~ cx- rev~rencJo _igna.­
cista, pues. <le segun· as1, no sera estrano quP, 
provoque un conflicto, que á toda costa 
queremos evitar. » 

«Y es la úlcimá vez q1!e acerca de tal 
asunto, insistimos,)> 

«HatJln uno de los jesuitas:» 
tCreeis que, cuaudo no petador empeder­

nido llama en su última hora al sacel'dote 
y i~ pide su absolucion, y este,po1· consola1·­
lo se la dá, y le di~~: «yo te :1bsu_e!vo,>? i:re­
ei;,, repito, que Dios ab»~el~e. a1 p~mt<>nte 
moribundo'?.. . No lo crca1s, Dios dice: «yo 
te condeno, por una eternidad de eteruida­
des ...... » 

«Ya lo hao oido los pecadores, ya lo saben 
!os que piden á última h?ra _la e~trema-u_o­
cion, creyendo lial lat· m1ser1cord1a en qu1co 
es furmte de bondad ...... )> 

«¡Trabajo perdido! El ego te tibsolvo no es 
mas que 1t1¿ con,solador .. . 

¡Oll Jesuitas! 

El periódico lito1·ario Je11,iz de .4 !Mcon con­
sag-ra este suelto á la cucstioo del d:a. 

~La pl'ensa ele Ali~ante se ocupa en estos 
dias de la venida de uua ya cél1>b1·c con,pa­
ñia de misionero:; que tan sólo lrno vani,lo 
por librar .í sns moradores del camino del in-
fier1¿0 . . 

Parece in<:reible que el pueblo rle Al!cante 
se preste it las maquinacionf';; de esos reve­
reuclos- que cual tr~rribles plagas si,,mbran 
con ;;u~ peroradones, la aoarr¡uia y el ~s­
panto permitiendo, tengan Jugar proces10-
DPS que e-o siglos oscurns tan sol e ::e han 
efectuado.>) 

!?l 00tistit·1tciona.l del viernes 16 anuncia 
lo JJ1>g-a·fa J e! ohi;.:po en aquel mismo rlia. 

«Ho...- l!rQ":mi ó e,-ta capital don Victoria­
no G1ii.-:a,-,ila. ·obispo dP. esta diocP..sis cuyo. 
viajP no tienE- otro objeto qu~_ ente1:urs~ P?r 
si mismo de lo mal que precf1c~n 10.s 1esm-



tas en los templos de San Nicolas, Santa 
Maria y San Fraocisco.- Es facil que el se­
ñor Guisasola rlirija una elocuente exborta­
cion á los alicautiaos, que eudulce el amar­
go sauo1· f1Ue la,; pt•e:Jicaciooes de los jesui­
tas ha dejado en sus almas.» 

«Hay quien asegura que el señor Guisas')­
la, como de la comunion. !o hace todavía 
peor que ellos. No damos cté,füo á la noti­
cia, poi· el liondo descomuelo que pro,:nci­
ria en nuestro ánimo al creer que tenemos 
un obispo, hechura del inquisitorial Torque­
mada.-En esta tierra si:i morl1fican Ja,, c1·e ­
<,! DCiac; por efecto del Sol y del <!lima. y el 
Sr. Gnisaso la, si es Jesuita no tP.adrá mas 
rcmerlio qne libernlizan,e v seguir la cor­
riP.nte impetuosa del siglo 4ue arastra á los 
neos como la astilla llernda al Oci::éano por 
el arroyo que en él afluye.» 

De La LibM·taél de este mismo día, no po­
demo;; méoos de citar estos pánafos dP. su 
artículo 01·eo e;¿ Jesucristo, y de insertar su 
primer suelto. 

«La ira ce,oque se predica el poder del de­
monio, si n teucr en cuenta la mise1·icordía 
de Dios para los que no mueren en pecado 
mortal , es el enarto pecado, pecado capital 
qu<> parte de los siete coroprcndí1los en la 
doctrina cristiana.}> 

«Se!!un las arhr.rnnas de los Jesuitas: i:;e­
gnn el sistema de peo:ilidad que espera á 
todos los hom bre,; v á todas- las criaturas, 
el fin del paso trans"itorio qnll har.e el hom­
bre poi· esta p11b1·e y m isernl>IP. tiPrra, es la 
eterna conclenacion e.n el m1rnrlo dP la ver­
dad, como destiuo <lefiniti,o que aguarda :'.t. 

todas !-as alm:1s, lo mismo de los qne van 
á oír sus ser:nones, q11e de aquello~ que no 
pueden ó no quieren oírlos. Si e;;to predican 
los que obligado.e; est.in á imitar como sa­
cel'dotes, la t.•mplanza PD el ti mbrP. de la 
YOZ, la manserlumb:·e en el ro;;tro, !a dulzu­
ra eu l:l palabr:i, la hnmildad en los ojos. 
!a composturn en P.l cuerpo, el movimiento 
acompn,,ado en los lmizos y la esperanza ile 
la salvacion del espfritu pal'a atraer á la 
igle"ia católica á lo;; qne nunca sintieron el 
calor de la fé rle Cristo, v á ,o! ver a1 seno 
<ll'l la s:rnta l~Le,~ia ú !os qn~ Lle ella sa h11-
hi,,1·en separarlo, t:i qué estimulo vú ,i ohe-
11 ,,r.er !a humanidad ;;io distin,·ioo. si torla 
ent .. ra estú condenarla á ,-,nfrir la.~ pPna,­
eternns del iufinno? ¿Se ,·::n á sah·ar solo 
lr.sJesui~as v lo,; r.ue !es bao ofrecirlo s::n 
hospitalidad: por r.1as que se encuentren in-
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cu1·sos en algnoos, en la mayor parte ó en 
todos lvs pecados ca pi tales?» 

«LamPntn mos de todas veras quP. en algu­
nos establecimientos de enseñanza SP. vitu­
pere la coouncta mas ó m,rno:; acertada que 
está observaudo estos d ias la prensa áe 
esta capital. La obligat·ion del que tiene 
:í. su c.1rg-o la edut·aciou de la niñez, no debe, 
si ha de aua!'dar el depósito que la ley le 
tiAnP. coufl.ado, hacer otra cosa mas que en­
señat· sin tnP.zcl:,r conversacionPs estrañas 
en la e-;plicacion de las asigoatut•as que la 
están encomendadas. El Estado no pag-a los 
hab111·es ú los ma~:-twis para 4ue eosPñcto á 
los niño:; lo r¡•te no dPbeo aprrnrl r.r. Si quie­
ren eoseña1· cosas diforeotes. háganlo fuera 
de los esta blecimientos de iostruccion pú­
blica, y por cierto qne si donde nadie les 
puede coute,:tar, se atreven :í. decir que mu­
cho g-anarian los pniorlistas yendo ñ las 
escuelas ú apl'ender morál cristialla y gra­
m;itica qnc no s::ahen, bu••no seria qnf-\ los 
qu" tantos alardes haren de sabiondos, 
aurieran ala1111 -"'Sfahlecimiento en el cual 
lli1mat'ao .r algnno;; 6 li morbos de sus 
compañeros declentro .Y de fuera de las es­
cnelas de iostl'llccion pública, para enseñar­
les la moral práctira que no cooocPn, y la 
gramcitica que ta l vez nunca vieron, ni si­
quiera por l~s forros.» 

Hé aquí la óPsrripcion que hicieron «El 
Gn1.J11ador, y El Constitur·ionah del rlín 17 
d~ tos esc:índnlos prodncirlos P.O Santa Ma­
ría San Franrisco. v Snn Nirolas. en las 
no~h .. s dPl Juéves v Viérn<>s 15 y 16. í, cau­
,:a dP. las i o temperancias de los jesuitas pre­
dicadores. 

SIGUE EL.ESCANDALO 

«El «hnblari <m> q11e orofana el púlpito de 
In i!z-le;;ia ele «Santa Mnrfa ». diciendo diaria­
m Hnt • una sé.rie de majaderías (lllP. hao sido 
ohjeto de enér!tiCOS comentariO:i ¡,or parte 
dP. la ,wpn,;a linera! de AlicantP, ;;e propasó 
nnteanoc!Hl rlP tal manera. que lle~ó hasta 
dPr.ir r11into más, punto menos. est:1s pala­
hrns: ·«Vosotras las qnP. asistís á los bailes 
de Pifi:lta , qnitaos la r.orona de azucenas, 
ror qnl' sni, nnns>} .. F.I rPsneto que nos me­
re,·P rl púhlico. la consi<leracion que debe­
mo» ~ l:1 •11ujt~r. y 1n propia dignidad, nos 
impiden escribir el atrevido insulto que di-
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rigió al sexo fomenioo . Sin embargo, las 
seño:·as r¡u(~ se P11contrnba11 en el tPmplo del 
Dios de iJondod, de caridad y Je mausedun1-
b1·e- -inicnamcule pl'Ofooatlo,--signieron 
oyendo u es.e llomb!'O que par,:~c hnb1!r per­
<lído el ju icío. » 

«A cuán tri¡¡tes considerado!1es se pre;,la 
semejan te doci I idad. » 

«¡Con cuánt.a pena l!OS Yernos ob!ig"!rlos ,i 
consigna1· r¡ur.. á tal pu11t0 ilPga la ignora11 -
cia y el fanatismo de ciertas g-ente::! » 

«A los lJombt·cs nos llamó ¡(:oh:m!c3! pero 
la prudencia le hizo porn1anecer en el sitio 
qn•~ le permitía pl'ovoca1· imp11nemcute al 
públiGO. Oyentes hnbo, que !iarto sin duda 
1l cl ca I ifica ti rn cobarde, por seg u oda ó ter­
cera vez, le advirtió qnn ;;cmejantt: nalabra 
no era pt·opia tiel lugar en que se encontra­
ban, y que si algttn cobarde babia allí. crn 
el j,Jsuitu, pero, apenas OJ'Ó tales pu labras, 
desapareció al momento. Las humildes sier­
vas reun idas al pié <le !a ~Gátedr:i del Espí­
ritu SanrO>) qnc debieron protestar abao<lo­
nando si lencio.5as el templo donde semejan­
tes palabras se permitia al «babla<lorn á qlle 
nos referimos, se olvidaron de si mismas y 
de la verdadera rcligion de Cristo. dando 
voces en contra del inriividno ofendido, co­
mo lo foeron todos PO general. y el sermoo, 
- que el jesuita calificó ele «d1·ama en tres 
actos,»- terminó en el neto primero. Parece 
que un niño cayó sobre la puerta de entra­
da ó <lió inocent,~mentc un golpe sobre ella, 
y como al mismo tiempo el jesuita hablaba 
en forma tel'l'ot'Ífi.ca del infierno, de sus lla­
mas y de sus tormentos, causó tal im pre­
sion en: el sexo débil , que en llb1 momento 
quedó la nave desierta.» 

«Se han repetido las provocaciones ti la 
digna prensa de Alicante, pot· pai·te de los 
Jesuitas. Anoche le t.ocó esta ti-iste mision , 
al 9ue se pr,1sr11tó á pl'(•dicar en la Iglc~sia 
de San Fr:rncisco, el cual no;; calificó ú to­
tlos de inmundos y asquerosos. Ha;;ta las 
personas m:'1s adictas (1 esos lrnrnhres ti~mi ­
bles. hubieron dP. ceusurar que así Se profa ­
ne el templo de Dio;; ,~• muchos <le los oyen­
tes manifestaron su inmenso disgusto á no 
<liguísirno representante <le la autoridad ci ­
vil, qne- si no estamos mal informndos, 
pue~ escribimos estas lit1Pas á !tora avanza­
cla eu qne no es posible la cor.1 prol.>acion­
clispuso ~ue el jes11ita saliese de! templo de­
biclamP.nte custoJiado, riara e\'Íla:· una es­
plosion e.le la dignitla<l Íierida. ~. 

((En San Nícol.is. ha oc,mi,h> otl'u e"c.ín­
dalo; pero de indo!é di,crsa. ~ o sabrmo~ si 
á impulso del ,hmto, por efecto de la cas:1:1-

Jidad ó de alguno que quiere ceñir la corona 
ele rnúrtires á los i~nacistos, se cerró vio­
leutarnente 1111a puerta, causando el golpe, 
ta! pánico entre las mujere", que salieron 
att·opel!áo<lose, abandouatlo sillas y abri­
gos, y causando natural. alarma en las fa­
milias.» 

«Tocio esto se hubiera podido evitar, si los 
misioneros no hubieran traspasado los limi­
tes de la prudencia y no 1rnbiernn llendo 
temor y alal'ma á todos los corazones; si los 
jesuitas se hubiesen, conc!'rtado á seo-uir 

¡ con ex.actitutl las sublimes máximas del°Re­
deolot·. >) 

«Alicante es un pueblo culto, no pueblo 
sensato, de bellos sentimientos, incapaz de 
hacer ma l :'! nadie; pnro la paciencia tiene 
tarobien sns límites . Kosotros no nos cnnsa­
remo, Lle recomenda1· la calma y el órden : 
pero s0 guiremos diciendo: Señor Goberna.:. 
dor: la tranqnilirlacl pública t·e,Jamii que 
esos hombres abandonen inmediatamente 
una ca¡>ital grnvemente of,•ndida en la pren­
sa, su representante, desde un sitie que de­
berlao considerar sagrado. y por los <lemas 
motivos que hemos indicado en el presente v 
anteriot·es numeras.» " 

«E! scrmon del Jueves en la noche, en San­
ta hlar(a, fné una representacioo teatn1l. 
«una tragedia en t1·es actos, titulada «El 
juiciCl :final,»- y reproducimos las mismas 
palabras del jesuita.» 

EL ESCÁNDALO DE . .\.NTEANOOHE. 

«El suceso se comenta de diversos modo;;. 
Lo único que resulta de verdad, es que ltnbo 
un escándalo en el templo ele Santa hlnria; 
qne varias !H!üoras sufrierou sincopes y tras­
torno;;, qne la gente conió •·n tropel, que la 
calle de la Villa vieja ;.e a!a1·mó; que los áni ­
mos estaban sobre.esr.ita<los, los espíritus 
inquieto:-;, el recelo formando (·onjetui·as, v 
elcorazon rompirn<lo~e en el oecho con !á 
íuerza <le las pal pitacíooes. , 

. . ' 
<lEsto es lo que ocurre; esto es lo que pasa, 

esto e;; lo qne acontece, la ig-oorancia, la 
roa la fé, la sn !lP.rsticiou que dPgrada al es­
píritu y embrntece los sentimi:rntos, llena 
las bó,·eda;; de onestros santuarios, y comu­
nicau .i nuestras almas nna indig-naci0n di­
ñcilmrrnte contenida. Xuestros hermosas ¡

1 
creencias eshin sufrientlo una estorsion hor­

~ rible. Todo el muudo creia que la verdadera 
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contriccion salvaba, que la infinita ,mise1·i­
cor<l ia era atríl.Juto de Dios, que natla babia 
~ás s_aotu en_ la tie1:ra que .IlUestros padres, 
u1 la woce:,cia en nmguna p2rte podía estat· 
más res pe' lda y uefentlicln q ne en el templo, 
pern ¡ob el sencauto! ios jesuitas hao enve­
nenado nuestra fo, perturbado nuestras cou­
cieucias y lieri<lo ele muerte la santa relirrion 
de Cristo; para ellos no bay mas Dios gire el 
terror , ni otra <loctriua que la confosion so­
lapa~a; predican la superchería y el engaño; 
sus 1tlolos sou el espíritu del mal circundado 
de serpientes, y sentado sobre una pira de 
fuego, su poder lo in Yadc todo, pnes el su­
premo Hacedor lucha con él en vano; arre­
bata á uua inocente criatura de su miserico:·­
<lio,;o seno, «por el [)CCatlo de la mentira,~ 
dicha en la al tern:u i va d 11 rn de ,cr morir á 
sus padres ¡imp,>stores: Cuaot!o sobre los 
santos evangelios se hizo jnrar á las criatu­
ras de que a11 tt!S <¡U •J <lecit· una mentira te­
nían que preferir ver de cuerpo presente :i 
los que el ser lt'!.s dieron; cuando al contes­
tar todos por 11n sentimiento de amor innato 
en sus inocentes ~lmas, que dirían mil men ­
tiras antes que ve1· morir.isus padres. mos 
H ABLO POR BOCA DE ELLOS :i despecho del re­
verendo que lus aleccioua!Jn , t,pu0s qué1 too 
son nuestros pnd 1·es la égida de n ue;;tra 
vida, la alegria de nu_r.?tro curazon. y el apo­
yo donde nuestra deb1l1dnd se 1;0stil'ne1 }lul­
ditos eu la tiel'l'a; lo:; que ú sus puclrrs olvi ­
dau, los que reu 11ncian ;le el lo;;_- los que sus 
b!·azos re:.:ha:wn , lo:: que sus b~so;; rehuvcn. 
lCaldito el egoísmo qnc cierra todo lii'lrrÍ10so 
sentimiento en el alma. La religion tiene sn 
cuna y su bnsa en la familia; ai templo sn d 
á orar, pero los inefables goces de la Yicla, 
solo se sienten en el dulce regazo de la ma­
dre. Poi· el amo1· de la madre ·se dl'!d11ce el de 
Dios y esto" si nó QStil escrito, se siente en el 
fo11do de la conciencia.» 

«Las aberraciones iinj)Ía;; tle lo;; Jesuitas, 
han atra i<!o Ol'.IS qnc !a dernciou, unn nu ­
merosa coocurreucia en los tcmp!o;:: demás 
está dPCir que nna sorda t1\mpnstad se fra­
guaba en !os sumbl'as, llena d,J lo;; C!5pec­
tros y de las im:iganes terroríficas de~cdtns 
siniestramente por los hijos <le S,rn Ig·nacio. 
Lo que debía .sucetlct· »ncedió . Sordús pl'O­
testas se csc;iparo:1 cntl'e e! silencio y co­
mo la e!cctricida<l estaba for mada, bnstó la 
chispa m:"1s insig1i ificaote pa!'a poduc:r el 
esc~ntlu!o. Eu otra nob! ncion fao.\tica ,· ex­
altada, ias ins-:msatns pro, ocaciones de los 
jesuitas, lrnbies•.! n b:;0iúo uu fin mas tle;->lo­
rable. En .-\.!icaote la pasio:1 jam,ís se e;;­
cede: nunea rebasa los lí:nites de la prn -

dencia; el odio que se forja en el corazon , 
se r.oovierte en soberano desprecio eu los 
labios y así es como se comp1·<1nde que el 
público Alicantino se dejase apvstrofar des­
de el púlpito po:- los que han s ufrirlo en 
otras pal'tes toda e Jase de aped1·eamientos, 
no por amor de Dios, que esto es una hipo­
crecía solapada, sinó por sel"vÍt' los intereses 
mundanos tle una comunion anatematixada 
pore! siglo. >) 

~sr. Goberoadot·, en vuestra autoridad fia. 
mos; hay que atajar las insolencia,;: los 
áoimos e;;táu sobt·eesitados, la pl'Ofauacioo 
y la lleregía ha invadido nuestros templos, 
s¡ esos ho:nbres no saleu cuauto antes úe 
Alicaute, perdónenos Dios nuestra <leter­
mioacioD', la casa del Sefiot· dejará de set· 
Yisitatl¡1 por nuestras cristianas familias.>} 

«El articnlo creo en Jesucristo de nuestro 
apreciable colega «La Libertad>) de ayer. 
l.la sido leido cou sumo gu.~to por la pureza 
de doetrina que eucicrra. El titulado l(,.,s 
'misiones jesniticas-de «La U o ion Democrl'.1-
rica, le ha ralido mur.lios aplausos, el que 
ll(iva por epig1·afc Jfás sobre losjes1iítas de 
«El GrndnadO!'>} ha siclo bus<:ado con afan 
por los que vienen haciéndose ca1·go de la 
cruzada levantada diguamcnle contra los 
I;:;nac:istas. El de <!El Prngm(1tico>l I1I ele la 
sél'ie titulado Los i e~wttas sin·c d<> corona­
mien to al ed ificio · lcrnutado por la preusa 
fibernl de Alicante, l:i cual. e;;cepcio11 he­
cha ele «El Eco. >} ha demostl'ado hasta la 
cvidcncin, que e;; dig-oa tle el pueblo dondé 
vé lo lnz, r.l n1ús firme apoyo de sus liber­
tadP.s públicas, y el ariete formidable que á 
raya pone Íl los secta1·io;; ele! O!;Cllrantismo. 
La p1•ensa de Alicante , rl}petiroos. cst{, li­
brnndo una gloriosa cam ;iaifa; cada cual 
por s11 cnent;.1 y !·non com bate y lucha con 
deuodadqs esfuerzos.» 

«¡H11rra por ellr:!I Los :'1mbito;; de la p1·O­
,incia e:;tún llenos d<! ~us protestas contra 
los jcsu!ta;;. La r1·nzacla es µ~ó;;pern en re­
f;ultados. Ln~ tinit>blas CNleo ú la luz. el 
el'l'or ,i la ·re\·dad, el mal Hl bieu . la contle­
unciun eterna, ú ia re h•uc¡ou pronta, la su­
percheria y el dolo. ,í la ciencia y a l pro­
greso; cadn periódico d,i la locr!li<lad ha lle­
vado su ,~dioso contin!:!·cntc á la lncha. La 
dctoria e;; l)IJ~,;tra . ú 'voz alta la proclama 
.a indignacion del pu()b!o, el soberéioO des­
pr<'cío r.¡ ne profe:-a ú lo;; testafenos de la 
supersticion y de la m~i::füa.» 

«L.a prensa de .\licunte , o! .-r.rnos á decir, 
es digna tle la ilustracion y de !a cultura de 
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un pueblo, que ha trocado en magoífiicos 
jardiues los sitios de"tinallos á la hecatotnbe 
de sus mártires.•» 

«Las almas templadas al fuego de la li­
bertad y purificadas en el crisol dd racio­
cinio, no pueden oxidarse ni se,· tocadas uel 
mefítico aliento de la ignorancia y· de la 
impo:-;tura. El jesuítismo nqni naúa tieuA 
que hac.:er. Todo lo que pretende couqaistar 
lo tiene conquistado ya la razon. Nue:strn 
cielo es muy azul y muy puro, y nada á 
nuestra esperaoza nos oculta: Dios se uos 
deja entreve1· y son vaoas tollas ias P.Xhor­
taciones que desde el púlpito nos <lirio-en 
los jesuitas con la perniciosa tenclenci~ de 
extraviat· nuestro entendimiento.» 

El G~·aduador en el mismo día, publicó 
estos dos comunicados, de dos profesores 
que protestan de no haber asistitlo ú la pro­
cesion; y sabemos que no todos los profo­
soL"es, acc·edieron á ciertas exigencias, con 
lo cual estamos conformes, dolléudonos de 
no haber visto á los otros com profesores se­
guir el mismo camino. 

«Alicante 15 de Fr.brero ele 1883. 

Sr. Director rle EL GRADUADOR. 

Muy seño1• mío y i.Je mi más distinguida 
cous1Jerac1ou: hle tomo la libertad de mo­
lestará Vd., rogámlole teuga la bondad ele 
dar cabida e11 las euluwua:-; de su ilustra­
do periódico á las sigtlieutes lioea:<: 

Eu Union l)emocrática, foc.:ha 14 dt1l co ­
rneote, he leido cou prufuudo sentimieuto, 
que 1oúos los profr1serP.s y profe,;on1s de ins­
truccion primaria tle e:;ta ~:apit;i.l. asistieron 
á la mauifestacion religio:ia <¡ne el dia 13 
tuvo lugar; por lo tauto, .iesearia mere­
cerle t:itnse los colegios que concurrieron á 
este acto, pue:i, la que susc1 ibe, Directora 
del Colegio de Nuestra Señora úel· Remedio 
no asistió. á pesar de haber sido iuvir.ada á 
ello por escrito, y sentiría muchísimo que 
la opioioo la. juzgue, como lo h,1ce, entre 

1

,

1 
los que de:.graciadaruP.ute tuvieron la debi­
lidad de áCeeder á gestiones de tal genei·o. 

Conste sin embargo, señor Director, <i pe~ 
sarde lo expuesto, que la que tieue e! hono1· 
de snscribil' est1.1s líueas. es nna verdadera 
crisLiana, como es notol'iO, pf'ro que cuma­
nera alguna ni ha accedido ni accede1·6 ja­
ru:ls á iovitaciones de este géoero. que no 
hacen más que separar al magisterio del ca­
mino que le traza su debet·, y rebajarle de 
una· ma11era lamentable bajo totlos couccp­
tos. 

Suplico á usted so i.Jigoe dispens~rn1e y 
d.ínrlole antieipadameote las gracias, se 
ofrece de usted su mas atenta se!!ura st!rvi-
dora ~ 

Q. S.M. B. 

Jnlia P1·ieto Lopez. 

Alicante 15 Febrero de 1883. 

Sr. Director de LIJ, Union .Demócrát-ica: 

Muy St·. mio: En el periódico de su digoa 
direccion col"respoodiente al día 14 del pre­
sente, he leido una reseña da la proccsion 
lle.vada á cabo pot· la gente negi-a (léase je­
su1t3s) 

En ella afirma Vd. que todos los maestl'Os 
de primeras letras ban contribuido á darle 
importancia á dicho acto, llevando á sus 
discípulos á la manifestacion jesuítica; y 
oomo quiera que mi colegio 110 asistió á ese 
acto, por considerarlo un ataque al progre­
so. Sr. Director, se sirva rectificar <licba 
afi.rroacion. 

Si en VPZ de trntat•.:;e en ese acto de una 
manil"estaeiou jesuítica religiosa, se hubiPse 
tratado clfi celebrar el 11 de Fcbl"ern del 73 
ó P-1 8 di} '.lforzo, entonces, Sr. Director, mi 
coh•gio hubiera tal Yez acudí.Jo. 

Si al lee!' estas líneas al!?'un ntisione,·o 
trata <le escomulgarme, dP.bo 'áuvet·tirle que 
ene rio dP, toclns esas paparruchas. 

Si V. Sr. Director; se sil've dar publicidad 
a estas líneas, le quedará agradecido S. S. 

José Bereng1te1·. 
... 

Lamento amargameute el Pª"º dado ¡,or 
mis compañeros y la critica situacion en 
que se han colocado, paso cuyas fatales 
consecneucias no han sabido apreciar, ni 
tampoco la rm,ponsabiliúad que hau con­
traído aquellos profesores y profesoras que, 
separándose de la v~rdaúera rnision del :ua­
giste1:io, se han d,,j'ido nna&trar por los que 
á tod0 tr:in<'e, tl'ata11 <ie ~embrarenel cura­
ion áP. los niños iucas yne tan fuuestas con­
HCllencias pueden acarrear. 

. Al primer rumor que Cii·r.nló de que, el 
olJJSpo, abantlooaba con sus compañeros de 
J esus, .í. Alieaote, se preparó !a despedida, 
twll la hoja impresa, que apareció en la ma­
ñana <ld din 17, cor. el título «Los hijos del 

1 Averno,» fir:uada po,· los Alicantinos v oue 
fué nr~ebatrtd~ de las mano~ <le los q'.1~ Ías 
repa:·tian, le_yeuclose con avidez y e!ltusias-
1110 por 1.:asi t,1da la poblac;ou . Prueba evi­
dente d,· quf? s .. ntiase o-wo satisfaccion al 
saber el vecindario la gfan noticia, !a de ha-

~· 
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ber tomado las de Villadiego, aquellos mi­
siont:ro:; que, con tanta b0udad, viuieron á 
ilustramos y á catP.qniz,¡,roos, v que habían 
dejado solamente tras el los, el escándalo eo 
sus oyeutes, pl'eciicando coutra el Evange­
lio, contra la doctrina humanitaria de Cristo, 
máx:11.nas mistificadurns, faltas de toda mo­
ml y de buena fé, y habiendo sembrado, 
ademas disgustos en la fami lia, y renco ­
re;; y odios wuy enconatlos, que 1artle qui­
zás podrán atenua1·se y bonarse <le la me• 
moría de los habitantes de esta nuestra que-
1·ida ciudad. 

!U Graduador del 18 deja consiguado, de 
qué buen corazon, <le qué estremada seusibi­
li.!ad estaba dotado uuo de los reverendos 
pa<lrr.sque pMtl icó en Santa María. Véase 
cuan bien pintado queda. 

«Uuo de los jesuitas que mas sedi,;tiogue 
por sus estravagancias, es el qne ha plan­
tado sus reales en Santa iJfaría. Aoteauoche 
decía, que tendría suena complacencia en 
estar en la misma puerta del bzfi,e'lno , para 
ver las almas qu·e entraban en el.. ... » 
/ «Pal'6ce mentira que á tal punto llegue la 
ignorancia rle esos tipos, y qne baya perso­
nas cuya vocacion les lleva á oit- sandeces 
semejantes.» 

Del mismo pel'iódico, contendiendo c-0n el 
Semanario Oatólico, que está consagrado á 
la Vi1·gen madre de Dios y madre de los 
hombres, dice: 

«Sí, /J.'Z 8emaiia~·io, iesconociendo los de ­
beres que le ligan á ésta polJlacion attera­
meute columoiada en la persoua del sexo 
dél.lil, tao <ligua siempre de respeto, se cole­
ca »in vacilar al lado de los j1~suitas; El 8e­
mana1·io, que ha tenido ocasion de oil' las 
heregías científicas que se c.ao pronuncindo 
en los templos y las chocarrerías de algu­
nos padres, truena contra la prensa; El 8e­
ma11a1·io que debo! teue1· noticia de la perni­
ciosa iclea inculcada en ei corazon de los ni­
iios, ele que no deben decir una mentira aun 
cuando de ella <lependa la vida de nn sér 
tan querido como la madre, aplaude ú esos 
hombres; .8l Semana1to, que cteb~ conoce!' 
cuál es la mision del íerdadero apóstol de 
C!·istl), ampara á la soberbia y á la ignoran­
cia nersonificadas en esos ... desdichados! 

«Xo em·idiaruos la g loria, la triste gloria 
que prl',;igue la única nota discordante de 
la preusa alicantina, y por cierto la única 
que esta en peligro de próxima muerte» 

«El púolíco ti~ne ya conociruiecto exacto 
del escándalo que ocurrió en la iglesia de 

•1 Ba/11,ta jlf aria, pero, lo i¡ue ignora, es la ver.a 
!t sion de El Semana1·io Oatólico.» 
1 «Oiga el lactor: » 

«Somos testigos prasenciales, habia con­
cluido el prnd icado1· la descripcion de la 
primera escena en que nuestro Señor llama­
rá á los justos á gozar del r~ioo de los cie ­
los; y al comenzar la c..leljuicio de los répro­
bos, aun no babia prouu11ciaclo el orador 
media docena d,¼ palabras, cuando se oyó la 
voz de fuego, dada desde el cancel de la 
puerta pl'incipal. Tres ó cuatro mujeres no 
muy bien portadas que había junto á la 
puerta, fueron las primeras ea alal'marse, 
(hay qnien dice que lo :fingieron), alarma 
que inmediatamente se propagó entre las 
dem,is que se hallaban en el templo. >> 

«Somos testigos presenciales- dice- el cole­
o-a católico. Siendo testigo presencial, ¿có­
~o no ha acudidu á ilustrar al SI-. F iscal de 
la Audiencia en las diligencias qne hé prac­
ticado para depurar el h!\cho'?» 

«A.si podría saber el mundo entero, que 
m1tjeres no m1ty bien portadas son esas que 
estaban á. la puerta del templo y ell~s tal 
vez podrían ilustrar el asunto.» 

«Tambien co11ventl ria saber cut'd !ta sido 
la intencion de la Retista Religiosa, al de­
cir que las mujeres á que se refiere, no iban 
bien po?·tadas.» 

«Queremos hacerle el favo1· ele creer que 
no ha sido su iotenciun rebafarlas á la tris­
te condicion de rameras tha" querido, pues, 
echarles en cara su pobreza'?» 

«Esperamos la 1·espuesta para ulteriores 
comentarios.» 

Y añade por final. la tigradable noticia 
¡1ara esto. culta poblac1on: 

«Ayer tarde ú las c111co recibimos la no­
ticia de que el Obispo de la Diócesis y los 
jesuitas, llabian abandonado la poblacion.» 

«Felicitamos con toda P.1 alma al pueblo 
de Alic:i.uto, µor verse libre de los discípulos 
de San Ignacio de Loyola, que tantos mo­
tivos de agravio dejan en es~:: liber:i.1, dig­
na y p.:-udente polJlacion, fel!citamos á la 
prP.nsa liberal por la enérgica campaña que 
ha sostenido, v felicitamos tambicn á la au­
tol'idad superior ci vi 1, por su oportuna in­
terveocioo. Alicante, ha recobrado la calma. 

«¡Qué Dio.'> perdone á los P. P ... !» 

~ ... . ~. 
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MISION gs EN CREVILLENTE. 

III y ÚLTlllO. 

Si LA REvEr.Acto::i no tuvier:i tantos :i.suntos de 
que ocuparse de mas grande importanci:1. que el 
que nosotros venimos dedic:indonos; si no te-· 
miéramos abusar de la mucha condescendencia 
de su am:iule Director y de la p:i.ciencia de sus 
consecuentes lectores, nosotros seguir íamos 
refutando uno por uno los diversos conceptos 
contrarios al espiritismo emitidos por los padres 
misioneros, erróneos unos, intencionados otros , 
perjudiciales todos; pero no queremos ser mas 
molestos puesto que lo que pudiéramos comba­
tfr lo han hecho ya en otr:1!! ocasiones an:ilogas 
otrns plumas mas competentes y siempre vic­
toriosas, y nos limitaremos par:i terminar :i 
hacer algunas consideraciones sobre las penas 
eternas oue estos fr!liles han tenido grande em ­
peño en éonsignar: a.sunto de in mema trascen­
dencia, y que ape,ar de los contundentes argu­
mentos que entrañan las obras de Allan Kardec, 
se empeña en sostener esa escuela rom:1n:i., que 
empequeñece :i. sa Dios y deifica a l demonio: 
mito que sirvió en algun tiempo pnra contener 
al pueblo inculto de entonces, pero que ya no 
puede tener ncceso en el último é ilustrado ter­
cio del ~iglo x1x. 

Entre los muchos desatinos que hemos oído 
de estos predicadores. el que entraña. mas funes ­
tas consecuencias es sln duda. el haber asegura­
do con ta:nta insistenci:i. u realidad de unos sé­
res extraordinariamente m:i.los a las órdenes de 
Satanás, y un lugar circunscrito horriblemente 
peor denominado el iniZe1·i1.o, donde se p2.decen 
los tormentos mas atroces. Y decimos que ha 
sido el desatino de m:is t rascendencia po!·que 
al fund:i.mentar la religion en un absurdo que 
toda persr>na sensat:i. reconoce, en V('Z de sen·ir 
de freno, sirve para fomentar el vicio y la mal­
dad; pues al rechazar el hombre toda creencia, 
no teme mas correccion que la humann, -y se 
arrastra ins-ensiblemente al uso de sus b:ijas pa­
siones, riéndose de una religion que p:1ra él es 
un:i. farsa. El dogma de las penas eternas con- ¡ 
duce al ateísmo y :i la irreligiosidad, y por tan-
to á la perdicion socbl. ,

1

,

1

. 
Y como nuestra doctrina tiende :i mejorar l:i.s 

costumbres socbles naciendo hombres religio- , 
sos y buenos, fundamentando lo. creencia de un ¡l 
Dios infinitamente bueno y justiciero á l:1 par ~ 
que sábio y pod~roso, nos oblig~ :i r ech:i.zar l:i. . 
afirm:i.cion del diablo y \·amos a probar con :i.r• 
gurmentos sólido;, la imposibilido.<l de lns penas 1 
eternas, en armonía con los atributos que son 1 

de suponer en :i.q uel Sér To:lopoderoso. 1 
Mucho tiene ya dicho la liter:i.tura espiritista. , 

sobrE: este tem:i.; poderosas razones se h.i.n dado 
en nuestras obr::.s que ninguna. ha sido seria­
mente refut:i.da, y poco nue,o por t:into poje­
mo añadir; pero como no tenemos pretension 

de convencerá los frailes pues demasiado s:i.ben 
estos padres que el demonio no es otr:i. cosa pa -
ra ellos que un personaje que les ha. dado mu­
cho·oro, y como no tenemos necesidad tampoco 
do ilustrar :i. la gente u.e claro entendimiento, 
la cual rechaz:i. este disparate, escribimos hoy 
para. esa cl:ise del pueblo ú la que el orador se 
dirige, que, aun suponiéndole la sana intencion 
de atemorizar y refrenar al hombre en peligro­
s:i. carrera eq ui vocad:imenle le perjudica. con 
ello. 

Argumentemos pues, el tem:t que nos propo­
nemos d esem·oh-er. 

Sc,gun opinion y enseñanza de l:t teología ro­
ma.na, antes de la creacion de la. tierr:i existía 
Dios en el cielo con m corte celestial compues­
de seres es¡)irituo.les distlibuidos en tres gerar­
quias, y cada gerarq uia en tres órdenes ó coros; 
b primern compuesta de Serafines, Querubines 
y T ronos; l:i. segunda , de las Dominaciones, Vir­
tudes y Potestades; y la tercern, de Principa­
clos, Arc:í.ngeles y Angeles; es decir, una córte 
coa sus categorias y sus privilegios irritantes 
como !:is viciadas córtes de los soberanos de lo. 
tierra, cuya odioso. distincion no debe hoy ocu­
po.rnos; peM si consignar que hubo un tiempo 
en que LztzbeZ (en los infiernos Satanás) envidio­
S!) del inmenso poder de Dios , se rebeló contr:i. 
E l, siguiéndole así mismo otros celosos ángeles, 
y desde entonces perdieron l!lgracia divina y fue­
ron arrojados por toda b eternidad :i los infier­
nos, conserva.ndoles el poder de su naturaleza 
angélica tan sol:l para el mal. 

Sentado el preliminar que antecede, creencia 
arlmitida, y siendo Dios el principio y fin de to­
das las cos:i.s, aque:llos séres rebelados fueron 
obr!l de Dios, y fué Dio5 el autor del mal. Sien­
do el creador soberanamente bueno, resul ta l:l. 
notoria. contrariedad de contener:;e lo imperfec­
to den tro de !o perfecto, lo que e;; imposib le. Si 
Dios es infinito en bondad no nudo crear seres 
m:i.los pues dejari:l de ser bue.no, y no siendo 
bueno, no seria Dios. 

Se apop la oscura teología en que Dios creó 
:i los ángeles dot:i.dos :i l:i. ,ez que de extraordi 
n:i.rias facultades. con el libre albedrío par:1. que 
el mérito de ,¡us obras les pi:rteneciera, y noso­
trc,s preguntaremos; ¿por qué :i los :ingeles c:ii­
dos no les con"erYÓ h gracb. que concedió :i los 
qv.e perm:mecieron fieles al m:i.nd:ito divino, 
tod!l. ,ez que el bien su!,siste, segun es:1 mism:i. 
teo logia, por l:l g-rncia ae Dios? Además, si b u­
bo grncia., no hubo equid::td, f~ltó h equidad, se 
torció !:i. justici:i., y el cre:i.<lor al tlej:i.r de ser 
justo, dejó de ser Dios. Otro absurdo. 

Dios que ::oooce tanto el pasado como el por­
veu:r, d::hió saber en el momento de la cr::c.cion 
de los riugeles, que é;tos le fa!t!l.rian graxemen­
te. Si uo lo sabia, ::u sauiduri:i no es infinit'.l. , y 
en tal caso no es Dios, si. lo sabi:1, -voluntaria­
mente creó uno:; séres destin:iélos desde b for­
m:icion :i !:l conden:i.cton etern:i, y entonces 
Dios no es bueno , y no puedi; concebirse su oer-
feccion. Otro absurdo. -
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Vemos pues, que la existencia del demonio 

no pu~de pa_sar de !a ca~egGrh de los pP.rson1-
ges_ m1toleg1cos; pues s1 :lqu~lla fuera real, que­
dar1a anulado Dios, ó habrían dos poderes 
op□estos en !a creacion, no pudiendo subsistir 
el unh·erso por la falta de uñiliad de miras ó 
mas bien pl)r Lendencias t!iametralmente on;e~-
tas. · 

Tal es la base de la Iglesia que h:ice :i Dios 
:1_ut?r del mal; y como el error p_arte ya ~e sos 
c1m1entos, su edificio es tan fo1so que se des­
mono_n~ al mas insignifie;lnte soplo de la liené­
fica brisa de la razon. Probemos sinó ::i deducir 
las con~ecuencias de aquella falsa afrrrnacion de 
la eternid:rd de las penas v de sea-uro la Jó0 'ica 
nos conducira á la mas rotÚnda. nez:tcion. -e 

Supongftmos por un momento la• existencia 
de un ser extraordinariamente malo, cuva ocu­
pacion constante es 1:1 de inducir al ho"mbre :i. 
la perdicion: admitamos qué nor la. i naerencia 
ele este espíritu m:iligno, e( hombre c"ae en la 
tent,icion y comete una. falt~ grave dio-na del 
castigo eterno que le es_tá reservado. ¿Es"culpa.­
ble este hombre que se !e fuerza i una lucha 
desventajosa, él de entent!imiento liaritadí.,itno, 
y ~I diablo de una perspica.cia sin iguali aPo­
dnamos hacer responsable :.1 niño á quien se le 
prohibiera. comer nada dulce pero á quien el 
hombre astuto y perverso le hiciera tomar un 
caramelo envenena.do? ¿Puede haber aqui pari­
dad ~-e int~ligen~ia? ¿'r¡o es lo mas probable que 
el mno caiga en el lazo que se le tiende? Vemos 
pues, que la maldad rio parte del hombre que 
tal vez ha.ya luch1do en lo que cabe á sos limi­
tadas facultades, si no de aquel ser s11períor en 
los medios q oe irremisiblemente habia. de triun­
far del ser t!é~il. Este, n¡¡ merece e! castigo si­
no el dia.lJ!o. 

Asegürase taml,ien, q ne Dios, pre\"isor y 
bondadoso, no des::trnpara. al hC1mbre en su lu­
ch:i. con el demonio, puesto que le d:i. la ayuda 
de un ángel custodio para que le deñenh En 
este caso, conceüimos una lucha igual, pero no 
vemos mas que la Iuch.a entre dos potencias: 
la del ángel bueno contra el :in gel ma 1.o. Si el 
bueno triunfa, el hombre se salva; si vence el 
malo, ha vencido i Dios, y el hombre es la ví~­
tima; pero en ambos casos no puede este ser 
factor del éxito por 1:1 inferioridad de sus me­
dios, 'J ninguna responsabilidad del,é caberle 
po!·que el dfo.blo se hnya hécho superior .i Dios. 

á.dehntemos, y concedamos m:1s. 
Demos por su-puesto que el homure, dotado 

de con<l.icio!les sufi<:ientes oar;i. resistir la tenta -
cion y preserv:ir3e del m:1( comete sin embargo 
un:i. faifa nue merece pena, dé la cu:il no se 
a rreoiente' ni en su últim:1 hora, v Dios le cas­
tiga ·arrojindo!o :i.l infierno. Segu:i !:1 teologia, 11 
ést!l a1ma sufriri los tormentos ma.sat roc!:S Que 
imaginarse pueden. eo aquelias lhm:,s abrasado­
ra.; Que nenetra.n é imorc,rn:"!n todos !os miem­
bros·y s~ntidos; no te,i°drtio ui el menor consue-
lo ni el mas ligero ali,io ni desean.so; no halJ:-:i 
esperanza alg un!'.. en bn deSesper!lda y horrible 

situa.cion . Sin emb:trgo, S:i.t:in6.s que ha sidQ el 
tenlador, Satanás que esta. e ternamente y en 
todos ins-t:mtes ofondiendo :i Dios, cometiendo 
delitos tan enormes que no a1canz:i. el humano 
e~píritu, (:}S castigado con mas beni.gaidad que 
el hombre cuya falta es solo una.. El den:¡onio, 
nos dicen, sufre la desesperacion de v~se priva­
do de la presencia. di vioa, se compla,Qe en el mal 
y .goza cu:i.nd.o consigue arr:i.strar á l-0~ in.flernos 
al infeliz mortal. Lue:;o si e] espíritu :iruraano, 
pecador la.s mas veces arr.:i.strado por lo.11 cir­
cunstancias de una mala educacion y del centro 
vicio~o en que suele vivi r, se le a.tormenta. sin 
fin con los castigos mas horribles, ¿como es po­
sible que Dios permita que el espíritu maligno 
infinitamente pecador obtenga momentos· de re­
poso, comp1Miéndose en el mal y que goce 
grandemente i cada insta u te que consigne su 
fin? ¿No hay aqui un:i palmaria contradiccion, 
una injusticia que no se com prende, un:i.-aberra­
cion qui! no ca.be en Dios'! El hombré, limitado 
en todo, su falt:. es desde luego limifad:i, y se le 
castiga con p:i.decimienta fiterno: el demonio, 
sin limites para el mal y d.)n&taoeem.on•c en él. 
se le permite ejereit:1r-5c oo a-q_uello ~tto le com­
plnce, produciéndole inmel\io gozo. ¡Qu_é con­
trasentido tan gra_nde! ¡Qué cegue'1:i.d la ce esos 
hombrns que prefieren anufar :i. Bios á d-eshe­
char creaciones del hombre! 

Prosigamos, y conceilitmos rn as t¡¡da via. 
Sentemos la posibilid:icl del ah,;;urdo n.dmitien­

do que el alma hu1nau:i. puec.!e .;ener por térmi 
no un castigo siu fin. 

Dios, que es el amor infinito, tiene un amor 
inmenso á sus criatúr:ís, y ha dé sentir inmensa­
mente la perdícion del hombre: y co,mo en todos 
los inst:i.ntes del t.iempo los espíritus rebeldes 
arrastran al infierno i incautas almas, Dios ha 
de sufrir eternumente por lo~q ue inces:i.ntemente 
v-iperdiendo , no pudiendo existir por lo mismo en 
la crencion otro sér mas desgraciado que El. Es 
decir: el Ser bueno por eseneia, el :1utor de todo 
y por quien sub~iste todo , no puede tener .ni un 
solo momento feliz, mientras que el ser inalo , 
caus:i. d.e toda perdicion, eternamente goz:i. en la. 
de,;trucciorí que lleva i cabo. ¡A qué consecuen­
cia nos lle,a la inveocion del diablo! 

Sigamos de aberr:1.cion en aberr:i.c1on hasta ad­
mifir 1:i. posibilirl:i.d de que aquel todo amor, no 
puede senti r la cai<l:i de sus hijos um:rntisimos, 
y vendremos :i deducir por consiguiente que 
Dios esti e.tero.amente falto de pi.eúacl; puesto 
qu-,; estando pre.sente en todas partes y viendo 
eternamente los sufrimientos de los condenados 
no le moc,en nunca á cornpasion aquellos ge­
midos t!e tant,) desgraci:ido. Asi !li es Dios bue­
no ni misericordioso, y deja. de str Dios. 

:Muchas, muchísimas consideraciones pudié­
ramos añadir ne menos coacluventes o u.e !as 
es puestas; oero la índole de esté~ trabajo no nos 
pe.rmite e:;fimde.rnos m:;s, creyelldo ya suficien­
tes c-stas razones para demostrar la falsedad 
q_uese preta:ude seguir euseñando; y por otra. 
patte_tenemos h>.couYiccion que :no ha2 de po -

i ' -
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der rebatirnos ni los padres m!Sloneros ni los 
que, aparentando creer en aquel terrible. C?.sti­
go, su conducta. no., hace presumir lo con­
trario. 

Recordamos perfectamente uuo de los arran-
ques del orador cuando al afirmar la eternidad 

.de las penas ~os dijo: (l:i"o se puede creer en 
Dio,¡'sin creer en el demonio; si hay alguien de 
los que nos oyen que no creen en el infierno, 
que se le.ante y que nos lo diga.» Recordamos 
tambien que al oir tal esclamacion no;; mira ­
mos Yarios concunentes v nos soureimos, es­
presando eu aquella sonr[c;a la siguiente con ­
t (;stacion: Bien sabeis pudre que no nos es per­
mitida la palabra en el templo en que YOS po­
deis decir impuneme1.1te cuanto se os antoje; 
dia vendrá en que os podremos decir pública.­
mente que nosotros c:-eemos en Dios más fir­
memente que toda esa grev á quien enseñais 
tanto dislate; porque nuestra creencia está ba­
sada en el corn·encimient-0 de la verdad re,·elada 
por la razon, y los que á vos siga en, en la fé 
ciegi:, y bien poáeis su poner que el ciego nada 
vé. ~esotros creemos en un Dios infinitamente 
bueno, sábio, jasto, poderoso, que nadie ni na­
d_a pu~de dism_inuir ni su equidad ni su mise• 
r1cord12.; un Dios que ni es venn-ati,o ni renco­
ro_so, ni iracundo, como -vos lg suponeis; un 
Dios grande_ en todo_ y por todo, no raquítico 
como el vuestro; un Dios todo amor. no el vues­
tro falto de piedad; inmutablo v no ,aleidoso 
perfect?, en fi~, de toda perfeccion . Si vos n~ 
conoce1s e~e J?ios qae corrige sin ser ,engativo 
q,_ ue prem1~ ~lll conceder gracia y que todo lo 
tiene tan ~ab1all?ente dispuesto que n:ida puede 
C?l;}tradecir_le _m contradecirse en sos perfec­
t1s1mos atr1bu_to~, _leed esas obras espiritistas 
que vos proh1b_1s a los fie!<?s y os com·encereis 
de _18:5 blasf~m1as q_ae enseñais só pretesto de 
rehg1on; y s1 cuando os con,enzais de la bon­
dad de nuestra doctrina procarais trasmitirla á 
los pueblos en vuestras misiones, entónces ha­
ceis un bien á la humanidad. 

Tal fué l a respaesta que entonces cruzó por 
nuestra m~nte al oir aquella heregia é inoporf.u 
no ll~mam1ento; hoy podemos añadir: :,"osotros 
tambren tememos al demonio no la entidad dia­
b6_lica que habeis inventad~. sióo la maldad 
misma en todas sus múltiples manifestaciones, 
ya "enga de nuestro pensamiento r nuestras 
obras, ya la obsen·emos en los demás. :Kos ha­
ce mied)> el no poder dominar nnestras exalta­
d_as ~as10n~s, rémora para el adelanto del espi. 
r1tu mmortal: nos asusta nuestra io-norancia. 
que nos iI?pide _ser mejores, sien no i;dii:pensa­
ble el meJoram1ento; nos horroriza el atraso 
moral é inte~e~tual de un pueblo toda,•ia fanáti­
co y superst1c1oso, causa del embrot-ecimiento 
de costumbres, fomento de la intolerancia con 
su odio y su rencor. Xosotros ,emos al diablo en 
quien hizo beber la cicuta á S6crates. funda­
dor d~ la moral y precursor del cristianismo; 
eu quienes cnYilecieron á Régulo. h iciera rP.• ,! 
tractar á G-a_li!e_o, encarcelaron á Fray Luí;: de i, 
Lean, pers1g'J1ercn i tantos y han apag;-do li 

~ 

siempre la llama de todo genio. Vemos el espí­
ritu maligno, en el famoso asesino Borgia, 
á..!ejandro VI_; en el clérigo que desde esa cáte­
dra llamada del Espíritu Sznto enardece los 
ánimos y provoca una guerra frlltricida; en el 
:nismo que cambia el crucifijo por la Cllrabina y 
se apresta á la lacha con sus hermanos. Para 
nosotros son legiones del infierno los que per­
petaron la mat:iuza de hug·onotes en la noche 
de San Bartolomé: la Dragonada de L uis XIX; 
la católica soldadesca. que se cebara en. los infe­
lices vallienses. !'ios horroriz:m las llamas del 
infierno que para nosotros son los siniestros 
fulgores que despiden las casas, estaciones y 
templos producidos por la tea incendiaria del fa­
natismo, así có:no el horrible y pavoroso aspec­
to de aque!los autos de fé al achichar:ir tantos 
séres humanos, miles de ,íctimas cuyns faltas 
las mas eran las de no creer lo que vosotros 
cre,-is, como hoy no pensamos nosotros como 
vosotros pensais; puesto que ,esotros cooside­
rais á aquel ej;;rcicio por Santo Oficio, y noso­
tros le conceptuamos por oficio infernal. 

~Incho nos queda por decir á estos padres en 
satisfaccion de la verdad disfrazada; p~ro, co­
mo hemos dicho, tenemos que limitarnos á las 
condiciones de un articulo, y no debiendo· es­
tendernos mas, damos fin con la siguiente apre­
ciacion hija de nuestro convencimiento actual 
en vista de la ribstinacion de un sacerdocio que 
se empeña en Yivir divorciado de la ciencia 
siendo así que á esta, como hija de Dios, nunca 
puede contradecir la religion. 

La gencra.cion actual, formada al calor de la 
idea -ivificadora de la libertad: instruida al in­
flujo de una civilizacion siempre C!'eciente; due­
ña de poderosos descubrimientos que le propor­
ciona los adelantos modernos; con trna fé mejor 
cimentada y por lo mismo de mayor entereza, 
no puede ,a abdicar de sus pre"iada¡¡ conquis­
fas, y en vano, lucha. y luchará la caduca i.Jea 
cuyos defectos los evidencia á cada moioento la 
razon. Si la iglesia pro;-;ig·ue el est,at1b quo decla­
rado, consideraudo que su inmufalida<l consis­
te en no alt.er?..r nad:, de su antigua enseñanza 
por mas que á esta la contradiga la ciencia, ha­
rá mas escépticos que creyentes y ~erá g-ran 
perj uicio para la sociedad. Pero si aquella llega 
á comprender q1!c su inmutabilidad se afirm_.1 
siguiendo la ,erdadera. reg·!a ele los sagra~os l!­
bros, interpretados por la rnz~n en 2.rmo111_a con 
los adelantas adquirido:>, as1 como admite :n~ 
los periodos de la crcacion. la inmo\·ilida<l del 
snl y la plnrd!idad de mundos, ~erá siempre_ la 
madre de inunmerables creyentes que conside­
ran indispensable para el pe :-fecciouamiento 
humarro !a trinidad: re!igi1J11, libertad y ci.e11cia. 

ALICl!\TE 
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NO SABEMOS MIRAR. 

La humanidad que hoy puebla la tierra 
es innegt• ble que vive llluy "mal, por que no 
licue fé eu ni11gu11a creencia, se ric de las 
relio-ioncs del pusa<lo, duda de ]ns filosofías 

º . ., l • clol presente, y no quiere ocrrparse ·ue ana-
l isis del pOr\"CIIÍ!"; SÍll cotnprendert¡uc las 
tres épocas e11 que !os· hombres dividirnos el 
ticm !)o e;;tán íntimamente enlazadas entre 
si; s,;n los tres ca pítu los de riuestra vida; el 
pa!:ado es la infancia dul mnndc, el presente 1 

la jnvcu tnd, el porvcn ir la etiad madura. y 
para ,•iv;r con CPnocimiento de camm ncce­
!iitambs bu1:cu r el por qué de todas la$ co­
sas. 

DP, las relig:ones mudios han pel'tlido 
la ilusion por r¡.ie han v,isto que sus gTan­
tlcs sacerdotes ernn l1ombrcs fa liblc1> com'l 

- 10~ demás, y lo mirnJO acontece con lns mo­
cierous filo;;ofias sin esceptuar el espiri­
t ismo. 

A mnchos !e3 hemos oido r.lccii-: Yo estu­
diarin el espiritismo, pero francamente , 
cua ado veo que los espidtist:is tienen lo.:i 
misriiO:i vicios que los demás, digo:-¡Bnlt! 
¡bah! no merece la pena qui} yo me ocnpe de 
unn c,cuela que no hacü á !os hombres me-

jorrs. . . , ~ t' . 
Error gr::rv1s1mo ue inncs .1s1m::;s con:;c-

cnt'nc;ia>', no hay ideal que engrandezca al 
hombr-: si e;;tr 110 se e¡uiern eng-randecer, 
uo son !o;; espíritu;, !os qn~ no.;; ha11 de dar 
virtuces, som·os no.;;otros !ca que .as hemos 
de adquirir; ellos !o único <¡ne pueJen hacer 
es ::c.onsejarnos, es ;ccñulnrnos la buena 
sen?ª tleJúnclooüs Cll ccmp!eta lib,3:·tatl de 1 
aCCIOn. 

Muchos dicen:- ¡Parece increíble! fulano 
es espiritista, oye com~nicaciones bu~nisi­
mas, y sin embargo, tiene ~oy los m1sm~s 
vicios que aye1·. ¿Y por que !º encontra1s 
estraño'? ¿qué es una encarnac10n para me­
jor·ar al hombi-e'? ó mejor dicho un núm~ro 
dé días mós ó ménos crecido, por término 
medio quiuce ó v~i_ote años; pOl' q~e la ma­
yoría de los-espint1stas. han conocid_o el e_s­
piritismo ell el p~omed10 de su ex1stenc1a: 
cuaudo han lleQ'auo nl desat·rolio de todas 
sus pasiones, ¿Cómo quere.tilos en brevís_im~s 
seo-un dos cambiar el modo de ser <le un md1-
vi<luo si es completamente imposible'? y en 
prueba qU'e lo es, que se han yisto. médiums 
admirables, puestos en relac1on directa con 
espíritus elevadísimos, que han escri_t~ co­
municaciones verdaderamente evangehcas, 
y despnes de concluida la sesion, se han ido 
~ un garito, á un lupanar, :i una taberna, y 
han hechó uso de su Yoluntad empleando el 
tit?mpo en lo qne para eUos es mas gr:tto. 
¿, Y deja por est? . de ser verd~d la comumca­
cion de los ,espmtus'? No; ¿!)ierde por esto ~l 
espiritismo'? de ninguna maner~; la comum­
cacion de ultra tumba queda siendo la clave 
dé todos los misterios de nuestra vida y en 
nada le afecta la peq ueñéz de l0s instr~0:en­
tos <le que tienen que valer;;e los espmtus: 
y lo que decimos de los médiums dec_imos de 
Jos espiritistas en general, que sus 1mp~g:­
nadores siempre dicen:-Mengano es espm­
tista. era avaro y sigue siéndolo, Zutano es 
espi1·itista, era der:ochador, "!f. sio-ue mal­
o-astando la. herencia de sus hijos. Fulano es 
~spiri tista curnplia mal con su -familia y si­
gue <le! mismo modo; pues para no ser mas 
bueno me auedo como estov. 

i Y qué tienen que V6l' lás personalidades 
siemrre mezquinas !m µarangon co_o los 
ideales que siempre son grandes? ¡que lazo 
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de union existe entre los sacerdote;, y las re­
lig-ionesi uiognuo; por que todas 'ta~ reli­
a·ioues son buenas eu principio, cons1dera­
da.s en a.bstn'lcto to<las pueden hacer la feli­
cida<l tle lbs pueblos, y puestas en prftctica, 
el abuso q uc de el la~ han hecho les hombres 
ias l!au co,11vertido en tiranos. ¿Y quién es 
responsable, el credo santo que nos aconseja 
amar y pel'donar, ó el hombro fanático que 
co11.,ierte su religion en tea incendiaria? 

El espfriru qne tencra verdadera sed de 
progreso no debe conténtarse con seguir la 
marcha de moros ó cristianos, nada hay que 
hacer con los: l10mbres de las religiones ni 
de ias füosofi.as, sino con los ideales, con los 
credos, con la sintesis. 

No hay religio-n ni filosofia que no tenga 
sus libros fundamentales, estúdiense estos, 
y si en ellos se .encuentra un buen método 
para mt>jot·ar nuestras ,lCostumbres, sigá­
mosle, siu entretenernos á observar si n.:ies­
tró 'focino se cae ó se levanta, por que ú no­
sotros ni nos ba de salvar su salvaeiou, ni 
nos l1a de condenar su culpa; éada cual ha 
de responder de sus actos: en este supues­
to perdemos el tiempo miserablemente es­
pia!!do las acci.ones de nuestros compañeros 
de cautiv.erio. 

Triste es la vida de la tierra, para algunos 
séres, es verdaderamente insopo1-table, pel'O 
aumentamos nuestro sufrimiento por que no 
sabemos mirn1·; así como se dice que no hay 
libro malo que no tenga una hoja buena, de 
ig·ual modo no hay hombre que en medio de 
s4s vicios deje de estar dotado de una cuali­
dad recomendable, y á este punto luminoso 
es al que· debemos mirar, y es al que justa­
mente no miramos, no hacemos mencion de 
ta ló ct1al virtud, pero si de todos los vicios 
que afean á nuestro vecino, asi es, que mi­
rada la humanidad por su ladp malo se vive 
tan mal que nuestra estancia en la tierra e,; 
una ngonía prolocigada. 

El estudio del espiritismo proporciona un 
gran léniti vo, si sabemos m.i'ta'I', esto es, si 
iío nos fijamos en la mayoría de los espiritis­
tas, sino en las comunicaciones razonadas 
r!e los espíritus, en la vida infinita que se 
desarrolla ante nosotros, en la certidúmbre 
<le nuestro adelanto indefinido, que induda­
blemente nos puede prestar un consuelo y 
nra espcr:inza que se asemeje sino á la feli­
cidad al menos al <lescansot al reposo; pode­
mos adquirir la conviccion de ser dichosos 
nn nn dia mas ó menos lE>jano. qne PS ú todo 
lo que nnede aspirar el homh1'P. en la tierra; 
pero si'ñjamos nuestros ojos en tal ó cnal 
persoualidac! y le escogemos como mode.lo 
de nuestras acciones, y al ver que cae, .de-

cimos- El credo de este hombt·e no puerle 
ser bue10 por que él h? caído apesar de bla­
sonar que comprendia el es¡Jiritismo, <lescJe 
hoy abomiuamo~ tal doctrina. Este p1·oce­
det· que hemos visto en muchos ló e11contra­
mos completamente absu1·do y falto de sen­
tido comun, si.ende sin duda ülguna la be­
renc.ia de los fanáticos relig-io~os que santi ­
ficaron á ciel'tos y dete1·minados homb1·es y 
encerrn1·on la religion dentl'O de círculos 
ID ict•óscópicos . 

Y ahora pregunta:n'Os nosotros: &Y de que 
nos sirve nuestra razou1 ¿0-0 tenemos como 
los demás séres de la tierra, memol'ia, en.­
teudi miento y voluntad~ somos tan torpes, 
tan obtusos, qua necesitamos que nos pon­
gan andadores para come.nzar á andar &por ­
que hemos de se_guir l~s iuf~cuudas b~1e! la1; 
de los fiel.es afiliados a tal o cual rel!g-1ou, 
que fijan .su m!ra(la en s.11 vicürio, e11 su 
santon, eo su pastor. J si este 110 and~, Sil 
grey permanéce sin da r un paso: y de_c1_°'.os 
esto. por que sabemos que muchos esp:r1t1s­
tas miran á las :figuras mas caracte!'1zatlas 
del espiritismo, y si estas flaquean, de-sfa­
Jlec;en ellos tambien perdiendo la fé ea una 
doctrina que es luz y verdad. . 

Si el espiritismo no tiene sa11 t.ooes, s1 no 
se consoJjda e11 uu número <ll! entidades, si 
los hombres no han de darle valor á su 
credo, porque este Jo tiene en si mí;,mo, 
no negaremós que es mas apropósito pal'U 
convence1', y par<!, prop:ig.ar cualquier doc­
trina un hombre de bu·euas costnmbras, que 
no un individuo llenó de vicios, lo bueno 
siempre es bueno; pero nada pierde nn ideal 
fi!Qsófic9 poi· que uno-de sus mantenedores 
resbale y caiga iqué es nn hombre ant~ una 
idea? menos qttc uo átomo ante el conJnnto 
de la creacion. 

iNo es la libertacl de !os pneblos la qne 
ha creado tantas nsociacíones-, tantos pnrti -
dos políticos, y á In sombra de ese nombre, 
no se han consumado apostasins sin cuento, 
crímenes horribles. y por eso ha pel'd itlo la 
libertad ni una sola flor de su bellísima co­
rona'? 

La Libertad qne es !a eterna. desno;;ada 
del prog!'.'eso, coó~er\'a su l!!an?a. el (adetna 
de azaha1·, es la v1l'gen que insp1:·a siempre 
sublimes: amores, es la diosa del adelanto, y 
no se podrá negar que invocnn<lola se hao 
00.met.irlo grandes perjmios. 

¡,Y qué diremos de la religion cristiana? 
toda élase rle abusos ;:;e han llevado ú cabo 
pronunciando el nomhre de Cristo: Jo;; !1orn­
bres se han empeqneñecido, pero ha queda­
do el ideal de Jesús, y todos los sistemas 



hu'ma'nita1;ios, todas las sociedades morales, 
'tod:1s las reformas filosóficas, tienen por 
base los mandamientos lle la Ley d.e Dios 
resumidos por Cristo en uno solo, ama á 
Dios sobre todas las cosas y á tu p1•ójimo 
como á. tí mismo. 

Pues igual sue1·te le cabe al espiritismo, 
tiene vida propia, no necesita de las virtu­
des <le los hombres p:ira engrandecerse; él 
será siempre grande, por que sus manifesta­
cioues son la síntesis de la verdad. La co­
municacion de los espíritus .<lió ayer, dá hoy 
y dará mañana perfeeta esplicacion de lo que 
es la vida, y los· médiums encargados de di­
fundir la luz de la buena nueva no son séres 
privilegiados ni ag'racia<los con un don espe­
cial; la mediumnidaJ es patrimonio de todos; 
médium puede ser la inocente niña, el pebre 
p1·esidiario, el escéptico materialista, el fer­
vo;'O='>O c1·eyente, asi es, que no debemos de­
ci1· con tono decl:imatorio y tdsteza hipó­
crita:- ¡ A.y! el espiritismo se pierde por que 
Fulano se hunde en el abismo ó Zutano des­
e.ubre nuevos vicios; tá quién seguiremos 
ahora:? 

A. quién habeis de s.eguir7 al estudio, que 
es el gran sacerdote que nunca nos desam­
para; 'los libros de Kardec son siempre los 
mismos, de las innumerables obras espiri­
tistas que se han escrito bajo sus saludables 
enseñanzas no se han borrádo sus líneas ni 
se han esparcido sus hojas; amigas discre­
tas esperan que las interroguen para dal' 
generosamente leales consejos. 

~os hemos conveñcido que los espiritistas 
no sabemos mirar, por que simulando nn 
profundo sentimiento, lo que hacemos es sa­
ca1· á 1'eluci1· las faltas de nuestro prógimo 
diciendo:-¡Qué lástima! ¡cuánto se podía 
babe1· adelantado! si Fulano hubiera sido 
mas consecuente con sus ideas, si Mengano 
no hnbiera pl'eferido las vanidades del mun­
do á la enseiianza del espiritismo: nos en­
contramos perdidos! Pe1·didos por que que­
rai;;; la ·Yerdad no tiene mas que un camino, 
el que le quiere seguir füm~mente no en­
cuentra obstáculos que ;;e opongan á su pa­
so; pára amar no necesitamos instl'ucciones, 
el corazon amante ll.eva en si la ciencia infu­
sa, el alm:1 ::i",ida de progreso lee en la natu ­
raleza la hístol'ia de la creacion; e! e.spiritu 
pensador encuentra á Dios frra<liando en el 
ma1·, en el cielo, en el monte y en el llano. 

Bue!.lO, muy bueno es que hombres de sa­
be, se <lcdiqnlln á íostruit á los pequeñitos, 
pero no debemos juzgar de~¡2'i'acia irrepara­
ble cuando uu maestro abandona á sus dis­
cípulos, por qn-e todos podemos seguir nues­
tro aprendi2aja si queremos aprender. 

Lo que nos falta á los espiritistas no son 
preceptores, sino una buena dósis de volun­
tad firme, inquebrantable; perdemos mise­
rablemente el tiempo mirando los defectos 
de los demá,s siq r~parar en los- nuestros, 
que si los examinárnmos no nos sobraría ni 
un seo-uodo para ocupal'Oos de nadie, pero 
como ~o sabemos niirar, percl~mos dia trás 
dia y año trás año diciendo: si no me rege­
nero es p·o1· que no tengo un bu~n modelo 
que imitar; v al deci1· esto, mentimos mise­
rablemente," por que nunca falta un sér vir­
tuoso que DOS SÍ;'Va de ejemp~~•. lo _ que D?'l 
falta a la mayona de los e$p1r1t1stas es afan 
de pl'Ogreso, "adonde quiera el que.dirija mes 
la rníra<la encont1·aremos algo bueno que 
apl'ender,aigo bueno que estudiar, 1?s pesi­
rni5tns son unos ffobres locos; la virtud po 
es una ütopia, &pew,ais que si no existie­
ran los reflejos de los buenos sentimientos 
se podría habita1· en la tiel'l'a? _si haymuch~s 
séres dominados por la sobedlla, en camq.10 
ios hay que son modelos _de lium!l~lad; si hay 
almjS avaras, hav tamb1en espmtus gene­
rosos, si hay hom"bres enti·e_gádos al desen­
frenado sensualismo, no pu·ede negarse que 
tambien existe la purer.a y la castidad, si 
hay personas iracuudas, ¿quien no ba cono­
cido almas pacientl~S'? ia paciencia es una 
v.it'tud puesta en práct ica mucho e1as de lo 
que se cree, si la gula embrutece a .:'.luebos 
homb11es, la templanza y hnsta la abstinen­
cia ha 5antificado á muchos otros; si la em-i­
dia corr0e el corazou humano , tambi,!ln la 
caridad le ennoblece; si la pereza hnnde á la 
humanidad eo la ignorancia, la uiligenéio. y 
la actividad la conduce al progreso, y snce- .,. 
sivamente rio hay vicio que no tenga su an­
tidolo, lo que nos hace folta para set· rP. lativa­
mente d·ichosos es saue1· d,ir, por qu~ los 
tel'renale.s tenemos un gravísimo defecto, 
¿,sabeis cual es'?- que 'M sabe'liios minw. 

ArA.alia lJomingo 'lJ /!ole;-. 

LA Il~STRUOOIO~ PtBLIOA .. 

EX LOS E-ST.illOS-U~lDOS. 

I. 

M. E~ra Cornell , es el fnodador de una 
ftorecieñte Universidad estah!eci<la en lthu­
ca, bella noulación situada en medib <lel Es­
tado de Kew-York. :iació este hombre de 
Quien ha dich.o el célebre hi;;toriador James 
Á.nthony Froutle que si fuera inglés le ha-
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bría hecho el pueblo británico su primer 
ministro, en la mas completa indigencia. 
Sin emba1·go, por si solo supo elevarse á tan 
alta situacion, que ha podido dejar como 
fruto de su ímprobo trabajo y su supedo1· 
talento una fortuna inmensa y uu uomb1·e 
tan célebre como venerado. 

Y en efecto, hl. Cornell ha realizado una 
verdadera transformacion eo la enseñanza 
de los Estados-Unidos, y su Universidad es· 
quizás la primera del mundo, por lo que se 
refiere á. la novedad y á la su pe1·ioridad de 
los métodos pedagógicos que en ella se em­
plean. 

Sabido es que las Universidades de los Es­
tados-Unidos han salido casi todas di! la Igli;­
sia. No es pues estraño que en ellas las prác­
ticas religiosas sean un elemento esencial, 
constituyendo una parte fundamentaüsima 
de la misma instruccion superio1·. 

M. Cornell que no podía sujeta1·se á ese 
escesivo predominio de la enseñanza 1·eligio ­
sa, llevó á callo un atrevido pensamiento, 
que ha dado una fisonomía espec.:ial ú su ios­
titucioo. No ha negado á la religion un lu­
gar importan to en los estudios sn periore!';: 
esto se lo había impedido el espíritu público. 
La ha dejado un campo com pletameote libre 
y en ello precis(J.mente consiste la novedad. 
Lo que ha hecho es abri1· nuevos horizontes a 
la enseñanza religiosa. No las limita á un 
culto especial ni á una sola de s1ts positivas 
é históricas manifestaciones, no St\ enseña 
en su Universidad una teología <letel'lnina­
da, sinó la ciencia y la histot·ia de 1as reli­
giones. 

Para fo1·marse una idea de la importa.ocia 
de esta re vol ucion, es preciso no olvidar que 
en las Universidades norte-americana;; se 
coosagrnn horas enteras ú los ejel'cicios pi~­
dosos, á los sermones y á la oracion; todo en 
provecho de una creencia, y de una secta 
determinada. En la Universidad de Cornoll 
no sucede esto; nada de ejercicios piadosos, 
nada de pasto1·es. ni de lecciones en JH'OYe­
cho de tal ó cual serita ó culto. Los predica­
dores mas célebres son invitados para dat· 
conferencias ea la Universidad. 

Se comp1·ende bien como con este sistema 
se ensancha en vez de cohibirse el libre- pen­
samiento. Los estudiantes antes de llegar á 
la plenitud de su. desarrollo illtelcctual han 
recibido ya las enseñanzas religiosas más 
diver;;as. han escuchado á los mas afamados 
predicadores y apóstoles de todas las ~t·e_en­
cias, y así fácil les es formarse una rel1g1?n, 
una filosofia libre, personal, que es mas bien 
soya que de sus maestros. Así pre!)arados, 

se encuentran, una vez P.n la vida activa, 
con aptitud de tratar y <le discutir las cu~s• 
tiones religiosas tau bien como las cuestio­
nes políticas. 

Otro rasgo interesante de la euseilauza 
que se da en la uuiversidau de Corncll, ~s 
sin duda el aprendizaje que se hace de la vi­
da politica, el <lesal'rollu cu el e;;¡,i 1· itu de ia 
juventud de las condiciones práctica!:i y de 
la orn-anizacion eseD(:ial del seif go1;e?ment, 
comor, son el conocimieuto tic las leyes parla­
mentarias, el hábito de babla1· eu público, el 
alcance de los dr.beres de la,; c:omisiouc:;, la 
supremacia de !as mayorías, el ,m~o del t!er~­
cho de sufragio, etc., etc. Es focil ¡ir,\5Ull111' 
que todo esto no se enseña en los cn1·;,o:;, pe­
ro se pone en prúctic;a poi· los estudiantes 011 

la vida m.isrna de la Universidad. 
La Universidad de Col'Oell viene á ser por 

ello, meuos una escuela que una pequeña 
República, de la c¡ue los e,,tudiantes son el 
pueblo. que vive, se gobierna y se ins,tr1~yo 
bajo el protectorauo del rnaestro, Repulll~ca 
en la que aquellos se prnparan para la vida 
real sin oelio-ro nara la seo-uridatl y progre­
so d~ las ·instituciones rep~blicanas del país. 

La 01•0-t10izacion de la Univel'sidad en este 
punto u~ puede ser más inte1·esau te y curio­
sa. Los estudiantes se tlivi<leu en cuatro cla­
ses, cada una de las que rep1·esenta un año 
de trabajo, un curso. Todas _tienen una_ or­
rranizacion especial: no pres1dent~, uo v1ce­
presiúeute. un secretado, etc., etc. , que son 
eleo-idos por los miembros de cada clase ea 
un; 1·euóioo pública (class meeting). A. veces 
las cuatro clases son llamadas á discufü al­
guna cncstiou de interés general qne afecta 
á la Universidad entera. En este caso, el pre­
si<lr.nte de la clase supc1·ior (sr.nio1· cZasse) , 
es el que pl'eside la 1·euuion. El es quien nom­
bra las comisiones cs~eciales para dictami­
nar. Entonces se Or!?'anizan val'ias reuniones 
para oír los díctámcúes de aquellaE, que son 
discutidos, modificados y fiualmenteaproba­
dos ó rechazados, exactamente lo mismo que 
en un congreso ó que en cualquier Asamblea 
deliberante. · 

Y no es esto todo. Dna de ias tareas mas 
importantes ele la reunion di~ las clases, es 
1a eleccion de los redactores del d íario de los 
estudíontes, porque c1al'O es que !a prensa 
no puede menos tle desempeñar un g1·an pa­
pel°en la repúh! ica uní ve1·sítaria. Ea la de 
Cornell se pnblican tres periódicos, tocios re­
dactado:; v rl!riaidos nor los PStudiantes; una 
peqnaña hoja ciíaria, ·un periódico bebdom~­
diario y una redsta mensnal. El cargo ae 
director ó de redactor es muy co11Siderado J 

-
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por corrsiguiel'.lte muy codiciado. No se teme 
para obtenel'lo recurrir~ las intrig-?s y ma­
uiobq1s electorales, exactamente como eu la 
vida ord ioaria. 

En suma, es esta organizacion el nrelu,c.iio 
de íos corob,1tes políticos á los q~n están 
destinados grnn número de ellos nor su in­
teligencia, es la imágen anticipada de la vi­
da pública. 

IL 

Hay en la famosa unirnrsi<lad de Oornell 
otra multitud de cos tumbres é instituciou ~s 
en las que se mal"(:a el mismo cnr:jcter de 
tmtonomía, poi· dccil'lo así, que es el rasgo 
o.omun de la enseñanza del Nu1·te-América. 
Una <le las má;; uotables de c;;tas éost1unln·es 
es sin duda la Ce!'émonia de las clo,ss day. 

Las <liforentes comi;;ioues de qne liemos 
llal.Jlatlo se pt·epai-an co1 anticipn.cion' pura 
que esta solemnidad, en lu qua se ceiebran 
certámenes Jiternrios, bailes. banquetes, etc., 
sea en todo irreprocbable. El público se reu­
ne por la mañaua en un gran sak>n; el pre­
sidente de Jo. clase 1woouncin un tliscurso; 
se lee una compo ,icfoo en verso ó un ensayo, 
v el secretado da lectura luei:ro tle unn me­
moria mencionando todos los t rabajos y 
acontecimientos universitarios durante los 
cuatro cursos cnya te1·minacion se ceiebl'::.t. 

Al medio din las ceremonias tienen lug-a1· 
al aire libre, en el college carnqms, ó patio de 
la universidau. Eo este acto se pl'Onnncian 
ta111bien discurso,~ y se planta uua mata ele 
bietl ra con objeto de consag-ra1· y conservar 
siempre ftesco, siempré ve1·éle el recuerdo d13 
la c:luse que !in llegado al rérn1 ino de la cn­
rrera. Des¡iues YiMe nna alusion humol'Ísti­
ca contestada por un orador ad h,oc en el mis­
mo tooo, y por fin se despiden entre adio;;es 
y ab1·azos los alumno;; c¡ue se dispe1·san pai-a 
entrat· en la vida real y at•rostt·ar sus vicisi­
tudes ... 

Al lado Je la;,; clases dé la institucion uni­
versitaria p!'opfamcntc dicha , hay ademas 
muchas sociedades de toda e;;pecie, inspit'a­
das y animadasde! mismo espiritu; pO!' ejem ­
p!o, la de regatas, que pone en práctica to­
dos los conociruienros uc'rnticos aprendidos 
en la uniYersidad; P! el n b de b,eisse balt, la de 
jugadores de ajedrez, !ad?. ciencias mora!es 
y políticas, y otras mil que seria prolijo 
enlimerar, 

L,a asociacion , que es nao de los rasgos 
mas salientes de. espíritu angio-sajon, se 
manifiesta toaaYia en 0ornell de una mane­
ra mas seria y trascendental, en la forma de 
verdadera confratarnidad. Y así se practi-

'i can uua po1·eio o de co-,ttimb1·es q·mi vie·a·e·n· 

l. á format· como uua caucr1u dorada eutre los · 
conteríl porúueo:; y las geueracioues que les 
han precedido eJJ los bancos de !a nnJversi-
dad . La más curiosa es· la fiesta <le z, A lum-
11,i day. L · .4 lttmni day e!?- la fiesta de los ao­
tiguos alu.-nuos: estm: vuel v,rn ii. l' A lmd 
Mate?· para renovar sus re laciones con ella y 
elegii· un atlu1iuisb'ador (1'1·itstee). 

A este acto se le dá una importancia es­
cepeiouaL. l,t;L año pa<,ado la reuniou de los 
Al1trmii du1ó casi sin iotel'l'upcioa desde las 
d1e3 de la mañana hasta las nue,·e de la no­
ebe. E;;ta liesta i11dependientemente del in­
terés rt10ral que ofrece, pues que tiene por 
ubjeto estrechar los lazos de la fruternídad 
universitat·ia, es uu medio iutlirecto de ins­
trncciou. En sus reunioucs toman parte los 
uucvos os.tudi.iotes en compañia de los an ti­
guos. Esto!,, qae Lieuen y-1 la cspcri,~ucia de 
la vida práctica.. aprovechan la ocasion <le 
dará aquellos lecciones de parlamentarismo; 
les inic::iau en el ejercicio de la palabra y les 
inspiran la uocion del buen gusto"; les ense­
f1an el mecanismo u•~ las cuestiones que se 
tr·a:an en la .<; asambleas c.leliue1·unt~s y son 
para los nueyo;; .i!nrnnos como maestrns que 
uneo ú sus luces naturales v conocimientos 
_ya a1quiridos [u fuet'za pers"uasivu del com­
pañerismo. 

E! día de lu Ape1·t-1t?a produce los misl?lOS 
efectos, proporcio11ando al JJ1teblo jóven, de ,la 
nuivei·sidad motivos de focu nJo es,timulo y 

l >'rovechosísimas enseüanzas . Es el día en 
qne se coufie1·eu por la fac11ltad los diplomas 
:í la scmoí• class, es dedr ú la ú l tirna clase. 
El n:id icorio es uumeroso en esta soleruni­
da<I, abn nJ:.n et1 ella !ns rJi;;ctu·sos, pero son 
cortós y sub.~t-aociosos, tratando siem¡,l'e las 
cuestiones de aetual ida el mas in leresante:i. 
E::;tos trabajo,, se cncarg,¡-¡ n ú los alumnos 
mas distinguidos, rOdt!adJs <le no c11e1·po de 
súbios y profesores y en presencia de un au­
ditorio curio,;o y {:vido, se lenrntau y pro­
nuncian claramente y sin g-ron emocion el 
primer di$Curso públ ico. Es este dia no dia 
solemne y que deja en !a memoria de to<los 
un recue1·do im perecéuero, p!'Ovechoso para 
~l por<:enfr tle! O!·ador y aun para la cultut'a 
Je los mismos cspcctatlo1·e~ de la fiesta nni-:­
versitaria. 

Seria preciso. en efecto, no conorct· la ju-
' ,entutl J la infinencia que ejerce sobre ell a 

el ejemplo tauto del bien como del mal , para 
dudar da !os rQ:sn ltados pri1cticos de estas 
solemnidadr-s. Pero parn ap,·eciar toda la 
tr-ascender1cia ae esta ·ec1ucadon, de la que 
son la mayor parte de aqu~!las el d;gno co-

o 
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rbllamiento y el influjo que ejewm en el de­
sal'l'ollo de la vida pública, es preciso sabet· 
t¡ue existen en lus Estallos-Unidos mas de 
doscientos cincuenta establecimientos ó ins­
tituciones consagratlos ú la 1Írntruccioo su­
pe1; ior, y que estos establecimientos lanzan 
cada aiio al 1nuudo y a la vida del e.:;tudio y 
del tral)ajó mas de <líe½ mil estudiantes qne 
se repa1·te11 entre todas las ca1·1·e1·as, llevando 
por tloquie1· los principios del self-go»ei-n­
'tne-nt, que !tau aprendido no solarne-ute á 
ama e sino á practica?· en la edad <'n que las 
irn presiones sou mas vi vas y mas profundas. 

¡Corno se comprende que una generaeion 
asi ednt·ada é instrnida acierte ú hermamll' 
el noble v viril e1·el'cicio de toda,; las liber-

J ¡ . 

tatles CO!l el eumplirnieuto .exacto tle las le-
yes! ¡Cuán liennosa, éufo próspern, cuúu 
ftorec:ient(~ y fel iz uo ha de ser una socieuad 
fondada sobre tale;; bases, nna Re.públicaque 
tiene un pedestal cu e1 co1·azo,n :i' eu la iute­
lio•encia tle catl& ciutlad:rno! o - ' 

ALBUM ESPIRITISTA. 

Si yo hubiese aceptado-como buena é in­
tliscutible la ed ucacion religiosa que l'ecibi 
de los autores de mis días,· ü oico alimento 
que se dió á mi espíritu pal'a sn alelan to; y 
á su vez el fanatismo de aquellos tiempos, 
tan feroz como intransig·ente, bnbiel'a sen­
tado sus reales en el santuario de mi C/:m-

. éien.cia, abogantlo en s us p1·imeros albores 
la noble y constante a'spil'acion al progl'eso 
que sen tia bullir íncesantemente cii el fondo 
de mi a!rna, y.o hubiera sido, como tantas. 
otl'os de mi époc:a y de mis años, un católi­
co, apostólico, romano, cortado a la usanza 
de los tiempos que corren y síem p1·e refrac­
tario á toda idea g·raode y regenerndo1·a; y 
sentados estos p1·ecedentes yo r:io hubiera si­
do jamás-espiritista. Peto cootta los deseos 
y las voluntades ajenas, nuestro espidtt1, 
libre como el aire y la lnz, se encuentra li­
g-ado á las condicione.s esenciales que !e ca­
i;actarizan, incomprnnsibles si se qlÍiere, pe­
ro que le ayu,dan ú levantarse potente, poi· 
sus propios esfnerzos, para salirse ínera de 
la norma trazada por la voluntad y el capri­
cho de los hombres, impulsándole á mar­
char impávido por el camino que su propia 
intuicion le señala, para realiza!' más· tarde 
cuanto 1e sea necesario á la consecucion del 
fi_n p~ovirlencial por que vino á !a tierra. Y 
st as1 nv fuese ¡,cómc, se esp!icaria esa incl,i­
nacion irresistible, esa fuerza superior á la 

voluntad, que· sien té latir eu lo más profun..: 
d_o (,le su ~ér y que le obliga á ver las cues­
t1o_oes ~a:s trascendentales y de com prúiisión: 
ll?ªs. d1fü:rl, tlc un r.notlo ui,;ti11to, y contra­
rio á veces, de co~o . se Qui_el'en imponer y 
grabar eu el euteutl1m1ento1 Problema es es­
te de solucion difícil pa,,a las diferentes es ­
cuelas filosófic:is, pe1·0 qué el espiritismo 
aclara y resuelve fácilmente, poniéndolo al 
alcance <le cuantos quieran examin~r con 
recto é imparcial cri-te1·io sus obras funda­
mentales y las doJtrinas y las euseüaoza:; 
de los espfrit us. 

Ni la educacion rel igiosa que se recibe 
desde los pri meros auos de la vida en el se-• 
no <le la fawi la, ni los cooocimieutas cientí­
ficos quo suelen aJquit·irse en las escuelas 
oficiales, son ni pueden ser en todos los ca­
sos los factores que han de constituir el ¡;a­
ni c.:ter mornl é intelectnal del illdivicfao. 

9 ~l espírítu acepta <l~ buen gradó y sin 
prnv10 examen la educac1ou que recibe, .ó la 
r~chaza co!1 energia d_espues dé serio y dete­
mtlo estudio. Eo el primer caso, es como· el 
ciego del Evangelio que ~e deja guiar por 
otro ciego para precipitarse lps dos en el 
boyo. En el segundo, f'S el Jibrn pensador 
que busca la verdad, y aprovechándose de 
su luz purísima arlmit·a eslasiado la obra 
grandiosa y sublime de la Oreacion. El pri­
mero Luye de Dios y de sus obras quo mita 
con desdén. El segundo le busca por todas 
partes, le sale al encuentro poi· todos los ca­
minos~ pl'Ocu1·a comprenderle en lo qne le 
es pos1ble, y le alaba y glorifica contt>m- _ 
piando sus encantadoras man1vil!as. 

Ansiando alcanzar mayol'es y mas p:¡siti­
vos progl'esos, viene el es-pÍritu á la vitla 
material, acompañado de intuiciones masó 
menos cla!'a~ que lian dd servil'le de guia en 
todo aqnel!o qua se pl'opooe realizar en esa 
nueva etapa de su etemn existcucia, y en la 
que, si consigue cu.rnrse tle los defectos é 
imperfecciones qne entorrec:ir~l'On su marcha 
eo autel'iol'es encarnaciones, y al mismo 
tiempo borrar, media o te el tt·a bajo, la me­
ditMion v el estudio, los arandes er1·01·es 
que ofus.éaron Sil entendimíei1to y le hicie­
ron caminar por desconocidos y tortuosos 
sencleros, habrá dado un grao paso en el ca­
mino d~s11 atlelanto v se habr{i aprnximado 
á Dios. En e! caso coñtra1•io, qnedar"á esta­
cio·nado, y de;;pues de perder todo el tiempo 
de una vida material. le pasará lo que a.l es­
tudiante qne perdió e1 curso y ha de empe­
zarle de nuevo forzosamente. Volverá, pues, 
á la erraticidad, donde, po1· medios que nos 
son desconocidos, se preparará y fot•taleceri 
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con voluntad y decision más firmes, para 
encarnar de nuevo, con intuiciones más cla­
ras, en el rriismo toun·do ó eu otros acomo­
dados á las necesidades que reclame su si­
tuacioa, y conseguir, por medio del trabajo 
y la práctica del_bieu, _rn necesario é intlís­
pensáble perfecc1onam1ento. 

Hé aqui esplicado en breves palabras el 
por qué yo he venillo rechazando desde las 
primeras albo1·atlas de mi inteligencia t~do 
aquello que no se armonizaba con mi razon 
ni con el fin providencial que me trajo á es­
te Iílundo, y por que tumbien, sin grandes 
esfuerzos, he abandonado aquellas abslll'das 
enseñanzas y aceptado cou fé y entusiasmo 
la doctrin_a es1)irítista. Y caminando s.iempre 
en pós <le la verdad en todos los órdenes de 
ideas, he mili tádo sucesivamente y siguien-­
do siempre los impulsos de mi col'azon, en 
las filas mas avanzadas de todo racional 
progrew, babiendo sido en politica antiguo 
progresista primero,. u~1~óc1·ata desp~es y 
hoy republicano h1stonco. En med1c1na, 
<les pues de conseguir los grados de licenéia­
do y Doctor. pl'incipié mi práctica sin fé-en 
las doctrinas que me enseñaron mis nrnes­
tros, en las que no vcia la luz que mi espíri­
tu ansiaba, y cuando ú cónsecuencia de un 
padeéimicnto cróu;co del pecho, con gi:an­
des y frecuen tes bemorragias pulmonales, 
lleo-ué hasta los umbi·ales d-~ la mue1·te; de-

e 
sahuciado y sin esperanza alguna de recup!!-
rar mi salud, busqué en la medicina homeo­
pática los consuelos qu~ lo a.lopatía 1!1e ba­
bia nen-ado, y consegm con la f;Uav1dad y 
dulzu~ de sus racionales tratamie.ntos res­
tablecer completo.mente mi estado normal. 

Esto pasaba el año 1851, y desde aquella 
epoca, y cada vez con más entusiasmo y fé, 
hé seo-uiclo ejerciendo la medicina homeopa­
tica, ~onsolaodo y aliviando á la lmmaoi­
dad en sus dolencias, asi en tiempos norma­
les com"o en las varias y honorosas epide­
mias, tauro del có lera morbo como de la fie­
bre amarilla, qne diezmaron varias veces 
e.sta desgraciada poh1acion. mi pais natal, y 
que tan tdstes 1·ecuer<los llcja1·on gt·abados 
en la memada de sus habitantes. 

En !'eliaion he sido siempre racionalista , 
y por esta causa acepté el espiritismo en 
cuanto tuve la más ligera nocion de esta 
doctl'ina, que está en perfecta armonía. con 
la;; di-vina:, enseñanzas de Jesús, que tantos 
cónsuelos dan incesan temente a! pen1g1·ino 
de la tierra, y cuyos fulgo_rc;; , _si ilü;:niaaran 
como fuera debido la conciencia de !os pue­
blos, meiorarian la;; condiciones de la bn ­
manidad-y rege.neral'ian completamente el 
mundo. 

El año 1S71, acompañado de uno de mis 
hijos, médico hdrneópata tambii;n, nos tras­
!a.damos á la ipmediata villa de A-spe, donde 
mi hermano ma_yot· t-enia su residencia, con 
objeto de pasar en su compa_ñra los últimos 
<lias de la Scma:na Santa. hl1 hermano, que 
ya no está en es~e rnund~, er~ ta~b_ien lib.re 
pensado1·, conoc¡a mu_y u1en ,a Btbha, y tle­
fendia cuando !.a ocas1ou s-e pre-sentaba, con 
muy bt.Íeu criterio y abundancia de datos bí­
blicos, la doctrina de Jesús, contra las ab­
surdas enseñanzas de los hombrP.s. Le pasa­
ba lo que á mí, ninguu vestigio guardaba en 
su 3lma de la educacion religiósá que, como 
yo, había recibido en el hogar doméstico_, ~i 
nada tampoco de. aquella~ absu_r~as y nd1-
cula·s doctrinas que hab1a rnc1b1do de l?s 
frailes . El habia tenido antes que yo, la d1-
tha de conocer el espiritismo, y al vernos 
en su casa, sin prévio aviso_. y en días de re­
coo-imiento para la o-eneralidad de las gen­
te;, creyó que aqüella visita tan inespera~a 
tenia o.tro cbjeto, y qne este .e:? el a"\fer~­
o-uar lo que rei-J pecto del espmt1smo babia 
de verdad, recelando qne pur estraño con:­
ducto po<-lia haber llegado e:3tc ast:nto _u 
nuestra uoticia. !das al vet· nuestro s1l'enc10 
y nuestra indifereucia para tod_o lo que se 
relacionaba ctiu esta idea que tonto llamaba 
su ateocion, se ,•ió en la necesidad de dccla­
rnrse refi.dénrlonos toda la histol'ia de su 
rápi<l; y firme convei·sion al _e~piritismo. 
-os enseñó el libt·o de los Espmtu~, el de 

los Mediums. el Evangelio segun eJ Espiri­
tismo, obras <le All~u -Kardec fundament~­
les de la nueva doctrina y ú cuyo estudio 
se hallaba entonces dedicado. Y despues de 
hablamos mucho sobre este pa1•tieular. que 
y.a nos iba atrayendo y preocu~ando tarn­
bien, para que uo nos quedase genero' algu­
no de duda, nos acompa.ñó :í. casa de nno de 
sus amigos, donde habin una mé~lium y ~e 
recibían comunicaciones poi· media del tr1 -
pode. Nuestra sorpresa y nnestrn asombro 
fueron tan grandes, como grande ~ra y tras­
cendental el asunto que lo m?t!vaba. Y~ 
evo~ué sucesivamente á los _e~pll'ltns de mi 
madre y mis hermanos. recibiendo de ellos 
saludables consejos y con.sola<lúras frases; _y 
destle aqnei ios.tan!e_, el ~e~ho de la_ ~omun1-
cacion con los esp1r1tus rne para m1 induda­
ble. v convencido de esta gran verdad , me 
dec.láré espiri tii,ta. Mi con version ti esta 
nueva doctrin.a delira estar prepa1·aaa con 
mucha uotelncion, ya que tao fácil me. fué 
rccorrer con rápida y vcrtiginosr. mirada sns 
,astas v luminosos horizontes. 

&QuiJn habi.a de es perar ni de creer que 
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de un pequeño pueblo de la provincia babia ; 
yo de trne1· á la capital, o-rnbada va en el ' 
fondo de mi alma la itle~ esP,il'Í tista para 
propagarla y tlefen,derla? A.sí es que en cuan­
to vol:1í á Alicunte, encargué libros, y al 
poco tiempo, y dada publícida<l á !a idea, 
se crearon centros que funcionaron con ór­
den y l'eg-ularidad, se desar1·ollaron me­
diuws y más tarde veía la luz un periódico, 
w.REvEL:aCION, propagador y tlefensor de las 
nuevas ideas, y <le cuya publicaciou, aunque 
inmerecidamente, fui luego y continúo sien­
do director. 

Los qne aceptan y propagan ideas basa­
da~ en un error el mús funesto y teasceuden­
tal de todos los errores, y en los asun tos de 
la más alta importancia pal'a. el bienestar 
presente y futnl'Ode la human idad, la diriaen 
con los ojos vendados, adormecida v escia­
·vizada la íntel igencia, por tortuosos sende­
ros que han de condncirla más ta.1·de al a bis• 
mo <le su perdicion, se hacen rens de .lesa 
conciencia y faltan á sus más sagrados de­
beres, aprisionáudola con su torp.e con<l ucta, 
en las rntles de la supersticion y del fanatis ­
mo y .,aturando su alma ele los errores más 
funestos. ¿Porqué en vez de esto no euseñ.an 
la luz rad 1aot:; de la verdatl qne brilla ines ­
tio.guiblc eo las páginas del Evangelio, en 
.ese libro tres veces santo, cnvas cristalinas 
aguas reg,eneral'i.111 el munclo.si se ofreci,!­
ran eu su na tiva pureza como saindnb!e be ­
bida al sediPnto per{>grino de la tierra'f ¡Oh! 
si esa doctl'ina bienheehora, única que hn 
brotado de los divinos lab ios <le J esús, la 
hubieran enseñado eo todos tiempos los que 
tieneu el deber inelndibl~ d,1 c-stendi:;rla v 
propagarla poi· el mundo! Otra seria la suú~ 
te de la gcnerac'ion actual, que,no pne<ln 
ve1·se libre cfo la funesta levadura ~ue tieue 
contaminada su sangre y que ha menester 
siglos y esfuerzos sobrehumanos para verla 
completamente reg-éotirada. Siendo ~sta la 
causa de mayor influencia y el m{1s grande 
_obstáculo que se opone hqy al triunfo dpido 
y defiuitivo del espiritismo. 

¡Ley santa del progt·cso! yo te saludo con 
Ju más dulce emocion de mi aimn y te ben ­
<l igo con júbilo! Tu te reflejas en todos los 
.actos lle nuestra vida, innud.as de viví~ima 
luz nuestra alma, y con tus clarida<lcs purí­
simas estereotipas en lo mús recóndito de 

• nuestro sét· tus divinos y sacro"anto;; pre­
ceptos. Tú, con la magia poderosa de la 
,erclad que difundes, levantas del cí1~no de 
la supcrstícioo y del fana_tismo {t cua ntos en 
tí se iuspiran, dt:struyendo en uredsimos ·1. 

instantes cuanto el trabajo de una ed·ucacion 

sin fu11d(lmento y de una enseñanza hipócri­
ta lt!va.ntárao en el trascurso d.el tiempo. Tú 
regeneras u! mundo, y las genet·aciones que 
pasaron, cegadas por el sol de tu justié1a, 
huyen toda via despa \'Oridas y avergonza­
das, para ocultar en los abis•mos iosonda­
bies del no_ se1·, su torpe conducta, sus pu­
n 1bles veleidades, sus g1·andes vicios, eus 
funestos errores y su asquerosa hipocresía, 
parad.al' paso á la luz que brilla como nue­
vo y esplendoroso sol, en las· clQradas páO'i-
nas del Espil'Í tismo. · 

0 

Me maóifi.esta usted, señor Director, en 
apreciabilísiroa carta, que mi firma hace 
falta en el Album biográfico espiritista que 
viene J?Ublicando la ilnstracJ a:. revista que 
usted tan dignamente dirige y en la cual 
reputados escl'ilorcs, con galana fra,e, ele­
vados co?ceptos y corl'ecto estilo, siguen 
embellec1eudo con general aplauso y gran 
contentamiento sns iúiei•esaotP.s p,iginas. Y 
como una. sola palabra de usted la atiendo 
como si fuese un mandato, y son por otro 
lado tau grandes el.cal'iño y la amistad qne 
le profeso, no he titubeado un ,solo instante 
en dat· satisfaccion ú sus deseos, eu la medi­
da .de mis fuerzas y en lo que ha permitido 
el tjempo d,! que actualmente puedo dispo­
ne1·, sintiendo aue la escasez de mi;, luces, 
rni insuficiencia y mi pobre pa!abrn, no me 
ha_ya n permitido deci l" más y mejor, de cómo 
hé ven ido al campo del Espiritismo. Pero si 
así y todo he conseguido llevn.r mi grano lle 
ar(lnn al suntuoso edificio que S/3 levanta, 
para bien de! mn!ldo , r.u el vasto,occéano ele 
la concil.!ncia univer;;al, vele! cual es nste(l 
uno ele sns más valiosos y esclarncidos obre­
ros, y0 quedaré recompensado rle e;¡te pe­
queño é insigrri6cnnte trnbajo y completisi­
mameote sntisfocho. 

11fanuel A usó iJfon~ó. 

Alirante Enero de 1882. 

( De !U B1,;e1i 8 entidiJ. ) 

DIOS Y EL HOMBRE. 

ORIGEN Y PREEXISTENCIA DE U.S ALMAS. 

Inutilmeu te s¡; trataría de disimnlat· la. 
capital importancia que de suyo envuelve 
e:;tu c11e;;ti oIJ : e ll a se 1·oza fondameuta!men­
te con !as nociones mas i::lementa.lcs qu_e po-
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demos fot·marnos ele la bondad y justicia de 
Dios, y de tal lllodo es~.: ligada con los futu­
ros destinos <le la humanidad v con el órden 
establecido durante nuestra fugaz existen ­
cia sobre el globo, que el hombre menos 
perspicaz comprende sin esfuerzo alguno 
que, sin resol verlas previamente, le es im­
posible avanzar un paso en la investigacion 
de las verdades que mas de cerca le atañen. 

Sin embargo, la teología jamás se ha pro­
nunciado acerca de tan primordial cuestíon, 
y las veces que ha intentado hacerlo, no ha 
emitido juicio algnno, contentándose con 
suspender sus resoluciones. 

Mas, á pesar de esta disimulada abste_n­
cion, la opinioo de los teólogos ~s (JUe Dios 
crt'a las almas ,i medida que se eojendran los 
cuerpos r¡ ue ellas deuen animar, ó lo que es 
lo mismo, que ú cada cuerpo humano co­
rresponde un alma nueva, creada expresa­
mente para él. · 

Semejante opinion, no tememos decirlo, 
es compl1•tamentc absurda y destituida del 
mas insignificante funclamento, deja sin re­
solucion posible multitud de cuestiones y 
co.mpromete los at ributos de la Divinidad á 
los ojos ele hombres poco pensadoi·es que, 
por desgra<:ia , son los qne cúostituyen la 
gran mayorrn d e los creyentes. 

Hemos sentado ya como una verdad incon­
cusa la existencia de Dios desde el infinito: 
atendidos puHs, sus atributos, debemos tam­
bieu aceptar que este supremo Sér, no ha 
podido estar nunca inactivo: que ha creado 
de1,de ab eterno, erra en todo momento, y 
cr6drá por toda la eternidad. 

La materia que debió ser creada en el 
principio, con ella el universo, y con éste la 
humanidad. deben tener una antii:tüedad in­
conmensurable. No se puede calcular ú cau­
sa de su inmensidad , los millones de veces 
que se habrá rcno\'ado la poblacion de los 
globos que vemos en el firmamento. Desde 
que hubo mundos a iecuados para su exis­
tencia, la humanidad, que es la creacion 
mas perfecta, debió habitarlos. Como la jus­
ticia, bondad y amor de Dios poi· la huma­
nidad son infinitos, v de ello nos da mil 
pruebas diarias. tenemos que creer absolu­
tamente que tocias las almas han sido, son 
y seran cl'eadas perfectamente iguales, y 
que t.orlas alcanzarán tambien, por medio de 
sus diversas existencias, un g rado de felici­
dad tan inmenso, que nuestra limitada inte­
¡¡,,.¡,ocia no f)U6rl.:~ sospechar. Para compren­
d;r esto, basta un poco de meditacion, y 
además, se encuentra dicho en varios pasa-

jes de los libros sagrados, que citaremos en 
otro lugar. 

Para que no hubiese ninguna diferencia 
en la capacidad moral de los espíritus que 
pudiera dar logar alguna vez á acusará su 
autor de parcialidad, Dios, este buen padre, 
debió crearlos á todos sencillos é ignorantes, 
como niños recien nacidos, dando á cada uno 
su inteligencia y razon en estado latente ó 
embrionario. para que poco á poco fuese de­
sarrollándose. De esta verdad tenemos ejem­
plos vivos en la historia del linaje humano. 

Se sabe por experiencia que el bien mas 
estimado para el hombre es aquel cuya ad­
quisicion mas Je cuesta. El que reune una 
fortuna pot• su trabajo, goza mas de ella y 
es mas capaz de conservarla que aquel que 
la obtiene de improviso por herencia ú otros 
motivos. El primero tiene un goce continua­
do desde que principia á adquirirla; el se­
o-undo si lo siente. es de una manera muy 
fuo-az. Pues bien: así es la dicha que el padre 
co~un proporciona al espirita; le hace que 
obteno-a por grados la felicidad, y para que 
conoz~ todo su valor, no ha querido dárse­
la como un regalo, sinó que la deba á sus 
propios esfuerzos. Por eso le dió junto con la 
razon é inteligencia, el libre albedrío para 
que el desarrollo de ambas facultades se 
efectuara por su sola y expontánea volun­
tad. 

Las quejas que el hombre suele formular 
contra Dios porqne no le hizo de una vez 
completamente feliz, son hijas solo de su ig­
norancia. Nada P,n verdad habria costado al 
padre habernos hecho perfectos desde el 
principio, pero nuestl'a felicidad nunca h~­
bria podido ser tan grande como la adqm­
rida por nosotros mismos. 

El padre en su infinita bondad tambien 
dispuse que la escuela donde el espíritu hu­
mano debía aprender á conocerle, fuese la 
tierra ú otro de los mundos habitados, se­
o-un sn estado de adelanto. Por efecto de 
~sta misma bondad, asoció á cada uno de los 
séres encarnados un espíritu protector mas 
adelantado que él, para que le inspirase 
a mol' á la justicia y horror al pecado; pero 
de tal modo, qne esta benéfica in:fl.uencia no 
embarazas~ nunca su libre albedrio. 

Con la muerte, el alma se despoja de la 
enYoltura carnal que la tenia ligada á la tier­
ra, y libre va de este pesado fardo, de esta 
grosera máteria. se traslada al mondo de los 
espíritus con la rapidez del pensamiento. Alli 
se le representan , como un espejo, todas las 
acciones de su •;ida ent-era, y principia otra 
existencia da goces ó remordimiento, segun 
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haya sido buena ó mala su conduct~-- en la 1 

tierra. Todo esto es perfectament,; loJ1c;:o, y \ 
se desprende tambien de los libros sagrados. \ 
Las palabi-as profel'idas por Jesús en varios 
pasajes de los Evangelios, nos. enseñan que 
el castigo que Dios reserva a los malos eu el 
mundo de los espíritus, mientras no se arre­
pienten, es conforme á la Jey del tulio.u. 

Así el soberbio sufrirá el úes precio, la ab­
ycccion y el servilismo; será el hazme reir 
de los otros espíritus, con la calidad especial 
de que conservará siempre á la vista su anti­
guo despotismo y su placer en humillar á 
los demás. 

El eo-oista estal'á viendo sus comodidades 
y los goces que se proporcionó en la tierra, 
quizá a espensas <le los demás; palpará los 
goces y favores que _sus víctim~s r~ciben de 
Dios, por habe1· sufndo con pac1enc1a y re­
signacion los efectos de su egoismo, y no ha­
llará una mano amiga que le ayude y con­
suele en su soledad. 

El asesino tendrá siempre presente el ca­
dáver ensangrent~do de su victima, que le 
manifieste con dolor sus sufrimientos por 
haberle privado de una vida que habría podi­
do aprovechar. Entoncl'!s el homicida que es­
tá en situacion de poder apreciar se crímen, 
por qu~ vé claras sus ~onsecuencia_s, c~noce 
la futihdad de los motivos que lo induJeron 
á cometerlo, y se·desespera de su enormidad. 
Los remordimientos no le abandonan un mo­
mento, y llega hasta el punto de pensar que 
este castigo durará eternamente. No se atre­
ve á dirijiL·se al buen padre porC!.ue se cree 
indiCl'no de su misericordia, hasta que al fin 
de .fo tiempo masó menos largo, es tocado 
de arrepentimiento. 

Entonces, se abre su corazon á la esperan­
za; la desesperacion se cambia en vergüenza 
y siente por primera vez la imperiosa nece­
sidad de ex.piaL' y reparar sus falt~s. Ruega 
al Padre, y oye al momento su piadosa '\'OZ 
que le dice: Vue;ve, pu_e~, á regener~rte_á la 
tierra que halago tus v1c1os y malas rn~lma­
ciones, porque nadie puede entrar al rein~ de 
los cielos hasta que liaya pagado .Jl u lti!1;10 
cuaarante y quede puro como un nmo. Qu~en 
sabe si en la nueva existencia del desgracia­
do, se cumplirán al pié de la letra estas ot_tns 
palabras: quién á cuchillo mata á cuchillo 
morirá! 

¡Qué larg:a debe ser la expiacioo d~ los 
grandes conquistador~s! ellos, que t iene~ 
que responder de !a vida de cada uno de lo~ 
que hayan muerto poi· su causa. ¡En que 
grandes y largas tinieblas caerán ~qucllos 
que se oponen ::i. la.difosioo dt! !a 1~ del pro­
greso! 

Debemos creer, porque está repetido mu­
cho por boca de Jesús y <le los profo1as, co­
mo tendrnmos ocasion tic manifo;;tado, que 
Dios oye al instante al espíritu que se ane­
pieote; y por lo tanto, debcmo;; estar ciertos, 
que los sufrimientos que el :Jmu experimen­
ta en la otra vida, tienen alivio tan pronto 
co mo su CO!·azon se abre el arrapentirnieuto. 
Entonces queda libre de la !uclia terrible que 
sostiene el espíritu rebelde, pero adquiere al 
mismo tiempo la prof uuda cooyiccion de 
qu~. para obten el' el pcrdou clefinitivo, se ne­
cesita bo!'rar las manchas por la 0xpíacion . 
Y esta necesidad la siente el culpable, con 
energía, á metlitla que es mayor su arrepen -
timiento; pues miéntras mas palpa la bon­
dad de Dios, mas sufre y se avergüenza de 
sus miseri~s, 1;xperiwentando al mismo 
tiempo la necesidad de repararlas. 

Y esto es natural: pe;tque, por ejemplo, 
7,Cótno se atrevería 1111 hombre cubierto de 
ínmundo lodo á entrar, sin lavar:;e úutes, al 
rico salan de un poderoso mouarca'? 

Y si el bou<lad0so Soberano <l igera á este 
hombre: Entrad, esta en vuestra moL·ada ; sc-
2·ur:1roente con testaria: Gracias, señor: no 
fo haré sin que ántes me baya purificado. 

De aquí Ju necesidad imprescindible de la 
reenca!'Dacion, que es e! baño que el Pa<lre 
nos ¡wepara para que, purificados por él, en­
tremos á su rnag-mfica morada, ell' dontle se­
remos dichosos para siempre. 

Bien mirado todo, la reencarnaciou, no es 
propiamente un castigo: es tan ~o_lo una.es­
cuela donde por medio del cjerc:c1O l(t! c1c1·--: 
tas virtudes, cobl'aroos hon·ot· a las !altas o 
vicios que les son coutrnrias; de mod? que, 
si hemos sido dominados por la soberbia, po1· 
ejemplo, pedil'emos al Padre que nos conce­
da vólver en condicion humilde para apren­
de1· la humildad, alcauzai· ú compreorJ.er lo 
odioso de aquella pasiou, y aborrecerla. 

El rico a,·al'iento. pedirá YOluotariarnente 
que se le pe1•mita volver de meudig-o quizús, 
porque así conocerá la , irtud de tiar de co­
me1: al llambriento, y bonani su mancha an­
terior. 

El libcrtfoo veodrú ta! , cz enfermo y en 
cocdiciones que le permitnn ,e:· y odiar los 
vicios que antes le halr.garnn .. .. .. etc. 

Po:- el contrario, aquellas almas que no 
tienen uada ó muy poco que reprocha/se, 
gozarfin en este nueve estado de una dicha 
inefable; pero no aonclh1 dicha puramente 
contemp1atin , que nace de la s:is ta de Dios, 
á qu:cn rnda,·fo puedG ª? s~rles dndoc~nocer. 
Gozar.in, porque el sent1m:e:1to de caridad se 
desarrollará en .sn eé!· tle tal manera, que 

.. 
\ . 
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estas almas nó réspirarán sino amor, pero un 
amor inmenso por Dios y por toda la huma­
nidad. En tal situacion, todas sns aspfracio­
nes se red1.1clrá11 .í. ser útiles á los demas, á 
dedicarse con un entusiasmo pata nosotros 
desconocido, .1 la iostrucciou ác los espíritus 
atl'asados, enseñándoles el camino del bien, 
consolando á los afligidos y abriénd0les el 
corazon á la esperanza. . 

¡Qué felicida:1 tan gmnde debe ser para 
un alma que posee la ,,irtud de la caridad, 
hallarse en situacion de poder ejercerla! Li­
bre de la materia, v pudiendo sin inconve­
ni1-:nte trasporta1·se"á dondé quiera con la ve­
locidad del pimsamie.nto, recon·eró. el mundo 
que ha dejado, y el estado de atraso .quejen 
él observe le herirú profunrl:imente. Con la 
abn egacion propia solo de las buenas almas, 
pedirá al padre que, tanto para su perfeccio­
namiento, como p:H·a afrdar ü sus queridos 
herm2nos, le permita vol\"er ú la tierra; y 
e!·ejirá para. reencarnar un.a condicion en que 
pueda prestar sus mejores servicios á la. hu­
in.anidad. Asi es como babdo aparecido so­
bre la tierra un Vícentcr de Paul, un Fran­
cisco de Asis, un '\Yashinaton, un Fránklin 
y tantos otros ánge!es de cinidad y de virtud, 
que la humanidad recuerda GOD agradeci ­
miento y admiracion. 

Estos espíritus rmpe1·i01·es no vienen, pues, 
:í. la tierra ú expiar fal tas que no tienen: su 
mision es hacer el hien á la humanidad, en 
lo cual encuentran su dicha y el ascenso de 
mucha¡, g:·adas en la e:=:cala indefinida del 
progreso, que es la mi~ma <le la fe.lici<lad. Hé 
aqui .en pocas palabras, ex..plicada por !a ra­
zon, la teoria de la pluralidad delas existen­
cias det alm;;i . Aceptémosla, si se qniel'e, por 
el momento, como mm simple hipótesis, 
mientras pl'obumo;; »u cfeclividud poi· C'.ledio 
de algnuos ejemplos, por la historia , y por 
los libl'Os re.-elaclos: ,. si ella resuelve todas 
lns cue;;ti-ones del c}i•den ,\ que pertenece, de­
beremos creer c;ue es cie1-tn, pol'4ue ou mp1e 
con Jm; condiciones <le uua teoría n:l'da<le:ra. 

Debemos ap!'eci:.1r thmb!en b i mp01·tancia 
<le este principio s;ilrndor, por !a sencillez 
con que_.:rnluciona todo;; los: casos en que. la 
teología ha enmudecido. 

Para.:lcl~ra;· nuestros pcmsarnie:1tos, ,a­
mos á pone,· -á !a vista di!! lector un hecho 
ana!ogo v<;1·ificado en la historia de la cien­
t:ia. 

Los trénios mas prominentes enc:ontra7on 
anoma!i:1s , fonór!!cr:os ines_pl'icahles . en el 
mo,im:entos de los a~trt>s o:ie pueb!an el 
rni\"erso, hasta que vino J.\e,,·fün· y de.scu­
brió que (;SOS inesplicables fenómenos eran 

rejidos por este solo y muy sencillo princi­
pio, á sabe!': que los cuei·p?s.se atraen en ra­
zon directa de sus masas e inversa del cua­
drndo de las distancias. Pues bien, _esta ley 
tan sencilla; que convirtió á la astronomía 
en una ciencia positiva, explica toda 1~ me­
cánica celeste, con la misma facilidad que la 
prnexiste.ncia del alma pone en claro todos 
los fenómenos de la vida humana. 

(De La, llratemiih,il,). 

LAS PREOCUPACIONES RELIGIOSAS. 

Si algo hay entre nosotros q:le merec~ ~er 
combatido, son las preocupamooes rellg10-
sas; ellas- han entorpecido la marcha de los 
puebl·os, ellas se oponen al adelanto y civi­
lizaciou de la humanidad. 

Y es que, hijas de la Iglesia Católica, una 
vez <lestrnidas, traen por tierra las gran.des 
aspiraciones del clericalismo. 

Las preocupaciones religiosas tienen su 
origen én el interés de las gentes tle sotana, 
y .ellos saben que mientra.s aquellas existan, 
t ienen asegurado su 1·eioado sob1·e las con­
ciencias por más que su Dios haya dicho 
que su reino no es je este mundo. 

Si los apóstoles de Ja civiliirncfon trabajan 
e.n la pl'ensa ó desde la Lum ilde, pero gran­
diosa si ll a tle l maestro, para conducir por la 

1 senda de! progreso á las socie•dades huma­
nas, el clero trabaja desde el púlpito, en el 

j confesonario, en donde quiera qne sé le pre­
sente una oca;;ion para arraigar y mantener 
preowpaciones religiosas que se oponen á 
la marcha de los pueb!os. 

Lo escuela lai.ca es el peor enemigo de la 
Iglesia y la combate y ataca con una deci­
siou sin igual. 

P01· eso los maestros, llamados a contri­
buir ú la reQ'éneracion social. deben .empe­
ñarse por <lesterrat· de los niños, y muy es­
pecialmente de las niñas, futuras madres y 
esposas, toda idea de r;rror de creer á. ojo 
cew1do lo qne no entienden ni pueden espli­
ca1·se; ei!cs <leben hacerles comprender que 
la com:ienc:ia , eminentemente libre, es el 
ún!CO guia séguro para imponerle,¡ creencia 
v darles ú conoc.er ia verdad . Po:.- eso en !as 
e.:;cue!as deben de-;;tcrrarse las pr{tcticas ó 

! 
enseñanzas religiosas. pro_pias no mas del 
santo hogar de la familia: por eso debe pro­
curarse que los niiJos aprendan á usar de la 
razon -y a Cl'eer lo que ella les aconseJa, 
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Las ideas relÍgiosas impuestas por el ma­
estro, por el cura, por álguien que oo sea la 
conciencia del que las tiene, son viciosas. 

El niño crece y mas tarde; cuando hom­
bre, tiene que abandonar ideas que repug­
nan con la naturaleza de las cosas y que tal 
vez solo adquirió por imposicion de alguno, 
interesado en afiliarlo á los grupos religio­
sos que el niño aun no pudo conocer. 

Por otra parte las creencias de los católi­
cos en su mayor parte, no tienen otro apoyo 
que aiclw de las santos padres, los cánones de 
1,a lgksia 6 el anatema impuesto al que se 
aparte de-ellas. 

Desgraciados de los pueblos que gime o ba­
jo el azote frailero; para ellos no habrá so­
bre la tierra más que cosas curiales, pala­
bras huecas qne suenan mucho y no sio-ni­
can nada, frases retumbantes; pero es; si, 
una humildad apareute y engañosa y que 
les acarrea adeptos cuando una educacion 
racional no guia la razon de los creyentes. 

Enseñar á usar de la razon y á buscar y 
comprender el por qué de las cosas, hé allí 
la gran tarea de los maestros. Dichosos de 
los pueblos en que la razón y solo la razon . 
les dá á conocer todo. 

El catolicismo impone creencias; no se le 
pregunte á la Iglesia el pqr qué de ellas, 
por que ni 1~ sabrá decir ni conviene á sus 
rntereses; analícense, estúdiense sus preo­
cupaciones, sus ideas y todo se hallará Ya­
cio; la razon se opondrá á creer mucho de 
lo que ella impone. 

La misa es entre oh-as una de las cosas 
impuestas por la Iglesia; y que es la misa, 
sinó un medio de ganarse unos reales el cu­
ra y sus secuaces~ De qué sirve la misa~ Qué 
origen tiene? Qué es sinó una farsa, una co­
media que nada tiene que ver con la verda­
dera relígion'? Pues bien, pregúntese al clero 
porque impone la obligacion de oir misa y 
no sabrá dar una explicacion racional. Ana­
tematizará, condenara al que no creyere en 
la misa, pero nunca conocerá de la razon 
por qué fné impuesta. 

Yo no veo en la misa algo que no s.ea pre­
ocupacion y para mí tiene mucho de repug-

1 nante la persona que abandonando sus ocu­
paciones y quehaceres, se dedica á oír mi­
sas diarias sin sacar mas provecho que !a 
pérdida de tiempo. · 

Pero afortunadamente la edncacion sólida 
que hoy se impone por el Gobierno hace 
concebir la bella esperanza de que, desarrai­
gadas las preocupaciones religiosas, sea la 
razon quien imponga esas creencias. 

Despréciese el anatema de la iglesia y sa 

habrá dado un gran pas9· en la s~nda del 
progreso.-D. R. A. 

LA SOCIEDAD DE JESÚS 

Despues de los recieutes sucesos de Ali­
cante provocados por la intemperancia de 
los discípulos de San Ignacio de Loyola, nos 
parece asunto de actualidad iucootestable 
ha~lar de estos !ncómodos y peligrosos 
huespedes, de qmenes, porque amamos á 
nuestra pátria y porque amamos el progre­
so, somos sincerameo te enemigos. Antes 
qua nosotros lo hao sido reyes, príncipes y 
ministros de religiosidad intachable, antes 
que uosotr·os lo hao sido el clel'O y los dig­
natarios de la Iglesia; y ante;; que nosotros, 
enemigos han sido de la Compañia de Jesús 
pontífices ilustre.e; que la abolieron por con­
siderar su existencia nociva á los intereses 
del cristianismo y del pasado. 

Se trata de una vastisima Sociedad secre­
ta, cuyos miembros han de empezar hacien­
do completa abdicacion de su personalidad 
para converti1·se en ciegos instrumentos de 
una voluntad superior, omnímoda, indiscu­
tible. sin derecho de interrogarla y con de­
ber de obedecerla. Se trata de una tenebrosa 
asociacioo que, dirigida por una aristocra­
cia inteligente y ambiciosa y tomando la 
religion por máscara, persigue al través de 
los siglos un fin eminentemente político, del 
cual solo participan los iniciados del primer 
grado, aquellos pocos que, despues de una 
série de pruebas decisivas que son la garan­
tía de su adhesion incondicional y de su fi­
delidad. forman el que podemos llamar con­
sejo áulico del Pode1· ejecutivo de la Orden. 
Concentrado este poder en una sola mano, 
gobernado por una sola inteligencia y ejer­
cido por una sola voluntad del General, ha­
ce, sin disputo., del organismo jesuítico una 
institucion la mas formidable de cuantas ha 
creado en el seno de las sociedades el ódio á 
la libertad y al progreso. 

Para comprender que el espíritu de la 
Compañia de Je~ús no es el espirita cristia­
no, basta reflexionar qua aquella ha sido 
siempre unasC1ciedadsecnta, misteriosamen­
te gobernado, en pugna frecuentemente con 
la Iglesia y las potestades temporales. Si el 
ideal de la Compañia no fuese otro que el 
triunfo de la moral del Evangelio en las con­
ciencias y en las costumbres, ¿tendría, por 
ventura, necesidad de organizarse en las ti-

_, 
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nieblas, ni de despojar á sus afiliados de to­
d~ iniciativa individ~al, de todo criterio pro­
pio, d~l derecho ~e Juzgar los actos en que 
10tel'v1eneo? Habr1a sido perseauida expul­
sada de_ l~s naciones por rl!yes~mioe~temen­
te catohcos, . condenada y abolida po1· los 
papasi ¡,Pesarian sobre ella, como pesan, de­
cretos de ~roscripcion, que no hao sido de­
rogados m auo por los mismos aobiernos 
que la toleran y protegen'? Y no queremos 
evocar el recuerdo de los reaicidios frustra­
dos ó consumados de que s; acusa á la Or­
~en, ni tampoco de la prematura muerte del 
mfortuoado Clemente XIV, que sucumbió á 
la accion destructora de un eficaz veneno, 
despues de · .aber fhmado el breve JJomi1ws 
ac ?'etlemptor, por el cual se declaraba ex.tin­
ta la Compañia de Jesús. 

Es, pues, induuable, tanto por el misterio 
en que se envuelve, como por los profundos 
recelos que ha despertado su existencia en 
la misma Iglesia y en los estados católicos, 
que el Je,mitismo no mira principalmente á 
la defensa y propagacion de la fé. Pudo su 
pri~er fundador inspirarse en este solo pen­
samiento, el de crear una milicia religiosa 
que fuese como la vanguardia de los ejérci­
tos de Cristo, dispuesta siempre, ad majo­
Tem .Dei glo1'iam, á batirse por la integridad 
del dogma contra todas las heregias, pero 
si realmente fueron estas las aspiraciones de 
Ignacio de Loyola, cuyo talento organizador 
no llegaba ni de mucho á su exagerado mis­
ticismo, no tarda1·on sus sucesores á inocu­
lar Qtro espíritu en la nueva asociacion, re ­
legando á segundo ó último término la glo­
Tia de ])íos, para colocar en el primero su 
insaciable apetito <le dominacion tempol'al. 

Desde entonces, la historia de Europa no 
registra ningun hecho de importancia en 
que no hayan tenido masó menos participa~ 
cioo los Jesuitas. Su organizacion externa 
continuaba afectando móviles y fines reli­
giosos; pero en el fondo, en lo que podría­
mos llamar su organizacion íntima, esen­
cial, pasó á ser una asociacion eminente­
mente política. Erigiese en el seno de la 
Compañia una oligarquía secreta, uoa como 
órden misteriosa, ignorada de la grao masa 
de los afiliados, dentro de la misma Orden; 
un patriciadu supremo que sirviese para 
trasmitir hasta los últimos miembros del 
organismo la voluntad del General, el único 
que conoce y tiene en su mano todos los re­
sortes de la poderosa máquina. Jamás se ha 
visto mayor concentracion de poder ni mas 
unidad de pensamiento. El espionaje mútuo 
elerado á la categoría de virtud, hace impo-

sibles las conjuracione's abajo; ia ignorancia 
de cada alto dignatario de la Compañia res­
pecto á quienes sean los Padres con quienes 
comparte el patriciado de la Orden, hacé 
imposibles las conjuraciones arriba. Una ca­
jita sellada guarda sigilosamente los nom­
bres de dichos Padres, la cuai, juntamente 
con los papeles secretos de la Sociedad, pa­
sa, por muerte del GenerAl, a poder de su 
sucesor. ¿Para qué tanto misterio, tan estre­
mada previsiou, si úuicameute se tratase de 
la defensa y predicacion del Evangelio'? 

Siguen figurando en las Constituciones de 
la Compañia los votos de pobreza, de castidad 
y obediencia, palabras decorativas que dan 
el tono de coogregacion religiosa, mística, 
espiritual, á un organismo, antes que todo, 
y sobre torlo, político, que lucha de potencia 
á potencia con monarquías y repúblicas, 
siempre que las miras políticas de los esta­
dos no convergen húcia los deseos y conve­
niencias de la Orden. ¡Voto de pobreza! 
1;Quien cree hoy y de dos siglos acá en la po­
breza de la Compañía de Jesús'.l Clemente 
XIV hizo constat· en su breve de abolícion su 
inmoderada codicia <l,e los oienes temporales. 
Sus rentas, superio1·es á las de muchas mo­
narquias europeas, van siempre en progre­
sivo crecimiento. A diferencia de los demás 
ejércitos, el de los hijos de Loyola produce 
mucho más de lo que gasta. Cada Jesuita 
aporta á la Sodedad, en honorarios de pre­
dicaciones y en donativos y legados de los 
fieles, cuantiosas sumas, aparte de los bienes 
y caudales que hereda, por derecho propio, 
como miembro de la sociedad civil, de sus 
allegados y parieu tes. _Las casas profesas de 
los Padres, sus col'!gios, sus misiones, son 
otros tantos sumideros de la riqueza públi­
ca, lagos á don.de van á parar, en corrientes 
de oro ó plata, los arroyos y los rios de la 
piedad individual ó colectiva. ¡Oh! la piedad! 
la piedad! i,Quién fué P-1 primei·o que halló el 
medio de extraer de ella, sometiéndola á la 
accion de una temperatura elevada, el pre­
cioso, el fascinador metal, del icia de Jos 
hijos mimados de la suerte y pesadilla eterna 
de los pobres desheredados'? iA quién sino á 
ese gran químico, descubridor de la piedra 
filosofal religiosa, debe la Compañia su· exis­
tencia, su historia, su organizacion, su for­
midable poder? 

No hablemos del voto de castidad, cuyas 
infracciones, aun cuando íuesen tan nume­
rosas como las estrellas del cielo, podrían 
quedar ocult~: son debilidades sobre las 
cuales derraman sus tinieblas !a noche y el 
misterio. Los delincuentes evitan toda mira--
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cfa ·¡ndfsareta, y como' en ia comision del_ d~­
lito estárro-euern:lmente de acuerdo la v1ct1-. e . . 
ina y _el verdugo, y ·ambos tienen m~e1·es en 
no deJarlo tras! ucir, rara vez trasciende al 
público de una manera intlu~abl~. Esto no 
obstante, los hechos han venido a demostrar 
que no se contra1·ía siempre impu?eC?e.nt~ á 
la naturaleza, y que eu muchos md1viduos 
de la Orden han sido, ,en ciertos casos, mas 
poderosos que el respeto á. un voto contra 
natural, los estímulos sensuales. Si como 
Asm9deo levantaba los tejados de las casas, 1 

pudieran levanta:se ~as _lápidas que guar<lao .

1 
el secreto de la vida 10t1ma en lo que cou­
cierne al celibato <le las congregaeiones mo­
násticas, el voto de castic.iad seria borrado de 
todas las Gonstituciones y Reglas. 

Y .vengarnos al voto de obediencia, en cu­
ya virtud-el Jesuita debe sumision ciega á 
sus superiores gerárgicos, y la Compañi9: al 
Papa, de cuya autoridad se proclama el mas 
adicto defensor, el mas esforzado paladio. 
Tal vez el dogma de la infalibilidad pontifi­
cia DO habria llegado aun á definirse, si los 
Jesuitas DO hubiesen puesto todo el peso de 
su infl.ujo en el platillo de la·s decisiones dog­
máticas: diríase, á juzgar por ciertos actos 
externos de la Orden y por sus protestas de 
amor y subordinacion á la Santa Sede, que 
la .voluntad de ésta es sn código, su ley, la 
supl'emá razon de su existencia. Y sin em­
baro-o, áhi está la histo1ia atestiguando que 
la o

0

bediencia v adhesion de la Compañia al 1 

papado tiene s"us límites; qoe los discípulos 
de Loyola son hijos sumisos del jefo supremo 
de la Iglesia, en tanto que el jefe supremo 
de la Io·lesia secunda sus miras y robustece 
su poder. ¿Qué hicieron cuando el br<!ve ele 
Clemente XIV extinguió la Orden?.i,Disolvié­
ronse, como debían, en virtud del. voto de 
obediencia y de la voluntad del pontífice ofi­
cial y solemnemente manifestada'? Dispersá­
ronse allí donde la fuerza los dispersó, pero 
no se disolvieron: refugiados en R~·sia y_ Al~­
mania, y protegidos por una czai·ma ~1sma­
tica y un ~ríncipe p1:otestante cu~os rntere­
ses no tuvieron escrupulo en servn·, acome­
tieron y contin.uáron con jesúítica p_erseve­
ran.cia la empresa.de frustrar el terribl gol­
pe que recibieran de Clemente. Era este un 
acto de manifiesta insurrecciou; pero en la 
alternativa de insu!'reccionarse ó -sucumbir', 
optaron ·por lo primero. Vino mas ~delante 
la bula de Pio VII 1·estableciéñdolos ·a su an­
ti!!'uo esplendor y poderio; y desde entonces. 
sCesceptuamos ios primeros dias del rei~ado 
de Pío IX, á o uien creveron amigo de hbe1·­
tades y reformas, ban" vuelto á ser obedoien-

\ 

tísicnos hijos del Vicario de Cristo y los mas 
fen,jentes defensores del papr.do. 

De suc1·te que el voto de pobreza , en boca 
del Jesuita, significa precisamente todo Jo 
contral'io de ser pobl'e, y respecto de la So­
ciedad, iioseer inmensas riquezas, las nece­
sarias para líwantar suntuosos edificios en 
todos los paí:-:es, comel'ciar en todos los m;:,.­
res, sostener sus grandes pensionarios en el 
'Vaticano y eµ las corte;; ele los reyes para jo­
trigal' en~su favor, y 1Jeva1· la porturbacion 
y el desórden á, los Bstados donde la libertad 
amenaza destruÍL' totlo tráfico religioso, des­
truyendo el fanatismo, que es su base. 

Tenernos tambien que el voto <le castidad 
no obliga tle ta) suerte á. los hijo.s de Loyola, 
que no se pe.-m1tan una que otra vez dado 
al olvitlo. Sobre este capitulo se refieren y 
leen an.éc(.{otas en abundancia, que atraca 
sobre el voto, uo respetuusa admiracion, sino 
el ridiculo y el epígrama. Los Jesuitas no 
son seres privilegiados, ni mucho ménos; 
son hombres á lo sumo como los <lemas, dé­
biles. accesibles á las pasiones sensuales y 
füciles á la teutacion, cuando ésta toma á 
sus ojos las seduetotas formas de la belLez a. 
Es de buen tono entre las damas tener pol' 
director espirituál á un Padre de la Ord.en, y 
esta dircccion crea intimidades peiigrosr.s, 
no siempre tan inocentesc.omo convendría ú la 
mayor gloria <le Dios y á !a sa l vacion d.e las 
alinas. El diablo, que no duerme cuantlo se 
trata Je volver el jnicio á algun santo varnn , 
aviva con su soplo !a llama de los de:'Jeos que 
en()'endran aquellas intimidai.ies~ y no es rn­
ro que de todo el1o resulte una doble caída, 
y por ende malparada la intcg;·_idad. del voto. 

Y respecto del ,oto de obcuienc1a al _Jefe 
supremo de la Ig.lesia, ya bemos detel'fllma­
do· su ,enladera sigoificacion y a!r..ance. Es 
una esoeci" de contrato bilateral tácito, en 
cuya virtud la C0mpaiiía se obliga á obede­
cer al Papa, en tanto que el Papa snbórdine 
sus mandatos á la conveniencia de la Orden. 
De adula:cion mal encnbiel't2: y vasti llaje 
apar~ut~ para ol~t~ner el favor de _ l~ corte 
pontrfrc1a, 1o cal1ficu un docto publicista . Y 
la historia se ericarga ele adrnrtir á los pon­
tífices la necesidad tle aliarse á los .Tesuitiis, 

. alianza que g:ararrtiza ú. l_o~ p,·ime:'º:> el ~jer­
cicio trnnonilo de su a!tmmo mrn1;;tet10, y 
á los seg-u~dos la soberanía real de la Iglesia 

1 y la dfreccion política de !os Estados católi­
cos. Así !o comprenclió Benedicto ::sIV cuan­
do, a! proponerle q:2e firmase la bu! a de re­
forma de ia Orden en Pol'tnga!, decla,·ó que 
no la firmaría hasta que se encontrase en ·su 
ú!tima enfermedad, añadiendo estas signifi-

-, 

l l 
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c~tiYas palabras: «Tengo para 'Oi'Oir 0w,clw 
tieml!o una confianza ?itltj¡ J_J{!¡rtic•ibla?' en las 
oracnones de esos bne11os Padt·es.» Si Cle ­
men te XIV hubiera teniJo io-ual confianza 
en las O_!·~ciones tle la Coropafiia, y, en vez 
de publicar e.l bi·t:•:e de abolicion, se hubiese 
en~omendado á ellas , deseg-u!'O habría vivido 
mas y su mqerte hubiera sido mellos horro­
rosa. 

conveniente es la que recae en un trémulo 
anciano amar;ite uel s:osi.eg-0, nusilánime 
ene~igo de peligrosas re_formas, 'que poi· ad~ 
hes10n 6 por temo!' se deje caer eu los vio-o­
rosos blazos de la Orden y guiar de sus c~n­
sejos. Antes de la eleccion, Escojas, dádivas, 
promesas, y acaso mal encubiertas amena­
zas: despnes de la eleccíon, iosinuacieines al 
nuevo sobcrnn.o dándole á entender que solo 
teniendo de su parte á los Jesuitas alcáozal'á 
un reinado próspero y pacífico. Y auq en el 
caso de que resulte elegido papa un Qandida­
to mas ó menos ccvtamina<lo por ·el hálito 
dd siglo, que acaricie ideas de libertad y 
justicia. las dificultades que amontonan á su 
pn.;;o, la atmósfera de desconfianzas en que 
le envuelven, el vsacío que procuran fol'mar 
á su al rededor. 1o-s fatídicos rumores que ha­
cen llegar á sus óidos. le ob ligan á someter­
se por cansancio, por interés ó por temor, á 
la direccion de la Orden, cuya abolicion ha­
bía tal ·vez arclienternente deseado. Los con­
trastes que ofreció el reinado de Pio IX, sus 
primeras veleidades en sentido liberal y re­
formista y sus ulteriores actós de intl'ansi­
genc:ia nitramootana, son una dernos tracion 
palmaria del inmenso poder de la Compañia 
de Jesús, que ácaba por gobernar el mµodo 
católico srm quien fuet•e el jefe supremo de la 
Iglesia. No en vaub dejó e»critas uno de sus 

No c.s, de consizuiente, la órden fundada 
pot· I~nacio de Lo5'rola una institucion de pia­
dosa mdole, estalllecída parn ser el sosten 
d~l Ponti~c~do y <le la Iglesia, si110 una so­
ciedad polrtwa , _ambiciosa por 1?-x.trnmo, que 
basa en la Tgles1a la razon de su poder y pre­
tende nacer de la Santa Sede el instrumento 
de sus p!~nes . de doroinaciou supt•ema. La 
mouarq_u1a _un1yel'1,al con_el Papa por jefo, y 
pot valido o pnmer min1stt-o el G~neral de 
los Jesuitas, esta es la idea rna(tre de esa te­
nebtosa Soci~dact. Pero esta idea no podia 
proclamarse a la faz del mundo hasta verla 
realizada; porque todos los Estados, así mo­
narqu ías ó imperios como repúbliéa.-. , ame­
nazados en su a u tono.mía y peculiares intere­
ses., se habrian pt1est-0 de acuerdo desde el 
pr_iucipio al objeto de ahogat· en i;u naci-
1meoto ol enemig0 comnn: era fuet•za velar 
el monstruoso id-eal de la Compañía, guar- · 
da ~-1~ P.ll el_ mas profundo secreto, no dejarlo 
adn-1nar smo a les inic:a:dos de mas elevado 
rang.o, y bo.rdar hipócritarriente en el estan­
darte del escnadrori saarado nn lema rPli­
gioso que cautivase á i'as masas ignorantes 
y no despertase recelos en las p1·otestades 
~~m p0rale~. A partir de entonées, la Compa­
urn de Jesus fué una como masonería neo-ra 
p~r l? tenebro"o de sus designios, en op~i­
cwn u la masonería que aspir.a :í entronizar 
en el r:nu_ndo Ja iibertad y la justicia. El 
apnmcl1z igoorn el pensamienio del maestro. 
y solo el pl'ime!'o de los maestros, el General 
d~ l a 01·den. es ~1uien nbarr.a .en toda su pie -
01tud 1~ organ_izacion y aspiracione.;; de b 
secta. Una sel',e de iniciaciones sncesi,as 
ñjan Cieot ro de fa Sociedad la sit:rncion y o-e-

Generales las siguientes rnitximas e·utre las 
notas secretas ele la Orden: (( En buen horn 
qne el Padre Santo dé su alta bendiciou á la 
Ciudad y al mundo. Gobierne, por rnedb dél 
Papa, al mundo y lila Ciutlad la Compañía 

1 de Jesus.- Prncuren los Gene1·ales de la Or­
den que los soberanos Pon ti.tices oo se atrai­
gan poco á poeo el góbieruo de la minima 
Compañia. Snbsista por si mislha.-Convie­
ne que los Geue1·a!es de la 01·deo cuenten en 
la corte romana por todos los metlios, á toda 
costa y con el oro si es menester, ú los emi­
nentes cardenales y á los prelados entre su 
clientela.>) 

. d , º rnrqtna e caaa uno de sus mir:mbros. 
A. la muertú de carla pontífice el rstado 

mayor ~le la qompauia pone en jueg-o todas 
sns valiosas 10:fiuencías para rr.cabar una 
e!eccion favorable. Un papa de enérrtico ca­
ráctei·, de va1·oni!es arnH1ques V amante del 
progre-30, podría 1·estab!ecú !avbu!a deCle­
mante y da:· al Jesuitismo nn golpe de mnor ­
te: con,.,-iene, pues, e,itat· á toda costa que 
lleg ue a empuñar la r.aña del Pescador ál­
gnn a.:pfrunte quo reuna aquellas tamidas 
condiciones. La e!eccio!1 mas acertada y 

Mas de quince siglos subsistió el catoli­
cismo antes que Ignacio de Lo yola insti tuye­
se su formidable Sociedad, y de co.nsiguien­
te podia haber continu~do subsistiendo per­
petuamente sin ella; pero tal maña se han 
<lado los Jesuitns en subordinará sus interé­
s.es y existencia los interé;,es y existencia de 
la Iglesia y d~l papado, que con <lifi.cultad 
podrá eo lo sucesirn 1·omperse el fatal Jazo 
que identifica su;, de,,t;inos. Son la hiedra ve! 
.írbol confundidos en estrechísimo abrizo, 
que no pue.de cortarse el tallo de la primera 
sin hei·fr el tronco del seg,undo. Los Jesuitas 
son enemigos mortales de la libertad, funda-
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mento del derecho político de las sociedades 
modernas, y la libertad ha sido condenada 
por boca del Jefe supremo de la Iglesia. He 
aquí pués, á la libertad, de un lado, y de 
otro al Pontífice y la Compañía de Jesús. Y 
¡,cuál habrá de ser el resultado de esta lucha'? 
¿Triunfará el genio de la teocracia, para fun­
dir de nuevo las sociedades en los estrechos 
moldes del antiguo rél1'imen , ó triunfará el 
génio del progreso, el genio de la civilizacion 
y d~l ?erecho calzado en Ja igualdad y la 
JUst1c1a, para conquista1· definitivamente la 
pose~ion del mundo'? El sol ilumina ya las al­
tas cimas de las montañas: él descenderá á 
las llanuras é inundará los valles. 
- El reinado de las tinieblas acaba con la 

noche, y ya apunta el dia. Nocturnos buhos, 
murciélagos asquerosos, huidá ocultat· vues­
tra fealdad; porqui? el dia es de las avecillas 
que buscan la luz y la feste jan cc>n himnos 
de agradecimiento y amor.· 

(Se contit¿uará.) 

EL V ALIENTE, 

Palabra es esta cuyo verdadero sentido se 
confunde con otras muchas de nuestro Diccio­
nario. ¿Qué es un ,aliente? Para unos, valien­
te es aqúel que con aire pedante~co, maton, in­
solente, en un:i. palalm1., afrenta las mira.das de 
todos y mira á los demás como séres inferiores 
:i. él; para otros, valiente significa. temerario; 
hombre que no mira n onca los peligros en que 
se mete y no calcula jamás el modo de salir 
salvo de los precipicios eó que se encuentra 
próximo á h undirse; en los establecimientos pe­
nitenciarios, valiente es aquel que, escu9ado 
p~r un:i. proteccion que indebidamente le otor­
ga alguno ó algunos de los jefes encarga.dos de 
su custodia., se sobrepone á los demás y les 
h:i:ce objeto de sus insultos y vejaciones. En 
esas cloacas llamadas casas de prostitucion, en 
los garitos, en las casas de huéspedes, en tod:is 
partes, en fin, en donde hay una aglomeracion 
de gentes de mal vivir, hay siempre uno de es­
tos per~onar;idas, á quienes todos respetan y to­
dos m iran como un \"a liente. ¿Lo es en efecto? 
Nada de eso. El hombre digno de honrarse con 
ese titulo, e! que con orgullo pueda. llevar ese 
epíteto, tiene muchas y muy diferentes condi­
ciones á las que concurren en esos Quijotes del 
crimen. El ,erdadero v:diente es comedido fn 
sus palabrns, muy mirado en sus acciones, ja­
más en sus modales demuestra el mas leve ras-

go de peda.nteri;J , y sólo en un caso extremo, 
cuando ya. han apurado su paciencin. y han abu 
ea.do de su impasibilidad, es cuando, arrostrán­
dolo todo y sin que haya quien Jo contenga, 
demuestra eI valor verdadero, el que nace del 
corazon. 

Por el contrario, esos llamados valientes por 
an tonomasia; esos tipos, siniestros en su mayqr 
parte, que rodea.d:i. su cintura por una ancha 
faja entre cuyos pliegues ocultan un arsenal, se 
mezclnn en todas las reuniones, danzan en to­
das partes y consideran :i. los demás como es­
clavos de su voluntad, carecen de educacion, 
sus ademanes descompuestos y a\t:aneros reve­
lan su cinismo, y llegado ei momento critico 
en que se hallan frente á. frente de alguno que 

cansado de su predominio y viendo en ellos lo 
que verdadera.mente son, se prepono hacerles 
retroceder en su camino, se deshacen en dis­
culpas, recogen las palabras que momentos 
antes pronunciaron, y :irrojan la piel de leon 
com o el asno que se bailaba cubierto mostrando 
su v erdadera desnudez. ¿Merecen estos el dic­
tado de valientes? tSon dignos de ser conside"ra­
dos como tales? Muy al contrario; :i esos asnos 
disfrazo.dos con la piel de leon, solo se les pue­
de aplicar el dictado de cobardes. Cobardes, si, 
porque en su :inimo llevan siempre unida á la. 
idea del dominio sobre los demás la del asesina­
to con t raicion y alevosía para. deshacerse por 
viles p rocedimientos de aquellos que, verdade­
ros valientes, les ponen alguna traba en s us l,a ­
ja.s y r astreras acciones. 

E l qoe en un campo de b:i.tallJ no ve en sus 
múltiples enemigos sino un solo cuerpo á quien 
herir, que enardecido con el deseo de la victoria 
a.comete con denuedo, y olvidado del instinto 
de conservacion P_!.Ocuru quizá mejor _salvar la 
vida ele algun compañero que la suy:i propia, 
ese es un verdadero .,aliente. 

El que en un incendio atraviesa por medio de 
las horribles llamas expuesto :i perecer a.brasa­
do, y sin ver el peligro en que se halla penetra 
hasta el interior del edificio y sah·a de una 
muerte cierta é inevitable al niño, al anciano, 
al enfermo que espera su última hora, ese me­
rece el dictado de valiente. 

El que en una i r.undacion, en un naufragio, 
asido :i una. débil t:ibla lucha con la corriente 
que t odo lo arr:i.str:i, 6 con las olas encrespadas 
que le circundan para salvar :i. sus semejantes y 
:ifronfa el peligro con :ioimo sereno, ese es un 
valiente. 

i 

J 

-{ 



na-
El que eu el olvido de un pobre hogar ee en­

trega á esfuerzos heróicos p:ua ,encer la des­
gr.a.cia, mas que en prO\'echo pro.pío en el de 
sus hijos, su esposa ó sus padres, ese es un va• 
liente. 

Pero el g_ue por su insolencia. y su cinismo ha 
sobrepuesto-si un hombre puede sobreponerse 
:i. otro-.:i los demás, y la prudencia y educacion 
de los que él cree tener b:ijo su dominio los 
juzga miedo, y valido de ello abusa de su situa­
cion; el que se alaba á si mismo, contando he­
chos que jamas pudo realizar sinó con-el pensa­
miento; el que por casualidad una. vez, y qui­
zás :i traición hirió óa.sesinó :i otro; e l que va. 
siempre enseñando entre la faja. el mango de 
algun puñal ó el c.u1atin de una pistola; el que 
hace ahrde de tener ladeado el pié por el peso 
de la ca<lena de presidio que arrastró algun 
tiempo, ese ni es va.liente, ni es. temerario ni 
aun si.quiera es hombre. 

Solo merece el desprecio de la sociedad en 
general . Tiranuelo :i. quien dura poco su domi­
nacion y :i. q uien escupe el rostro aquel mismo 
que an tes le temiu. Si :i.lguno de esos séres fá­
tuos y presumidos se interpone en vuestro ca.­
mino, despreciadle; ni aún merece que os ar­
ineis dé un palo, corno el molinero de la fábu la, 
para hacerle abandonar 13. piel de leon con que 
cu!,re su ignornnci:i. y cobardía, únicas condicio• 
nes q ue le adornan. 

El valiente es digno de re-speto y .consídera­
ci.on b:ista •por los tribunn.les de justicia; el ma­
tan pcrdon:;.-vicl ns solo merece h:icer las etapas 
de ·1:i, prevencion, de h c~rcel y del presidio, sin 
contender jamás con un hombre honrado.-E. 
O. P. 

EL MIEDO. 

¡,Q t1é es el miedo'? os la pertnrbacion del 
ánimo o·rigiua<l.a de la 1rprensiou de algun 
prlig-ro ó riesgo que SL\ teme ó sé recela, 
pet-tUl'l>aciou Q ne tiene mnchas veces fatalí:­
simos rern! tados. 

L1!,yen<lo los periódir.os encontramos en 
LDs 81t~esos el hecho siauiente: 

~Una i1n1H·P.·vision ha· causado la muerte 
,le nna :;eñÓrn. D-,nnia en su cama un niño 
de cortn edad, cuando su padre se acercó 
para besal"lc. dc:S.pei-tando en medio de gran- . 
d•;s .loros v cu no esta<lo nervio.so QUe alar­
,mó á los p~dres, comprendiendo por sus ex-

plicaciones que se había apoderado de la 
criatura una fuerte pesadilla. El niño solo 
repetia la palabra: «¡¡El bu!! ¡¡El bul!1> y al 
ver el auto~ de sus dias que nada le calma­
ba, cogió de encima de la mesa un revol­
ver, del que suponía descargador; los seis 
tiros, pues los examinó antes, y se lo dió al 
niño, diciéndole no tuviera miedo que con 
aquello mataria al «bu», ayudándole el pa­
dre á disparar, pero sin resultado desagra­
dable en las primeras vueltas del cilindro de 
las cápsulas; siguió el niño, y cual no seria 
el asombro y el disgusto de aquel padre 
cuando sale un tiro dando el proyectil en el 
pecho da su esposa que cayó exánime á los 
pie~ de la cama del niño, el que, asustado 
de la detonacion, fue presa de una .convul­
sion nerviosa, que le produjo la muerte.al 
siguiente día. El padre ha perdido el conoci­
miento y ha sido encerrado en un manicomio 
teniendo que colocársele la camisa de fuer­
za y temiendo por su vida.» 

Tan espantosa catástrofe nos impresionó 
profundamente, y en cuanto tuvimos ocasion 
entablamos con el espíritu que dirige nues­
tros trabajos un animado diálogo, del cual 
copiaremos lo mas esencial: comenzamos di­
ciéndole á nuestro buen amigQ. 

- Ya sabes que cuando te preguntamos 
sobre algun asunto, no nos guia la curiosi­
dad puéril, sino el noble afán de estudiar en 
la historia palpitante de la humanidad El 
suceso que mas nos preocupa hoy es el que 
te hemos leido, y quisiéramos saber si el 
niño al decir que veía ei ou, vería realment!'! 
algun e~pfritu enemigo de su madre, que es­
coo-ió por instrumento de su venganza, á la o • 
tierna criatura. 

- «Pudiera muy bien ser lo que tu has di­
cho, son muchos los niños que son médiums 
videntes, pero el que nos ocupa no obedecio 
á nioguo poder invisible.» 

«Era un espíritu acobardado por la ednca­
cion que recibía; en ese triste planeta, (don­
de todo lo haceis al revés), la generalidad de 
las madres, de las nodrizas, de las herma­
nas mayores, y de todas las personas encar­
gadas de los niños, tienen la costumbre, 
mejor dicho, la monomanía de asustar á loc5 
pequeñitos cuando aun estos no han pronun­
ciado el dulce nombre de madre, aun está el 
pequeñuelo preso en s11 cuna, y cuando gri­
ta y se exasper~. le dice la familJa que le 
rodea:- M.ir.a:, si no te callas vendra el cosa­
co de la pluma blanca, vendrá el gigante 
de !a selva negra, vendrán las cornejas y te 
llevarán lejos, muy lejos; y si 1as palabras 
no son suficientes para atemorizar al rebelde 



- II4 -

chicuelo, se apela al discortlanto ru ido, á los !' 
golpes secos dados con un m¡¡zo eu las puel'­
tas, con los cuales el pequeüuclo enmu<lect~, 
y de esta manera c:;taba criado el niüo que 
hoy tanto te p1·eocupa. Su imag-inaciou e,,ta­
ba enferma, veia visioues c:)l)tínuamente y 
haceis tan mal las cosas, que <lespues de 
acobardar á. los e;;pÍl'itus quereis hacerlos 
valientes, empleando tau rna!os medios para 
infundirles valor, como para excitar su 

,·ida en garitos y en mancebías. Te relacio­
narás co~ familias ncbles. tl ignus y recata­
dus? No; porque la sereridad y uusteridad 

miedo. . 
Les enlregais armas, diciéndole: El niño 

matará al gigante que le acec!J¡¡, y no está 
el mal q1;.e le cntregue;s uoa arma, pues ya 
se comprende que al uiño se le dá una es­
copeta tle caña ó un sable de marlertl, pero 
desper tais en su pensamiento ia irlea de ma-

. ta1·, el afao de destruir, y en e! ho:nbre de­
ben ahogarse todos los instintos sanguina­
rios; bastante crueles son los espíritus r¡ue 
poi· lo general encarnan en la tierra, no ue­
cesitan instrncciones 1ia1·a ser liomicidos 
que por repetidos ·homic.:iJios son condeua­
dos _ú luengos sigl0s de esc!a,·itud.1, 

«Y esa tragedia r¡ue tanto te ha impre­
sionado es la cousecuencia inmr,diata tle 
vuestra viciada eJucacivn, si en esa tiel'ua 
cria tura 110 se hubieran despertado grandes 
é infuodaclors temores, si no hu hiera ,•i vid o 
en un susto continuo, no hubíe1·a temblado 
a nte visiones ct·eadas por su mente calentu­
rienta, y si su padre en vez de entl'egal'!e 
un arma parn mata;• ~1 óg, le hubiere tenido 
acostumbrado á tiernas caricias, y á dulces 
plegarias pal'a ahuyentará los que le quisie­
ran hacer <laño, no hubiera dado lug-ar ú tan 
terrible <le;;gracia como decis los ten·enales, 
aunque en realidad , todas rsasmuertesocur­
ridas por acr.i<lentes violentos son saldos de 
cu~ntas atrasadas. 

- ¿Luego ese niiio fatalmente tenia que 
matará su madre'? 

- -Tu lo has dicho, fatalmente pol' r¡ue e!la 
había destruido losdiasde su hijo centenares 
y ce11taoares de veces, y justo e;; r¡ ue una 
vez muriera ella á manos de aqnel que en 
innumerables cx.isteucias fué su dctima: la 
ley debía cumplirse aunque fuera s in enco­
no poi' parte del matador. 

- Entonces si debía cumplirs1. nece;:a1·io 
era que se 1;eaníesen todas ·1as circunstan­
cias que sehan reunido para!lt>gad tal de­
senlace. 

- Ten en cuenta qne el mal no e;; ne::e­
sario, únicamente ejerce sn a~cit;n en au­
sencia del bien , voy á ponerte 11'1 rjemplo 
muy sencillo. Supongamos qcP- a t1 te gu;;­
ta vivir del ·robo y del pillaje y que ¡-,asas tn 

<le sus costumbres te serán ant1piiticas , y en 
su comµañia estads violento: pod rús rcco-
11oce1· su bondad, pero te seutirás humillado 
y procura1·ás por cuantos medios estén á tu 
alcance separarte de ellos, y buscaras sé­
res similares á ti, con quién podet· enten­
derte, v esta1·ás mas en tu ccutro hablando 
con libe1·tinos que con hombres graves; pues 
<le i!'.!ual manera el esnil'itu encal'Oa en el 
pla11eta uonde puede 

0

desarrol1ar su vida, 
doucic encuentra edncacion apropiada á sus 
vicios pasados; y conforme la civi!iiacion 
Ya ejerciendo su influencia morali:ódora, las 
costumbres bárbaras se Yao perdiendo en la 
noche.de lo,s siglos. R,•gistrad vuestra histo ­
ria, v vereis qne a\'er iucha!iais con las fie ­
ras, vteu iais J1ticiojde J)ios, dueio brn:.ai don­
de la fuer?.a ó la ag-i !:dnd do uu hombre Ja­
bao á otro la patcn te di! fooceocia ó ele cnl­
pabiti<la<l. Y porque hayan J 1isaparccido de 
:a ti,m·a. rnejonlicho, de: las uaciones civili -
zadas, los sefíores fonda les v los infelice;:; 
sien·o:;, deja !)Or esto ilc hal)t!r tot!a da en 
,·uestro planeta region"s <lon<le el derecho 
del mits fne;·te es la le_v úuica, donde la ,·o­
raciJad y la lúrbarin lleaa al e,;tremo de de ­
vorar el l.iombre á su- liermano, donde la 
mujer es un ser degt·adado v cnvil<'cido &in 
conciencia ni volu~tad1- ¿,Y vienen esos sé­
res embrutecidos ;t P.ucarnar en los países 
civilizados1 ~o; pues conform·· la tit>rra va 
mejorando sus costumbres, .Y sns ¡,lanes de 
educacion desarroilen e! seutimient.0 huma­
no, menos u!'amas terrodficos r e:-cis en ese 
mundo po:·qne no habrá úCtores que los tie­
sempeñen. Las grandes espiai!iones, las 
p1·nr;bas á que tengan <¡ne someterse los es· 
piritus se curnp!idn en otros planetas i11fo­
riores. porque ,a eutonces la tierra siguien ­
do la inelnc!ibl~ ley dd prog,·eso no será un 
mundo de dolor y llanto. uo s"rá albergue 
de presi(liarios, .,;erá un planeta de reposo y 
de estudio, de praparar::011, ele contemp!a­
cion; asi es, que cnnnrl,1 suceda nna de esas 
trag-edias que dejan trn.: d~ si el tc1·1·or, no 
diga is, tenia que suceder: decid, nosotros por 
nuestras malas costumi,res atraernos el rayo 
de la dP.tgracia.» 

«Cambiad rnestro método ril) cdnr.acion, 
1 en ,ez de atemorizar ;\ los niños, c:-iadlos 

~leo-res ,, confiados. incu leal\ en su mente el 
ara-:n principio de que nada tienen que teme!' 
de nadie, indncid!Ós .i se1· ca1·iñoso,; v comu­
r.icatin,s con los sé!'es d<' ;;u especie7 y com­
pasi,os con lo;; irracionales, despertad en su 

1 
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mente el afan del estudio , qu-e niño estudio-
so nunca sera mieJoso. » . 

«Nunca pougaís en su mano instrumento 
éortaute rii ¡nrn,rnute, ni nino-una materia 
explosiva, ní aiurmureis en ~1 oi<lo ¡mat(tl 
que es una palabra maldi ta; sino por el con­
trario, decidle siem µ1•¿ ¡ perdoná! que así 
serás perdo"na<lo, ama que así serás ama­
do, reparte la mi tad dé tu alimento, y 
uunca te faltará lo necesario; y, si asilo ha­
ceis, conseguireis en: poco t iempo la rege­
ne1•acion del planeta tierra. No olvidei,'> nun­
ca que el mal solo fonciona en ausencia del 
bieu; procurad que esté os inspire en todos 
los actos de ,uest.ra vitla.>) . 

Encontramos muy razonados los argu­
m~Btos de nuestro nmigo invisible, no que­
dandouos la menor duda que la oducacion 
que reciben la mavoria de los niños, solo 
sirve ¡mra_pertmb,i°r su entendimiento acos­
tumbrándolos á Ja cnie!dad, y en prueba de 
ello vamos á refet·ir un episodio que uos cou­
tó un cauallero alema□, cuya e;;posa, cspa­
.ü.ola y muy bella, nos disting-nió con ;su 
amistad. 

Estando una noche en su casa, comenzó 
á llov:er á mares, como se dice vulaarmente, 
y Avelina dijo,\. sn esposo:-¡Ayl~Gustavo, 
esta noche no puede veuil' el niüo solo desde 
el colegio, está mny léjos. 

Ya le he dicho al escribiente que fuera por 
él, pe1•0 tu no le digas nada al niño, él creerá 
que v ieM solo. 

-Qué gusto tienes ele mort ifica1· ú lapo­
bre criatul'a, qué traerá un mi<!do ..... 

- Si lo tiene será por causa tuya, que aún 
no !)e podido quitarte esa fatal costl:lmbre 
.que teneis casi todas la:s mujeres de asustar 
ú los niños. 

A poco rito llegó Enrique dt:l colegio, y 
su madre le preguntó cubriéndole de besos. 

- tHas tenido miedo, hiio mio'/ 
- No mumá, ¿.poi· quéfno sno,1s qne. pupú 

dice que con los niiios está el buen Di.o,;? lo 
que me tiaba temor al princípio de cntra1· en 
los iardi nes de R~coietos era el raid o nue 
hacían los úrboles, pcl'o hice lo qnc me ciijo 
el papú que haga, me detuvo ,1 Ye1· lo que 
era, le,ranté el pat·nguas, , í po~ qu'C haci::in 
aquel ruiuo, que lo pt·0clncia el Yi,rntp ai mo­
ver las rnmas, me encornem:é á Dios, y pen­
sando en tí, ecl.íé a corl'er v ca cinco minu­
tos he !leffauo aqni , }' .11,ota <.lejame fr, que 
he encontrado ni esc!·ibir:nte d,: :1apá subien­
do !a escahmt, j' nnte.s que se '"ªYª qu:c:·o 
que me arri;g!e las <lBcoi·aciooes del teatro. 

Se fué Enr:que, y Gm,tavo le dijo :i. su es­
posa. 

l 

- ~o puedes rnmediarlo, f,por' qué le pre~ 
guntastc si babia tenido miedo'? 

- Hombre, pol' que era muy !!aturallipo­
brecitol tambien tienes tn unas manias, que 
te bas empeñado que tu hijo sea un Gonzalo 
de Córdoba ó un Ci<l Cam peador. 

- No mujer, lo que yo quiel'O es educar 
raciouulmeute a nuestro. h ijo; y para que 
veas las fatales coi:isecue□cias que tiene et 
miedo, te voy á coota1· un episodio de mi vi­
da que aun ignoras. 

- ¡Ola! ¡ola! e,:;to pica en historia, vamos 
Amalia, repliéó Avelion, oi<ló atentó, y a,~er:. 
cando su sillo□ al ~uestro mi1·ó fijamente á 
su marido que se sourió y la dijo: 

-Siempre serás una niña; ¿te aeue1·<las 
que muchas 'tl'eces me has pl'eguntado:-¿,A. 
quién l;as querido rintes que á mí'? y yo siem­
pre t~ he dicho. d~i~ eu paz á )os muertos. 

- Si oue es verdad . 
- Pués abo 1·a vns ti saber Ja primera par:. 

te de mi vidr. . Tendri:i yo 17 años cnandq 
me enamoré de Asst~nt-a, niña de quince 
inviernos., su padre y r.l mio éstaban en'e­
·mistarlos ¡íor causas políticas, hasta el pun­
to, que ú ella la amenazaron con encerrarla 
en un convento si e,sc□chaha mis cuitas 
amorosas, y eso qae ern la n-iña mimada de 
su familia; y á mi , me dijo mi padre que si 
no o! vid aba á la l1ija de sI1 contrario, ha ria 
qne me condenasen po1· con;,pi1·áclor á traba­
jos forzados. 

Assnnta y yo éramos niños por la edad, 
pr3!' 0 dejos poi' la astuc:ia, usÍ es que convi­
nimos e! 111ils perfocto disin_rn lo y rodeamos 
□ nestras nocturnas en trénstas del ma yo1· 
misterio. 

El la habitaba en uu ca.:;ti llo <le sns ante­
pa;;ados.. y do;;;; v.eccs pOt' se1nana se lé ,1a□-
taba :\ media noche, sobre r:;u bata b.lauca 
ccb1ba n n rnanton bla::.co culn·iendo sI1 ca­
beza con una c:apncba de pieles de! color de 
la nit!ve, y así hajúha al pai·que donde yo la 
esp,:m1ba cnuiorto con un ropou negrQ. 

Eu uqucllu fl'anq11ilu comai·e:i, loa campe­
sirios coiisl,rv,rn aun la tradit.:ion tle la dama 
bl~rnca y el tnonjc d1;l lago. y A~~untá c_oo 
su traj e~• yo cou el mio, c:;túhamos segu­
ro,- r¡oe ahuyenr.ai-iamos .i !os c:uriosos . 

Tenia .3. ·su ata un h1:rm-an0 de ocho años 
al que mi amsda qtle:·ia niucho. e! niño 
siem?1·e estab eofe¡•mo. y tan fDCai•füa<lo 
con etla 'qnc e:·n s:i som brn . y A¡;H10ta, pa­
ra ,er::e libre(!,, él las noches Que tenia 'ci­
ta con :ni~o, ki comenzó .i c:ouiái· mil fuen­
ti!'as di! r:; ca ma hh,nca. oue si no se dormía. 
ti:,mµrnno <p:e la dama se.lo l!evaria, y qtie 
ell a par:i ep!acnr el hambre del fantasma~ 
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iba á la gruta del torrente á dejarle tortas, 
frutas y queso; y el chiquillo segun ella me 
contaba, le tomó tal aversion á la dama 
blanca, que continuamente le decía á su 

· hermana;-En cuanto pueda mataré al fan­
tasma, y así no tendrás que dejarme por la 
noche. . 

Assunta se refa y el tiempo iba transcur­
riendo; murió mi padre, y con él desapare­
ció el principal enemigo de mis amores, el 
hermano mayor de mi ,amala estuvo en 
riesgo de perder la vida; yo le salv.é espo­
niendo la mia, y con éste motivo las dos fa-: 
milias se reconciliaL·oo, se concertó -nuestra 
boda, y cesaron nuestl'as entrevistas noc­
turnas, pero no la monomanía del pequeño 
Conrado, que siempre estab~ dicíendo:-Yo 
mataré á la dama blanca con esta daga, por 
que si no es por mi hermana Assuuta mé 
hubiera devorado, y empuñaba una daga de 
su hermano mayor. 

Siempre estaba tan impertinente, que bas­
ta yo le decia: Conrado, si no te callas lla­
maré á la dama blanca ó al monje del lago. 

Lleo-ó por fin la víspera de nuestro casa­
miento, Assuntaque era muy rel igiosa, qui­
so estrenar su tl'aje de desposada orando 
ante la tum_ba de sus mayol'es, y mientras 
toda su-familia incluso los criados, estaban 
entregados al reposo, se levantó, se puso su 
vestido de novia, su corona de azáhar, su 
velo de crespon blanco, y sin hacer el m~­
nor ruido bajó á la capilla á rezar sus últl­
mas 01·aciones de soltera, y cuando hubo 
terminado sus plegarias tuvo la fatal. idea 
de entrar en el cuarto ae Conrado que esta­
ba contio-uo al suyo, para llamarlo y que la 
viera antes que nadie con sus galas de des­
posada. Se inclinó sobre el lecho del niño, 
le llamó, Oonrado abrió los ojos y al ver 
aquella fio-ura blanca, se le figuró que e1·a 
la dama blanca, el fantasma de quien tanto 
le había hablado su hermana, y rápido como 
el pensamiento coo-ió la daga que la tenia á 
su alcance, por qu~ era su juguete favoríto., 
y antes que A.ssunta pudiera comprender su 
idea se la hundió en la espalda cerca del 
hombro izquierdo en el momento que la jó • 
ven se inclinaba para besarle. 

Cuando yo llegné crei volverme _ loe?, 
Assunta estaba herida de muerte; la ciencia 
alargó su padecimien!o, pero. al fin m·uri~ ~n 
mis brazos, yo lo repito, crei perder ·el JU1-
clo11 y el infeliz Conrado aún vive en un m~­
nicomio, la irnpresion tan horrible que reci­
bió el pobre niño al re.aonocer á su hermana 
acabó de trastornar su imaginacion ya muy 
debilitada por sus continuados padecimien­
~., 

¡Qué historia tan es pan tosa! dijo A velioa. 
· ¡Pobre Assunta! ahora comprendo por qué 
no quieres que nuestros !Jijos tengau miedo. 
Yo te prometo que seguiré tu ejemplo. 

-Ya ves las tristisimas consecuencias 
que ha. tenido para la familia de Assuota ese 
fatal sistema de educacion; mi prometida 
era la virgen venerada de todos los suyos, 
para ella todo les parecía poco, cna:udo me 
admitieron en su seno, los padres, los abue­
los, los hermanos de Assunta, hasta los 
fieles criados, todos me pregu o ta han. ¿Es 
verdad que la harás muy felfa1 ¿Es verdad 
que no la harás verter una sola Jágdtria? 

¡Quién les habría de decir quP- algunas 
horas despues correría la sangrn d<'l la casta 
viro-en, siíl haber para su mal i·emedio! . .. .. . . 

Aquella horribleleccion 110 la olvidaréja­
más, por eso educo ~ mis hijos vigorizando 
su espíritu, apat·tando Lle su mente vono;; 
fantasmas, sombras de muerte que la mue1·­
te dan. 

Esta triste historia y otros mucpos episo­
dios que no es imposible enumerar, nos han 
dado el convencimiento que~ el miedo influ­
ye poderosísima.mente en la_vida _del hom­
bre, especialmente en la in~Jet', t1m1~a p0L' 
naturaleza, y muchas afecciones nerv1,osas, 
mucha<! enfermedades sin cam;a colioéitla, 
pero cuyos ~fe?t?s son harto. <le_p\ornhles, 
tienen su prrnc1 p10 en esas perJud1ciales en­
señanzas y condescendencias de las madre 
con los péq aeñitos; primero ·ctespiertan su 
temores,, y luego respetan sus menores ca­
prichos, de no dejal' solo~ á los ~iños basta 
que se duermen por que t!eoen miedo y otras 
mil exigencias por el estilo. 

Los padres crnan el mal, y ln~go • son las 
primeras víctimas de su imprudencia . 

Edúquese á los niños bajo los sanos prin­
cipios de no mentirles n_uoc~, de no as~s;ar­
les con fantasmas que Jamas han ex:1stido., 
y espíritus m.as eoafiados, más risueños y 
mas tranquilos crecerán ea medió de una 
vida armónica y serena. 

Nunca se halague al niño diciéndole: t_ú 
matarás, tú destruirás con esta arma homi­
cida, no; enséñesele á perdonar, á ar.ar\c~ar, 
á amar, que desgraciadamente los esp1r1tus 
oue encarnan en. la tie1·ra en su mayoria des­
conocen por completo el ~ul~isimo senti­
miento del amor, y este prmc1palmente es 
el que hay precision de arraigar en el cora­
z.on· del niño. 

Enseñad á !os pequeñitos á que tengan 
miedo de cometer un crimen, y no les asas­
teis con historias de aparecidos infiltrando 
en su mente el afan de matar á las sombras. 
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Brille la verda:.l én todos los actos de la 
vida, en todos, y días rle paz, tlias de gloria, 
dias de felicidad, tendrán los moradores de 
la tierra, que P-ara todos lQs espíritus el al­
ba del progreso difunde su fulgente cla­
ridad. 

Eduquemos la razou del niño, y el miedo 
no tendrá razon de sér. 

.áw.alia .Dort1,ingo Soler. 

Á LOS HER.MAijOS DE GRA.CIA 
QUE ME HAN PEDIDO VERSOS. 

Me pedís una c:mcion, 
Y como cantar no sé, 
Tan solamente os diré 
Que os ama mi corazon. 

Os diré que es fa,n profundo 
:Mi amor, que á todo resiste; 
Que viYo triste, tan triste, 
Que desfallezco en el mundo. 

Os diré más; os diré 
que tan profunda tristeza, 
La causa vuestra tibieza 
Y vuestro. falta de fé. 

No es que negaros intentp 
Fé en la. sublime doctrina, 
Sino en la fuerza divina 
Que hay en vuestro pensamiento ; 

Que en el hermoso conjunto 
Del Universo bendito, 
Do se espado. el infinito 
Y se condensa en un punto. 

Al ir fructífero en pos 
Del ideal soberano, 
En c:ida germen humano 
Va desplegándose Dios. 

Entre las sombr!l.s del suelo, 
Bronce ó mármol centellea, 
Y es la estátua gigante:i. 
Llena de rayos del c ielo. 

Es Dante meditabundo 
Sobre el in.fiemo que espanta, 
ves Colon oue se levanta 
Sobre la esférll. de un mundo. 

Es Ke-wton Yastos planetas 
En so balanu pesando, 
Y es B.:i.lley aprision:i.ndo 
Los flamígeros cometas. 

Es Franklin ,iendo i\través 
De nrofondisi:nos velos, 
Todo el fuego de los cielos 
Soterrándose á sus piés. 

Es Ross que del :iureo tul 
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Las nebulosas apresa¡ 
Y es Torricelli que peso. 
Toda la atmósfera azul. 

EsGuttenberg, que en el cáos 
Eri que hierven sus in~entos, 
Les o-rita :i..Jo:,; pensamientos: 
- «¡Creced y multiplicaos!• 

Es quien pone en irrision 
·1a pot~.stad de los reye,; , 
Pues cuando no dicta leyes, 
L as descubre .en la Creacion . 

Es, en :fin, en el proscenio 
De sus triunfos so be ranos. 
El dios :i. quien los humanos 
Dicen, pos.trándose:¡ genio! \ 

¡Genio!- Vosotros le veis 
Resplandecer sobre el mundo, 
Y eñ desaliento profundo, 
Misero vulgo, caeis. 

Veis su estaturn eminente; 
Veis vuestra humilde estatura, 
V si :í. sofü:tr se o.ventur:i, 
L e decís a. vuestra mente: 

- «¡Meneste:r es que desandes 
El camino de tus sueños! .... »­
¡Sin ver que son los pequeños 
Los que hacen las cosas grandes! 

P .ues qué, ¿no· hay cosa mayor 
Que imaginar fa D#ina 
Comedia, do se calcina 
Todo un siglo pecador; 

Hallar un mun.do á traves 
Del mar lanz:indole luégo 
Á. la co¡;licia v al fuego 
y al hiérro de Hernan-Cortés; 

Medir inmensos pl:met:is 
Cual Jú.piter y Saturno-; 
.~razar paribolo. y turno 
A los errantes cometas; 

Ver dé uru1 l:ictea el ens:iyo; 
Pes:i.r las ondas del viento; 
Dnr alas a 1 pensamiento 
Y arranc:irselas al rayo?... 

¡Ah! misero labrador 
Á. tu terruño adherido, 
Desprecindo, escarnecido 
En tu sangre y tu sudor 

Porque no hierve h idéa 
De un Ffo.mmarion en tu Ihénte, 
¡Alza la rústica fren t e 
Para Que el orbe l:l. vea! 

¡Un~e tus bueyes al yugo 
y en tierra el germen sagrado! 
:Gloria á tu uró,ido arado 
1 • , , . H , Que d!l. pan :i un 1ctor ugo, 

Resuena, humilde taller; 
Fabrica oscura resuena; 
Tosco obrero, c:mta y llena 
Tu genesiaco deber; 

S:11 de 1os negros abismos 



De1 baldon; tú tambien creas; 
Cuando el genio forja ideas 
Forja tú sus organismos; 

Y ante· el nuevo sol que asoma, 
Juntos trabaj:1d los dos; 
¡Que si el es verbo de Di'os, 
.Carne en tus máquinas toma! 

Pues en sus áureos a lta.res 
Jamás de incienso se sácia., 
Caiga al fin· la aristocracia 
De los genios seculnes; 

Cese el largo monopolio 
De la santa admiracion; 
No más para unos baldon 
Y para.otros Capitolio; 

Que en el espacio infinito 
Nadie está arriba ni a.bajo, 
Y en la region del trabajo 
¡Todo el trabajo es bendito! 

Genios, ¡alzad soberano~ 
La s,ien q □e :iltiv;i fulgura! 
¡Gigantes! ¡<.lesd.e la altura 
De Dios todos sois enanos! 

¡Vascos de Gam:i. Colones, 
Magallanes y Balboas, 
4-1 dirigir vuestras proas 
A las divinas regiones, 

La titánea mente llena 
De cabos, de promontorios, 
De mundos, sois infuriosos 
Soñando granos de arena! 

¿Qué ha.beis de ser, si en su terso 
Mar de luz los luminares, 
Son chispas moleculares 
Del cuerpo del Universo? 

t$i hay ser cuyas radiaciones 
Tan hondas ·se precíp,i tan, 
Que en solo un rayo palpitan 
Millonadas de creacionesi! 

¡Negad, decid que es ensueño 
Tal luz, seres tan radiantes ... 
Asi os niegan los ... . giga,¿tes 
De lo infinito en pequeño! 

Alzad, humildes, la sien: 
Que cuando en ella alborea 
Timicl,a.mente una idea 
De paz, de calma, de bien, 

De afecto, de abnegacion 
Y de sacrificio santo, 
Mereceis vosotros tanto, 
Tanto, cual Gama y Colon, 

Que en las eternas mansiones 
No dice el Dios que adoramos, 
Cuántos mundos le llevamos; 
Sino cuántos corai.on·es.: 

Vamos, pues, triunfante palma 
Resplandece á nuestra vista: 
¡Vamos, vulgo, :i. l:l. conquista 
De la América del alma! 
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Suspirais, bajais las frentes 
Y murrr.ur:ris abatidos: 
- ¿Dónde vamos?- ¿Qué podemos 
Hacer, nosotros los infi.mos?--

¡Qué podeisl ¿Sabeis de dónde 
Venís, y qué habeis podido? · 

De la tierra en las entrañas· 
Del cíclope en los recinto.:;, ' 
Donde en tálamo de foego 
Ronca el volean;-escondidos _ 
Cual voluntad misterios:i 
De cuanto es en lo más intimo 
Disteis geométricas form:is - ' 
Al plu.tónico granito; 
Del mar en los verdes senos 
En luz edénica henchidos ' 
Fuisteis purpúreos corale~, · 
Perlas y nácares vividos· 
Fuisteis-res·onantes ~elv;s 
En h1 excelsitud del Líbano· 
Fuisteis candor en los Andes, 
Leon en los desiertos lihicos· 
Y ya moléculas, gérmenes, ' 
Savia., inteligencia, espMtu, 
Ya arraigando en los planetas 
Ya vibra.ndo en éter límpído, -• 
Ya. germinando ó durmiendo, 
Consumisteis siglo á siglo 
La eternidad, devorando 
De S'ol :i sol lo in.finito; 
Y hoy que llegais hasta el horn.hre 
Os sentais en el camino _ 
Por ,que os inspira pavura -
L.a inmensidad del abismo? 
Cobardes, ¡alzad los ojos, 
Ved cun.J irradia el EmpÍ!'eo, 
Y subid hasta el arc:ingel 
O volved .hasta el granito! 

¡Ah! subid.-sin desaliento 
Mirad la etere:i. distancia; 
Sed soberbios de constancia 
Y humildes cie i;ensamiento. 

Sed humildes; mas sabéd 
Que en vuestra noble humildnd, 
No existe dificultad 
Que no se es rinda á. merced. 

Sabed que hay mús providencia. 
En las funciones mis viles, 
Y las fuerzas mas sutiles 
Son las de mayor potencia. 

Yace el mar oscuro y fria, 
Y c1.1::mdo la luz le baña, 
Sube en parte i la montaña 
Y ha.ce el manantial y el río. 

¿Quién produjo tanto bien? 
¿Humean desenfreno.do? 
¡No! conjunto despreciado 
De rayos que no se veo. 

Buscando prósperos climas; 
Y sombras y resplandores, 
Van en simiente l:i.s flores 
A las mñs .distantes cimas. 

Véd coronar hs alturas 
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De los remotos confines, 
Esos flotan tesjarclines 
Con esas sel,as futuras. 

¿En que olimpico y alado 
Carro van !as diosas flores? 
En los soplos tembladores 
De un céfiro despreciado. 

¿Cu:il espiritu titan 
Es el :dma impulsadora. 
Del dragan locomotora 
Y del barco le\·iatan , 

P asmo del llano, terror 
Del fiero mar espantnule~ 
Ot ro agente despreciable 
Y despreciado: el vapor. 

t Por qué fuerza voladora, . 
De polo :i polo apartado, 
Va la palabra en estado 
De chispa reYeladora, 

fü tienclo en la in:n ensid:id _ 
Más alas que el pen~:imiento? 
Por lns r:ifogas de un viento 
De luz: la electricidad . 

Vcil;, pues. que :i su voluntad 
Mueven el orb~ en su asiento, 
Lumbre. calórico, ,iento, 
Vapor y electricidad. 

V eis, pues, que hay rnns prnvidencia 
En las funcione;; m:is viles, 
Y la;; fuerz,1s m:i,s sutiles 
Son las de m:tyor potenci:1. 

¡Rayos de luz que no hieren 
Las más sensil;les retinas, 
Soplos del aire, nelilimns, 
Chispas que est:illan y mueren; 

A.lmas oscurns , profundo 
V ulgo de fuerz:is dormido, 
Despiértate estremtcido, 
Arde en fé, re,uel ve el mundo! 

Para revolver 1:\ líen:i 
Me pedís un elemento; 
¿No teaeis el pensamiento? 
¿Qué podeis, pues, demandar?, 

El pensamiento es el ponto 
Que Arquímedes nr.:resit:i 
Para hacer en la infinita 
Region mil mundos rod:'lr. 

Pensad ; !:Is del pensamiento 
No son fu1:rzas ide.iles. 
Que son fuerzas materl:iles, 
Aunque :il crear no se ven; 

Que al difundirse del éter 
Por los piélagos ete rnos , 
Dejan flotantes infiernos 
Yparaisos tnrnbien. 

El pensamiento lo impuls:. 
Todo; desde n uestra mano, 
Ya leYante hic:rro insano, 
Ya inefabie bendicion. 

H:ist'.!. el onduh:ite pliegue 
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Del amhie6te donde flota 
La existencia m:is remota, 
La m:is leja.na creacion. 

P ensad; soltad esa piedra 
De 1oz, b:1jando las frentes, 
Y en los circulas crecientes 
Que en el éter formará, 

Mientra¡; que vá del abismo 
Basta los senos profundos , 
Almas y vidas y mundos 
Y soles conmoverá. 

Pensad; l)l·ote e l pensamiento 
Que en vuestras alm:is flamea, 
Por vuestra frente en ide:1, 
Por vuestros ojos en luz; 

Y en las ma!rnéticns llamas 
Ardan los hombres hermanos , 
Desde los ciegos tiranos 
Hasta los justos en cruz. 

Pensad: tened sol>re todo 
Cuanto cie, triunfaó gime, 
Un pensamiento sulilime, 
Una :implia red e.le piedad, 

Que envuelva al siglo y a l orl>e 
Y al :ilma con sus uata!las!. ... 
¡Que entre sus fúlgidas mallas 
Palpite la hurnanidacn 

P ens:id en la duh:e niña 
qoe amn. celestial ensueño; 
que la d:rn oscuro dueño 
Junto al altar, y que es fiel; 

Y que la despicrb un dia 
Sacudiénclol:t el destino, 
Y Ye un hombre, irn sér divino. 
¡Y es el que soñaba, es él! 

Pens:id en el s:i.cerdote 
Fiel :i su, votos; que un dia 
Siente en el pecho sombría 
Y a.rreh:i.t:id:1 o:ision. 

¡Y al pie de( :i.ra encl:i vado 
Sigue :i la hermosa adorada , 
Con la tragica mirada 
De la dese$peracion! 

Peos:id t:imbien en el nauln 
Que en su mootgol:fiera sube; 
Deja la olimpica nube 
Y halla dramtitico fin; 

En el artista aue canta 
}lientr:is le ahoga la pen:i, 
Al par que cuhren In escena 
Flores de todo un j ardlo. 

En el :i.ccor cuy:i frente 
Un sudor de estrelln moj:i; 
Q ue p:il ;,itante se arroja 
Sobre e! c:·ujiccnte div:in. 

Dc:spi:.es de fé rvicfas hor~;; 
De anl:·r en hórrich llam:i; 
De relucha:- con el d ram:i : 
Ese s:i.ogrienLo : i!.3.n. 



En el insomne poeta. 
Que en social vicio! medit:i; 
Que sobre el lecho se agiLa 
Pasto de horrible inquietud, 

Hasta oue al fin, de su mente 
El estrecho molde roto, 
Surge de Et gran Galeoto 
La terrible excelsitud.-

Pensad, pensad que es de noche 
Y en las horrendas montañas 
Que de sus hondas entrañas 
A.Iza frenético el mar, 

L:i :insiada na ve querida 
Vuela cual misera pluma, 
Viendo en centellas de espum:i 
Rápidos mónstruos p:isar. 

Pensad, pensad que es la noche 
Negr:i y fatídica; ahora 
Va audaz la locomotor:i. 
A la ventura de Dios, 

Dejando hirviente, con rueda 
Presa del vértigo ciego, 
Rastro de chispas y fuego 
Y humo y estrépito en po~. 

Y húndese el túnel dantesco, 
Baja espantosa pendiente, 
Hace retemblar el puente 
Del rio al hondo rnmor, 

Tras sí llevando dormidos 
Niños, mujeres, ancianos, 
Padres. amigos,. herm:rnos, 
¡Nuestras familias, Señor! 

¡Alzad mas el pensamiento 
que por vol:ir es bendito! 
Ved en el negro infinito 
P;is:id en hórrido tren, 

Mundos, y. mundos y mundos 
Devorando inmensidades, 
Cargados de humanidades 
¡Nuestras familias _tambien! 

Oid el herYor de sus mares; 
Ved incendiadas Sodomas; 
Ménfis, Pompey:is y Romas; 
Nerones, Cristos en cruz; 

Oid el rumor de los nasos 
De birbaras il'rupcion-es; 
Ved espléndidas naciones, 
.Mundos de edénica luz; 

Florecimiento desole~ 
Y destruccion de p!:ineL:is, 
Vuelos de inmensos cometns, 
Lácteas en iris triunfa l, 

Sembran·lo todo vapores, 
Y 1oz, y música y grito ... 
¡Ved en todo el infinito 
Todo el dra.wa universal! 

Entónces el oensamiento 
Que con sacro ·horror camina, 
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Rompa en su forma divina: 
L:i forma de la oracion; 

Y á los naufr:igios posibles 
En tan horrendos Oceanos, 
Decid, juntando las manos: 
-¡De rodillas, cor:i.zon ! -

Y orad, orad con sollozos 
Y lágrimas de amor puro, 
Y :i vosotros, vulgo oscuro, 
Dirá el Eterno:- ¡Mirad!-

¡Y en su inefable sonrisa 
Bajará, cual :iureo m:mto, 
SolJre el Universo santo 
La inmensa serenidad! 

SALVADOR SELLÉS. 

Costeado por el ba1·on Alfonso Rotschild, 
se va á funrla1· en Vieua un asilo para niños 
pobres, sin distindon de nacionalidad ui re­
ligion . 

La suma destinada ú tal objeto ascieude :i 
150.000 florines (1.650.000 reales). 

Dejado de la mano de Dios está el tal Ba­
rou. ¿,A qué cristiano se le ocurre fund:ar un 
colegio para admitirá los niños qne profesen 
nua re1igion contraria á la que practica el 
fuoda<lor1 Y acaso será ca.paz de admitir has­
ta ;,\ los hijos de pad1·es espiritistas. ¡Cómo 
está el mundo, Señal'; ni fin judío. ¿,Qué se 
pue:ie esperar de un judío~ 

¿No es verdad, señores devoto,,, que es,! 
dinero bubiera sido mús útil y humanitario 
emplearlo en edifica1· un buen cooveulo, 
donde ademús se port ia enseñar la santa doc­
trina católica. apostólica, romana1 Porque 
de beis constl'uir muchos, os lo acom:~jo: r,o 
os preocupe r,! que se diga por abi que luégo 
se convertirún en cua!·teles, hospitales y 
hospicios, eso sou ilusiones de los hel'ejc,;, 
de los cuales dcbr,i~ bnir como ele Satanás. 

i',f;\s de do;:;cir,ntos ministrJs del Señor, se- · 
n·nu nn periódico, est.iu en presidio y tienPn 
;aus:is nendieutes eu Francia, por habP.r es ­
plicar1o· prúcticarueute ú sus discipnlos nn 
pasajP. ele la Bi?lia, eo que ~¡1:u•.•~e mar1clado 
por la ira d~ D!Os, nna lluvia de fuego. . 

Vamos, s1 los pobr<'s curas no pueden v1-
vi 1· co11 estos tribunales. ¡Qué caro les cne;;­
ta el desvelo que ;:;e toman por la educacion 
moral de los niños! 

ALIC.!....~T'E 

E Tl.3LECl!,1!;:NTO TIFO GRÁFICO 

de Costa y Ylira. 
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ALICANTE 30 DE :JUNIO DE 188:5. 

TODO LLEGA A SU TIEMPO. 

Dice Dumas hijo, y e,; la verdad: «que 
cuaudo uua ;:ocietlad s1! siente clet;idid:unen­
te <lemasic1do opl'imida, basta (fo repente que 
uua \·oz. nua sola, ¡>ero enérgica, convenci­
da, since1·a, exclame: «¡Me ahogo!» para 
que millcnos <Je votes le contesten: «¡Tam­
bien nos ahogamo:o uosotros! y para que 
millones <lo brazos se po1,gan ú desmoler 
los muros dH la prision donde aquella voz 
se dt>jó oil'.» 

«De lo que uno podria. asombrarse cuando 
rccorre lu Jii,.:toria de !ns diferentes revolu­
cio11es, es tJ,, q1w l12yau ta1·dado tanto en 
producirse y de qne las masas oprimidas y 
que no tenia u qnc hacer sino contarse .Y que­
rer parii esC'apar 11 la opresion de algunos 
hombres y á \'eces dri noo solo, la hayan so­
portado tau largo tiempo y tan paciente­
mente.» 

El escrito1· frnnces cstú en lo cierto al de­
cir que bast:, qut> una \'OZ <liga en momento 
oportuuo e¡mr. ahogo!» para qne un mil!on 
de hombres conteste en coro: «¡ Tamb1en 
nos abogamos nosotros!» Y en una de esas 
horas supremas illdndablemente se produ­
jet·on eo América los primeros feoómenos 
espiritistas; r.uaodo la humanidad tiene sed 
de infinito y hambre dP, justicia, cuando las 
concinoci:.:s honradas se ruborizaban al ,er 
los abusos de los mal llamarlos ministros .ie 
Cristo, cuando In. razou humana, salt2udo el 
,·aliatlar de rancias preoennaciolles, buscaba 
ansiosa el por qné de! por qné; <:uando seco­
nocieron !as hi:;torir,s ~!e los Cristos espiran­
t~.s que sudaban saugri: , y de las \·i!'g-eues 
que se ap-arecian en los bosques,. cuando la 

ciencia de:;cubria los manantiales de aguas 
salutíferas sin necesidad de que 1-a religion 
indicase donde estaban las fuentes milagro­
sas, cuando lás lineas fét·reas, !os buques de 
vapor, y los hilos telP-gráficos ponian en co­
municacion todos los pueblo~ y se verifica­
ban obras verdaderamente maravillosas, 
cuanclu todo pat·ecia renacer bajo el influjo 
benéfico de una idea nueva y el alma bus­
caba un algo en las regiones de lo descono­
cido, cuando las religiones habian dicho su · 
última palabra, y los libros mal llamados 
sao-radas ! len-aron á ser patrimonio del vul­
n-0~ enterándose los profanos de los misterios 
que guardaban los santuarios, cuando_ el_ de­
sequilibrio social amenazaba un bund1m1en­
to que casi podemos llamar universal, y los 
altares de los dioses cristianos ftaquearon 
en su base pol' que sus piedras comenzaron 
á desunirse, cuando hasta los niños miraban 
con desdén á los santos de piedra, y los 
homb1·es sabios proclamaban que las e\"oln­
ciones de la materia eran el todo que funcio­
naba en la Oreaciou , cuando e.l hielo del es­
cepticismo amenazaba enfriar todo el ardor 
místico de las creencias religiosas, cuando 
las muchedumbres abandonaban los templos 
y no sabían donde dirigirse, encontrándose 
las almas enfermas sin un lugar de reposo, 
entonces era cuando se necesitaba de un 
descubrimiento que le hiciera pensar al 
hombre, y le indnjera á ca~bia1·. su método 
de d da; y como todo llega a su tiempo, co­
mo en las leyes eternas que rigen l_a C~ea­
cion no hay suceso que se adelante a su epo­
ca determinada, ni acontecimiento que se 
verifioue despue.s de! periodo -fijado por el 
Omnipotente, por esto el Espiritismo, revolu­
cion moral, religio:>a, filosófica y cientific~, 
lleg,ó en el momento supremo de le gran cri­
sis~de las ide.as; cuando no podia ser raclla• 
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zada por que todas las clases sociales esta­
ban contagi~das de la nostalgia ael cielo, y 
a_unq~e hab1a algunas fraccioues de con­
c1en_c1as adormecí<las, como la mayoria se 
habian despertado, sin que ni los dormidos 
ni los despiertos supieran adonde iban, por 
que los que aun conservaban creencias reli­
gio~as, como estas eran tan erróneas esta­
ban sumergidos en el caos de la ignorancia· 
y los que vivían ein creer, se encontraba~ 
como los frágiles hal'ouichuelos en medio 
de las olas enfurecidas: 

Sabido es de todos que el fanático 1·elio-io­
so bebe el.agua de la vida, pero es un a~ua 
e~ta;¡,ca/,a y por lo tanto nociva, y el escip ­
t1co. es un pobre h~mbriento que nunca se 
ve harto, es un sediento que jamás encuen­
tra agua bastante para calmar su sed, y en­
tl'e esos dos polos se encontraba la lmmani­
dad cuando la niña Catalina Fox descubrió 
que una causa inteligente daba movimiento 
á !os muebles y producía golpes y otros fe­
nomonos. 

¡Que á tiempo llegó el espiritismo! las al­
mas pensadoras estaban aterradas, por que 
aterra verdnderamente el descubrimiento de 
las grandes miserias humanas. ¡Quién rio 
siento un triste asombro, al leer la historia 
del Concilio de Trento que escribió el Car­
denal Pallnicini en sentidoapologista .. . qué 
alma ho?rada no se sublev~ al leer el capí­
tulo cledwado á las absolucwnes .. ... ! leamos 
si, leamos algunos párrafos, por que solo 
tocando lan llagas, se puede comprender lo 
que corroe la gangrena religiosa, dice así: 

«La absolucion para el hombre que ha 
conocido á una mujer ·en una io-Jesia y co­
metido otras fechorías, 6 gros.º 

«La absolucion para un clério-o concubi• 
nario_-con la dispensa de_la irregularidad, y 
esto :-. pesar de las constituciones provincia• 
les y sinodales, etc., 7 gros.>> 

«Para un laico, 7 gros .» 
«La absolucion para el que ha cometido 

incesto con S\J madre, con su hermana, con 
una parienta suya ó allegada, 6 bien con su 
comadre, 5 gros. >> 

«La absolucion para una mujer que, con 
auxilio de un brevaje ó de alguna maniobra, 
ha dado muerte al hijo que llevaba en so se­
no, 5 gros.» 

«Obsertiacion.-En caso de ser un presbí­
tero 6 un clérigo el que cometió las sobredi­
chas maniobras y matado el feto en el vien­
.tre de su madre, se le trata~á como si hu­
biese dado muerte á un laico.» 

«La absolucion para un marido que ha 
golpeado á su mujer y !a ha hecho abort!lr, 
6 gros. 

«La ~bsolucion para un presbítero que ha 
bendecido el matrimonio de sus hijo:;, 6 {!ros. 

."La tasa para el que inata á su mujet· es la 
misma q u~ para _el parricida. Sí el r.natador 
de su muJer qu1et·e obtener dispensa para 
casarse con otra pan-ará 8 tornesas 2 duca­
dos y 9 ca.rlines.» 

0 

« Y por lo que atañe á los que hubiesen 
pre~tado su ayud_a al marido para matar a su 
muJer, la sobt·ed1cha tasa se aumentará en 
2 tornesas por cabeza.» 

«La absolucion para todo extravío de la 
carr:e, sea de la _n~turaleza que fuere, co­
metido .P~I' un cler1go, aun cuando fuese con 
una relig1o~a en el claustro ó en otra parte 
?ºn su~ parientes ó allegadas; ó con su bi­
Jª _esp1rit~al (su ahijada); ó con otra cual­
qmer~ muJer, ora en fin, sea pedida esta ab­
~olumo~ e~ nombre del clérigo !.·implemente 
o para el o para sus cvncubiuas con dispen­
sa de ~octer tomat· las ól'd enes y obt'eoet· 
benefic10s y con la cl~usula iubibitoria, 
cuesta 36 tornesas y 3 dncad0s.» 

«Pa:a toda especie de pecados de lujuria 
comet1~0s por un seglaí·, la absolucion se dá 
en el tribunal de concieoc.ia mediante 6 tor­
nesas y 2 ducados.» 

«La absolucion de un inc~sto cometido 
por on seglar se otorga en conciencia por 4 
tornesas. » 

<4:Si el _incestuoso y la iuc.es1uosa estún 
comprendidos en la bula, la absolucionde los 
dos ~e baca en conciencia:· y de otro modo 
mediante 18 tornesas, 4ducados v 9carliues. 

«La absolucion de un seO'lar por crímeu 
de adul terio dada en el fue~o de la concien­
cia, cuesta 4 tornesas.)> 

«Y, si hay adulterio é ince~to, se pagarán 
por cabeza, 6 tornesas.>) 

«El hombre y la mujeradúlte:os conjunta­
mente, pagarán 6 tornesas y 2ducados.» 

¡Cuán lejos está la moral de la iglesia de 
la moral universal! 

E:;quilo. Eurípides, Menandro, Terencio y 
otros muchos, dijeron en todos los tonos 
algunas de las sentencias, aforismos y apo­
tegmas que copiamos il contiouacion, para 
demo;,trar que nunca han sido las reli o-iones 
las <lepositarias esclusivas de las g~andes 
verdades y de !as grandes >'irtudes, que como 
dice muy bien Damas hijo: 

«Ese gran ideal de moral que viene de 
un principio eterno, cuyo nombre cambia 
segun los países ó las eriatles, ese n·ran ideal 
de moral for ma en tal manera pa7-te de la 
naturaleza humana, que no es ntributo par­
ticular de los templos, de las iglesias, de los 
textos consagrados, de los ministros de tal 
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ó cual culto, circula á través del mundo 
apreciable para el primer venido que mira, 
que busca, que aspira, que quiere, y pasa 
tan ,Jrdadero, tan grande, tan puro por el 
alma de un poeta y por los lábios de un his­
tl'ion, como por el espil'itu de un padl'e de la 
iglesia y pO!.' la palab~a de un. predicador.» 

Ciertamente el sabio y el ignorante, el 
justo y el pecadol', tienen que sentir el ine­
faule encanto de esas palabras verdadera­
mente divinas, que Dios ha pronunciado y 
que la humanidad ha repelido. ¡Quién no 
experimenta una scnsacion dulcísima al Jeer 
el credo de la religion eterna, de Ja religion 
unive1·sal que comienza así: . 

«La piedad es la única cosa que los hom­
bres se llevan consigo, y que jamás se pier­
de ni en la vi<la ni en la muerte.-¡Desven­
tu1·ado del hijo que no se hace el servidor de 

~ sus ancianos padl'esl- Hay que tener buen 
corazon, <lar su turno al pobre lo mismo 
que al rico j mostrarse igualmente justo y 
relio-ioso para con todos.- Es verdadero, 
just~, aquel que vive para su prójimo y no 
para sí.-El esclavo vale tanto corno el 
hombre libl'e, si el esclavo es hombre de 
bicn.- iQuién es esclavo si oo tiene miedo 
á la muerte'?-Dichoso el que vive en la 
contero placion de las cosas éelestes, sin to­
mar pal'te en las mise!·ias ni en las injusti­
cias de este suelo!- Iobumar un rnuel'to no 
es mas que devolver tierra á la tierra.-Hay 
un Dios en nosotros.-Si tu alma se halla 
en buen estado, ya tienes todo lo necesario 
para vivir feliz.- Hombre verdaderamente 
honrado es aquel que no se imagina nunca 

• bastante honrado y bastante virtuoso.-So­
bre uoa buena acc:on hay que poner otra, 
como se coloca teja sobre teja para que no 
penetre la lluvia.- Esta!' desconten~o de si 
mismo es el verdadero signo de la virtud.­
Perecer por la virtud no es morir.- Ves á un 
pobre desnudo, y lo vistes; pero si lo echas 
en cara, es como si lo desnudases.-Quien 
nació para el bien es bien nacido, a~nque 
fuese un negro.-Hay que creer en Dios y 
adorado sin discutirle.-Hay un Dios que 
vé v ove lo que hacemos; á. ti te tratará co­
mowhaias tratado tú á los otros.-Lo que el 
pueblo sencillo cree y practica, es á lo que 
quiaro yo atenerme.» • . . 

Hé aquí las bases de la tratem1dad UD!• 
versal destruidas por los abusos de las re­
ligiones. que como dice muy bien si mal no 
recordamos Torres So!:rnot: 

Tal ha sucedido con el Brahamanismo, con 
el Budhismo. con el ~fazdeismo. con el )fo­
saismo ó Judaísmo. con el Catolicismo y con 
el Islamismo. ~anú, Budba, Zoroastro, Con-

fucio, Moisés, Jesús, Mahoma, los fundadO'­
res de las o-randes religiones, desconocerian 
por cornpl;to sus respectiv:is obras, qu~ el 
sacerdocio de todos los tiempos y pa1ses 
mistificó y escarneció, atento únicamente á 
dilatar su poderío terrenal y satisfacer sos 
concupiscencias, sin _considerar 9ue mata­
ban la idea al revestnla de las impurezas 
de uu culto externo y unos fines mundanos 
reñidos con el espíritu de la doctrina. Por 
eso de tiempo en tiempo se levanta una gran 
protesta que fot·ma una nueva religion ó dá 
base para la creencia l'eligiosa volviendo á 
la primitiva doctrina.» 

«Tal es el sentido del espiritismo dentro 
del criatianismo. 

Es verdad, los muertos han venido á pro­
testar de las injusticias de los vivos en la 
carne y muertos y putrefactos en el espi­
ritu. Protesta universal es indudablemente 
el espiritismo, qne llegó cuando la fé ciega 
y el escepticismo tenían rmpeñada una ba­
talla decisiva, sin que la victoria de uno ó 
de otro bando fuese prod uctiva para el bien 
O'eneral; antes al contrario; si embrutece la 
fé cieo-a, desmoraliza la negacion de una. 
Causa° Suprema. Tao perjudicial es el faná­
tico iO'norante, como el fanático sábio, que 
tam bi~n la ciencia tiene su fanatismo y sus 
absurdas negaciones. 

Vivir sin una creencia. racional, sin una 
esperanza en la justicia eti!rna es vivir sin 
brújulas, la exisbmria sin nn rumbo fijo es 
como una nave sin timon ni piloto; y creer 
en absurdos e'> paraliza1· el curso natural de 
la vida, es estacionar al espíritu. es romper, 
es truncar las leyes de la naturaleza;1que si 
el hombre es dotado de razones para hacer 
uso de ella, que Dios al formar al hombre no 
Je dió miembros {1 su cuerpo para que per­
manecieran inactivos, ni sen tidos para que 
no funcionaran . 

Si un poeta delirante tuvo la osndia de 
decir: 

«A.qui para vivir en santa calma, 
O sobra la materia, ó sobra el alma,» 

las comunicaciones de los espiritus han 
venido á demo~tr:irnos qne el alma sin el 
cuerpo no pnede funcionar en Ja tierra; y n! 
cuerpo sin el alma es masa merte, que la 
cif'ncia podrá mo,er por m~dío de! galvanis­
mo. pero que nunca le har¿ pen~~r: 

El estudio razonado del espmt1smo nos 
dá la e,i-dencia. la certidu mbre absoluta de 
la existi:nri:l <le un Ser Omnipotente, cuyas 
le•:e.;; at·mónicao: son superiores á todas las 
religionES in,entadas por los hombr?s; los 
mandamientos generales de la doctrina es-

I 

I 
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pÍritista estan tomados de· la mornl univer­
sal, dicen así: 

«I. º Debes conocer y amar á Dios, O1•ar 
á Él y santificarle.» 

'<i:2.º Debes conocer, amar y santificar la 
naturaleza, el espíritu, la humanidad sobrn 
todo indivíduonatural espíritu al inhumano.» 

' «3.º Debes conocerte, rcs·petal·te, amar­
te, santificarte como semejante á Dios , y 
s-er individual y social juntamente.» 

«4.º Debes vivir y obrar como todo bu- · 
mano., con entero,sentido, facultades y fuer­
zas con todas tus relaciones. » 

5.0 Debes conocer, respetar, amar tu es ­
píritu y tu cuerpo y ambos en union, man­
teniendo cáda ano y ambos puros, sanos, 
bellos, viviendo tú err ellos como □n s.e1· a1·­
mónico.» 

6.0 Debes hacer el bien con pura, libre, 
entera voluntad y por los buenos medios. 

7.° Debes ser justo con todos los séres y 
contigo, en puro libre, entero respeto al 
derecho.» 

«8.ó Debes amar á todos los séres y á 
ti mismo con pura, libre, leal inc!in_acion. » 

«9.º Debemos vivir en Dios, y bajo Dios 
vivir en la razon, en la naturaleza, en la 
humanida-d., con ánim0 dócil y abierto á to­
da vida, á todo goce legítimo y á todo amor 
puro.)) 

10. Debe buscar la verdad con espidtu 
atento y constante, por motivo de la verdad 
y forma sistemática.» 

_«ll. Debes conocer y cultivar cm tí la 
belleza, como la semejanzaá Dios en los sé­
res, limitados en tí mismO.}) 

«12. Debes educarte con sentido dócil, 
para' recibi1· en ti las influencias bienhecho­
ras de Dios y del mundo.» 

i,Qué mas podre!Jlos decil' para demostral' 
la beneficiosa inñueneia que puede ejercer en 
nosotros el estudio del espiritismo'? 

Que todo llega a su tiempo, que no huy 
casualidades ni milagros, que Dios d~ ú CO• 
nocer sus verdades eternas cuando las hu­
manidades están en estado de comprender­
las. 

Llegó el espiritismo á la tierra en la é~o­
ca propicia á su divulgacion. que como diga 
muy bien un escritor, «en la segunda mi­
tad del s.iafo XIX» 

~El pt•e~tigio del Papa ha decaído.?>, 
«El prestigio de los reyes ha decaiao._» 
~El prestigio de la u·obleza ha decaido. » 
En cambio. 

· «Ha crecido el presfürio del trabajo; » 
«Ha crecido el prestigio de la ciencia;» 
ciHa crecido el prestigio de la libertad.» 

Y el espiritismo, que és luz, cien~ia y ver­
dad, necesitaba hol'izontes clilatatl isimos 
donde extender sus irradiaciones, derra­
mando á torrentes el agua <le la espel'anza, 
mejor dicho de la más consoladora realidad; 
y la razon del hombre ab$ortu. ,rnle la vida 
del irifioito recouo.::iera la innegable gran-
deza del Eterno. . 

El espiritismo necesita ele humanidades 
peosndoras, los tel'!"r.uales pl'incipian á 
pensat·, y es indudable que dictó su credo la 
filosofía espil'tista cuando po.día se1· escu­
chado, y por algunos entendido. 

Señálemos con pi~<lra blanca la hora 
fausta de su apal'icion y dig,amo;; con inti­
mo convencimiento: ¡qué pe-rfecta es la obra 
del divino a1·tista! frutos., fl.orrs y sucesos 
memora bies, todo, ¡toiµ; llega. ú s1i tiemp'O! 

Arna,.lia, IJo'lliinuo Soler. 

LA SOCIEDAD DE JESÚS 

( Co1icl1&&ion). 

«Entramos como corderos, mandamos co­
mo lobos. seremos echados como perros y 
volveremos como águilas.» Esto decia el ter­
cer General de la: Compañia, Francisco de 
Borja; y por si se hubiese olvidado, el señor 
Máí'ié y Flaquet·, director del IJiarío de .Bar­
celona, que llamaba ,<hombres tenebrosos y 
polilla societal'ia» á los Jesuitas antes de 
ser su def e o sor , lo reco·rdó en un artículo 
biográfico de Ignacio de Loyola, biografía 
nada lisonjera para el Santo, á quien presen- " 
ta como un ente ridículo y quijotesco, de 
i'azon poco afirmada, obrando unas veces 
por hipocresía, y otras á. impulsos de un 
es<!esh'·o y estúpido fanatismo. ¡Quien babia 
de presumir que el seiior Mañé llegaría á 
en tonar el «mea culpa>> con foda la fuerza 
de sus pulmones y :i convertirse en uno de 
los adalides dr:, la secta! Pero allá se las ha­
va con sus Je'!Uitas el que tao cruelmente 
Tos flagelara en otra época: es digno de ellos 
como lo son todos los apóstatas de la causa 
del progreso. · 

En.fran corno corderos; esta es la táctica 
jasuítica, este el proceder de los hijos de 
Loyola, al introducirse en un pais ·que no 
conocen, ó donde temen que su presencia ha 
rle despertar desconfianzas v recelos. Lle­
g;in precedidos de una fama~ verdaderamen­
te e,angélica, son sacerdotes ilustrados que 
marchan con el siglo, amantes del r.ultivo 
de !as ciencias, amig-os de todas las refo.r­
mas -útiles, tolerantes, mansos como Jesús, 

- ... 
' 



· - 125 -
caritativos, ajenos á toda mira política. de­
sinteresados, res pe tu osos, fieles guardado­
res de las leyes, sacerdotes, en suma, sin 
otra ambician qae -la del cumplimieuto <l1 
sus deberes apostólicos, sin ot1·os propósitos 
que el de labrar la felicidad <le las almas y 
contribuir efü:azmeote en illl esfera á la p1·os­
peritlad de la nacion. Sus palabras sou· dul:­
ces como el almibar; sus auras, fraternales 
y sabiamente cristianas. A(l·emiis vienen po·­
cos, muy pocos, los purnmente iudispens~­
bles pa1·a fundar tres ó cuatro casas de m1-
sion; á lo sumo, dos docenas de hombres, 
que se distribuirún, en grupos de cuatro ó 
cinco, para ausiliar á los párrocos en la pre-

. <licaciou y en el confesooado. Seria · extre­
mni:ia <lesconfiauza recelar de sus intencio­
nes, y seria injusto negarles una hospitali­
dad que no ha de costar nada al país, por 
que ellos no piden nada. ¡Podl'ecitos!.se con ­
tentau con que se les permita establecerse 
por su cuenta, sin gravamen cle ageuos pre­
supuestos; ellos harán de su capa un sayo; 
que para vestir pobremente y alimentarse 
con la frugalidad propia tle un instituto que 
hace voto de pobreza, no ha de faltarles lo 
que no falta al g 1~sano que se .arrastra poi: el 
suelo ni a la a VPCilla que flota .en la reg1on 
del aire, la providencial solicitud del ~adre 
de las criaturas. 

Y:i están dentro: la hospitalidad que tan 
humildes sofü:itaran, les ha sido implícita 
ó explícitamente cooce1lida. Viven en casas 
de modesta apariencia, apartadas de todo 
bullici.o v-de la mirada de las gentes. t,Cuáu­
tos padres hay en cada casa'? Nadie lo ha 
podido averiguar; lo único que se ha tras­
lucido por algun curioso desocupado es qne 
la mayor parte de lós huésp~des que las 
habitan cambian con frecuencia de rostro, 
Jo cual hace presumir que si el nido es 
siempre el mismo, n.o sucede otro tanto_ co_n 
los pñjaros. En ei confesonario son tan ms1 -
nuautes. tan discretos, y sohre todo tan 
mélifiuos, que todas las damas ile buen tono 
y las que presumen snlo, se desviven por 
tener entre ellos su directm· espi!·itual , no 
quedando para los párrocos y para el clero 
secular sino las mnjeras del pueblo. las que 
no calzan perfumado gua~te ni v_is.ten se~a 
y terciopel?·. A 1? direc~1?n espmtua~ s1-
o-uen las v1sit.as, a las v1s1tas la confianza, 
? la confianza magniñcos presentes y u~a 
influencia omnímoda en P,.J hogar . cuya pri­
m»ra y más importante figura es el Padre 
director. t,Qae se necesita hacer a lgn~a re­
uaracion en !a casa-convPnto, con!=:tru1r al­
~un altar ao-randar el edificio, ce!ebr:.r con 
~ ' =i • .. 
esplendor y pompa algun amversar10, cen-

tenario ó milenario'? Ahi están las aristocrá­
ticas oenitentes de los Padres, filon inagota­
ble <le oro para toúas las uecesiuades piado­
sas. ¿Qué menos pueden hacer en obsequio 
d.e los seráficos varones que las cond::icen 
tan deliciosamente al cielo, que <lel'l'amar á 
sus pies el vil y codiciado metal? Y me1·ccd 
á ese avasallador influjo que ejerce ent1·e las 
damas, el Jesuita, tao mo~erado al princi­
pio en sus aspiraciones y tan discrnto y 
evaoo-é!ico en el mmisterio de la palabra, 
comi~uza á diriO'ir codiciosas miradas á cier­
tos edificios piibliccs, aventarandó iodica­
ciooe·s más ó menos espresiva& respecto de 
la necesidad que tieue la Cotnpañia de ocu­
pados pai·a ensanchar la esfera de_ su accion 
en utilidarl de los pueblos; y comienza des­
de el púlpito á ata?ar,_ primero ~n~irecta­
mente v Iue(l'o en term100s cateQ'oricos, la 

~ º ., l enseñanza lair.a naciunal. pre;;entundo as 
escuelas del Estado como focos de inmora ­
lidad y corrupciou, de ~o?de n~ -pu~d~ salir 
sino uoa juv-entud ,·1c1osa, 11·relig1osa y 
atea. Desliza al mismo tiempo en sus cou­
fernnci::is insiouaciooes de sabor político, 
pero hipócritamente disfrazadas d~ religio­
sidad y de santo celo poi· la salvac1on _de las 
almas. Es el coleóptero que -va fabricando 
su pelota, mientras se le deja tranquil_o en 
·su trabajo· es el astuto cazado1· que tiende 
sus redes para· coo-er en ellas a las incautas 
a-ves. Aqui la pél~ta es el dominio unh1ersal 
y los püjaros los pueblos. 

Tiene á la mujer, tiene ú la madr? dé su 
parte, y no tarda en apodera_r~e del ~ijo, á 
cu vo efecto abre la Com pama colegio$ de 
ed~cacion y enseilania dil'igitlos por los Pa­
dres. A.larmadas las femeniles conciencias 
con el ne~·ro cuadro que de. ]a el>ruela y del 
instituto laicos se les ha bosqueiado en el 
confesonario y en el templo. lianJ puesto en 
juego todas sus relaciones hasta logya~ que 
se autorizase ó tolerase el estal>lec1m1eoto 
de coleo-ios de la 01·dcn, que se llenan de 
discípulos. hijos de 1a aristocrncia y de_ fa .. 
milias ricas é in:finyentes. Porque y conviene 
hacerlo notar. asi como no entra eri los cál­
culos de1 JP.suita uirii?il' la conciencia de una 
mujP.r del bajo puebío, tampoco gusta de 
educar al hijo de una familia pobre. Por esto 
procura oue su enseñanza no se halle al al­
cance de.las fami lias de posicion humilde. 
Los pobres no tienen ni inñueoci~ ni dinEro, 
,jos cosas tle que la Sociedad de Jesús nece-

1 

sita en abundancia para la salvacion de los 
pecadores y mayor g loria de Dios. 

E! maqueavelisroo jesnitico, la doblez y 
perseveránte astucia de !os hijos de Loyola 
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·a e aban por producir sus natural es frutos: 
de mansos huó~pedes se han convertido en 
a rrogao tes dominadores. Ya no son dos do­
cenas tle mis ioneros que predican la moral 
del Evangélio; son centeuares de soldactoa 
que se bateo audaz meo Le pot· un· ideal polí­
tico, la teocrácfo, encarnacioo y resúmeo de 
todas bs rntrausigencias, de todos los fana­
tismos, de todas las hipocresías, de todos los 
od íos que el espÍL'itu del pasado evoca para 
opone1·se á los desenYol vimientos del pro­
gt·eso. Sus casas son puntos es~yatégicos de 
donde salen ordenadas las huestes que han 
de batir, hasta arrasarlos, los baluarte:; dP. 
]a ciYilizacióo moderna. A las homilias, ¡j 
las confet·eucias m0rales ele los prime1·0s 
tiempos á la trnuquila elocuencia. del sacer­
dote cristiano lrnn sucetlido las catilinarias, 
]:is pel'Oraciones agl'esivas, los bélicos arran­
ques de la elocue11cia tribunicia que pone en 
corobustion las pasiones y agita los conmo­
vidos ánimos. ¡Oh! no puede negarse que los 
Jesuitas son los primeros J más hábiles in­
trigantes. Desplegando sucesiva y gradual ­
m,rnte los recursos de su ingeniosa. táctica, 
han subyugado al st>xo débil por la adu!a­
cion y el temor, se han apoderado de la JU­
ventud poi· la educacioo, han dominado en 
la famil ia por la condescendencia ó la igbo­
rancia. del hombre, y hacienclo de la familia 
el e»cabel de su ambicien de~ordena.da, se 
atl'even á exigir de los gobiernos, en cuyo 
seno han sabido grangearse poderosos vale­
dore;;, una proteccion resuelta. y eficaz, has­
ta sacrificar en aras de los intereses de la 
Ot·den los intereses gene1·ales del país. Los 
falsos cordel'OS han tirado la piel de su fin­
gida mansedumbre y manda11, como lobos. 

Su audacia y voracidad siempre crecien­
tes seran sin embargo, el fundamento de su 
ruina, excitando el instinto de cooserva­
cion, que en los momentos supremos, ~eña­
la á las sociedades el abismo en que ciegas 
se p!'ecipitan, y las salva cuando su mue1·­
te parece inevita.ble. Comienza á oirse el 
sordo rnmor r¡ue precerte á las grandes cl'i­
sis socialE's. Susú1•1·ase que la enseñanza que 
clan los Padres en sus afamados colegios, 
sobre ser e:s:cesivamente cara, no responde 
:i las necesidades del tiempo, pudiendo cle­
du~irse, á juzgar por los resulta~os, que eo 
dicha enseñanza, aparte de la mira de for­
mar noa juventud supersticiosa. dev_ota de 
la Orcen , en t1·a poi· mucho el negoC!O, ne­
g-ocio doble, rle dínel'o y de influencia. Que 
rlel primifr,o espíritu de pobreza de que 
t:mto alarde hiciera la Compañia, no queda 
mas que la memoria, habiéndole sustituido 

' 

una insaciable codicia tle biene·s materiales'. 
Que los jesuitas van absorbiendo en forma 
tle donativos y cuantiosos legados, el jugo, 
la dqaeza de los pueblos. Que su moral 
práctica no es la mas austera, ni su vida Ín­
tima la mas pura. Que sus maquinaciones é 
intrigas en las esferas tle la gol;>ernacion del 
Es tado amenazan cambiar radicalmente las 

1 •instituciones y resucitar las que desapare­
cieron bajo el peso tle lá universal execrn­
cion. Y los rumores van tomando cuerpo y 
el <lescoutento crece. Es la tempestad que 
amontona sus iras; el oceéano que se incha 
y encrespa sus olas para sepultar en sus 
ahismos, á la vista <lcl puerto, la Oi'g~11losa 

·oave. Llegadas las costas á ese punto, ó los 
gobi.ernos Sf' resuelven á proceder de una 
manera enérgica contra los causan~es del 
general desasosiego, ó de lo cootrar .o esta­
! la la indignacion popnlar, impetuosa como 
el Simouu que barre las area.osas montañas 
En uno y otro caso, aquellos que entt·aron 
como corderos y mandaron como lobos, smi 
ar1·ojados como pe'tros, 

La expulsion de los Jes11itas debe consi­
derarse como un acontecimiento inevitable 
en todos los países donde logran estable­
cerse. ¿Có mo ha de ser posible vivir perpé­
tuameote en paz con quienes no la otorgan 
sinó mediante una sumision incondicional á 
sn·voluntad y á sus antojos, una absoluta 
servidumbre de alma y cuerpo, una abtli­
cacion completa de la razon y de los dere­
chos mas nobles de In personalidad humana'? 
En su satánica soberbia, no respetaron ja­
roos tronos ni tiaras coa ndo los iutereses de 
la monarquía ó del papado estuvieron en 
oposicion con los intereses de la Ordeo , le­
yes, votos, paz. bien público, idP.a cristiana, 
todo, todo lo conculcaron y todo lo pospu­
sieron á sus miras de engrandecimiento y á 
su insaciable apetito de dominio. Por esto 
el drama del Jesuitismo en las naciones aca­
ba siempre por un decreto de vergonzosa 
expulsion. ó por la expulsion violenta siu 
decreto. Que no olviden esta ley histórica 
los Jesuitas recien venidos á España, expul­
sados poi- nuestros vecinos los franceses. 
Recordémosla tambien nosotros, con la his­
toria en la mnno, á fin de que <'1 pueblo es­
paii.ol sepa quien son sus nuP.,os huéspedes. 

En el siglo XVI, que fué el de la fonda­
cion de la Sociedad de Jesús, fueron los Je­
suitas espn.!sados de Inglaterra, de Amberes 
y repetidas veces de Pal'is. Acusába;:;eles rle 
perturbadores de! ó¡•den público, de corrup­
tores de la juventnd y enemigos de la fami­
lia, del rey y del Estado. Asi mismo se les 



/ 

- 127 -

expulsó clel territorio holandes, convictos 
de baber cau~ado el asesinato tlel Príncipe 
hlaul'icio de Nassau. 

En el siglo XVII, el cardenal Bor1·oroeo 
los hace sali r del colegio de Breda; promue­
ven en Lóndres un complot para hacer volar 
el Parlamento, y mueron en la horca el su­
perio1·, Rdo. P. Granet y sus cómplices; el 
Senado de Venecia los arroja del territorio 
por haber violado las leyes del país; y por 
pertur badores del públ ico sosiego son des­
terrados de Bohemia, de Moravia, de Polo­
nia, <le la isla de Malta y de l Japon. 

En el siglo XVIII, Benedicto XIV les pro­
hibe esclavizará los indios del Paraguay , 
cuyo territorio se ven forzados á abandonar 
a lgunos años mas tardr. , despu e.s de haberlo 
esquilmado y empob1·ecitlo; se los expulsa 
de Portugal por conspira dores y haber aten­
tado á la vida del mooarna, y aun alg-uoo 
de sus individuo$ muera :'t manos del Santo 
Oficio; son desterrados de Fra"Gcia. ele Espa­
ña, de Parma y Nápol~s. acusados de haber 
p rovocado la guerra civil y acumnlndo 
g ra ndr$ riquezas abnsantlo de la ignornu­
cia y del fanatismo <le los pnehlos. Por úl ­
timo, el Papa Clemente XIV expide el bre,e 
de abolicion de la Compañia en t()das las 
naciones, ileclarando que su existencia es 
.incompatible con la paz de los estados y el 
reposo de la I g les ia. 

E¡,tos son los Jesaitas_, estos los hombres 
que han vuelto á nuestro suelo como ág1¿ilas. 
á pesar de la Real pragmática de Ca dos ITI; 
no derogada, que los proscribió del t~rrito­
r io español. Estamos constl'eñidos 6. presen­
cial' cómo devoran lM migajas de las rique­
zas qoe dejaron. Apresúrense á <le,orarlas 
mientras es tiPropo, y a <¡ne en ello consiste 
pdncipalmente su oficio; mas no olviden, 
repetimos qus hay una ley histór ica que los 
condena a la expolsion y no <lejar,1 <le cum­
plirse. E l d ia de su espnlsion definiti<.ra. Es ­
paña lo seüalará con piedra blanca. como el 
mas fausto para 1a santa cansa de la liber­
tad y del progreso. 

J. A.. 

SEGUNDA VISiON DE SWEDEMBORG. 

Bajo este titolo publica La. L1v1n,ifre. de P:iris . 
del 15 de Enero, el siguiente hecho: 

ePas:ije de ona. cart:i. escrita por el :ilósofo 
Emma.nuel K:int :i uno de s us amigos, sobre cm 
hecho de clar~,idencia de s..._~tlemborg. 

:Cn2.ndo el Biron de Swe<lemhorg ciesembar-

có -en Gottemberg, de vuelta de Tngl:i.terra, un 
sáb:ido á l:is co:itro de l:i. tar1le, á fines del mes 
de Setiembre. i\i. Castel le invitó i trnsladarse 
:i so casa ele c:i.mpo. así como i otras quince 
personas. R ácia. las seis de la misma. farde, e! 
Baron de Swedemborg, dejó por on momento :i 
sus compañeros. volviendo al poco rato pilido é 
inquieto, diciéndoles: En este mismo momento 
un terrible incendio estalla en Stokolmo sobre 
el Sünderrnaln, y el foego toma pr-0porciones 
alarmantes. Gottemberg está ~ituado li 300 mi­
llas de Stokolmo. La agitacion del Baron fué 
creciendo, e n términos que s u inquietud no le 
permitia. permanecer con sus comp:iñeros. sa­
liendo y entrando diferentes veces de la hahit:i­
cion. 

La caso. de mi a migo ~. está ya. totalmente 
inv:i.dida é incendi:lda. y mi propia casa está ~n 
peligro¡- decia en ono de los momentos de m:i­
yor :igit:icion. 

«Despues de h:iber salido de m1evo, dijo :ile­
gremente :i s u rl'greso. á las ocho: Que seit Dios 
bendito. el fu1:go h a sido cortado ri.. tres puert:is 
de mi propia c:isn. 

e Esta narracion prod u_io ,i va impresion en sus 
compañeros y en la ciudad. 

<1 A. la mañana siguiente, domingo. el Goher­
na.dor hizo buscar :i SwedP.mbor~. y le interro­
gó sobre el hecho y sus pnrticulnriclade!:. y 
Swedemborg h izo rel::icion minucio~a del incen ­
dio, cómo h:ibb. principiado y el tiempo de su 
duracion. 

• La hi storfo corrió ripidamen le por todn la 
ciodad donde, por haberse intFresado en ella su 
mismo Gobernador, ocasionó m:í.s viva impre ­
sion, poe-s gran número de sos habitantes tP­
mian por sus :imigos ó sus propierliules. 

«ün correo que hahi!l siclo envi:ido por lo'> ne­
gociantes de Stokolmo dur:i.nte el incendio. 
llegó :i Gottemherg en l:1 mañ:i.n:i. del lúne,. y 
en las cartas que conducía qued:il;a plen:imente 
confi rmado el hecho. 

«El miércoles, un despacho Renl dnhn :il Go­
bernador cnenta. minucios:i. de )ns pérdi,fai- que 
babia habido y de !ns casns que hnhbn ,ido in­
cendiadas. no diferenciándose en narh de la 
descripcion h ech:i por Sw.-dembor~ en su en'.re­
-vista con el Go bernndor, y en los momentos 
del incendio, cuya exti:icion habia sldo efectiva­
mente :í. las ocho de h noche pró~:im:imente•. 

Hinchazon materblista, que ·tod'l :1cto inteii ­
gente lo explica por v ihraciones molecu bres oel 
cerebro y S'}ber hias re1igioso-positi-v:i.s que en 
vuestros dogma:s creeis haber dlcbo In última 
oalabra como ,erd:1d a b~oluta. , a iréis cerlie:i­
áo de vu~stros vicios de escuela éon l:i reneticion 
de e,tos y superiores hechos que han d·e rom-

,. oer ,;-uestros estrechos moldes. 
· Es ,ercad que una religion positi-::i. los e:.:pl:­
c:i: co:no <le inten· .. ncion di rertn y l'Xc~lt::si,n. <lt! 
mismo dia blo. único sér que con ~u, ayndnntes 
:incan sueltos po r to,fas ?!l.rtes con ;,atent ;;; iihre 
(,:.in g:;.r~nti:l . pc r si:;m,,s~o. de h :-'.1.7.on'i p~ r'.t 
ejercer toao m!ll. con:undiéoJ?ose y!l. h s gen tes 
sencillas p:.:-s. defuir .si ei m:i.l es de ezisU;icirt 
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'l'eat, y el bien puro acciáe1tte, cuo.nllo tan enér­
gico, activo y zurcidor se muestra el primero, 
é indolente, pasivo y dominado se presenta. el 
segundo. 

«Y los escribas que bal.,ian ,enido de Jerusa­
len decian que tenia. á. Beelzebub, y que por el 
príncipe de los demonios echaba fuera. los de­
monios. • 

Como los tiempos se reproducen podía tomar­
se como del día esta a.cusacion con esta sola va­
r i:rnte: • Y los escribas que habían venido de 
Roma, etc.1> 

(De El Orilerio Bspfritista.) 

EL AlYIIGO DEL HOMBRE. 

,, ¿,No es bien singular que el perro, ese 
animal que es eseucial mente el compañero 
y el_ amigo ~el hombre, no haya eu~ootrado 
nadie todav1a que se ocupe en escribir séria­
mente su histol'ia con los incidentes que se 
presta y el cariño que el asunto se merece1 

Cierto es que Elcear Blace publicó hace 
tiempo una Historia d.e los pe'l''l'OS de todos 
los países del r11,undo, pero esta obra, com- 1 

puesta d~ anécdotas recogidas aquí y :dlá, 
aparece bien incompleta si se refl.exiona en 
la facilidad de observaciones que nos ofrece 
un animal que constantemen te nos acomna­
ñ~ desde la cuna basta el sepulcro, y que 
vive P-Dtre nosotl'OS bajo un pié de in ti mi<latl 
tal que pnede y debe considerársele como 
un individuo de la familia.- 8enti lumto 
canis. 

M. Blaze defiende á su cliente con celo y 
completo éxito. Se reprocha al perro el ser 
sucio; y Blaze contesta que siemp1·e lo es 
mucho méoos que muchas personas que co­
nocemos y tratamos. «Se declama mucho 
contra su voracidad. Quisiera yo ve1·os con 
hambre, repetía su abogado, y ante un pla­
t0 exquisito que alguno quisiese ai-rebata ­
ros.» «Al meaos convendreis. dicen alguuos 
en quP. el pe;:ro es ladron.» No por cierto. 
porque el perro no tiene idea de lo tuyo y 
de lo mio. E<lncadle bien, y aun cuando ten­
ga hambre, le vereis dol'mfr tranquilo al 
lado de un pollo asado, sin olfateal'le siquie­
ra. 

-La historia del perro fS un prolongado 
martirologio. Los paganos los trataron como 
mas tarde debían tratar .i los cristianos, y 
el perro propo1·ciooaba su contingente no 
escaso á esos montones de carne palpitante 
que se ofreciau sobre los altares. Lo;; roma .. 
nos los azotaban todos los años como á no 

criminal en ciertos días, y despues los em­
palaban para castigarlos de habet·Be queda­
do dormidos la noche en que los galos á po ­
co se apoderan del Capitolio. 

Esta ceremonia, cruelmente absurda, Jo 
era sin e[;'lbargo, mn~ho ménos que lo estu­
vo en vigor en Pans hasta el reinado de 
Luis x107. El prebost~ de los mercaderes y 
los re~idores, revestidos con el traje de ce­
remonia, quemaban todos los años cierto 
número de gatos en la plaza de Gt·eve, sin 
que se haya podido avel'iguar pot· qué cri­
men. 

La carne de per1·O para el consumo del 
público, es en París objeto de un comercio 
clandestino. Los chinos lo ceban coo sus:.. 
tancias vejetales y venden públicamente su 
carne en las cal'nicerías. 

En la Laponia se matan los pet'l'OS para 
utilizar s u piel. 

El sacrificio del perro en los tiempos pri­
mitivos, era un acto de ignorancia,· matarlo 
para comerle, un negocio de mal gusto; 
destruirlo para im pedil' la propagacion il i­
mitada de la especie, una cuestioo de nece­
sidad; pero desollarlo por placet·, es un ras­
go de barb,\ rre de que los pueblos sal vajes 
han legado el deshonor á las naciones ci­
vilizadas. 

En Inglaterrn se organizan muy á menu­
do combates de perros contra leones, toros y 
otra clase de füiras: tambien son muy afi­
cionados á la lucha de pert'o contra perro; 
en la época de Shakespeare, los teatros se 
lamentaban muy á me?J11do de esta concur­
rencia. Pero de todas estas atrocidajes de 
que el perro ha sido víctima, las más odio­
sas, sin contradiccion, son aquellas que se 
cometen en nomb1·e de la r.ümcia . 

Las experiencias pueden ser escusables. 
hasta cierto punto, en iote1·és de la huma­
nidad; erigir la diseccion de los animales 
vivos en sistema f•eg·ular, descuartizarlos 
lentamente, matarlos por centenares, ¿,qué 
descubrimiento podr:\ jnstificar semrjante 
abominacioni Que a<lelanto verdadero, real ­
mente debido á semejantes medios, ruede 
se1· colocado en la balanza con fas tortu1•as 
ioferidns á millares de mártires~ En todas 
las grandes ciudades de F1·ancia hay perso­
nas cuya industria consiste en reco~er pe­
rros para estos monstruosos exner1mentos 
en las salas ,te diseccion, y los detalles que 
con este motivo se refieren á cada paso, es­
tremecen de tal snArte. que llega uno á du­
dar qnien es aquí el bruto, si el hombreó el 
pei·rn. 
· El hl)mbre fué, y es algunas veces, vícti-
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ma (!el perro; no lo negrll·emo.'5. Hector pro ­
mete a los suyos ent1'eg-arlos á Ajax como 
l'alea. La rciua J érnbel t,1mbien tuvo moti ­
'\'O para quejarse de !Oi> pe1·1·0s d t:. su época. 

Lol'd Biron, los v•ió eu Constantinopla de­
von:wrto al pie ¡Je los m11L·o:; del sel'rallo lo;; 
cadá ve¡•es de los g-enízaros, re-vol ucionados 
y vencidos, y este lrn,:ho le iusriraron aq ue­
Jlos célebres ve:·sos del sitio de Corinto: 

.«Du. craue d' un Tartarn ils ~ulern1e;it la 
peau, Com:ne Oíl pele une 5gne au moyen 
<lu couteau.» 

El empleo <ld pen·o en la gu,m·n, data de 
los tiempo,, mas ro motos. Eo la época de los 
bárbaros que iovadi,H·on la Europa antes de 
Jesucristo, tomaban siempre pa.rte en las 
acciones <le gn~•i·rn . C11ando ñíál'io derrotó á 
los ci:1,hl"ios. ~,1:< legiones tuvieron quesoste­
u1Jr u11 nUP,V(} comua tc, uo rnénos snugl'it>nto 
qne el pri_mern. c11ntra i:1s roujern;; y lo,-: pe­
r1·os veuc1dus . Lo;; ¡;elta;:; <laban gninde im­
portancia ::1 sus pen o;; de p-nena: lo,; arma­
b~n eou c.:olinres !!riza los de puntas r!e hier­
ro, y rnhriall rn pecbü con 111rn especie de 
co:·aza. ~n un \;ronce bailado rn Hercu lanu , 
!'e ven ¡w1·1·0,; armndos de es:c modo. recha-• 
znndo e°I asalto que cinrtó llÚm~ro dc.guen·e­
ros-dau ii u11 a fortaleza. 

Pero 110 e:; niuQ'una <lü lns circunttancias 
de qne nos li curns ocnp:ido !insta ahora. don­
de e l pe1·1·0 ad r¡11i r¡6 !a l!stimaci()n y la aíec­
cion del liornl.l1·e; ninQ-n1u,cr l:t merece tanto, 
y ia pn11!ba la li.ll!:t;Í,o~ ú earl:-! momentv, en 
los infinito;; ;;er,icios qne pt·e;,ta basta una 
abnegacim1 sublime. 

A los pe;TóS <le la S:hcri:t se los dedica á 
los trabajo.'> mas pcno;;os: son tratados con 
hrn t;:1 lidad v anuqn<' el a limento :::ea escaso, 
no por ~so -~b'lndotrnn la easa ele s:rn amos; 
para no Sf'r\P.s fr:-avo;;o.s, e!ios se buscan el 
sustento fú0ra de ella. -

Oti·us muchos :1nimnk:; aventujan al f)Ct'rO 

nn fnerza y eu IJ1>1• mo;:nra, pr.rn c11 toda la 
partr. Je! g lo!io halJitado, él m; el úoico 
aliado del bnmb,·e. porqt1P, r.s el Úllit:O dotado 
por la natnra l,,za de 111.1 c-1r:icte1· <¡t.11"! lr.s hace 
sen;;1blc .i nn~stro~ h,t!ago;: , y dócil ú nues­
tra Yn!nutatl . 

«La conqni;;to del peno, el ite Cuvir1·, fué 
tal vez Pl e;;encial a! c~tab!ecimil'nto de lu 
sociedad. Sin él ha!iriarno~ r-;it!o it11lndab!e­
mente presa de lu., fiern,- qne hcmo,, coose­
o-uido suo,·ugal'.}> 
e ~ - . b Kosolros 110 po<lrmos nprrcinr .istan te, 
en nuesiro e;::ado :.clnal Lle r:i\·ii;zacion , los 
servicios r¡ne pne{ia pr0slar ,,n otro t:empo. 

"Cuicamen,c !,J,; ~:1:,·;,j ' , pnedcn apreciar­
los. En_ la Au~tral:a, murhas mu}e~"'~ tienen 

un placer en amamantar perrillos peque-fíes. 
El perro que, por s_u destreza y agilidad, 

propor¡;iona al salva.1e la caza con que se 
alimenta, sabe tamhieu protegerle con su 
valor. La naturaleza desarrolla en él las fa­
cultades que las circunstancias exigen. 

Los pel'ros de las o!'illas del Nilo b~ben á. 
carrera pál'a no caer eu la boca de los coco­
drilos; Los <le Nueva-Odeans, cuando quie­
ren á.travesar el xlississipí, ahullan en la 
ol'i lla para atraerá los alligatores, y cuando 
ven muchos reunidos en un sitio, parten á la 
cr,rrera y se a!'l'ojan al agua, inedia legua 
mas arriba, salvando de este modo el peii­
gro . 

Un pen:o esquimal que fue llevado á Lón­
dres, St! va lía d.-c ciertas estratagemas para 
au mentar su racion de alimento . Cuando le 
presentaban !a comida, en vez de devorarla 
inméctiutamente, la es parcía .á su alrededor, 
despuessetumbabayfiogía dormir, con el 
objeto de atra-er á su alcance los pollos, las 
gali inas y los ratones, que él añadia regu-
larmente á su racion ordinaria. . 

¿Y puede haber nada más digno de obser­
vacion que un perro de pastor~ En pocas ho­
rns y eh medio de las noches , se levé reunir, 
él sólo tod.o el rebaño, diseminado en varias 
direcciones y cónducirlo al redil, mejor que 
pudiern hacerlo uu hombL·e. 

Si, el peno impide que se nos robe, tam­
bien sabe recuperar muchas veces lo que 
hemos pel'dido . No solamente sirve de laza­
ri llo á Los ciegos sino gu:e con una inteligen­
cia y abnegaci.on especial. recog e las limos­
nas para su amo, Blaze vió á uno de estos 
nobles animales recoger un pe<lázo de pan 
que habían tirado al pobre desde una venta­
o:i., llevá1'selo al amo y espe1·ar á que este le 
con~ediese una parte. · 

En Terranovn existen perros acostumbra­
dos á luchar con una mar furiosa p.or llevar 
.entn~ sus dientes una cuerda de un barco en 
peligro has.ta la orilla. 

Mncho se ha esct'ito para probar que el 
onrro puede hasta comprender la conversa­
cion, Gall declara baber hablado muy a.me­
nudo y con intencion de ob_ietos qúe podían 
interesará su perro, pero sjn mira_rle ni pro­
n1rnciar su nómbre, y era fücil ver por la 
conducta del animal que comprendía de lo 
que se trataba. 

Cuando las palabras ,;on dirigidas direc­
tamente al perro, se Ye que tr!lta de com­
prPnder el sentido, sea por el tono y la ac­
cion que las acompaña, sea po:· aigunas fra­
ses que le son conocidas. 

Fiel á :m a roo durante su vida, el perro le 

r 
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llora aun .despues de mue1•to. No hay campo 
de batalla donde no se encuentren perros 
gimiendo al lado de ciel'tos cadáveres; mu -
chas veces es tal el se11tiruientL1 q u,; les cau­
sa la pérdida de su seño1·, qae se deja motir 
de hambre bajo Ja cama que ocupó su amo, 
ó sobre la tumba del mismo. 

Él perró sabe cojer el cordon de la campa­
nilla y llama1· á la puet·ta; si no hay caro.pa­
nilla llama con Jas patas ó ladra para que ie 
abran, sabe hace!' las comisiones que se le 
confian, y se identifica tambieu con nueHtl'a 
viua, que Sauthey cuenta que un perro edu­
cado en una familia católica, habiendo sido 
vendido á. un protestante, jamás consintió 
en comer cal'Oe los vietnes. Cómo el perro sa• 
bia distipguir el viernes del domingo ó de 
otro dia cualquiera? Mistel'io es que no puedo 
resol ver la ciencia. 

Todo el mundu conoce la entrañable afec­
cion de la hembra por sus pequeños. Addi­
sson, publicó en el 8pectq,teu1·, uu hecho 
conmovedor. 

Un cirujano operador, fanático por la ci.en­
cia y como lo son genera1mente todos aque­
llos que á esta carrera se dedican, abrió un 
dia en canal á una perrn viva qu.e estaba 
criando, y en el momento en que el infeliz 
animal era víctima de los más atroces su.­
frimientos, le presentó uno de los hijuelos. , 
Instantáneamente olvidando por uu momen­
to sus dolores el pob1·e animal seguia al pe­
queño con la vista dejando escapar un gemi­
do que parecía iuspirado más bien por la 
pérdida de su hijuelo que por los dolores fi ­
sicos que debia experimentar. Ap1·oximáron-
le á la madre, y ésta hacfendo un supremo 
esfuerzo, le lamió la cabé-za y espiró derra­
mando una lágri11ra!. .Una lág-rima, si; el 
hombrn de ciencia no pu<lo meno;; de confe­
sar que una lágrima habia rodado p01• su 
mano! 

Al llegar aquí la bat·barie de los experi­
mentos, ahoga nuestra arlrnil'acíon, y es 
avergonzándonos, como ofr~cernos á la con­
sideracion pública el contraste de la barba­
rie del hombre, con la heróica abnegacion 
del perro. 

(De La Nu.,tio1~ Española. ) 

El perro há hecho tambien milagros. Véa­
moslo: 

LOS MILAGROS. 

Los milagros verdaderos se diferencian 
de !os falsos en sus efectos¡ pero los hay 

muy bien imitado.e;. iJfeji.ez vo1ts iles co1itrefa-
cons. -

Y ya que de milagros no verdadel'Os ha- , 
blo, no debo pasar en silencio un relato cu­
rioso que leí en un lib1·0 compuesto por -uu 
sacerdote, cuyo sacerdote, si bien estuvo 
pres0 en la Ioquisicion, salió libre. de ella 
por su \·irtud y por que el rey tle España le 
estimaba mucho. 

Comienzo. 
En tiempo de Ludovico Pio vivía en A u­

vero io. un caballero que tenia un hijo y un 
perro, 

Hasta aquí la cosa no tiene nada de parti­
cular. • 

El caballe1·0 salió á cazar uu dia, por qu·e 
ser caballero entonc,.is era hacer mala letra, 
sublevarse contra el rey, ahorcar pLobe_yos, 
cobra1· t1• ibutos, no pagar deudas y cazar. 

Cumpliendo su cometido en, este suelo, sa­
lió el ca.ba llel'O á cazar y dejó á su unigéni­
to al cuidado de la nod1·iza v las cocineras; 
lo cual dá á entender discreta y lacónica­
mente que el caballero era viudo. 

Al la.do de la cuna del niño (circunstancia 
que viene á descubrir que la viudez del ca­
ba:llero ern rec'iente,} se ncostó el pel'l'o, que 
se llamaba, ó más propiameute, era llama­
do Ganelon. 

A poco rato, una monstruos~ set·piente 
que «torciendo el paso po i· el verde ·seno >)tle 
una yedra, se habia encaramado al balean y 
de allí dilatándose hasta la cnna, habría iu­
dudablemente ahogado al niño, sí el peno 
no· se hubiese lanzado á ella. 

i\Io1·dió aliullaudo Ganelon, picó silbando 
la serpiente, acudieron al ahu!lido las muje­
res; y hallaron á los sirnbolos de la perfidia 
y la fidelidad exánimes. 

Pam;a. 
El cazador caballero oyó !os ah uilidos .del 

perro J !O$ gritos de lti.s muje1·es y quizá 
movido poi· un impulso paternal (ya que á 
pesar e.e su barbárie no pud ierou aquel los 
siglos ahogar todos !os sentimientos natu­
rales si bien hay que confesa!' qne hicieron 
cuanto estuvo de su parte) volvió grnpas el 
caballero, !legó á sn morada, vió el triste 
espectúc:nlo, y ag-radecido al hcroismo del 
perro, le mandó labra1· una fosa junto á una 
fuente, y en su l6pida se gt·abó eo let ras 
tan perras como entonces se estilaba: 

Otra paasa. 
Bien, 

GANELOi.-.:-. 

Todo el mundo foé sabiendo el suceso; to­
do ,e! mundo fué celebrando el suceso; todo 

.r 
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el mundo se iué fastidiando de oirlo repetir. 
todo el mundo lo fué olvidando; la fuente 
manaba, el perro yacia, el caballero babia 
muerto, su hijo tambien y sus nietos igual­
mente. 

No era extraño: habian pasado dos siglos. 
¿,Por cuánto se le autojó a un quidam <le­

cii' que el agua de aquella fuente abl'ia el 
apetito'? 

Corrió gente en ayunas á averiguar el ca­
so, bebió uno ó dos cuartillos, y á las dos 
horas sentía tal apetito, que para mi ya tie­
ue algo de milagroso que al pié de la fuente 
no ocurdese alguu caso de antropofagia. 

Del apetito se pasó á las fiebres , de las fie­
bres á los dolorns reumáticos, en resumen: 
al cabo de poco tiempo era opioion general 
en la comarca que aquellas aguas curnban 
marnvillosv.mente muchas enfermedades, y 
leyendo el nombre de Gaoelon en la losa, la 
piedad de los fieles dedujo que Ganeloo ha­
bía sido un ,aron jnsto, m{irtir de la fé ca­
tólica, y que su sa-oti<lad comunicaba á las 
vecinas aguas su prodigiosa virtud cura­
tiva. 

¡Oh ... pausa, pausa! ·· 
Nunca {dice un refran) falta un roto para 

un descosido. 
El pueblo deseaba que Ganelon fuese su 

santo; quería obsequiarle con rezos, y le re­
zaba: quería hacerle votos y se los hacia; 
quería pedirle ayuda en las tribulaciones, y 
se la pedia; quería tributarle ofrend~s ... 

Y ¡alto! 
En1ónces compareció un sacerdote y dijo: 
- ¿Ofrendas? Esperad: levantemos nna ca-

pilla con sn ce1·:·udura y su lla,P. que yo 
guardaré .Y por una fr iolera seré vuestro ca­
pellan. 

·Aprobado! 
1 ' • 
El pueblo tema Santo suyo, Santo prop1? , 

y disponia de el exclusivamente, y le hacia 
procesiones y rogatiYas y misas hubladas y 
cantadas, y el capellan en ~n latin que pa­
recia fraucés: y e!:! un francés que no parc­
cia ni pareció idioma alguna, le soltaba á 
Sao Ganelon cada ditframbo canaz de des-
conyuotar al perro mismo. · 

Pero ... ¡que inexcrutab!es son los desig­
nios de la Providencia! 

Despues de tan largo ' tiempo, ningun 
obispo se ,...habia cuidado_ de a,·erig~a1' que 
santo era ;:,un Ganelon DI casa sern1;y1nte. 

Ad,iértase que esto no fue el milagro. 
A.l fin Yino ·uno ·oo un miln!?'rO. sinú un 

obispo) que <lió la ~u~lra po~ iá dióccs:s, y 
·dó que la cap:·lica rentaba. 

·Rentaba! 
Es:citósa su piedad, a,fróse su celo, y 

quiso averiguar quien era aquel santo tan . .. 
pingüe. . . . .. 

Preo-uutó rndao-ó, aver1
0
0-uo , revolv10 pa-

b ' O . 
peles ... y ¡oh milagrol en el archivo de la 
familia del caballero cazl:lclor se halló un re­
lato autéutico de có'mo Ganelon en vida ba­
bia sido oerro dP- corno babia salva·do a l h i­
jo de su dueiío, y de como és~e le h,abia 
mandado labrar un sepulcro JUoto a la 
fuente. 

¡,Qué fué aqui lo milagroso'? 
¿,Las curas de enfermedades hechas por la 

virtud de las aguas'? 
¿,El convertir la opinion pública un perro 

en santo'? 
¿,El haber producido rentas la capilla de 

Ganelon sin que el obispo reclamara su 
parte1 

¿,El bailarse un prelado que dudase de la 
santidad de un perro que tantos pro~uctos 
rendía á la ca pilla'? 

Quizús todo fué prodigio en este suceso. 
La débil razon humana es incapaz de pe­

netra; en los arcanos ... etc. etc. etc. , 

.Robe'l"to Robe'l"t . 

LA MONJA. 

tQue es esto!? ¿Qae sonido t raen la.s ondas del 
viento á nuestros oidos? ¿Por qué fas lenguas de 
metal se agitan presurosas lanzando miles vi­
braciones'? ¿Qué pasa en el Lemplo vecino para 
tanto alboroto -y regocijo'? tQoe ocurre para que 
así fas beatas y curiosos apresuren sus pasos, y 
dejando alJ:i.ndon!ldas sus ocap:iciones más pre­
cisas se aglomeran y empajan i hs puertas de h 
casa de Dios, :i fin de ser los primeros en pene­
trar en ell:l y ocupar el mejor sitio para presen­
ciar la ceremonia? ¿Por qu.é de entre aquelh 
masa de c:iroe hum:ina, que se agita y se com­
prime, se cscoch:rn unas nces los ayes de dolor 
y otr:-;.s fas imprec:icione;; y palabras mi.s repug­
nantes? ¿Qué pasa allí? ¿Que es lo que ocurreL. 

-Sada: que un::. po!m: jó\·en, inocente, llena de 
candor y falca <le e:!:paien cin. .a á tomar el n lo 
de profos:i, ,a. á j ur:,r :!.l pié de un altar, entre 
los ascéticos c:.ntos de fas que ,an :i ser sus 
herrn::.tn:i.~. y bs col:.imne.s ele! ¡ier:umado hamo 
que des;,: enden los plateados incens:i.rios :igit:i­
dos por los :lprr:1idices de cuerros y los ayudas 
de los qcekantairnesos y b:-ijo l:l presion de fas 
mir:v:i:?.s amen:1.2:int=s de algu!los, etern:i fideli.-

•, 
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dad y amor del Hijo de Maria; su frente se en­
cae.ntra orlada por las 'flores que simbolizan la 
pureza; en sus ojbs bri.lla la mir:ida de abne­
gacion y de e¡iriño, y sus mejillas, unas veces 
:pálidas y otras rojas como la amapola, ,Jemues­
tran la. ~rnocion que :igita su espíritu, y sus la­
bios dé coral, entrea.biertos, dejan pasar una 
respiracion anhelosa y entr:ec.ortada por la ex­
citacion nerviosa que Je produce todo aquel apa­
ra.to, toda aquella magnificencia, toda aquella 
fastuosa ceremonia. 

¡Qué dicha es la mia! exclama en su inte rior 
la pobre niña al-escuchar' las voces de los sacer­
dotes que actúan en su sacrificio. ¡Qué placer 
embarga mi alma en estos momentos! ¡Yo espo­
sa de Jesús! ¡Yo su amor y regalo! ¿A quién le 
debo tanta tlicha~ ¿A. q oién le debo !:i. emocion 
que agita mi sér sino al bendito '!/ 1·espetable je­
suita. que con sus pafabras místicas y sagradas, 
desd ~ mis primeros pasos en la. vida viene incli­
n:md.o mi espíritu por medio dé sús sáoios con­
sejos á recibir este galardon tan grande . . . ¡Ah! 
bendito él una. y mil veces! 

¿Qué mayor amargura que presenciar la 
muerte de un hijo, de ese sér por el que un pa­
dre sacrificaría, si necesario fuese, su exis­
tencia? 

]\fas el velo se corre y el templo desapa.rece 
ante su vista; l:l corona de azahar es quitada de 
su frente en union del rico traje y lns bri!l:>.ntes 
joyas con que estaba :i.dornada. Sobre su cabeza 
siente el ruido que produce hs tijeras agitadas 
por una mano maestra, y los sedosos y negros 
cabellos que adornaban y servian como de mar­
co :i. aquel rostro tan juvenil y hermoso, empie­
zan á caer sobre sus hombros cubiertos ya con 
el tosco y burdo sayal del monasterio. 

Las campanas dan prinripio i sus tristes cla­
mores. 

Los -mi1iistros del Crucificado entonan los can­
tos funernrios. 

¡Todo ac:i.bó! El sacrificio se ha consumado y 
la niña. candida y pum. abandonó par:i. siempre 
los pelig,·os del mundo y le>s halagos de la cor­
riiptora sociedad de nuestros días. 

Ya: no tiene padre, mtidre, hermanos y pa­
rientes; ya no puede reclinar su cabeza sobre 
el seno de aquella :i. quíen debe la existencia, y 
que am:mle y siempre cariños:i. enjugó las ligri­
mas que sus ojos derr:m:iaron a! primer albor de 
su existencia. 

Ya no puede deposifar el ósculo ñlial ·en la 
~dorosa frente de sil anciano padre ni peinará 

los blancos cabellos del :tutor de sus dí:is: sus 
amigas de 1:t niñez. las que ·en todos tiempos 
compartieron sus placeres c~rn eila y sus juegos 
infantiles no la a braz:i.r:.in sonriendo y besar?.n 
sus fres.ca.s mejillas; todo ha. termin:ulo: l:i. uha 
es la esposa de Jesucristo, la.s otras pertenecen 
al mundo coN·o~iipido, y su [lmaute, su esposo, 
el Sa!v·a.dor del género hum;rno, o7Jliga :i. que se 
separe por completo de ·sus padres y de sus ami­
gas, que arroje de su cornzon todas las cariñosas 
afecciones que fueron su alegria, y sólo piense 
y viva para. él y sus rainist1·0s . 

Ella empieza la senda que le ha de conducir 
:i. la eterna bie,ia-tent1tranza: sus padres, deudos 
y demás marchan por el camino coy@ fin es el 
averno y las penas eternas. La memoria de la. 
primera será honrada y su nombre colocado en 
el gr:rn libro de los mtfrtires; lo.s segundos si no 
se convierten y siguen lo;; consejos de los sa¡¡tos 
pastores encargados de apacentar el rebaño ca­
tólico, sus cuerpos arMrán por todos los siglos 
y padecerán amarguras sin cuento. 

Un muro alto y grueso le s~para. de la socie­
dad donde habitan su:s deudos y amigos; espesa 
reja impide par:i. siempre que pueda recibir las 
ca ricias de aquellos que le aman y lloran su se­
paracion eterna y de todas sus más car:i.s !l.fec­
ciones no le queda más que el triste recuerdo, y 
la compañera que vigilante espb sus mas pe­
queñas acciones escucha y comenta á su manera. 
las más insignificantes conversaciones para des­
pues presurosa correrá contarhs :i la mofletud-a 
y tabacosa superior!!., en. cumplimiento de la or­
den que de ella. tiene recibida. 

Empero han trnnscurrido algunos meses; la 
profesa de ayer no es la monja de hoy. Lo. niña 
candorosa, inocente y tímida se ha transforma­
d.o en la mujer de p:isiones comprimidas, ocultas 
ha.Jo la máscara de !a 11ipocresia: Ja que antes 
no había manc11ado sus labios la mentira, aho­
ra. no con oce la verdad y sus palaur:i.s son falsas 
y traidoras y 1a que en otros d.ias elenba su 
frente límpida y pura sin ninguna ::irruga, hoy 
la inclina a l suelo corno agobiada por el infor­
tunio y b d,esgracia; las conYersaciones de sus 
compañeras, !as ouservacione~ que hace en su 
sér, y en una p:üabra, todo :i.quello que le rodea, 
todo aquello que le en...-uel"ve, que el lector cono-

11 ce y que :i. nosotros no nos es dado explicar, es 
lu causa de este cambio y de este trastorno. 

l"a no corre :ileg:re y uu!liciosa por e! frondoso 
jardín del convento como en los primeros dias 
de su entrada en la srmtu, casa; ya no se exmsi:i. 

;; 
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en la contemplacion de, la madre ffe! Nazareno 
ante la que se postraba :i recitar sus preces, y 
sos megillas no -o.stentnn los colores de In rosa, 
ni su,s labios estan r.ojo5 como la flor del grana­
do; de su pecho se escapan lángu'idos y conti­
nuados suspiros, y cuando sus ojos rodeados de 
urt circulo azuládo se fijan al través de la esp!!Sa. 
celosia en los fieles .que acuden al templo, sus 
rnegillas se colorean por un instante, la respi­
racion se hace mñs anhe'losa 'Y el coruz0n se 
agita dentro de su pec,ho, pudiendo' :i.penas sus 
paredes contener el ímpetu de sus movimien­
tos. 

La re:ílidad ha ·,en ido :i ~ustituir las ilusiones, 
y aquella dicha de ser h esposa de Jesús, en lu­
gar de al:lgarle, le atormenta. 

Hoy, cuando no tiene remedio, y que enfer­
ma y al)'.ltida ambiciona la muerte par:i salir 
del cautiverio, comprencle que la verdadera sen• 
da que purifica .. :i:' las almas-y las conduce al tro­
no de Dios, no est:i en un convento, no en la 
vida monástica en donde solo impera 1:1 hipocre­
sía y la mentira en tod::ts sus manifesbciones, 
no en arrastrar uno. existencia histérica, raquí­
tica y miserable, sinó en vivir en el mundo, en 
la continua Juch!t de la sociedad perteneciendo 
al hogar doméstico y formando una familia, 
por que en esto est:i el verdadero martirio y los 
acerLos dolores; en ésto prueba Dios :i la rnza 
bum:ma, y en estas penalidades se purgan las 
ofensas. La virtud que lucha y no es ,encida, 
es la. verdadera 'virtud; no la que se rodea de 
murallas impenetr:ibles y barreras gigantescas. 

¿Qué inaycr martirio que el ser madre d::: fa­
mi lia, tmer qae trab:ijür y ganar el pan que sus 
hijos han de !levar :i. sus lá!Jios a. fuerza de! ru­
do t1·~bnjo, y qued:me impc.¡sll>ilitada y sin re­
cursos p:i.ra .atender i h subsistencia de aquellos 
pedazos dt: su :dma que 11or:in de hambre -y Je 
-piden :.diménto y no tiene que dar!es?-

Boy comµrende, cuando no tiene remedio, 
que el j ... suita que _por sus rastreros consejos 
!e :arrru-icó de los brazos ele sus padres, fué un 
hipócrit:i. rnal,:i.do. 

Hoy ..-e que ei cónfesor a cu~ros piés se nrro­
dilló inocente fué un re!Jlil venenoso, un sér 
eXsecr!llJle que con sus imprudentes preguntas y 
torpes consideraciones rompió d ,elo de su pu­
reza, haciendo brotar én su cerebro pensmnlen­
tos que h2.sta entonces no h:1bfa semitJo germi­
n:tr en su m·ente. 

Tal varse sin padre, si.n madre, hermanos y 
famiiia; d contemphr::e sola como ei hongo, 

sin afecciones de ningun genero, .sin cariño de 
ninguna especie y sin nin.gunnilusion quealien• 
te su alma; al observar el nnll'O <le pesada al· 

mósfera. donde la han colocado, llega un mo­
mento que, dudando <le la existencia del Supre­
mo Sér, en la desesperacion á que b:i. sido lleva'­
da por ias maquinaciones de un jesuita y de un 
mal cura, exclama: 

¡Mal<litos hombres, que asi tergiversais la 
religión del Crucificado, el cielo por mis labios 
os lanza su an:atema! 

¡Pueblos que to!erais el yugo de es.os inicuos 
séres, mi espíritu os maldice por vuestra tole• 
ráncia y apatía! 

Procedimiento para evitar las esplosiones de las 

calderas de vapor. 

Al presenta1· esta comunicac:on del capi­
tan Tréve á la Academia de Ciencias, M. Du­
mas se ha espresauo así: 

1·Ei ca pitan Trére se l.Ja ocupado en estos 
últimos tiempos en estudiar las cau:;as de 
las esplosiooes de las calderas de ,apor. La 
causa se encuentra en el agua muntenida 
en el estado de ebullicion nacieot,: durnnte 
muclrns horas, y en cuyo seno se determina 
en seguida !a fol'macion dpida el.el vapor. 
La reciente cat,\strofe de ñiarna...-al da una 
gran importancia de actualidad al trnbajo 
del capitan Tréve. Esas esplosiones sobre­
vienen despnes de 1m largo reposo ó cesa ­
ciou de t:-a!Jr.jo. La ú ltima esplosion a que 
berno~· áludido tuvo lurrar á lus ocho de la 
mañana, tlesnaos de l1auer descansado la 
caldera totla ia noche, aunq11e el fuego esta­
ba cubierto. Al vol ver á calenta1· la coldera, 
el ag·ua privada de aire determinó el acci­
dente .. hl. Tl'éve dice que antes de. ,olver ú 
calenta!' las calderas se deben bac:er invec­
ciones de aire para rentrn1t el gas espulsado 
por la ebuHicion. Las observaciones que di­
rige ú la Academia tienen g?·an importan­
cia, para !a mariua en particular. Los bar­
cos rec·iben con frecuencia la ó!'den de ca­
lentar las caldenis, y la órden de parti1· l.l.o 
lleg.a basta t l"es ó cuatro días <lespues. Las 

11 

caidern,s pue,ieu esta!la1· precisamente en el 
momento que e! agua ,a i entra¡· en ebnlli­
ciún. La comnnicucion del capitan Tréve 
mel'ece !lamsr !a at.,nr.ion, no solo <le los 
ind us~ria!es, sioó tam bien de !os marinos, 
cuya e::\ü~tencia, asi. como la con~en·acion 



de los barcos, es.tán sometidas á una causa 
física que en adelante se podrá evitar.» 

Seo-un ten°:o entendido, dice la comuui­
cacio~ del capitan Tréve, b¡rn ocurrido seis 
mortrferás esJJlOsioues de .calderas, tao to en 
Francia como en Bélgic:i, desde el 18 de Se­
tiembre último, fecha en la que tuve el ho­
n01· de prese~tar á la Aca~emia de Cie~cia: 
un procedim1euto p.ara evitar las espl:os1ooe:s 
de las caldel'as. 

No sé si han tenido lugar ot t'.as esplosio­
nes en Amédca y en el resto de Europa du­
rante el período de seis meses. 

Sea de esto lo que quiera, solicitado por 
al o-unos grandes Ílldustriales de París y del 
departamento del .Loil'e, me he entregad? de 
nuevo á go estudio profundo de la cuest1on, 
y veuo·o á someter sus resultados prácticos 
ü Ja alta apreciacion de la Academia. 

Se viene observando que esos te1·ribles 
accidentes se producen mas particularmeute 
por las mañanas. 

Nosotros éreemos haber recogido exacta­
mente la causa de los labios mismos de los 
numerosos maquinistas y fogoneros á quie­
nes hemos interrogado. 

Ejemplo: tenemos una máquina de vapor 
que durante el día, marcha~ s~is a_tmósf~t·as. 

Los obreros salen de la falmca a las a1ete. 
El foo-onero, á eso de las seis, dejá: caet sus o 
fuegos, y despues de _ha~er hecho su carga, 
deja finalmente su maquina con cuatro at­
mósferas al manómetro. Al volve1· al dia si­
guiente á las cineo y medi~, e_?c?emtra ge ­
neralmentfi el m¡,inómetro a l ,.:i o 2 atmós­
feras con uu buen nivel de agua. tQué hac'l'? 
Aprovechar el calor co~servado, qu_e repre­
senta o-asto de corn bust1ble. Como fogonero 
econó:ico, utiliza v prepara sus fuegos pa­
ra la vuelta de los~ obreros á las siete, sin 
pensar en los peligros que encie1'ra aquel!a 
ao,ua que ha hervido toda la noche. No al1-
;enta nunca sus caldel'as, puesto que están 
á lnten ni1iel, es decir, prep.?-ra inconsciente­
mente las condiciones mas favorables para 
una esplosion. 

En efecto el ao-ua calientP. que encuentra 
1 . n . .. 

por la mañana se ha de-spop:clo_ necesart_a-
mente, po1'. la ebullicion a¡;¡terwr del aire 
que conte~i~ en disolucion,_ á razon de 30 
gramos prox1mameote_ por litro . . 

Casi enteramente pi·rvada de aire, y s~­
.metida á la accion dr.l calo,, le al macen a s10 
podÚ restituirle re~Jmente en forma de va­
por. Es una agua peligrosa. 

En otros tél'mioos, esa agua recalent~da 
da luaar á esa;, superficies de evaporac1on 
que tamhieo han estudiado y descrito Don­
ny y Gerner, p!"ovocaudo una repentina y 
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terr ible ésplosion, que con frecuencia se 
atribuye todavía a causas desconocidas. 

M. Gerner lJa reproducido delante·de no­
sotrns sus tao concluyentes e1;perimeotos 
sobre esos interesant~s fenómenos de la ebu­
llicion, y tenemos la couviccíon absoluta de 
que, fuera de esas g1·oseras faltas de no ha­
ber agua ó de un- enmohecimiento, es pre- r 
ci;;o recurt'Íl' al agua 1·ecaleutacJa para espli­
car la mayor parte de las numerosas esplo­
siooes de estos últimos años. 

El remedio es sencillo, y la esplicacion 
poco costosa. . . 

E! fogonero, antes de avivar sus fuegos 
por la mañana, deberá dar aire al a.gua de 
las calderas. 

Pero es esencial qne esa operacion se ha­
o-a en las cond iciouP.s prácticas, y sobre to­
do económicas, que resultan de la teo.ria .de 
Donnv v G-eroer, es decfr, que para ser efi­
caz es 1ii euestet• que la inyecciou <lel aire 
teno-a poi· efecto crear en la parte inferior 
del líquido supel'iicies de evaporacion, que 
serán otros tantos centros de cebos de eba­
llicion. Solo con esta condicion podrá regu­
larizarse la marcha de la ebullicion, 

En efecto, se realizará introduciendo en 
las calderas un tubo en fo1•ma de T (tubo de 
hierro de .om, 04 de diámetro), cuya rama 
horizontal, colocatla á. om 20 encima del fon­
do de la caldera, estará provista en su par­
te iuferior <le un cielto núme1·0 de cápsulas, 
que se couvertirán en rese1·v0rios de aire 
para fo1·mai· las mencionadas superficies de 
evaporacion. 

Colocada;; por e,;;pacios de Oro, 01 pró:-q- . 
mamen te, esas cápsulas deberán tener Om, 
01 de altura, Om 01 de abertu:-a. Segun ilus­
trados prnfesores, no puede rné-1,ios de gaoar 
la eb::il!icion con la multiplicidad <le esos 
centl·os. 

iQué debe liacer el fogonero cuando llega 
pot· ia. mañ.am1 a s~s. calderas'?_ 

Dar· á la bomba e rnyectar aire. 
Cuaodo el manómetro de la bomba le in­

dique una pt'r?sion eu !as cápsulas, superior 
á !a de ,;:apo.t· 1·e.staotc, es que ha :-,ncad~ del 
tu\Jo en forma de Te! ag-na que contema, y 
que sus cápsulas ~stún llenas Je_-nit·e. Eo ese 
momento está alepdo todo peligro. Puede 
atizar s11s fueg·os. y c~tando el agun. alcanza 
100a, eut i·au ~eu funcion !as C<ipsulas, la 
ebn!!icioo se pronuncia normalmente en !a 
abertura de cada una de ellas. y finalmente, 
se hacen ,¡¡uzte.¡•ialme-nt:e imposibles las esplo­
sroues. 

Una bomba de aire. movida po¡• no solo 
hombre, será muy s:.rficiente para pl'acticar 

,, 
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la in_yeccion bajo presioues aun de 4 á 5 at­
mósferas. Con Om, 30, de lon,rdtud v Om, 05 
de diámetro, inyectará t1·es decílitrÓs de aire 
á cada movimiento del émbolo, á la presion 
orfünaria, y por consiguiente, 6 ceutimetros 
cúbicos de aire á cinco atmósferas. 

Do. contado!' pet·mítirá aseaurarse de sí se 
ha realizado la ioyeccion. º 

En resúmen, tenemos la convicciou, teó­
rica y prácticamente establecida, de que en 
adelante se pueden evitar las esplQsiones de 
las calderas, por vía de,cale:1tamient0, adop­
tando las medidas siguientes, muy poco 
complicadas: 

1.• Un tnbo en fo1·ma de T, segun le he­
mos descrito mas arriba, establecitlo una vez 
pal'a siempre: 

2.ª Una bornbP. tle aire coo manómetro 
y contador. 

El establecimiento de ese tubo en las cal­
derns de vapot· no ofrece ninguna riificultad. 
Es una instalacioa qne l'equiere muy poco 
tiempo. 

Para las calderas tubulares bastaria con­
sagra1· uno tfo los tnbos inferiores al objeto 
eri cuestion, trnsfot·máudo!e en tubo de cáp­
sulas. 

Tal es la soluci.on económica que parece 
imponet·se hoy, al menos en tierra, en todas 
las füll1·1cas de! mundo ente1·0, con la auto­
ridad de una sauti. teoría, uni,ersalmente 
aceptada. 

La llama!llO.'l C(;onómica , po1·que no impli­
ca ninguna pérdida de culor y porc¡ue utiliza 
fnerzas que representan tiempo y dinero. 

El maquinista encuentra todas las maña­
nas aO'ua caliP-ote y presion. Se guarda bi1m 
de pe~der esta y dtl enfriar aqneil~ por una 
aliroentaciou abuodaute de agua fna, uajo el 
pretesto <le que ilevará con el.la e~e afre que 
se ha disuelto durante las llot·as de reposo. 
Llena de aire !as ciw,nlas de sus tubos y 
atiza luego su rungo; libre de todo cuida­
do. 

Ahora viene !a cuestion rle sa ber si se 
puede aptica t· este procedimiento á los bar­
cos de vapor, auuqoe s1.1a seocino y poco 
c.ostoso. Kosotros creemos qne~no. y he aquí 
la razoo. 

Es un hecho cornnletamente nrobado, así 
lo creemos al menos, que el ag u'a de las cal­
deras se COO'\'ierte ó puede com·ertirs.e en 
peligl'osa si se !a deja «dormi1<» durante oÍi 
tie;npo mas ó menos pro;oog-ado. ¡,Se puede 
impedir e;,e sneüo por una al ímcntaciou fre­
cnente? 

No puede ser t!utlosa la r12spuesta. 
Los barcos de ·rnpot· disponen de un per-

sonat de máquinas que vigila día y noch.e 
escrupulosamente lo,; apat·atos de evapora­
cíóu. A veees sH v,_;n precisados ó. hacer alto 
durante al.ganas horas, pero dispuestos á 
oartir :i la primera señal. 
• ¿;Qué es lo que hay que hacer·~ Se necesita-
1·ú una alimeutacio.n periótlica, no ya subor­
dinada únicamente á la obsei.'vacion habi­
tual del ni~el de agua en los límites que 
llevamos indicado, sino a1·reglada en ade­
lante segun u11 método que de lás garantías 
que buscamos. 

Oon e,;te objeto -vol vemos á recomendar, 
con el timbre y la carga de las válvulas, la 
imposic!on de ese ptecíoso instromento de 
comprobacion, tantas Yeces y tan en vano 
recqmeuiado. 

Se sabe, en efecto, que á rnl temperatura 
del líouido. acm,ada POt' el termómetro, debe 
corre;ponder tal peesion de vapor, indicada ~ 
poi• el manómetro. · 

Esos cuadros de concordancia debei·án es­
tüblecerse en grandes cat·úcteres en todos 
los compartimientos de las máquinas, lo 
mismo en tieri·a que ú bordo. 

Será preciso. pues. a!imeatat· :í bordo te­
niendo en cuenta á !a ve% el nivel del a.gua 
y de los referi<los cuadros. 

Y si suce<le, en an momento dado, en el 
curso de la navegacion, que :no existe con­
cordancia, esto es. que la temperatura del 
ao-ua esce<le en algunos grados lo que de -
b~ría conesponde1· á la presion de vapot· in­
dicado por el manómetro, quiere decir que 
el agua· está maniJh;;tamente en vía de l'e­
caleútarse y que -vá á 1iacer el pelígro. 

tCómo conjurarle? _ 
No ha y mas que un medio. Es pt·c<·1so 

apagar inmediatan,r.nte los.fuegos. 
Oonclusiones.- Oreemos, finalmeute, de­

ber re~omendar: 
l.º En fawra como ú bo1·do el empleo <le! 

te1·momanómctro y una alimentaeion metó­
dica, basada en este instrumento de com-
01·ohacion: 
' '1.~ En tierra, como yn. lo hemos dicho, 
el tubo <le ó ipsulas y la bomba de aire con 
manómetro y contador. 

La última estadística de las minas eleva 
ó 50,000 el número de cnlclel'as motoras 
existentes en Francia. 

¿Guautas pueden haber en el mundo en­
tero? 

Un número tao considerabie de maquinas 
de vapor da interés al proyecto que acabo 
de e~pooer. 
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LITERATURA ULTRA.~O~TANA. , 

Escribimos bajo la <les:ig·radalJle im ¡;;res ion 
que nos ha causado la lectura de uno de esos 
~eriódicos qu~ se tituian político-religiosos, que 
LH:nen por lema en su bander:i. <Dios, P:itrb y 
Rey., Y que en el vocabul:irio liberal son cono­
cidos por órganos de los carcundas. 

«El Rigoleto», ese es el titulo del periódico 
que nos proponemos com:int:ir. En su número 
correspondiente al día 28 de f~brero último ha­
bla. de los sucesos recientemente ocurridos en 
Alicante con motivo de los sermones predica­
dos allí por los Jesuitas que tan triste p:.tpel 
hun hecho; y como b. mision de «Et Ri"'oleto , 
es defender incondicionalmente á sus co~pañe­
ros de propaganda, á. fal~u de razones conYin­
centes, ~<' enfurece, frunce ei ceño, y, enseñan­
do los dientes, se d~s:rt~ conka los honr,1dos 
habitantes y la pr<:ns:i. de Alic:111t,!, ba.uciziindo -
los en los nombres de b:.rsurero púl,lico. anima! 
cerril, cloaca, inm undicias, letrina in tclectual 
y otras lindezas por el estilo. 

¡O~ famoso ceo de l:1 tum b:1 de :.VIelelo, que 
repetías ocho veces el primer verso de la Er.ei­
da. de Virgilio! ¡apoclérate de esa bazofia lilera­
ria y llérnla en tus alas :i todos los :imoitos <le 
la tierrr.. para asombro de sibios y admiracion 
de nec!os! 

¡Lástima gr:i.nde que e~e ~delirium ti·emens» 
no_se haya difundid:>, como l:i luz. por todo el 
umverso, y haya qued:Ldo encerrado en el do­
mi:ilio de un centenar de canónigo;; y curas es­
panoles, par:i- su regocijo y el de la familh ! 
¡ Egoist[J.Sf 

Per~ ~ª- qué estrañar semejante lengunje en 
un penod1co neo de «pur sang,, trat:indost! de 
sus enemig-os, cuando su col~ga, «El P:ipelito». 
que profesa las mismas ideas, en sus c1tólicos 
desahogos ha 11:i.mado «.Cerdo; cu l':t inmundici!l. 
os llega al cuello» ti los redactorés de • El Cabc­
cillao y La Fé», compañeros y hermanos en 
creenci:i.s y, como él , aéroes fa:nosos y acéni­
mos defonso1 es de un des<lil:hado pretl!n<lientc'? 
¡Cuánto desv:i.rio! jQue loca :i.ber:-acion! Saben 
por el Evangelio y h tradicion que Je,rncristo 
aconsejó á los hombres que escupiesen y :irro­
jasen puñados de lodo y basura solJre el rostro 
de sus enemigos. cuando no pudieran acome­
terlos i tiros y estocadas, y como ,·erdaderos 
cristi:tnos son fieles olJservadores de esta doc­
trina. 

Copiemos: 
•La necesidad dt! enviar Padres Jesuitas­

dice ,El Rigolei:o~-á llevar pacíficas misiones 
religiosas :i com:.ircas infestadas de prt:gresistas 
carib~s en pelo, tal y como en l:is S?l,:is <le l:t 
libertad liberal los produce .. . • - Hag:imos aquí 
alto y apresurémonos :i d:ir las gr:icius a l autct· 
de tanto requiebro por la refinad:i. cortesía que 
emplea con los que rendimos culto á la s:mt:, 
Ebertad, por e! m\smo con que nos trata y l:1s 
muchas consideraciones de Que nos hace obje­
to, y exclnmetr.os coo el i\faéstro, ¡Pe~don:d!os 
Señor, que est:in dementes ó chiflados! 

Continú:1 el periódico neo copiando p:irrafos 
de l:i. prens:1. de 1faclrid, alusivos :i lo de Alic:rn­
te, en cuyos pirrnfos constan 1:1:s p:d:dm1s <dn­
mundos, cobardes.• proferid:is nor el J esuita 
predicador e.Ji rigiéndose al público reunido en el 
templo; y sin n1!gar el hecho, lu emprende con 
los periódicos <le la corte, :i quienes apostrofa 
en su estilo peculiar, llamándoles «concierto de 
lobos y aiimañ:is., progre,o :.rnimal, revolucion 
en estado de bestia, .... -Hagamos otra vez alto 
y meditemos. . 

En la naturaleza. exist~n algunos agentes des­
conocidos por si, p~ro conocidos por los efectos 
ó fenómenos á que dan origen en los cuerpos. 
Lo mismo sucede en la familia humana. Apare­
cen en ella séres de procedencia misteriosa. de 
quienes hay derecho á dud:i.r si son hum:rnos. 
por sus obras; y :i juzgar por los escritos del li­
belo que nos ocup:1, sus redactores del;en sel' 
unos cu,mtos c:1hecillas oj:1!:iteros con s:>t:wa, 
declarados de reemplazo por don C,irlos, que se 
gannn !:t vida escribiendo en periódicos nefan­
dos, miimtr:is vienen mejores dias 1;:o qúe poder 
Yolver ri. la mnnt:iña, donde empuñando el cru-

¡, cifijo Reminglon, puedan hacer s:1l rns cnu hnia 
il ¡!I C"ntra !os lilJerules, que es su más IJe!lo i1fo::d, 

su sueño dorndó. 
I Prosigamos: 
¡ Hemos ensuciado estns columnas con la basa­
l ra de las logias, (¿qué mas IJ:isurn que In. suya 

1
¡ propia?) pnrn clemo.str:lr :i.l@pt1eblo español c:itó-

lico, :i.l pueblo que reza. sufre y levanta las car­
gas del Estado. la necesidad de barrer tanta:: in­
muntlici:1s. • 

Po!' e! final del p:lrr~fo que :1 ntC?ccJe, c:1si c:isi 
se: adquiere el cnn\•encimi~nto de que. :il propio 
tiemp~ que la Red,1,·cion del periódico ultra­
mont:rno h:L Pemitjdo el número :i s<1s suscrito-

¡ res, les hu en\'hdo t:1 mbien por tren directo· y á 
1 gran \·clocidad dos docenns d,· tra!.,•Jcos ti. cad:i. 
!, U!!O p:n:1 repnrfü entre su'> devotos el din. de la 
11 cons i;n:t. 
l\ Pe:o con'.'luy:1mol': 
l 11 Ha sido preciso que 1:, <<;\fano X <'gral) en Je-
¡ rez. y la erupcion mnsónic:1. en Alic!!.nte, no;; ad-

d ertan o ue estarnos rolie::1c.los 1le asesinos, de fo­
ragit!os . ·<le salr:ije,, de :,teos seclientos ue san­
gre y de c11rn:iza, p:ir:i compreudcr que la úlce­
r:t liber:1.l ex:ge :ironto : urgent~ cnuteri<> . • 

¡ Kada; que es neces:tri:i una. clegollin :1: b s hie-
¡, n:1s tienen h:imbre. 
1 D:1mos 1~ voz de :ll<'rb i bs ::iulori(bde~ par:1 

1 
que \'lgi!en, persig~u y :1 prehend.an todo contra-
1,::tn<ln ele rewolvers, cruces. pistoias. ros:irios, 

1

1 fusil1;:s, med:111:ts, puñilcs, cor:izones bordnclos v 

1 
otros <le,-otos simb,1los con d ,~stiilO ti la Gt'EP.R~ 

1 

!. 

SA:o;TA. 
Respecto :i b pn.lnllr:: «c:,rn:iz:t~. bem!ls r!e 

con,enir en que es :1qui muy signi:fic:itiv:i. La 
c:1rn:1z:\ e $ lo me:.os no~ovech:i.b!e del cuerno 
anim:tl, y ¡)Or :ii,! se J t dUcé' qu,;: b c:ira:iz:t j~­
suitica Ben <!l cuerno soci~d lo m:ls im.itil Y su-
~~oo. - -
· ~Hs ri todo esta e! coit !:!a csdist:i !Hl Se tu:n:1 
la. moles!b de J<:fenJcr a l os J esuic:is de la ogr.:.-

,,-
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sion de que han sido objeto. Ni hay para qué. 
Todos sabemos, de tiempo inmemorial, que en 
la cateara del Esoiritu :zant0 no ea el Jesuita 
quien habla., sino el Espíritu Santo por boca del 
Jesui~a: por eso nuestros mayores, :i. las ,c,uoti­
dianas indiscreciones, intemperancias y ofensas 
emanadas de aquella citedra, se mostraban su­
m1sOs, resignados, ó á lo más indiferentes. Pero 
¡oh tiempos! aquellos vigorosos sentimient,os 
réligiósos se van estinguiendo;. las ideas están 
compldarnente 1.rastornadas. Hoy un quidam 
cnalqniern, porque posee un título de a-bogado, 
de ingeniero, de médico µ ·otra bagatela por el 
estilo, poseído de la autonomía i!'ldiviaaal, del 
yo satánicQ, cµando oye un insulto, aunque este 
venga de la tercera persona c!e la Santísimo. Tri­
nldaú, se levanta, ye~gue la frente y le dice a.l 
mismo Espirita-Santo que se repMte, si no quie­
re tener un disgusto, ó le pide una sati'sfaccion 
tañ fresco como si tratara con el cri'.ldo de su ca­
sa. ¡Desvcrgonzauo! 

En vista de tanto trastorno, de tanto estrago 
como Lucifer ha causado en el cerebro de los 

'- hombres en este· siglo de per,ersion y de las lu­
ces, nos atrevemos :i. aconseja~ :i los discipulos 
de Loyola, eleven sus prects al Padre Eterno 
par-.i que, áe acuerdo con el hijo; destituya :i su 
hermano menor en divinidad, e¡¡ ju:;to castigo 
de los disgusto que est:i. oca,ionando :i. los :rfi­
cionados :i. su cátedra, y para evitar al mi,:mo 
tiempo, ea lo¡sucesivo, los desperfectos ó desca­
labros que indudablemente les ha de causar, si 
no se le impone el correctivo: po·rqué salJemos, 
por sus reincidencias di: siempre, que es incor­
regible, rebelde y contumaz. 

. Il>:imos :i. dejar la pluma, p~ro no podemos pa­
sar en silencio un:i noticia que agradecerán 
nuestros lectores, 

Cuenta -.El Globo• e.le un puelJ!O donde recien­
temente ha tenhlo lugar una santa mlsion, que 
11n discipulo da Loyóla, desde el púlpito, ha di­
cho á sus oyentes, que «mas vale m:i.t:i.r :i un sé­
mej:tnte nuestro . á un niño pequeño, que ofen­
der á Dios de prtlaura . , 

Esto eq ui va!e :i aconsej:i,r el crimen, pero el 
crimen ro:is horreudo que el hombre puede co­
meter, hundiendo el r,uiíal homiciú:i en el cora­
zon d~ un herm,1no. ciue, como él, es obra del 
mismo Dios. ¡Qué enseñanzast ¡Que moral! 

Busctrd sobre l:i. tierra :ti fiom!>re m:is cruel y 
y de cora-2011 m:is pen·er~ido; amenazac!e con h 
muerte de su hijo, que perecerá. btijo la fiera 
mano de un asesino, si él no se deja insultar -y 
ofender, y :i,l Yer que a c-osh de tan pocc, puede 
sa.lv:ir h vid:i. del hijo de sus entrañas, estre­
ch:iri :i este con paternal delirio entre sus bra­
zos, y b:ij·mdo l:l ·c:d)t>7.:l eschmari: ;Caig:w so­
ure mí l:is m:iv◊r.::s ofons:1s é insul tos durante 
los días de mi ·,- id:1. y d:'j:idme :i mi h ijo[ reró 
el Dios de los ultramontanos es un monstruo 
inéo'mo:ir:ibh,; es-como el S :it urnc di; los p:i.ga­
nos , t!~snawrnliz:ido , niraz :i:tSt'.l: h erue1d1d, 
vcngati,o h:1srn el ensañ'.!.mié nfo .. 

::S-O;;O1ros, des\.!:! 1::rs coiumu!ls de 1rn-::strn hu­
milde periódico, le diremos :i.l jesuita autor del 

sacrílego disparate: afortunadamente el Dios de 
la Ilumanidad no es ~l ídolo feroz de la secta 
ultrn.montana. Dios es Padre 'Y no verdugo. 

L. Mir-6. 
(De El Buen fféntido.) 

¡TODO .ES JUSTO! 

Un amigo nn estro que vive actualmente 
en Mérida de Yuca tao, nos envió un peque­
ño artículo necrológico que nos impresionó 
tristemente, hasta el punto que pregunta­
mos al espintu que generalmente nos guia 
en nuest1·0s trabajos si podía decirnos algo 
sobre aquel sée tau profundamente ~esgra­
ciado, cuya existencia había sido tan hqrri­
ble; -y nuestro amigo invisible, vie~d_o que 
nuestra pregunta no llevaba otl'O movil que 
el estudio y el deseo de dar una leccion ú til, 
nos dió algunos pormenores qu.; transcribi­
re·mos a continuacion del citado escr ito que 
dice así: 

«ARCADIO GÓNGORA. >> 

(<La naturaleza suele usat· burlas espanto­
sas con la humanidad.» 

«Yá en el fondo del hoga1\ yú á la.faz pú­
blica, el géoi-o del mal suele hacer sangrien­
tos escarl'.lios del hombre, del rey de la crea­
cioo, de ese á quien el Supremo Hacedor for ­
mó á su hechura y semejania; segun la fra­
se bíblica. Suele precipitado desd.e el trono 
en que le colocó natura, hasta los ú ltimos 
y sucios escalones le la degradacioO.>> 

<,Se ha visto á Índiví<luoS de la espeéie hu­
mana, en todas las grad.as de la escala so­
cial, proceder cómo jamás se han conducido 
los mas estúpidos aniroa1es. » 

« Poogan Vds. la mano sobre el polluelo de 
cualquiera ave, sobre la cria de cualquier 
cuadrúpedo, sobre el cachorro de la béstia 
mas feroz, y verán cómo se abalanza sobre 
Vds. y se desespera si se encuentra impo­
tente para vengar ó defenderá sus hijos. Y 
si estos enferman ó se ex.travian, con qué 
cariño ó angustia les cuidan y curan, ó les 
buscan!» 

<<Pnes bien; hánse visto padres y lo que es 
rn~s monstruoso todavía, madres que per­
manecen indiferentes y frias ante la agonia 
ó c-1 cadáver de un hijo, ó que los abandonan 
y olvidan basta el extremo de vivir como si 
nmwa lo hubiMan concebido y alimentado 
en su seno .. .. s~ ha vi¡;to morir a gentes en 
tal-es rundiciones Qlle •••. J> 

«Afortunadameñte, no es eso lo regular 
en la e:s:istenc:a d e hs sociedades.... Tan 
sombrías reflexiones me las sujiere el re• 

/ ' , 



-138 -

ciente desenlace de un drama, que no por 
sel' l:umil-11> el protao-ooista, ni por· haberse 
desarrollado la al·Cio~ eu la oscuridad de 1a 
pobreza, deja de conmover á todo espíritu 
pensador y burnanita1·iu.;> 

<rEl 13 del presente mes, ha d~jado de su­
frir pai·c1 siempre no hombre que en _la v(lla 
fué couocido con el nomb1·e de Arca<l10 Goo­
gora.» 

«Parece que hace unos 32 años perdió 
completameute la razon, víctima d.e cierta 
predisposicion 01·gánica de ra7.a, determina­
da poi· no sé que descalabro amoroso.» 

«Erase entóoces uu ai·rogante mancebo 
de 18 ú 20 años, lleno de vida y de salud.» 

«Deso- raciadameote, su locura inofensiva 
y apacible al principio, se hizo á poco tiem­
po hostil y peligrosa, hasta el caso de t~nér· 
sele que enca<leoar á un poste, como a una 
fiera, para su propia tt·anquilidad y la <le su 
familia.» 

«Allí se le llevaba su mísero alimento, de 
allí no se movia jamás, y allí .... vivia como 
vive una bestia, y en ocasiones, en peor 
conilicion que ésta.» 

«Haca cosa <le diez años que yo le. conocí. 
Aun no se ha bort'ado ni cr• o se borre de mi 
pensamiento, la impresi?n que entonces 

· produjo en mi su presencia.» 
«Estaba sentado con el codo derecho apo­

yado en la rodilla, y la m~illa en la palma 
de la roano, en una pequena amaca que ~1·a 
todo el mueblaje de la 1·uinosa, desas~ada y 
desabrigada choza de guauo que. bab1taba, 
choza ti•iste y aislada de las <lemas, como !~ 
de un pária ó !a de un apestado. Con ~n p:e 
estrechamente aprisionado entre un amllo al 
extremo de una catleoa de hiel'ro fijada en 
un poate, los cabellos, las patillas y las bar­
bas incultas y crecidas, cayendo sobre sus 
hombros, pecho y espaldas y ~orman<lo 
marco á unas facciones que cleb1ei·an se!· 
buenas, pero que entonces est~ban de?6gn ­
radas; sus negros y azol'ados OJOS cas1 s~l­
tando de sus órbitas y su calzon y car.o:sa 
sucios y rotos, enseñando_ en diverso? lu_ga­
res su velluda piel, parrc1a un salvaje o un 
anacoreta perdido en las ~l'ofundas soleda­
des de !a selva. Hablaba srn cesa1·, ora al­
zando, ora bajando la -yoz, pero en un len­
guaje inteligente y rápido.» 

«Al pararme en el_ ~intel ~e la puerta, le- , 
"antó los ojo!;, los fiJO en m1 con una e~~re­
sion que me hizo retroceihr y !~s giro en 
derredor como buscando algu~ 003eto . .» 

~De repente se inclinó, echo roano. a uo_a 
piedra v-la arrojó ,io!e11tameote_ soore rm: 
pei•o ví él mo,·imiento y me ocnlte u·u;; de 1~ 
puerta que recibió el terrible golpe, que a 

alcanzarme sin duda me hubiera hecho da­
ño.>) 

«Le ob;;ervé un momeo to con sincera pie­
dad y we retiré con P-1 co1•azon oprimido.» 

«Des<le aquel <lía hastu su muerte, -no vol­
ví á verle sino dos ó t1·es veces .» 

<.<:'.{adie podía acercárseie sin peligro, y su 
pobre familia compuesta solamente de se­
ñoras, sufria crueles penalidades para aten­
del' á su subsistencia.>) 

«Las ocasiones que transitaba yo á inme­
diacioues de su pequeña choza, escuchaba 
con emocioo su cavernosa y souora voz cu­
yo eco, en las altas y 1-ilenciosas horas de la 
noche, vibraba hasta larga distancia y se 
cernía sobre la dol'm ida ,illa y se elevaba al 
cielo, como una dolorosa protest~ contra la 
sociedad que le abanr!onaba, ó como una 
misteriosa plegaria impteg-oada de una tris­
teza infinita. Entonces m•! preguntaba: por 
qué la Ju -tici:i divina uo volvía Ju razoa á 
aquel desdichado, ó no ba1·_ía ces~r. para 
siempre su espautosa desgra<·rn, r¡ n1tandole 
la vida, harto pesada fara él, por mas que no 
tuviese conciPncia de su estado ... » 

«Deciaseque casi nunca dol'mía_: el ani­
qniiamiento de. sus f?crz~;; l.e oul~gaba no 
más á callar y a rendirse a breves rnstantes 
de reposo.>) . . 

«En di\'ersas ocasiones. personas c:ir1ta­
tivas pretendieron ea.vial'lo al Hospital gene · 
ral de :Jérida en donde, si n:l se I e curaba, 
siouiera estaría aseado y mejot atcndi<lo, pe­
ro 'su familia siempre se opu~o y rogó se le 
drjase, creyend_o qne por pe?r qu~ ella pu­
diese tratal'!e, siemp¡•e cstana meJOr que en 
mano,; extrañas. 

«Fune;;to temor! Fatal equivocacion q ne 
acaso perjullicó al infel iz demente! Por últi­
mo hace alaun ticmno fué atacado de una 
enf~rmedad'ctei vieotl'e que le fné consu­
miendo lentam;.,.nte, que agra,ó su f'ituacion 
hasta se1· anticipadamente devorado por los 
ousanos partr. de s11 cur.rpo; y el 13 del pre­
~eotn mes In Providencia se apiadó de él. y 
paso ouuto final a sus padecimientos terre­
nales:» 

«Tenia 1mtóoces 52 años apro:s::imadameu-
te, y e,;tnvo dementes 32. .... >). . . 

gQuénrase que ántl:S rle monr, la fugitiva 
razon, como esos relámpagos que rasg·an 
fatídicos la profunda o;;curidad de_ upa u~~be 
torme2tosa, centelleó sobre su espI!'itU al irse 
é;,te á de;:prender de ;,t:_ mise:·abl•~ drcel : 
«Ea, hernianos,:> dicen que-e:rnlam_aba_i,a;;ti­
mos~mente en lengua maya, «llego enronce;; 
la horn de mi muerte .... » 

'!Cuant!o la muert~ se pt·esenfa bajo e~a 
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forma ú otl'a análoga, creo que en vez <le 
deplorarla, <lébese dar un voto de gracias. 
En esos casos, la muerte léjos de ser u11 mal, 
debe ser un positivo l>enefido. » 

«Paz al espíritu de . .\.rcadio Góngora! Re­
pose en la r.nansion de los mártires. 

P. Pétez A lcalá. 

(Yucatan) Tizímin . Diciembre 19 de 1882. 
Co1nocompreoderün nuestros lectores, es­

te tristísimo relato dá márgen á serias y 
dolorosas reflexiones, por que si no hay efec­
to sin causa, la causa <le tan deplorable efec­
to debe sel' hot·rible, espantosa, y desgra­
ciadamente uo nos eng1.1ñ ·, bamos en nues ­
tros cálculos, por que nnestro amigo invis~­
ble nos dijo en su comunicaciou lo si­
guiente: 

«Grandes remordimientos pesan sobre la 
vieja Europa_, q1rn ha conq~istado á sllngre y 

<- fueo-o los ¡Ja1ses CJue llama1s el nuevo muo-º ' . do y otros hermosos contJDeotes; y no_ pe-
queña parte tiene España en esas hon1bles 
luchas, ó mejor dicho, en- esas matanzas 
fratl'icidas en que sucumbieron tar:tosy tan-­
tos caudillos Yeucidcs po1· el número de los 
coutrarios, pero no por el valor y l<1 nobl_e~a 
de los conquistadores, que 1 !a m{wdose CIVl­

lizados fueron más i1Jdómitos y más rebeldes 
que los sal-ajes mós desnaturalizados y más 
feroces que las ,mismas fieras.>) . 

«¡Cui1 ntos cnmenes se han cometido en 
esa,: para yostoros lejanas tierras! en sus 
bo;;ques vírgenes, cuúntas Yictimas se han 
sacrificado en arns de las mús torpes , desen­
frenadas é in mundas nasione.:;! causa horror 
leer la historia de los 'ten·eoales, manchados 
estais con iOilos !'Js \'ic:ios hnn C: ;<los en la 
concupiscencia y eu la iniqnidad . 

Grnntles <'XPiaciooes e;;tais sufriendo, pe­
ro crt1ed 111e, si fuera:s á pagar ojo por ojo. y 
diente por diente, se sucederían los s1gl~s 
como se suce leo vur.sfro:; <lias y casi llegal'ia!S 
á c1·r:e1· en la eternidad (!r. la;; penas al ,er lü 
continuacioa de Yue;;tro;; inresantes murti­
l'iosá pesa1: dela mi:-;r~ricor~iadi,inn_; como las 
leves de D10,; son rnrnutaoles y tH~n c,n que 
c;mplirse, teneis ue¡·esai·iamente q?e su­
fri r todos les dolores, todas las ag-o!llas que 
babais hecho padecer ú ot:-o,; g ozúodo?s en 
su torrocuto; la únic-2 veniaja de qu;- tl isfrn­
tais al expiar. es que i niogun ser d~ la 
Creacion le fa lta alguien qnc le qmei·~• 
miPnte el qt11~ <l ice qu~ est:i solo, tod~s ,~,,ta1s 
acompañados d~ un a!;!;a qn°_ se 1:1~e:·,;;a 
po1• vo•ot:-os más ó méoo;; r~latp;ame:ne s:e­
O't;o la-e;or:nidcd de vuestro <lelito, y á fo!ta 
de raciona!P'" tPD"!S una :-azn i:-:·ac:on~! I?ny 
,.,-n¡

0

0'" dPI homorc, te:ie:~ al perro, ~l!!iOJ!O '-"~'Ou. .., _ _ .. • • 

de la fidelidau, que con una leve carieia 0g 
sil've de auia, de compañero, toma parte en 
vuestrns 'penas y en vuestra;; alegrías; e:;to 
en l.a parte visible, gue fu~ra del alcance ~e 
vuestra vista material estilo vuestros esp1-
rüus pl'otectores dándoo;; alieuto y ~esigna­
cioo en las horas de cruenta agon1a. ¡Ah! 
si estuvierais solos corno decis, t,11ué seria de 
vosotros, iufelicesi si, caeríais anonadados, 
abrumados, ate.l'l'ados aote el dolor y la so­
ledad! 

«Si cuando vuestro cuerpo se entrega al 
descanso, vuestro espíritu no encontrara 
una mano amiga que le detuviera, y no oye­
ra una voz cal'iñosa que le preguntara: 
¿,dónde vas, pobt·e destel'rado? creeisque ten­
dl'ia foerza para reanimar su orga_oismo y 
comenzar el trabajo de un nuevo dm'.z no; el 
alma necesita amol' como vnestras :flores ~l 
rocío como las ayes de sus alas, sin ese ah­
ment~ e~eocialmente divino no puede vivir, 
v cuando sus cnl pas le obligan carecer de 
fami lia, ~e hogar. de .séres afines á é_l,_ y 
tieue qne permanecer. en una <l?ble pl'1s1on 
sepurndo de sus semr.Jaotes, entooc~s su ra­
zon se oscut·ece. El hombre es un ser socia­
ble por excelencia, se s~ente traído á for~~r 
familia, como que es m1e_mb1•O de l_a familia 
uuiversal. recuerdn su origen, y sm los la­
zos del amor, de la amistad, del parentesco, 
de la simpatia, no puede vivir , .Y como_no 
puede vivít· po1· eso no le falta qu1eu le quie­
ra vi!'iible ó invisi blerrnrn te, por eso el das­
O'!'aciado dice m nchas veces:- Qn isiera siem­
pre estar durmiendo, por que durmiendo sol 
más feliz, entónces no me acuerdo <le mis 
desventuras; y no es qu~ no se acuerda, al 
contr:írio las vé con más claridad, lo que 
tiene es q

1

ue las'\'~ acompaüad~ d~ espíritus 
am igos qne le alientan y le iortdicau y le 
avudan ó. lleval' el peso de su cruz.» 
., «Todos los que os creeis deshered~dos en 

la tierra t"neis vul!stros lutorl'S en el espa­
cio qnP, cuidun di: '\'U!:stra herencia y que ~s 
guarda-o ·rnest :·os tesoros para cuaodo sea1s 
dignos ele poseerlos.» 

«Hav alrrunos espíritus tan dAr,ra,ados, 
que hacen.tan mal u~o de su libre albedri?, 
que á estos necesnnamente les dura mus 
tiempo la orfandad. por que rec~10zan c~n 
sus desman es toJú el amor y la tierna soli­
citud de las almas q.1e qniPren sn bien, y á 
éste número pai·tenece el e,-pititu que tanto 

d 1 ~ . . • d 'lt· os ;i ir.n p;·esio::ia• o e sum:nie::i.o e su u 1-

ma existencia; hor:-ib!P. , pero rnet·ecido, por 
qui, ,,n la ct·eacion, recordad .o .siempre.¡tocfo 
és J?!S!iJ! 

<!Ese espi:-itu en una de sus a!lteriores en-
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carnaciones, fué u.no de los aveotul'eros es­
pañoles que fueron á la tierra mejicana á 
imponer sus tiL'ánicas leyes, rednc.:iend9 á la 
servidumbre á sus guerreras tribus, abµ­
sando misernblementa ele la inocencia de 
sus mujeres, enriqueciéndose de un modo 
fabuloso con la usurpacion y ei pillaje, co­
metiendo todo género de atropellos, impo­
niendo su voluntad soberana sobre pueblos 
enteros. convirtiéndose en un tirano tan 
cmel que su crueldad rayaba en lo iuverosi­
mil, parecía imposibie que aquel hombre hu­
biera recibido la vida del btilrto de Dios, por 
que si pudieran admitirse dos potestades la 
una del bien y la otra del mal, se dil'ia que 
ese desgraciado era et hijo predilec:o del 
príncipe de las tinieblas, tanta era su per­
versidad. Brntal y lascivo hasta la exagera­
cion, las doncellas mas hermosas y los 
mancebos más arrogantes, teoiau que ce­
derá sus imp1.1-dicos deseos, su ex:citacion 
contínu.q er,;,. el mat'tirio de sus desgracia­
dos siervos. Valiente y temerario acometia 
las mas arriesgadas empresas, y solo 1r, fal­
taba uncirá su carl'o triunfal a fo hermusi­
sima Azora, virgen mejicana, bel la como 
Jas huríes del paraiso de Mahoma, casta y 
pu,ra como las vírgenes del cielo cristiano. 
Azora era el encanto de su padl'e y de sus 
hermanos, su numerosa familia miraba en 
ella á la elegida del padl'e de la luz, y todos 
la: respetaban como á un sér privilegiado, 
por que en sus grandes ojos il'l'adraba un 
resplandor celestial, y de su boca salian pa­
labras proféticas que escuchaban con santo 
recogimiento jóvenes y ancianos.» 

«Una tat·de reunió á los suyos y les dijo 
con triste acento:-Grandes é iuevitab.les 
desgracias ván á caer sobre nosotros, las 
aves de rapiña ex.tienden sus neg-ras alas y 
cubren de plomizas brumas nuestL-o límpido 
cielo. Temblad compañeros, no por nosotros 
que seremos las víctimas, sino por los ver­
dugos irnplacnbles que desairan nuestras 
dolientes quejas; saldremo.s purificados por 
el mai·tirio, más ¡·ay! de los martirizado­
res.!>> 

Azora no se eno•añaba, aquella noche !le­
O'aron al v-alle uñ° centenar de aventureros 
~apitaneados pol' Gonzalo, que iba en busca 
de-Azora, cuya pet·egrina hermosurá le ha­
bían ponderaJo, y desea~a que fuese una -~e 
sus desd'raciadas concubinas; !a hermosa JO­
V'3!l pa~ evitar del'ramamir.nto de sangre 
snplÍCó á Gonzalo que no ievanta!'a sus 
tiendas, que el!a ie seguiria, pero que res­
peta-ran la vida de su padre y de su.~ hel'ma­
nos; y corno Azora tenia un ascena.iente tan 

extraordinario sobre todos los séres de la 
tierra, Gonzalo tamlJien sintió su mágica 
influencia, y por vez primera obedeció el 
mandato tle una mujer.» 

Azora babia tomado sus precauciones, y, 
habia reunido á todo;; los suyos cu o-ran con­
sejo, y mientras deli beraban sob~e lo que 
habían de lrace1·, la jóven fué al enc□cutro 
del enemigo diciendo á sus ueutlos que iba 
á ponerse en ot·acion para atraer sobre su 
cabeza los resplanrtorcs tle la e tema I uz, 
que no turbaran su metlitacioo. y como es­
taban acostumbrados á. sus éxtasis que du­
l'aban algunos c!ias. nada sospec.:lrnron, y ella 
mieutras tau to se entregó como v.ictiina ex­
piatol'ia á su v,irdugo, ímpooieodo. á la. vez 
condiciones que focrcn respetadas.¡, 

«Gonzalo sintió put' Azorn todo cuant·ó 
aquel sér deprav:ado podia sentil', y al que­
rer manchar su frente cou sus hí.bios impu- J 

ros, Ja jóven le <letenia con nn ade_man im­
perioso , y él quedaba comó petrificado can­
sándole inmenso asombi·o su timidez.» 

«La fam ilia de Azora al teuet• noticia de lo 
sucedido, juraron morir ó venga1· la deshon­
ra <le la casta vil'gen, consagrada al padre 
de la luz, ellos ignoraban la mágica influ­
encia que había ejercido la jóven sobre su 
raptor, para ellos estaba profanada la mujer 
coo;¡agrada á los misterios divinos y su fu­
ro t· no tenía. límites. » 

«Se pusieron en marcha yendo á buscar á 
la :fler~ á su guarida. Gonzalo al verlos sin­
tió renacer todos sns malos instintos ador­
mecidos mómentáneam1mte por la máaica 
influencia de Azora; se rompió el encanÚi, y 
auxilió.do por sos inicuos secuaces aprisionó , 
á los sitiadores, les amordazó cruelmente y 
Azora perdió la razoo cuando la Jlevaron á 
ver :í su padre q11é era un ídolo para ella, y 
le vió cargado de cadena,;;, cubier·to de insec­
tos voraces que habiao arrojado sobre su 
cue1·po para que lo fueran devorando lenta­
me,nte, y antP. aquel mártir de! amor pater­
nal, consumó Gonzalo la accion más infa­
me, la que más podia herit' ó. aquel deso-ra­
ciado, profanando el cuerpo de la pobre loca 
que cedió ó. sus impuros deseos cuando se 
a pagó la 1oz de su claTísima inteligencia; y 
durante muchos días el padre de Azora su­
frió el horrible martirio de ,er á su bija en 
podel' de Gonzalo, qne se complacía en ator­
mentará. aquel in feliz haciéndole presenciar 
actos que no s<? pueden describir. >> 

«Al fin murió Azora,. y Gonzalo sig:ujó in­
su_ltando á sus desgraciados prisioneros, ar­
roJaodo en. sus mazmo1Tas la inmundicia de 
sus caballos, escupiéndo!e-s al rostro, come-
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tiendo con aquellos defenso1·es de su honra 
toda clase de atropellos. 

<(Muri? e~ padrn deAzora despues de crne­
les sufr1m1eutos, sus hijos tam bien perecie­
r?D, de aque¡la tribu de val ieutes no quedó 
n1 uuo, todos sucur,nbieron en potler de 
Gouzulo, que s.iguió cometiendo infamias 
tras infamias, basta que uno de-sus esdavos 
le ase.sinó mientras aquel dormía en su le­
cho rendido por la embriaguez. ~> 

«Su vida fué un tejido de espa[!tOsos crí­
menes, y como se complacia en el mal , co­
mo no le faltaba inteligencia para conocer 
que su proceJer era inicuo, como encontró 
en su camino hombres de corazon que se 
propusieron educarle, y él los despreciój su 
expiacion tiene que igualar á la gravedad 
de su culpa, y ya ha encarnado tlifél'entes 
veces siendo el infortunio su patrimonio, 
¡ha hecho tanto mal!. .. sin que por esto le 
falte en todas $Us ~xis tencias álguien que 
le quiera, y Azora, espíritu de luz, le alienta 
en sus peoosísi mas jol'Dadas. Ella fué á la 
tierra la última vez con el nob.le propósito 
de comenzar la reg'eneracion de Gonzalo, 
pero su extremada sensibilidad no pudo re­
sistir el choque violento que recioió al ver á 
su padre en tan lamentable estado, la prue­
ba fué superioi· á sus fuerzas, que como solo 
Dios es infalible, no siempre los espíritus 
saben mediar la profundidad del abismo 
donde han de caer. 

«Es muy distinto ver las miserias ele la 
tierra ú gran distancia á vivir en medio de 
ellas, y son ruuchos los espíritus que sµ­
cumben en medio de.sus rudas pruebas y de 
sus expiaciones.» 

«Nunca nos causaremos de deciros, que 
por criminal que veais al hombre no le cor­
rijais por la ,iolencia, que harta desgracia 
tiene con la enormidad de sus delitos.>> 

«t,Dónde ha y mayal' infortunio que en la. 
criminalidad'? t,qué infierno puede compa­
rarse con la interminable sé1·ie de penosísi ­
mas encarnaciones que tiene que sufrir el 
espíritu rebelde inclinado ~l mal~ En unas 
la loeura, en otl'as la es¡dntosa deformid~d, 
en aquellas la miseria con todos sus horro­
res, y sus vergonzosas humillaciones, y 
otl'Os sufrimientos que nos es imposible enu­
mera!', por que para sumar todos los dolores 
que pued.e sentir el espir1tu no hay números 
bastantes en vuestras tablas aritméticas pa­
ra forillar el total ; la imagioacion se pierde 
cuando quiere sujetar á una cantidad fija el 
infinito de la vida que nos envueh·a en ab-
soluto.» · 

«Despues de esas encarnaciones horribles, 

vienen esas existencias lánguidas, tristes, 
solitarias, en las cuales la vida es una con­
tinua contrariedad, el espíritu ya se inclina 
al bien, pero su amor no encuentra recom­
pensa, almas al parecer ingratas miran 
con imlife1·eocia los pri~eros pasos de aquel 
pobre enfern10, que quiere ama1· y no en­
cuentra en quien depositar su cariño, y has­
ta las :flores se marchitan con su aliento, 
antes que ofrece1·lc su fragancia; esas exis• 
teocias son dolorosísimas: expiacion que 
sufren actualment~ Ja cnay01·ía de los terre­
nales, espíritus de larga historia, sembrada 
de hort·ores y de crueldades. En ese pel'Íoclo 
es cuando necesita el hombre conocer algo 
<,le su vid~, por que ya tiene conocimiento 
suficiente para comprender las ventajas del 
bien y los perjuicios de-l mal; y como todo 
llega á su tiempo, por eso hemos llegado no• 
Sótros ::i despertar vuestl'a atencion , por eso 
las rq-esas danzarán, y !os demás muebles 
cambiaron de lugar, y l'esooaron en distin­
tos puptos de la tierra las voces de los es­
píritus, por que era necesai·io que compren­
dierais quo no estabais soros en el muridO. )) 

«Muchos suicidios hemos evitado, y ú 
muchas almas enfel'mas le hemos devuelto 
la sa.lud.» 

«A un gran número de sabios orgullosos 
le hemos demostrado que la ciencia hu mana 
es un grano de arena en comparacion del 
infinito de la cienci11 universal, y una revo­
l ucion inmensa llevaremos á cabo, porque 
ha llegado la hora del progreso para las ge­
neraciones de ese planeta.>) 

«Oomenzais á conocer la verdad que aho­
ra rccbazais por que la luz os deslumbra, 
pero al fin os habituareis ú ella, ens:mchareis 
el ch-culo de vuestra familia terrenal, y mi­
rareis en los espíritus miembros de vuestra 
fami lia universa!. ~ 

«Sereis mas compasivos con los crimina­
les cuando sepais €JUe tambien lo habeis sido 
vosotros, y que quizá mañana volvereis á 
caer, que el espíritu apegado a! mal, le cues­
ta mucho decidirse al bien, es como el pe­
q ueñueló que dá un paso v retrocede cincó, 
y anda repetidas veces uñ mismo camino; 
pues de rgnal modo haceis vosotros y he­
mos hecho todos los espíritus de la Crea­
cioo, con la sola diferencia, que unos tienen 
más decision que otros, y más valor para 
sufrir !a pena que se hao impuesto.» 

«Vosotros, !os que buscais en nuestra 
comunicacion saludable cons~jo y útil ense­
fü1n2a . anro,echad las instrucciones de ul­
tratumba siampre que estas os marquen el 
s-eoderó de !a '°irtud y no halaguen vues-



- 142 -
tras vicios, ni patrocinen vuestras debilida­
<lcs, desconfiad siempre <le todo espírí~u 
que os prometa mundos de gloria en cuanto 
aba11doueis la tiena. Estudiud vuéstra his­
toria, mfraos siu pasiou, y os vereis pe4ue­
ños, pequeuisimos, mict•oscópicos, lleno,; de 
iuuumernbles <le[ectos, celoso.:;, vengativos, 
envidiosos, avaros, muy amigos de vosc­
tl'Cis mí,;rnos, ptlrO no de vuestro prójimo; y 
con una túnica tan manchaua, no espel'eis 
seutaros en la mesa de nuestro pa·ll'e, que 
se necesita cubrirs1.! con vestiduras lumino­
sas para penet1·a1· ea las moradas donúr. la 
vida está exeuta <le peuali<l ades siil que poi· 
esto los espíritus dejen de crntiegarse al 
cultivo de las ciencias, y al uobiií::,imo tra­
bajo de la ínYúStig-acioo, porqne siemp1·e 
tendrán las almas algo ma,; qn'! aprender.» 

«No,;otros veoimos á. demostraros, que el 
alma nunca muere, y que el hombre e:; e! 
que ú sí mismo se prcinia ó se castiga; :¡11e 
las leyes de Dios, que son las que rigen la 
naturaleza, sao inmutables.Venimos á acon ­
sejara-;, a. fortaleceros, á ensefiaros á co­
nocer la armoma universal, ú contaros Ju 
historia de vuestros desaciert.os de ayer, 
causa de ...-uestros infortunios de hoy; esta 
es la misiou de los espíritus cerca ele voso­
tros, impulsaros al trabojo, al cultiYO de 
vuestt·a t·azon, que es la que os ha de con­
ducir al perfecto conccimienio de Dios. 
Cuando comprendais que en la c1•3acioo todo 
esjitsto, entonces se1·á cuando a<lor:..reis á. 
Dios en espfritu y eo verdad, entónces a\a­
bareis su uorn bre con el hosanna prometido 
por ias religiones, que aun no se ha cantado 
en la tierra poi· la rnza human:\; las aves son 
las únic,,s qne le rntonan cuando saludan al 
asti·o del diá en su espléndida apal'icion.»_ 

«Recot·dad siem prn que uo . hay gemido 
sin historia, ni bneua acci<ln sin re;compr.n­
sa, trabajad eu vuestro progreso: y cuando 
encontreis nno de esos <lcsg1·ac1ados como 
el espíritu que lla dado origen tL nur.stl'a co ­
muuicaciou, compadccerlle, pm·que trús de 
aquel sufrim ien to tan l!orrib_le, !e_ espP-1'an 
oor l'nzon nat1J1·al muchas existencias dolo­
~·osí;;imas, en !ns cur:.:es la :;oledad serú su 
pattimonio, y aunque, como os he dicho 
rintes, el espídtu nunca está solo, al alma 
enferrna le sucede lo que al hombre cu:1udo 
sale de uoa enfermedad gl'aYisima, qu~ en 
la convalecencia estii tan delicado, tan 1m­
pe1-tinente, tan caprichoso, ta~ exigente 
que toth! su fami lia tiene que mimarle, que 
aca!'iciarle, y que prestarle los mas t 1~1~uos 
cuidados; y esto mismo exigen !os ~spmtus 
cuando salen del caos de los desaciertos J 
comienzan su rehabilitacion; entonces quie-

ren el amo1· de la familia , la simpatla de los 
amigos . la conside1·acion social, y corno oo 
hau g-al)ado lv que úesean , como no lo mere­
cen oo lo t ieueu; y auuque no les falte un 
sét· que les quiern y le:; compadeica, pero 
eso 110 es bastante para elio;;, quiereu más. 
y coneo an he!autes tl't'is un fautasma a~ 
que lo" hornbres llaman folicitlad. y como el 
jú!,io nra;ite <le Ja leyenda cl'Uzan ese mun­
do sin r.ncootra1· uua tienda hospitalaria 
donde re1Josar. » 

«La roáyoría de los séres encarnados en 
la t1el'l'a, sois eoformos convu!ecientes, .Y 
solo en los espfritus euc;oot1·al'éis los méu1-
cos de! a lm'l, q11e calmat·áu vuestra sed de­
vorndora. )) 

«Est:iis cansados y fatigados, tenéis ham­
b!·e, tenéi;; frio, reposad un morneuto, vues­
tros ami!!Os de ultratumba quieren hacer 
meno,; pc;;1o;rn vuestra iornada, ·demost?·án- · 
doos con hecho;; Í!luega.blcs que eu. la vi<la 
iufi::i ita ¡todo es j1tstof» 

¡,Qué di:·emo,; rlcspnes ele lo que nos ha 
dicho el e;;pÍl'itu~ que estamos complot~­
mentP. de acnerdo con s11;, razonadas cous1-
de1·aciooes; por e:-rperiencia harto <lolo!'os_a 
teoemo~ que concederle la razon, y repetir 
con él qne lu tiet'l'U es un hospital ctoodf: ge­
neraciooes eufe1·mas están pasando la con­
valecencia . v solo los espfritus de buena 
intencion soñ !o,; que pueden conseguir con 
sus sanos con;;ejos nuesti'O alivio y reg.ene­
racion. 

Lo que es nosotro,,, hemos debido al estu­
dio del espiritismo los goc-e~ mas puros de 
nuestra vida., hemos ad~uil'irlo una profunda 
resignacion y no íotirno conrnncimi,,uto que 
nadie tirme m:is c111e lo ~ne se mPrece; esta. 
inc1wti<lumbre es 'ta vel'da<lern, la única feli­
cidad que puede tener el es~íritn en medio 
de su expiacion . . 

~osotro,; estwlian::lo la naturaleza, leyen­
do en e:;e libro que nunca tendrá. fin, a_dmi­
rando la ex:ictiturl matem:itica que tienen 
sus le\·es, trabajamos cuanto nos e;; posibl~ 
en nuPstro proqr·H~o, y cunndo lo. soledad 
nos abruma. crÍ.-rndo el de,-ali<:nto nos domi­
na, miramos al cielo, vernos en el los res­
plandores tle la eterna ·\'ida, y decimos i:n la 
creacion ¡todo es ,¡,11,sto! 

A ~;ialia JJomin40 ,S',;;ler. 

J 
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El Espiri tismo por su verclad· rechaza Ja 
mezcla de !os dógma;; fouestos y :1tsurdos 
que tiendeu á desfigurar la mornl suiJlime en 
las vi1'1udes práctic:as de Jesncústo. 

Es n.!tamente escandaloso que en ,ex 
Je enseñar e::;ta monl; sublime se fu lminen 
en el lo;; repetic!as acusaciones y anacemas 
rí,lículos , ano contra los berinauos de uua 
mis mas c1·eencias, iracunda y tnl'pemeo te , 
u ! trajanclo la r ul igion esencial rneute r.,ris­
tiana ¡esos ap~!l idados miai:;ti•os 1ie D ios! 
d!!sde lo.;; templo,; del Oatolíuisrno teódco­
romano, y á quienes c-o,Dt-e;;taroos po, me­
dio de la p:·ensa, como lo ha~emos, noble y 
cal'iiiosamentc. mrnndo ele! derecho en ar­
mouía con la razon y la justic ia; pot· cuanto 
que el debei· .Y el de1·echo, son dignamente 
res:3eta,1os en !os pu,>.blos cultns. 

El Espfrifismo negado por !os que se a pe­
llidan ministros J.e Dios, és y seguid1. siendo 
á la \·ez qnt! uua ciencia de obsern i.ciou , 
una doctrina :filosófica. 

Como ciencia n1·áctica consiste en las re­
laciones que puetlcu establecerse cou los es­
pÍL'itus; como cloctriua filvsóflca ccm¡:it·enLle 
todas l a¡: consecuencias m01·afcs que se des­
prende de semejantes relaciones. 

«Pode-mas defi.1Jide así: El Espiritismo es 
la ciencia qirn trata de la natu1·a!eza, origen 
y d,3stiuó de los espí1·i tu;; .Y de las relaciones 
con el mundo corporal>> (Alla¡¡-fümléc). 

A !os que megan sir verdad pOl'fllle les e3-
tol'ba Ja. luz que drfunde para seguí;· el desa­
ct·editarlo sistema de !u;; mistifi.cacioues y 
vivir á costa d•~ la burna fe y dc, ia !gooran ­
ci~, só!o esta y la malida !es arrastra po1· el 
camino del e;oró1• acont,1c;&u•ioles .Jo q:re dice 
David. Que !a espada d0 cl!o;; euti'ará en su 
mismo corazou, y ,su ar<.:O S<:l'á qucb1;ado . 
(Salrno 37, v. 10) La f1umanitl11i march.Í. 
núeia su p:·ogl'éso rno:·al y cien tífico., r¡ ue é;; 
el adeh,uto háci.l Dio:;, y Ú!l icamente el de­
testable 01·gul lo y las mulas pa:;iones prn­
tenden detenerla en su carret'.a , 

E! deber obliga a, d0ci1· la vedad íi los qüe 
endicsados cu el error tle una meuticta info.ii­
bilid;,1<l se erigen en doctores <le to las las 
re!igíone-,; , s in tener e11 cuenta qnc a1111 dcs­
conoceu !a q11e prof,isaa . pues qne faltand o 
a l amor y caddad cri~Eiaua despi:;ida.damente 
deuó,;tan ú touo el que amaute 1!e ia Lüz de! 
prog reso. no riude culto a! fa1so y desacre­
ditado dóg:nn. de sus mistificacioues. 

Dirijo mi voz ca1·iüosa á !os qu~ ¡,¡•eciún­
dose deSábios doctores, lt!vautao la snya en 
los sitios que profanan y desrlc donde se per­
miten, dirigir grose1·os a¡>óst!'ofe:;. apasiona­
dos dicte1·io;; v V•;na!es insnlto,, no solo a los 
boro b1·es sioó á b cíenGia qu1; li-e5conocen , 
abusando del si!en~io. de los que, 1·azonada 
y prur!entement". ¡iuJiel'an rédarg·üir!es, y 

A.dmifülo e! reto, qu~ tau inju~iosamente 
se n•>s lnnza ñ lo:, espíl'itis:as, acudimcs a! 
nswdío d,., lu :)!'r~,i;:n~ ¡:'Toble palanca Je1 
hn:mwo pro~reso! ¡1foi d,, positai·ia del de­
ber v del tlerel:110 del hombre! cuando poi' 
infa~1es pasiones se p1·etcnde degradar :il 
hombre para con V<'.rtir sn rrobie espfritu en 
trompet'l de misel'able ego.is mo. 

En e-se anfitcat1:o d:1 la razou y <le la jus­
ticia, eu ª"º dll l d,~be1· .Y del derecho. ,;li;;cu­
tí~é los cr1·ore.~ de las faisns ct·Henc:as, y de 
l a discnsion razonada i;l'i!Jara la vordad, fa­
ro !umino;;o r¡ue guia {1 la humanillatJ pO!' 
la senda <le rn prngrcso moral, al SU!;¡iírado 
ho l'izonte ci.e !a snp1·ema dicha. 

Ko sere injusto cou· !os que, abusando del 
si lencia por el 1·e,,peto qne no!> mereceu los 
w mplos, lcvautun eu ellos su. voz. pa~a in­
sultar ia cie:1:.:ia, n~;ran ,io la v1mfatl d,31 Es ­
piritismo: pues qn;, a l con test¡¡.r a! reto 
iracuoda:iientc !aoz,H.!J, cou la tP.rnJ)laoza 
qll•e irnprirne la Yerdad. !es demostra ré cou 
lrnc:!10s p.-úcticos é hist-ói·ü:os enafes fnoron 
los santo-;, poi· qniencs prng·ontan; y los de 
,:1 C,}tolicismo teóri<·o-romano; ad virtiéndo­
le,-; que no es buena lógica la ril' preguntar y 
contestarse ú sr mism0s co!l!o lo hacen en sus 
temolos po:· sólo el sistema dtl ne!!al' la ver­
dad '.para semhrat i<o1 eluda, y E>n la c-0nfusion 
-e.stablei·er e! ful,;o dógma de las rni.stifica­
cioues. 

A lo;; que ofenden la cicuci,1 dl}l Espiritis­
mo sin cu::iotel'!a les digc1 que el sistema de 
las l!eg·ativas e:-; hov n1as qu,, a\·er, peto 
ahora,. si•~mMe. un ·sistema falso,., reoroba­
c.lo p01· ·¡a razon, des precia b '.e poi· lo alt;1men­
te ridicu!o; cuando e! sa discme ni :=:e aprne -

1 ba, !,i qué :;e cont!enn, con sóiidos fuoda.-
11 mentos: En pnií;ha d'; e;;la ...-.~~dad , º" pre­

gunta: ¿Q•ie pen;;:i:·ia¡;; de un hombre que 
,,1, c:·ig-ie.: ~ en c:,0~0r d~ ni.a ob:·a titeru:-ia 
sin c01~oce:- !a lit,0 :··1tnra? ;.Da ua cnacro ;;in 

· que no !o hacen pot· el tespcto qae les mrre­
cc toda c la ~e ele temnfos, senu de la re!if!"ion 
one fueren, exc!u;;¡i~·ñmente con~agrádos t! 
fa contemp!acioo E·nrnitélicn, y en don.de 
i:l.ebe bri!lar la m,)1·a. """n:ilime, con su elern­
do .siml:lolo, 1el a:no¡• -y c::.r idad cristiana. 

, conocer la ¡ :ntn:-e? Es pl'inci?iO de !ó~ica 
~ elemental que ei cdtico ddbe coo.ccer, no-su-
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perficialmente, sino á fondo ol asunto de que 
habla, sin lo cual su opinion ca1·ece de va­
lor. Para combatir un cálculo se ha de adu­
cir otro, pero para ello es pteciso saber cal-• 
cular. La crítica no debe limitarse á decir 
que una cosa es buena ó m¡¡}u, es preciso 
que justifique su opinioo en una demostl'a­
cion clara y categórica, basada en los prin­
cipios del arte ó de la ciencia. tY como po ­
drá hacerlo si los ignora? ¡,Podría ese liom­
bre apreciar las escelencias ó defectos de 
una máquina sin conocer. la mecánica? No: 
pues el ju-icio que tan apasionadamente tie­
ne formado el Espiritismo que no conoce, no 
tiene mas. valor que el qúe emitiria sobre la 
indicada maquina; por set: cogido á cada 
instante en :fl.agante delito de ingnoraocia, 
porque los que halmiu estudiado el Espfri­
tismo verán euseguida oue ese apasionado 
censor e.,;ta fuera de la cuestioo; de d.onde 
deducirán ó que no es un hombre .sério, ó 
que no procede <le buena fé. En uno y otro 
coso se expondrá á rtJcibit· un mentís poco 
agradable á su amor p1•opio. Uso de las mis­
mas frases de una ilustM escritora, (Amalia 
Domingo y Soler) ciirigidas á otro docto1· 
Romano, por su catolicfamo teórico, en su 
científica obra ó libro titulado: «El Espil·i­
tismo refútando los errores del Catolicismo 
Romano,» en contestacion á las de! señor 
Mantero la. 

Demostrada esta verdad, obligado por el 
reto la,nzado á los espiritistas en unas de las 
iglesias de esta ciudad, (en San Juan de 
Di0s) por uno de esos figurados Doctores. 
para que el Espiritismo presente sus santos, 
no sin dejar de afirmar ii. la vez, como lo hi­
zo, con esa febril confia.nza que les presta 
el silencio de esos sitios, (eu que !as mas de 
las :veces son escuchados de una parte ig­
norante en mujeres ancianas, de buen fondo, 
v de otras obseca<las por el fnnatismo reli­
gioso .. . ) «De que el Espil'Ítismo es una re­
ligion condenada, diabólica, impi-a, y como 
falsa contraria en un todo á !a relrgion cris.•• 
tiaoa; que no puede presentar una iglesia 
de santos como los presenta su cat.ólica-ro-
mana iglesia.» · 

Sentaré como prfoc1p10 que al ac,1 ptar el 
Reto empiezo por recordarle oo-!a romana 
io-lesia que cita, y de !a cual se alza µa·ra de­
j:rse ver y oir desde e! ~ú!pito_, ~orno pre­
sumido doctor de la i·e1Jg1on er1st1aoa, que 11 

se halla muy trascor.rlado, si es que no ig- 1 

nora el origen y fundamento de !a rel~gion 
mosáica, y de la enseñada por Jesncri~to á j 
los hombres como símbolo de amor y cari:iad ¡ 
para apoyarse como lo hace, en el falso dog- ~ 

ma de las mistificaciones y dect•e.tales, que 
es el que vieue formando sus santos en la. 
tradic1on llet·ódica y pag·ana, cuyos µeéhos 
prácticos como veridicos, así como de sus 
falsos doetores, les probaré, en la historia, 
sus grandes errores y el escandaloso cisma 
de esa ridícula infalibilidad con que se íuvis­
te el dios, clérig-o, y con Jo cual le dejaré 
evidentemente demostrado que el Espiritis­
mo como ciencia y como filosofía no viene á 
reanimat· las muertas cenizas de las hogue­
ras de la Ioquisicion; que viene á seoibrar 
las semilias del adelanto; viene a l'.epetil' -á 
los hombres las sublimes palabras de Cristo: 
« A.maos los unos á los.otros,» viene á recor­
darnós el consejo de Solou «conócete a ti 
mismo,» viene ú afit•mar lo que dice Sócra­
tes, «que conocer 110 es otrn cosa que acor­
darse;~> y que. esperemos lo que esperaba 
aquel sábio: <da aparicion de ese dia que no 
tiene víspera ni mañana;» viene á proclamar 
el princiP,io filosófico de Césat· Cantú que 
decía: «El porvenir no es nunca la repeticion 
del pasado.» 

La Ioqursicion de ayer decía en abso­
luto; fuera de la iglesia no hay salvacion 
posible; y el espiritismo de hóy exclama: 
¡Humaníclad! ¡Libre eres para creed la razon 
derribó los dioses, y hoy la razou es dioHa! 
Hácia Dios por la caridad y la ciencia. 

Esta es· la síntesis del espiritismo. 
Voy u recordar en la historia, el principio 

de los falsos dógmas, el de las mistificacio­
nes, por el que los llamarlus príncipes de la 
iglesia, apo;,tólica romana, esos figurados 
dioses del Olimpo, llenos de egoismo y am­
bicion levaotaroo un fa lso ídolo y le susti­
tuye:·.oo, por sus famo5as decreta les, al ver­
dadero cristianismo·, restableciendo eldógma 
Pªflªºº d,e la irlolatria; porque bajo ese prin­
cipio herético de las deet·eta!Ps qne es el de 
las mistificaciones. al alzarse infalibles eri­
jen en principio las canonizaciones de sus 
ídolos y santos. • 

Limitándome p()r hoy á compendiar Iige­
ramE'nte el objeto de la doctrina de Jesús, 
que se ve disfigurado en la ñlosofia heréti­
ca de los figurad.os doctot·es que vinieron de 
Oriente, Diré: 

ALICA.NTE 
~ ST~BLECIM!ENTO T!FOGRiFICO 

de Costa y Mira. 

&n Francisco, 2-S. 

.. . ~ 
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SALE UNA VEZ AL MES. \\ Núm.7. 

ALICANTE 30 DE JULIO DE 1885-

Si alguna vez, en los pocos instantes que 
nos permite el dnscanso nuesti·:i habitual 
oc11 pacion, nos hemos parado á reflexionar 
sobre la ordenada marcha ele la creacion; si 
nos hemos fijado en dete1·minadas causas, y 
sus efectos, y en el rlescnvolvimiento de las 
inoumcrab!cs séries de acontecimientos que 
marcan los periodos mas sobresalientes de 
nuestra civilizacion, segun lss adelantos de 
las ciencias; cuando hemos ob:servado el 
perfoclo Pncadenamiento de los sucesos y de 
las cosas, y que, apesar de su marcadisima 
diforencia, ,·emos que todo se ajusta y cami­
na al cumplimiento de un mismo fin, ósea 
al perfeccionamiento y bieuestat del huma­
no espíritu; cuando el poderoso iuftujo de la 
idea do minante ayer, cede su lugar á la idea 
que hoy ayanza, la cual ua ele ser reemplaza­
da tambien por g! empuje del mañana crea­
dor tle otra idea mas regeneradora, asi como 
cambia el Ychicn lo de mo:oo por la carreta 
que proporciona mejor frasporte, y de esta, 
con lo. série de adelaotos hasta la silbante 
locomotora, que no es auo, ni en mucho, el 
complemento de la rapitléz y comodidad; al 
hallarnos eu fin, con .ínimo sereno, dispues­
tos á. hacer abstr,1cciori de toda idea precon­
c••biJa, nos; permite la imaginacion hacer-
nos carrl'O de los hechos v circunstnncias, 

o -
forma v fondo , teudencias y realizaciones, 
venim;s siempre á cc,uduir en lo que es un 
axioma para todo peus:a<lor: que la perfecta 

armenia del universo presupone unidad y 
diversidad, tanto en el órden físico como en 
el moral; y ciebemos añadir nosotros: que el 
concebirse la variedad dentro de la unidad. 
ó el ser ésta por sus componentes, proclama 
bien alto la ley que preside á la creacion, la 
tendencia de todo á la Suprema Causa. 

En efecto: desde la simple armooia de una 
sonata cuya variedad de instrumentacion y 
tonos, sostiene vibraciones múltiples, IIP.vn­
das á la unidad por los artistas, hasta las in­
numerables estrellas, mundos ó soles qua 
pueblan el espacio inmenso, y que á pesar 
de sus inconmensurables distancias sus res­
pectivas fuerzas sostienen el equilibrio de -la 
unidad material universo; desde la armonía 
del alma cuyas facultades varias se someten 
á una direccion comun, hasta la aspiracion 
c~nstante de la humanidad, representada en 
el hombre que, aguijoneado por sus múlti­
ples necesidades, busca una compañera, cre­
ando una familia; ésta, asociándose á otras 
familias, formando un pueblo; los pueblos 
entre sí, constituyendo las naciones, las 
cuales buscan siempre el eguilibrio con mú­
tuas transacciones al interés comun, ace~·­
cándose al Sumo Bien, que es la unidad 
moral, todo, todo demuestra la creciente 
agregacion_á la suma numérica que forma el 
infinito, cantidad á la que ha de faltar siem­
pre on. factor ó término que representará sin 
fin la tendencia de la humanidad hácia la 
Suprema Causa. 

Sentado este punto incuestionable como 

· \ - t~ 
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de partida y término en que ha de ajustat·se 
toda consecuencia, hemos llevado nuestra 
investigacion hasta los meaore_s det1lles y 
accidentes de la vida á fin de seguir en to­
dos nuestros actos y creencias la conducta 
y conviccion marcada por aquellos princi­
pios lógicos y razonables. Este, nuestro 
coustante anhelo, nos ha señalado un I ugar 
en el concierto de apreciacion, filosófica so­
cial, y nos ha fijado nuestro comercio con 
Dios: la religion. Y, como esto. último. en­
vuelve la cuestion mas trascendental para 
el individuo yeslaqueinfl.uyemas poderosa­
mente en su ánimo para determinat· aquellas 
relaciones sociales, nos hemos paeado con 
mayor empeño en este estudio y con el he­
mos aprendido que existen poderosisiroas ra­
zones para admitil' el credo espiritista que 
sustentamos y rechazar la enseñao:m de ese 
neo-catolicismo romano que pretende im­
ponerse á toda conciencia que sigue el mo­
vimiento progresivo de las ideas modernas. 

La fi.losoña espiritista establece el predo­
minio de la razon sobre todo dogmatismo, 
porque este solo puede subsistir ~on el tiem­
po, y aquella sigue a la eternidad. Lo que 
esta dentro del tiempo, se modítica, poi· que 
el tiemoo no es más que la forma de lo que 
cambia. La eternidad es la forma de lo inmu­
table, la inmutabilidad es att'ibuto de Dios, 
y como la razon subsiste fuera dP,l tiempo, y 
por tanto es eterna, viene del Ser Perfecto 
que no se contraria ni cambia. Establecer 
un dogma para que lo siga el creyente, es 
cimentar la religion sob1·e una base move­
diza que el huracan de la pasion destrnye; 
es evidenciar la creencia de hoy con la ver­
dad del mañana, es coarta1· la concepcíon 
del espíritu que, como facultad, se manifies­
ta como tendencía; es en fiu querer el impo­
sible de limitar esa misma tendencia que 
marca la perfeccion, la ley, la unidad. ¿Qué 
estraño que Lutero y demás refo1•madores 
desquiciaran aquel edificio de apariencia ma­
gestuosa'? ¡,Cómo no la ciencia había de fijar 
la inmovilidad del sol contra la absurda 
creencia de h inmo,ílidad de la tie1·ra·? ¡,No 
es lógica, así, esa iglesia al opon~,·se i todo 
adelanto científico que puede patentizar el 

error de sus afirmaciones'? ~No es tambien 
justa y razonable la firme opo;;iciou de la 
itlea modema á todos los vicios de la institu­
cion caduca'? Seguimos pues, la razon uni­
versal que representa la suma de todo saber 
individual; esto es: toda diversidad de pa­
receres llevados li la unidad, ley que nos 
rige; así es como podemos llegar al conoci­
miimto, á la ve1·dad J á la certeza. 

Amamos la idea espiritista por que dá 
completa iíbet·tad al hombre para admitir ó 
rechazar todo principio, segun su concien­
cia y su razoo le dicte; pei·fectísima mot·al, 
única que puede hacer al individuo 1·espon­
sable da sus actos; porque donúe no hay li­
bertad, no hay elecciou, no hay responsabi ­
iidad. La iglesia de R'.:lma, al hacer articu­
lo de fé todo precepto é imponerlo á sus fie­
les tal como quiere, indiscutible, invariable, 
convierte á éstos en instrumentos ciegos del 
teólogo: el hombt·e no es mas que un mani­
quí que se mueve al mecánico resorte dis­
puesto poi· el fan:i.tismo; falta la determina­
cioo de sus actos que se realizan en virtud 
de impulso estraño. La única respoosabili­
daJ ante Dios y l0s llo:nbres, y responsabi ­
lidad grande que se le puede exigir, es por 
la. abdicacion que hac:! del don mas preciado 
que Dios le concediera; la razou . 

El espiritismo quiere la luz, y ~us adep­
tos se complacen de toda controversia. for­
mal que lleve por objeto íl nstrar ó ilustrar­
se, buscando siempre toda verdad, venga 
de donde viniere, porque saben que todo 
adelanto no sei'á jamás la última palabra. 
El ultramootanismo esconde la lámpara de­
bajo del celemin,, y todo u~o-católico, rehu­
ye la sél'ia discusioo en la que se investigue 
el fundamento ó ,irtualidad de sus manda­
mientos, no permitiendo el ~xámen la iafa­
libilidad de su procedencia. Lo absoluto de 
su man<lato, prohibieodo toda nueva maoi­
festaeioa al pensamiento, es un acto ateota­
tol'io .\. la magestad divina: es tao solo el 
mnndano interés ea lucha con !a noble es ­
pansion del espíritu reformadot· que sigue el 
recto camino que le señala la razon ; es 
aquel egoismo icrl i,iúual eamascurado que 
pretende encubrir la fealdad de sus vicios 
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por temor de perder su inmerecida preben­
da, que solo conserva por la ignorancia de 
los demás, en completo antagonismo con la 
abnegacion colectivista que solo desea el 
bien comun y no teme el exámen de sus 
acto.,;, puesto que por el triunfo de ln ver­
dad pelea. El uno es el que busca la trasgre­
sion de la ley, el otro es el que aspira al 
cumplimiento de la misma; mejor dicho: el 
pasado terminó su mision, y falto de sávia 
generadora, no tiende á la unidad; y el prn­
sente, lleno de vigoroso ardimiento; pose­
yendo. en si el gérmeo del prog1·eso, camina 
á la un idad, está deotro de la ley. 

El espiritismo consen·a la pureza de los 
Evangelios, y no se separa de la moral pre­
dicada por Jesús; joterpreta las parábolas 
del Maestro en el seotülo que la razon admi­
te con a1·reglo al carácter y mision de tan 
sublime figura , y toma su palabra alegóri­
ca, por la repres,eotacion apropiada á la 
época de aquellos objetos materiales, mejor 
comprendidos entre aquella gente materiali­
zada. El neo-catolicismo ostenta la misma 
moral, pero en su enseñanza y p1·áctica se 
contradice: así , ú la maxirua «ama .í tu pró­
jimo como á ti mismo», acompaña el anate­
ma y maldice y ex:coroulga al que libremen­
te piensa. Para él mismo, la interpr~tacion 
de las Sagradas Escrituras solo pertenece 
á la Teológia infalible, y como tal está fue­
ra de discusioo: de aqui, la multitud <le ab­
surdos introducidos con grande provecho 
del propio interés mundano y en menoscabo 
de la pureza de la Relig-ion ele C1·isto: el in­
fierno, con sus penas eternas, es un buen 
ejemplo tle la iute!·esada interpretacion del 
pasaje e\·angelista que destruye la mot·nl de 
la doctrina, haciendo de no Dios infiuita­
mente misericordioso, el vel'dugo imp!nca­
ble de sus hijos. 

¿Para qué seguir anotando las d¡ferencias 
que existen entre esa escuela oscurantista 
del intransigente al tra monbno, y la ense­
iianza tolerante, es?ansirn y racional del 
e;;piritismo? S:m tan~os lo;; ~nulos en qnc la 
oposicion entre ambas se justifica, tau 
marcada la di,ergencia de opiniones, y tao 
opue5tos los ñnes á que caminan, que fue:-a 

pesadísimo consignat• su relacion, ínc'orri­
pleta siempre, é inutil al objeto propuesto; 
baste decfr, que entre ambas doctrinas me­
dia un abismo: son las tinieblas oponiéndo­
se á la luz, el error frente de la verdad, el 
mal en lucha con el bien. 

Justificada, pues, para ti uestra concien­
cia, la profesion de ·fé que tenemos hecha há 
muchísimos años, y ple.no mente , convenci­
dos de que la verdau triunfa siempre de la 
impostura, po1• más que esta se enseñoree 
algun tiempo con el disfraz que la encubre, 
vamos á consignar nuestra deduccion final 
corno consecuencia precisa de nuestras con­
vicciones, sin apartarnos de la ineludible 
ley que preside la armooia universal :· la 
unidad. 

La iglesia cristiana de los primeros siglos, 
fundada por incansables apóstoles, llenos 
de fé en la -sublime doctrina que predican, 
sostenida por innumerables rná1'tires de la 
grandiosa idea; robustecida por las crecien­
tes conquistas que el buen ejemplo y la vir­
tud consiguen, llenó ind•1bitablemente el 
objetivo interés de la divina mision del cru­
cificado. La enseñanza evangélica, esten­
diéntlose rúpidamente P,D aquella socied.td 
matet·ia!izatla y egoísta , estableciendo el 
reinado de paz y mansed umbrn entre aquel 
p111:blo embrutecido, inició n,uu era úe ci\ri­
lizacion, precursora del progresivo adelan­
to y regencraci.on social. La iglesia primiti­
va, pur:s, representaba la aspiraciou comun 
de la época hat:ia la unidad, hacia el bien, y 
tuvo su razon de se1· y cumplió su mision, 
por lo que la humanidad e:;tatá siempre 
ag !'atloci<la á su ben~fica influencia. 

Pero la iglesia clel neo-catolicismo roma­
no de lioy, que ha bas tardeado nquellos 
preceptos nvangelieo;; Je moral imperece­
dera; iglesia que atiende m1s á sus tnunda­
nale;; intei·est:s c;ue al r~inado espiritual 
Que Jesús recomendara; la orgnllosa insti­
t ucion cou sus je,nrquias, distinciones y 
p1·ebendas contrarias ;i las palabras del ins-

! 
pit·ado lfar..st:·o: «Quiea !)i-etentla ser mayor, 
s<,;a e: m:is pequeüo; 't, c;;a intransigente del 
S ylh'b1ts que_no p~ede Cl.l

0

n~iiiarsH co~_la !i­
oe1·taJ, preciosa. mculrao 1nhe1·ente e 10.d1S-
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p6nsa&le á la personalidad humana; la que 
no puede tolerar el libre exámen y emision 
<lel pensamiento, huyendo de la luz, como 
el buho teme los rayos solares qµe le cie­
gan; la que dejó de ser madre cariñosa, c,,n­
vírtiéndose en madrastra rencorosa y altiva; 
esa iglesia llena de vicios y de errores, no 
puede, no, subsistir en el sia-Io de la filoso­
fía racional, cuyo adelantoº científico evi­
dencia ó. cada paso los absurdos de esa iono­
vacion utilitaria. 

Si esa iglesia del hombre, con sus o,ran­
des defectos, subsiste aun en vÍl'tud de la 
mucha ignorancia de los pueblos, es por­
que en la naturaleza como en la humanidad 
no se suceden las cosas por bruscas transi­
ciones, sino que progresiva y lentamente 
s~ cambian á medida que lo exige la oportu­
mdad de los tiempos. Las instituciones no 
cambian por revoluciones violentas, pues 
luego, la reaccion las restablece; aquellas 
desapai·ecen m:\s bien y para siempre á Ja 
constante propaganda de la idea reformista 
que lleva por objeto la perfeecion. Por ella 
está ya minado ese pomposo edificio de diez 
y nueve siglos. fuerte en un principio por 
sólid_a base, débil ya en sus muros y coro­
namiento por continuas innovaciones de 
malos arquitectos. Los reparos que sus 
obras exigen de continuo no bastan ya á de­
tener su próxima ruin.a. 

La secta ultramontana, pues, lucha y lu­
chará en sus últimos momentos con deses­
perado esfue1·zo. A las misiones perturba­
doras de los jesuitas, siguen los anatemas 
pastorales; la cátedra de l~ predicacion 
evangélica es hoy tan solo el lugar donde se 
pretende desvirtuar la :filosofía moderna, y 
hasta en el mismo seno de esa rea0cion se 
nota la descomposicion pr~cursora de su to­
tal caida, faltando ya los menores á !a cie­
ga obediencia de sus mayores; léanse sinó 
los periódicos de su comunion, que marcan 
sus divisiones y !as cartas y documentos de 
los obispos. 

Pero esta lucha sostenida .en el presente 
siglo entre el pasado y el porvenir, no es 
mas que la transicion indispensable del fa-

terés de ayer que se pie1·de y el estableci­
miento del ideal de hoy de la hnmani<la<l, 
co,~o las tinieblas de la noche van desapa­
reciendo gradualmente ante los 1·ayos lumi­
nosos del dia que se acc1·ca. Y no se deduz­
ca la falta del progreso por que á la luz del 
di:i. le sucede tarobi.en el c1·epúS'c11lo ele la 
tarde en que.sale triunfante la noche, no; la 
noche no es mas que la som bt·a que se pro­
yecta por la interposicion entre el sol y un 
punto dado del mismo obstáculo de la esfe- · 
ra terrestre. En la sombra no hay rea lidad: 
la luz se produce siempre. Si imaginaciones 
enfermizas y entendimientos obtnsos dedu­
cen por analogía de aqncl fenómeno natural 
el progreso y decadencia sucesiva <le lo; 
pueblos, es por que no ven mas allá del cír­
culo material que los rodea: la sombra es 
tan solo por un objeto perecedero; la luz es 
P?r si mism~ y siempre irradia en el espa­
cro. Sobre la luz material de los ionumbra­
bles soles está la inagotable é inm~nsamen­
te mas viva de los espíritus, y por encima 
de ésta, aun se halla la luz purísima <le la 
Suprema Causa: Dios. 

¡Oh! tú, Espiritismo, que hermanas la re­
ligion con la ciencia; tú, que dignificas al 
h~mbre haciéndole.justo y razonable, apar-

. tando!e de los errores del fanatismo; tú que 
representas todo progreso, y la aspiracion 
com,tante hácia la pei·feccion, que es la uni­
dad del humano espíritu, ley de la creacion 
tuyo es el porvenir, haciendo de la humani~ 
dad una sola familia de hermanos, con una 
sola religion: el amor. . 

EL DIABLO. 

Ca.pitan ~ene~a! era en el cielo. y habria ~ca-· 
bad~ por se_r mm~stro_ de lá Guerra; mas 1:i. so­
be~b12. Y fa 1~p:i.c1en~12. le perdieron. 

i:-e suble~o, no triunfó, y como era consi­
g_m~nt_e, fue exonerado y ,ino á. quedar, como 
s1 d1geram~s de paisano, sin derechos titulas ni 
condecora.c1ones. ' 

Item mus; le fueron confiscados los bienes. 
It:~ mas; se Je

1 
desterró perpétu:imente de los 

<lomm1os ce.estia,es y, en resumen, se hizo con 
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él lo que se sigue haciendo con todo general es­
pañol i medida que uno tras otro se van suble­
vando, mientras no triunfan. 

Pero debemos confesar que el diablo es el ge­
neral de peor suerte; pues desde su primera y 
-ya remot:. intentona, no ha encontrado conyun­
tura propicia pan vol ver i su p:itria. ni con 
gente de armas, ni indultado, y sufre desde 
entonces la dura ley del mas fuerte. 

Ha. tratado mil veces de sobornar :i. hombres 
y ángeles; ha tenido secrel:is inteligencias en 
universidades, cuarteles y conventos, ha. der­
ramado por el universo el oro y el vicio; en fin , 
ha hecho lo que se llama diablura, pero ni por 
esas. 

Carga.do de años y falto del necesario presti­
gio para realizar sus gigantescos intentos, -ve­
jeta ahora en una emigra.cion fastidiOS'.l, esta­
blecido en nuestro mezquino planeta, y el me­
jor dia se nos muere oscur:i. y silenciosamente 
como Godoy. 

¡Si i lo menos en los ultimos dia& de su •;ejez 
se le consintiese habitar en un rinconcito h:icia 
el mediodía del cielo, en un especie d-e pacifico 
Logroño ... l 

Pero no señor. 
El Omnipotente ha sido inexorab'.e con él, y 

ni siquier:i le quiso comprender en la amnistía 
general concedida con moti .-o del advenimiento 
de su hijo. 

Verdad és que á ese mismo hijo tr:-..tó de se­
ducirle para que se levantase contra su patlre, 
cosa que no pudo ver lograda. 

Si el Diablo hubiera tenido unos cuantos si­
glos de paciencia y hubiese entra.do en tratos 
con Fernando séptimo, hacia. negocio. 

Ello es que viendo perdidas la, esperanzas de 
volver i pelechar en el cielo, se dedicó á mo­
ver agitaciones en la tierra. 

Cuando el Dilu,·io Universal se creyó que 
habi:l. perecido en una ensenada español~; pero 
al cabo de poco tiempo Noé mismo pudo per­
suadirse de que la noticia era falsa. 

Acá á la tierra. se vino, como decia, puso ca­
sa. se creó una numerosa familia, y se dedicó á 
tocio género de maldades. 

¡Que vida se dió el indino! Como lo sabe casi 
todo y lo que puede casi tocio, pueden ustedes 
figurarse casi todo lo que haría. 

El Duque de Osuna tiene morad::i. propia en 
varias capitales de Europa. más es un pobre 
diablo cornp:1r:1do con el Di:l.blo que Jo. tiene en 
todas bs partes del mundo y donde no h tiene, 
levanta u n palacio en un decir Jesús, aunque 
solo sea. para pasar una noche. 

Fern:mdez Cuesta sabe muchos idiomas; pero 
es un niño comparado con el si:l.blo que los ha­
bla t odos, especialmente el latín y los inventa 
1 cada paso par::i. sus negocios particulares. 

E:i, aue apesar de l:i. edad y los ach..'tques, 
conser~ó grandes recursos por espacio de hrgo 
tiempo. . .. . . . . . 

Verdad es que hoy é.,a o::. Ye:nao muy a. me-
nos. 

Pero no :rnticipernos les :icontecimienlos. 

Lo oportuno aquí és, recordar que además de 
ser valiente -y hermoso, fué príncipe de extraor­
dinario ta.lento. 

Ya desde niño, inventó los siete pecados ca­
pitales. qu,e con ser tan antiguos se conservan 
ta.o laza.nos como si fueran hechos de ayer, lo 
cual prueba la. excelencia del material y la. he­
chura; el inventó l::i.s matemáticas, la brújula, 
la imprenta y ¿e? qué me paro? él i~ventó 1~ 
artes y las ciencias, excepto la Teolog1a que fue 
obra de unos :,.migas suyos puestos en broma. 

A él debemos adem:í.s los derechos individua­
les y todo aquello que ap~rtando del ~ielo el 
pensamiento, le encaden;¡. a las mezqu10as za­
randajas de la tierra, que todo lo mas que al fin 
y al cabo podrian dar si seria l:i realizacion de 
una efimerajusticia humana. 

El Diablo vino á la tierra de incógnito. 
Pero el desgraciado, que lo supier:1, que np, 

llevaba cierto sello inequívoco que :í. poco le 
daba á conocer entre los hombres. 

En cuanto se llegaba á descubrir que se ha,­
bia hecho un puente contra las reglas conoci­
das, todo el mundo :.divinaba que era obra del 
Diablo. 

Digo puente, porque hizo muchísimos, de 
los cuales a.un se conserv-:i.n algunos en buen 
estado. 

Lo mismo le sucedía. con catedrales, puertas, 
etc. 

¿Se le antojaba h~cer un barranco? Pues en 
una noche de lluvia tenia e l barranco hecho. 

¿Se le ocurria introducirse en un país'? Pues 
(como es todo espiritu) se valia de una idea, de 
un libro, de una moda, y por guardada que es­
tu,iese la frontera por ella se col:tb:i. impune­
mente. 

Parece que en lo que llamamos edad media 
tuvo el Diablo su mejor época de robustez y lo­
zanía, porque fué cuando la Iglesia tuvo que 
bregar m:í.s con él . 

A nadie dejaba en reposo. 
Celebraba cacerías nocturnas, estrepitos:i.s y 

d~vasta.doras: sa!t:1ba de castillo en castillo co­
mo un p:ij::i.ro de rama, en ra.ma;, por la mañana 
aconsejaba :í los nobles y :i los reyes que fuesen 
crueles con sus Ya.salios; por l:l. noche inducia :i 
e~tos que negasen la debida obediencia á. sus se­
ñores natura.les, y :i. no ser por la Jglesi:i. y espe­
cialmente por los institutos religiosos, que, co­
brando ciertas cantidades, se encargaban de ir 
quitando :i unos y otros los medios de hacerse 
daño, ni e! mismo Dhblo sabe i donde habria­
mos 1tlo á parar i estas horas. 

Tal fué su :ictividad en aquella época, que, 
segun el testimonio de !os contemporineos, no 
se hizo cosa notable que no fuese obr:1 del 
Di:i.blo. 

' ¡Pero q ce sienóo tan sibio y p~tleroso fuese 
t::i.n insustancial y C!lhveral Lo mismo madru­
gab:l ó t rasnocnab:i. ;:i:ir:i. ir :i remover hs c:im­
oan:is de un mon:iste::io ce frailes, como se en­
trab:i. or:i calla:idito, ora co:i. pomp::t y estrépito 
e:1 un com·ento de virgenes del Se:ior. 
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Algunas le birló el muy sin vergüenza· algu-

nas le birló. ' 
Hizolo sin duda. en venganza de su eterna ex­

tradicion del Para.iso; pero eso de ir á. veno-arse 
en unas chiquillas inexpertas y de flaca natura­
leza, en vez de habérselas cara :i cara con el 
que le babia ofendido, no tiene malJita la gra­
ci;i y con razon se lo habían echado en cara va­
rios canónigos instruidos. 

Pero en el pecado vino á. encontrar l:l. peni­
tencia , porque no se sabe que hay:i podido 
am:i.rle ninguna de la.s cuitadas o ue tuvieron 
con él relaciones :i.moros:is. • 

. Todns _le han e:1contrado insípido y frío: ima­
g10e el discreto si les sobra razon para quej:i.rse 
de él. 

Lo mismo á. cristianas que á. mór:is en ,,.añó 
millares de veces bajo palabra de casami.~n to, 
y las infelices vinieron :i confesar despues que 
habían hallado en su tra.to omnf.moiia carentia 
delectacioiiis, í1isignís Jr-igiditas. 

¡Desventuradas! 

VIII. 

Si fuéramos :i enumerar todas las diabluras 
hechas en este mundo por el Diablo, el cuento 
seria interminable; porque desde l:i. molesta 
cencerrada hasta convertir el pan en carbon y 
el vino en agua y hasta resucit:ir muertos, no 
hay cosa agena de su malicia. 

Un dia, es decir, una noche se echó :i cuestas 
al obispo de J aen y andando se lo llevó :i Ro­
ma, donde tenia este que hacer una inteligencia 
muy importante para la cristiandad. 

Y lo llevó en una noche, no porque hubiese· 
descubierto un camino m:is corto, pues nada' 
menos que le hizo atravesa r el mediterr:ineo y 
pasar los .Alpes. 

No se ha podido averiguar todavia qué inte­
rés podia tener el Diablo en auxiliar á un obis­
po en el empeño de servir :i. la iglesia de Dio!>; 
pero eso no debe darnos cuidado, viendo como 
aun se ve todos los di::is que se pirr:t de amor 
por Dios la gente m~s endiablada. 

En otra ocasion, disfrazado de fraile, llevó :i. 
un hombre desde Oviedo á Valladolid en pocos 
momentos, y en otros pocos :i. :Madrid y con 
igual celeridad hizo el vi:ije de vuelta. 

Y aun era eso nada para él. 
Ya hemos dicho Que su ciencia era extraor­

dinaria , como extraordinarios eran su acti,idad 
y sus deseos de causar males y daños. 

IX. 

Así era universal el justo terror qoe inspi­
raba.. 

Nadie podia salir de casa sin tomar cincuen-
b. mil precauciones, sobre todo, b de persig­
narse, lo cual muy especialmente foé causa de 
qoe se llevar:t solemnlsimos chascos. 

El entraba y s:tli:>. de los cuerpos de prínci­
pes y reyes •.. 

jOh qué tiempos p:tra él aquenos en que las 

potesta_des de la tierra andaban todo e l año en­
diabladas, y cu:inta debe se1· su tristeza ahora. 
que apenas hal la ingn:so en el apergaminado 
cuerpo de las suegras! 

A bien que si él era activo, h iglesia no era 
m:rnca , y si él era vivo, ella no era lerda. 

¡Qué de brillant~s campañas sostuvieron los 
sacerdotes católicos contra. el maligno espíritu, 
y qué descargas de oraciones aniquiladoras lan­
zaron contra sus tretas! 

No h::ibia clérigo que no madrugase con su 
libro de exorcismos bajo el brazo, dispuesto á. 
entra1· en b:.talla con aquel enemigo del género 
humano. 

Las pobres mujeres, que, segun consta de 
documentos, fueron con preferencia objeto de 
sus observaciones, se retorci::in furiosas y, da.­
b:m gritos horribles; pero el exorcista, firme 
que firme., con sus latines y su agua bendita, le 
hacia huir desesperadamente, y corriendo y 
avergonz~do el Diablo, tenia que refugiarse en 
otro cuerpo, donde viese on resquicio y pudiese 
tomar algun descanso. 

X. 

Hubo hombres bastante indigno;; p:m1 enta­
blar negocios con él, sa.biendo quién era; pero', 
la mayor parte de ellos le faltó vi llanamente á. 
la palabra, dejándole burlado, :i lo cual debe 
atribuirse en cierto modo a l abatimiento en que 
hoy vive. 

XI. 

De todo esto venia á resultar que los hom­
bres J?edian antes éon mas fervor que ahora los 
auxilios del cielo, ó sea de sus represen tan tes 
en la tierra, y estableció la Iglesia una especie 
de seguros contra. el Oia.blo, idea. que fué muy 
bien recibida del público en general, que pa­
gaba gustoso no solo los diezmos y primicias 
sino todo lo demás que en conc~pto de póli~ 
za, timbre, tanto por ciento de administra­
cion, etc .• se le ponla en cuenta, é importaba 
cantidades nota.bles; de lo cual vino :i resultar 
con el tiempo que lo. pobre Iglesi:i se vió en 
extremo agobiada, pues tenia que cuidar de los 
miserables intereses terrenales de todo bicho 
Ti viente. 

XII. 

Eso sí: cada conjuro y cada exorcismo que in­
,entaba , alia un mundo, para ella, se en­
tiende. 

A l:i. mayor persecucion, tuvo que crear el 
J?i7u!o m_a;;ores medios_de resist~ncia, y en los 
ult1~0s tiempos re??l,~o su :i.ctividad propi:l y 
creo ,·erdti.dero~ eJerc1tos de brujos y brujas, 
duendes y hech1ceros. Se hach ayudar tambien 
por inoumer:ibles diaulejos, y de ta! suerte an-

11 duvo todo. que puede decirse oue cada mortal íl tenia en el cuerpo su diablo correspondiente. 
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Sabido es que identifica.do un día con un poco 
de chocolate que comó el rey D. C:irlos U de 
España, :ipenas se hubo aposentado en lo inte­
rior de S. l\1., comenzó á d:i.rle mala. -vida y no 
acabó sino dándole malísima mmirte. 

XII!. 

Muchas y poderosas medidas se tomaron con­
tra el Diablo, como hemos dicho; pero como los 
espnñoles eran tan religiosos y temerosos de 
Dios, y el Diablo no olvidaba la venganza que 
de Dios y los suyos habia jurado tomar; los 
mortificaba. muy especialmente. 

La Io-lesia, celosa del bien de nuestras almas, 
y cono~iendo que nuestra_ i_nteHgen_c~a. era pre: 
ferido a.lber,.,.ue de !:J. mahcw. d1abot,ca, mando 
tapiar mort!mente l~s entend)mientos y fu~: 
dando el tribunal del ;:,anta Ofi.c10, se comenzo a 
ver en graYes apuro~ el desterrado clcl cielo. 

Conservó siemore la. aficion al bello sexo de 
tal suerte que dé treinta religiosllS qoe vivían 
encerrada~ en el con,ento de San Plácido de 
11adrid, llegó á tener trato con 23, y si le dejan 
un poquito más de tiempo se casa rn:ís ó ménos 
con todas. 

No fué menos el d:i.ño que causó á las pobres 
m onja~ de Ara Cceli, paes posesionado el Diablo 
de ciertos frailes carmelitas, los impulsó hácia 
ellas, y resultaron tales desperfectos del encuen­
t ro y refriego de los frailes y la!> monjas, que las 
hermauos se hicieron madres, y hubo frecuen­
te necesidad de comadron en el con vento. 

A consecuencia cle lo cual se multiplicaron 
las oraciones, 'J por inspiracion del .Altísimo 
se descubrió que un gran medio paro. que no 
Yolvieran i suceder desórdenes semejantes era 
impedir que entrasen frniles jóvenes en los con­
ventos de monj:i.s. supuesto que de los frailes 
viejos podia apoderarse el de01onio más no 
hacerlos prolíficos. 

XIV. 

La batalla se empeñó con crudeza entre el 
cielo y el infierno. 

Madrugaba el di:iblo y ;zas! embrujamiento 
en todo su territorio. 

Acudi:i. la Iglesi:l, -y ¡cat::iplun! milagro al 
canto. 

Los cepillos <le las ánimas no b:i.stal,:in :i con­
tener hs limosnas que h pied:id de los fieles 
derramaba en ellos; el esplendor de los s:i.ntua­
rios babia !legado :í lo sumo; los creyentes com­
batían :ti maligno espirito con el ayu:io y la pe­
nitench, lo cual contribuía :i bajar el precio de 
los alimentos neces::.rios par:i. los innumer:i.b!es 
sen·idores de Dio~, que en !os templo,, rollizos 
y lustrosos, constitui:rn y:i !:l rr.:i.yor p:i.t·te de l:i. 
nacion e~pañob. 

.ál fin se á!ó el Dhb!o por nncido, y comen­
zó :i. b:.tir,-e en r -::tir:i.d~. 

La g rey de Dios llegó~ conocerle y á. no que. 
rer tratos ni pactos con el. 

Los hombres se habían corrompido un poco 
y empeza.ron t:imbien á hacer todo lo que antes 
hacia el Diablo. 

En vez de pactar implícita ni explícitamente 
con él para. que les hiciera sin puente, se n_ie ­
tian :í ingenie ros y se Jo trazaban y eonstro1an 
ellos mismos. 

En vez de venderle su alma para hacer vola-
tines, aprendían gimn:istica. . 

En vez de apelar :i frases mágicas y al inflaJo 
mal.i..,.no de cíertas constelaciones para h acer 
oro, l ieneficiaron tierrns, economizaron, se sa­
cudieron de señores, y por medios puramente 
terrestres obtuvieron lo que hast.a entonces so­
lo haliian podido alcanzar del enemigo malo. 

XVI. 

Pero el hombre es ingrato, como dicen los 
libros san tos. 

Comenzó á ver que de s i mismo y no del po­
der sobrenatural ,del susodicho Diablo, pódia 
prometerse los bienes de l:1 tierra, y en su con­
secuencia., comenzó :i tener en menos el poder 
tambien susodicho. 

:No temiendo al Diablo, no esper:indo nada 
de él no si ntiéndos:"! expuesto á sus tentacio­
nes, dejó poquito i poco Je a_Pelar á los conjl!-­
ros y exorcismos, y frecuento men?s los cepi­
llos de las ánimas; y comenz3ncJo a sospechar 
que no el diablo, sino la inteligencia Y_ el ?ªPi ­
tal eran los m:is grande~ creadores de prod1g10s 
secularizó, desamortizó, :.uprimió diezmos y 
primicias, y p◊r fin l:is comunidades religiosas. 

XVII. 

¿Q ué ha sido y es hoy dia del Diablo? 
No se le encuentrn ya sino en algun 1il1ro con 

cubic:rt:is de pergamino. 
Aqueila numerosa prole de demonios, incu­

bas y sülJcubos. demoni:l.cos, hechiceros, urujas, 
trasgos y duendes ha des:ip:uecido. 

Antes, cu;J.Jquier prolet:irio, por pobre qu e 
fuera, podia. venderse :rl diablo real y positiva­
mente; hoy el 1:1:lS encumbrarlo príncipe de. l:l 
tierra, lo más que puede hacer es darse al dia­
blo. y aun 1:50 ha de hacerlo met!lfóricamente. 

Los vi:ijes de ciE:n le~uo.s que con su :1 yuda se 
h:i.c;:in en poquísimas horas, hu.y que hacerlos 
hov e n \"!l!lores de m::ir ó t ie rra. 

É l diablo huelga y bosteza y to<l:is sus glorbs 
quedan reduciu:is i las que en_comedias ~omin­
gueras, y en bailes ele_ espect:i.cu!o le tnlmt~n 
tod:i.vi:i. !os escasos amigos el:! hs bellas tradi­
ciones. 

Su fiaur:i Y :itril.iu:os son escarnio de b. pie­
be indo~é!l. o~ue en todas las noches de carnav:il 
se ene!lj:t r!lho y cuernos, sin respeto á la ma­
jest:id c:i:d:i. . 

En t od:i,,. !as gu:mh=opi:ls de teatros en en­
cuentr:i '.a]gt:no que otro diablo de e1rron y tra-
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po que, lleno de polvo y en el mas _d~plora_ble 
deterioro, yace olvid::i.do y sirve qu1z:1 de nido 
á. inmundas sabandijas. 

Sin embar"O de todo, autores respet:idos :1fir­
man que cad~ uno de mis contemporineos, tie­
ne el diablo en el cuerpo, y lo deducen de ver­
nos caídos en lo. posesion del yo satanico. 

Los que condenan el yo suelen darse trata­
miento ele ¡,os. Viven i espensas de las artes y 
oficios que tachan de diabólicos y .•.. 

Pero no seamos pesados y vaya a.l Diabio el 
Diablo. 

A otrá cosa.. 

Roberto Rooeí" t. 
\. 

EL AMOR. 

La luz que baja clel cielo, que inunda con su 
purísima vid:i toda la creacion, es el :imor, si, 
el amor universal, fecundando la flor, el ave, 
el agua, todas las cosos que se sienten heridas 
y animadas por el fuego. 

La flor tiembla, sacude sus pétalos palpitan­
tes de placer, y arroj:i. sobre la tierra la semilla, 
tributo de su amor. Los séres orgánicos unen 
sos molécul:ls y hierven abrasadas por la elec­
tricidad, que es el delirio del :i.~or de l:i u:itu­
raleza. 

La luna va. siguiendo i ia tierra y la tierra se 
regocija cuando el sol la besa, y !as estr1:!las 
vuelan al rededor de Dios como la mariposa. en­
torno de la. llama, y los espacios son el inmen­
so lecho de amores de los muu<los. Uo :istro 
manda á otro astro en el rayo de la. luz, su 
ósculo de amor. El aire se suspende sobre la 
tierra, Je cuenta sus amores en sus murmullos, 
le pinta ilusiones en azules horizontes, le em 
papa con su rocío: y l:t tierra, nbsorbiendo su 
vida y trasform:i.ndola en el amor, se puebl:l de 
floridos árboles . Los seres ocultos en gota de 
agua en el grano de su polvo, se reproducen y 
se aumentan al impulso de !>U :1mor. L:is mari­
posas rompen su larv:i, extienden ms :i.l:is, Y 
celebran sus amores con la flor , cuyas nromas 
les embriagan de placer. 

All:i, en el fondo de las c:1vcrnas, el leen, el 
tigre, el magestuoso elefante, se entregan :i. sus 
amores, y sus hembras cuidan de sus hijuelos 
con el celoso espíritu de la materniJad, ~ue se 
dibuja en la luz de sus ojos. 

El agua va corriendo sobre la tierra, retr:i.­
t:indo al cielo, para producir flores en su amor. 

El ave cincela su ni<lo en la cop:,. del arbol; ar­
roja centell:is lle sus lucientes ojos; salta ~e ra­
ma en rama como si fuera juguete de eorrientes 
infinitas de ele.ctricidnd, extiende sus alas agita­
das en incesante movimiento, riza sus plumas 
que pu recen exhalar una. gran combustion, em­
polla sus huevos en un éxtasis misterioso; vue -
1:\ y vuelit en pos ue la luz :i l:i.s alturas; :úi.na su 
garganta, y enseñ:i. en la soledad de los bosques 
á cantar á sus hijuelos, en un gorjeo infinito que 
inunda de armonias les aires; y el movimiento 
que agitó sus al:is, y el calor que enciende su 
sangre, y la electricidad que sacude sus ner• 
vios, --y el arpa que lleva escondida en su gar­
ganta, y el genio que inspira sus cánticos, y la 
llama de la vi.da que :irde en su breve y clelica-

. ~o cuerpo, es el amor1 si, el eLerno amo1: de la. 
naturaleza. 

La alonclr:i., cuando al nacer el sol levant:i su 
vuelo a. lo infinito, .:i impulsada por el amor; 
la golondrina, cuando corta con sus negras a las 
r:ipidamente los aires, l.Jusca sus amores; el rui­
señor, cuando :il morir el dia se suspende de la:; 
ramas de los arboles, y eleva su cuntico melan­
cólico,_ que v:i creciendo en not:i.s dulcisimas co­
mo si quisiera herir los cielos, cant!l, canta con 
su amor, y la pal pitacion de es~ a.inor, con m ne­
ve, como si su corozon fuese .inmenso, los :iire;,. 

¡Oh! El :imor sostiene las estrellas en Jo infi­
nito, la atmósft>ra sobre la tierra, la molécul:i, 
enciende el gran l1orno .de la vid:i, el fuego; 
abrev.a en su inmensa catar:üa, que viene de 
Dios, :i. todos !os seres; dilatada, extiende la I uz 
en l:l inmensidad; derrama. en su inagotable 
copa, la semilla <le todas las cosas, y palp)t:i 
siempre uno, siempre idcntico, en el seno de la 
creacion . 

Emilio Oastelai·. 

A LOS LIBERALES CATÓLICOS. 

Pura aquellos que l.Jlasonando de lil.Jerales se 
apellidan católicos, sin conocer que es imposi ­
ble conciliar Za litZ con las tfaieolas y la 7;erdad 
con et error, darnos traslado :i. las frases que con 
moti rn del sexto ani ,ersario tle !u exaltacion de 
Leon XIII al trono pontificio, le dirige el Di,,.1,­
'fi,:, de Se'Dilla. 

El ó!'g:1.nu t radicion:i!ista empiez:1 por pro­
meter al P:ipa el CMt'Jn.tfr sin t reg1111, 1ii des-
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/111/.l, ni desC!uuo <i l!1s enemigos declarados ?J :i;:::­

cuBJWTOS de la Sa1ita Se!le; (Í l/Js qwi lv.,,biendo 
ma,-ffll.Ul,a co;i la leche et 1;irns de esas ideas llar,W,­
das Ziberal~s, vretc;ide¡¡, miir la lztz e,:;;¿ hs tinie­
blas, la 1Jerdad con, el e;-ro;·, cZ Ci'isto coi¿ Belial. 

Si, Saiitísim,o Padre; esa Silh apost6lica, tan 
infalible cowJ ])fos mismo, lo ka dicll,f), nos M, 
ell,Scfí.ado que esa clase de tui:oersarios de la reZi­
gwn C'Ztólica son 1;mcho más temibles que hs 
r111.instruos de la Cr;;;w,nc. 

Y termina diciendo .... pro·1,utfhul,oos ~.o tener 
uii 1nonwito de reposo ni ceder .jam,á,s en wuestra 
empresa kasta r¡w:, !Í lu1,yr1,1w1s conseguido de-col-
1;eros Za libertad que os es tan necesa1·ia ?/ a,iiqui­
lad-0 J)Or com1ileto el ca0licismo liberal ó ltayamos 
s1te1t;1v.;id1J e;¿ la dem.a1id1i, 

¿Lo quieren mas claro los liberales tihios?­
Una siZw., qw; es ta;i iuJaliblc como ])tos, lo h:i. 
dicho. 

O al ,,:ulo ó :i ia puente. Las medias tint:is ni 
en la. libertad ni en el c:J.tolicismo tienen apli­
cacion. 

El que c,m h leclie ltri mamado et 'birus Je las 
ideas liberales debe ver en l!L lilJertad un ene­
migo del Catolicismo y vice-versa; en cada ca­
tólico una. rémora p:n:i los pri ncipios liliernles. 

Conste que no lo dedmos no_._otros, sino esa 
silla ta1¿ in/hliblc CIJ1iVJ !Jios 1ilismo. en el pirr:.i­
fo 80 de l Sylla uus. 

( La Luclta.) 

EL CATOLiOIS:\10 PRiCTIOO 
Y EL CATOLIGlSMO TEÓRICO . 

( Oontimtacion.) 

Que el objeto tfo la doctrina <le· Jesús era 
que Jo:; homo1·c;; \' l VÍ t?,i tlll llU idos P.Ut1·esrs cou 
Dio:;, por el amor; !11 epoca u !ter;or c:1 c¡ne sería 
este l.techo i·t·:lli%a:lo ora e! ticmp·> in,ocado, 
por él: y la sociedad de c:; te riempn. su rei­
no. Es eviJ~ute que la rcdencíon del homore, 
su vue!ta ú la gracia , la r:!apariciou <l~l 
biea y !a arrno:!ia C?!! !a tierra. ,. el térmioo 
de sup1·eJicaci0u <li rina . uo podían ni debían 
entt'nÓP.r:.P. sino paru el tiem po en que la 
ley de Jesús, !a union de los nombt·e;; 1:ot~e 
sí y coi, Dios Sr. rcalizu,,,: eo ia !iuman:dr:d. 
Dicieo !o :i !o" !n mb:·e;, r111e la le\· du Dios 
era qua se ama:s~n romo · hermano.:; cierta­
mente uo eoti•nd ia Jesús. quP- s;;rian resca­
t~cios d~. 1na l, ut one la retlencivn estaria 
consumada, tan sólo por que :1ub:ese habla-

do así, y dado la vida corno sello de sus pa­
labras. Esto hubiera sido absUL"do, Jesús 
entendía que la redencion seria realizada, y 
el hombre reconciliado con Dios, cuando el 
hombre, (la humnnidad y no taló cual indi­
viduo), como llevo demostrado en mi anterior 
escrito, practicase la ley de Dios que Je­
sucristo babia venido á anunci:u. No igno­
raba, !o repito.que la realizacion no -seguida 
inmediata mente á su palabra, por que sabia 
de cierto que se necesitaba tiempo antes qua 
su reino fues~ de este mundo, antes que los 
hombres generalizaran entre si el amor, .an­
tes que por cualesquiera medios hubiesen 
organizado la unidad de la fami lia humana 
y por consiguiente la paz, la armonía y la 
ventura; Jesús anunciaba al mundo la ley 
de Dios. Evidentemente la redencion del 
mundo, no podía resultar sino de que la ley 
se cum pliese por él, pues de manera alguna 
podia ser resultado de su sola promulga­
cion . No podia ser mas que una consecuen­
cia ulterior de la venida de Jesuéristo, un 
efecto de su doctrina, y esto fué así com­
prendido poi· algunos padres de los primiti­
vos tiempos. 

Vinieron los docto-res alimentados con las 
filosofi.as del Ol'iente, y no comprendiendo ni 
las palab1·as de JE'sús, ni el sentido de su 
mision, en lugar · como he dicho antes, de 
eoscñar que la redencion del género humano 
sería la consecuencia del cumplimiento de 
la lP-y nueva. la consecuencia. del reinado de 
la justicia y del amor, enseñaron Que el acto 
de la Yenida de Jesús ha bianla ern pezado, 
terminado y cumplrdo. Jesús s~nciooó con 
su vida el gran dP~eo de caridad, de justicia 
v de amor, cuva reali2acion universal debía 
ulteriormente "obrar la redencion de los hom­
bres. Los discípu los en vez de adherirse, á 
la palabra, al espíritu, al fin, á la ley, con­
fuudiéndo!o todo con la personalidad, y no 
comprendiendo que !a rcdeocion resultaría 
del cumplimiento de la le; por los hombres, 
y quisieron e!los que resultara del cumpli­
miento tlel sacrificio por Jesús 

Ciertamente es facil de comprender como 
y por que causas se introdugeron estos erro­
re,; en los discípulos cuando y2. no tu­
,iel'On .i su maestro para conducirlos, pero 
no es menos -verdad que tau capitales erro­
res se produgeron desde el origen qua la 
doctl'inade C!'isto fué poco á poco alte!'ada 
j)Or e'.los, y que el □isticismo ·y la sutileza, · 
acabraon por reemp!22s: la razon simple y 
el buen "entido Q oe co.r:!cterizaba la palabra 
del fundador. · · 

Las perniciosas iri:flrrencia.s qusesparcen el 
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mal sobre la tierra, esos pl'incipios falsos y 
dogmas maléficos promulgados por las teo­
crácias para sus fines, aceptados por la ig­
norancia de los pueblos, llevados de edad en 
edad por el gran rio de la tradicion, y mez­
clados á todas las concepciones filosóficas y 
religiosas tan ingeniosamente sostenidas por 
los mistificadores, los l'ehusan las claras in-­
teligencias, por que la sana razon nos ari·as­
tran al progreso moral y cienti.fico, y poi· el y 
en su virtud la humanidad viene conquistan­
do-la tie1·ra é invadiendo los Cielos. 

Por que el hombre, ese gusano de la tier­
ra, esa criatura, cuya debilidad, humillacion 
y miseria proclama con placer el falso apos­
to!, para sobreponerse y humillarse con su 
fatal orgullo; esa criatUl'a que el mistifica­
dor considera como arrojada á una tierra 
de maldicion para vivir en ella esclava de 
sus elementos; esacriatura impotente, héla 
ya progi·esiva dominando los eiementos ter­
ribles, regulando su accion, subyugando 
sus fuerzas, que dóciles somete á sus nece­
sidades y placeres. 

Los abrojos y las espinas, que segun vo­
sotros, los enemigos del progreso humano, 
debían desgarrar sus pies pOL' siempre en 
los valles de esta maldita tierra, he 
aquí que esa misma criatura condenada á 
sufrir sus as perezas, las arranca, trasfor­
mándolas por el fogerto, manda á sus cor­
tezas que se suavicen, y á sus ramas que pro­
duzcan sabrosos y sazonados frutos. Por to­
das partes donde el hombre emplea su in­
teligente voluntad, esa tierra de su destier­
ro, se cubre de :flores y de espigas, se cruza 
de canales y caminos y se corona con popu • 
losas ciudades y palacios suntuoso8; y si 
penetramos en las entrañas de esa tierra pa­
ra vosotros de maldicion, la hallamos llena 
de tesoros. En sqma, el valle maldito, segun 
vosotros, ó destierro, es un domicilit> donde 
encuentre el bien el que sabe buscarle. 

El hombre tiene el poder de reinai· sobre 
la tierra, sobre las aguas, sobre los aires y 
los aromas: el suelo subterráneo le paga tri­
buto, sujeta todos los elementos á su ser­
vicio y cuando su voz se deja oir en el seno 
de la creacíoo, la creacion escucha y obede­
ce. To:lo está sometido al hombre en su glo­
bo y además ha esplorado en el espacio. los 
campos del Cielo; ha levantado su cart~, 
reconocido sus leyes y calculad_o sus n:iov1-
mien tos (que en vano pretende1s paralizar,) 
ha calculado las dimensiones de los astros 
que lo habitan, y clavado en ellos una mira­
da bastante poderosa para prometi,rse cono­
cimientos mocho mas completoa é importan­
tes. Comunicaciones ámpliamente verídicas 

l. 

por medio del Espfritísmo cuya ciencia in · 
sultáis, como condeuaia todo humano pro­
greso, por que difunde la luz, fOr quc_!a lu~ 
de la verdad, siempl·e estoL"ba a I~s hlJOS de 
las tinieblas y al hipócrita ego1sta como 
malvado mercader de la ignorancia. Véd 
pues que los adelantos que la humani?ad ha 
conquistado por su marcha progresiva en 
tres si"'los de civilizacion, tan mañosamente 
en torp~cida por el malvado egoísta, li_mitada 
á un rincon del globo, ºª?ª son, ev1dente;­
mente nada, en comparac100 de lo que esta 
!lar.'.lada á hacer por el Espiritismo _c~mo 
cien.cía y como filosofía, que ~an prod1g1osa 
y arroóo!camente nos. enl,aza a tod9s los hu_­
maoos seres entt·e si, dantlonos a conocet, 
q11e solo por nu~sti·o prorre_sc., moral y cien­
tífic0 nos aprox1mamo,; a D10s. 

A los enemigos d-·l humano pl·og1:eso pre · 
o-unto: Decid me: ¿son estos los signos en 
que os apoyáis parn tan i•idíc~l~meote d_e~ir. 
que la criatura. es el blanco (l.e ia mald1_c1on 
de un Dios cruel, condeuada a las humilla• 
cienes v dolores, y de;:;lerrada á la triste y 
oscura "mansion del sufrimieuto y de las lá-
grimas~ . . 
~ Nuestro dolor y nuc¡:¡tras higrunas son 
únicamente prodnci<la;3 por uuestros errare,; 
y desaciertos; Dios no s~ com P!ace en nues­
tros sufrimientos, que v1ene11 siendo la con­
secuencia de nuestrns faltas . 

Tenedlo bien entendido, vo:sotros los que 
hacéis cómplices á Dios en nuestro placer y 
dolor, ·que nuest1·a es la ca usa ó funda­
mento del mal y del bi~n; poi· que nos sepa­
ramos del bien comuo, faitauclo al amor y la 
caridad, v nos inclinamos del lado del mal 
que son las tinieblas en el error. 

Tened esto en cuenta, vosotros los que 
condenais á Dios á q1rnre1· la humi!lacion y 
miseria del hombre, ñ quir.n ha autoriiado 
para el gobierno del globo eu que habit_a . 
ioapfrándole su progTeso 1!1oral y ID~tterial 
pn1·a qne goce con arreglo a la elc"rnc1cn eu 
que le hu colocado su progreso mora_!. Voso­
t1·os los mistificadorns. venis c.omet1endo el 
to!'pe error de considerar ú Dios despótico y 
ven¡?ativo y asi lo dais ."t conocer al hombre 
<leade su infancia, para qne le tema como _un 
déspotn cruel. injurianrlo al vei·ctadcro Dios 
que· es todo a mor, bonilad y just~cia: Hoy el 
hombre ilustrado l'econoce en Dws a su pa­
dre amoroso á quien ama1·ú eternamente, 

' l . i porque s::ihe que nacla tiene que temct· < e e .. ; 
v cons:.idern nn crimen trasformar al ,erda­
<lero Dio~, el Dios <le !n misericcrdia y 1~ 
jnsticia en el falso ídolo ~~l Dios hom_bre o 
Dios clérigo siempre poseido de la:: ras10nes 
humanas. 
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Demostrando el objeto de la doctrina de 
Jesús que vino á derribar los ídolos y los 
falsos dioses, euseiia.Jnos el amo1· para 
con nuestros he1•roanos, como hijos todos del 
Eterno patl re á quien de be adorar como 
úuico y _Soberauo poder, cuya ve1·dad 
acepta nuestra fé espíritn. pasaré reduciendo 

· por hoy mi largo discurso, (sin embargo de 
lo mucho que pudiera estentlerme), á hacer 
una ligera reseña del valor de la infalibili­
dad del bombr-e, inventan,do fói·mulas y de­
crntando <lógmas que, rnns bien que para eo­
camina1· ú ia huruaoidad :i. la adoracioo del 
único Sér Supremo, distraen su uteocion con 
esa mu! titu<l de ídolos, á quienes adoran 
como si fuerau el suoremo autor de todo lo 
creado. · 

Uof1S cuantas citas de textos Evangélicos 
tomados du la biblia que de seguro teneis 
olvidada, cnnndo os a\zais ministros de Dios, 
y así endiosados os considerais sabios y 
doctores, ridiculizando y combatiendo lo 
qne no coooceis, el Espiritismo, que es el 
cl'istianismo práctico. faltando a! simbolo de 
amor _y caridad cristiana, os info1·marán de 
mi religion y de mi;; santos, puesto que ya 
sabeis cual es el templo del Espiritismo con­
forme al cristianismo pr(wtico: Otras citas de 
idéntico oL'igen os recordará tarnbien los 
santos del catolicismo Teórico Romano, apa­
reciemio por último la verdad en las citas 
históricas de los príncipes de vuestra igle­
sia Católica, Apostólica Romana, con la in­
fal ibil idnd de sus doctores, coucilios, famosos 
decretales y canonizaciones. 

- Sentaré como base, que la verdad que es 
la Luz tiene su principio en Dios, y el error 
que son las tinieblas !e tiene en el hombre: 

Un solo dia es el tiempo. ¡La Eternidad! 
La noche es el simnlaci·o del enor, del vicio 
y maldad del hombre. El día es el simulacro 
de la virtud, ¡la i1'l'n<liacioo Divina! El sueiío 
es la semejanza de la l lamnd;i muerte en la 
materia; pues c¡ne la muerte espiritual no 
existe: el espíritu es inmortal. 

Uno solo es el autor de la Crcacion: Dios: 
única fuente de sabiduria inmensa v de Su­
premo poder, ¡Templo e.le bcnduJ ~y de jus­
ticia y al cual rinde Soberano culto el Espi­
ritismo! 

El error y la ignornnc::i <le los hombres 
levantáron i<lolos ciesconoc:endo al baP.oo y 
,•erdatlero Dios: ú derribar eso;; falsos dioses 
y á levn.utar je nuevo la Yerdad en la moral 
sublime, vino el ele,ado espíritu de J esu­
cristo, que ensP-ñándonos, en e! amo:- y la 1 
caridad, la \· irtud pnictica c0mo ley divina, 
nos dió á conocer al Eterno padre, :isegurá.n-

donos ei bien por uue_stro moral progreso; 
poi· cuanto que la vn'tud y la ciencia DOS 
encaruinau en El hácia la verdadera dicha. 

El precursor de tao elevado maestro 
(Juan el Bautista) dirijióse á la humanidad 
idólatra gentílica diciéndola «Haced, pues, 
frutos dignos de arrepentimiento, y no pen­
seis dentro de vosotros; A. Abraham tenemos 
por padre: porque yo os digo, que puede 
Dios desperta1· ~ijos á Abraham, aun de es­
tas piedras,>) Ahora la segúr está ya pues­
tr. ¡'1 la raíz de los árboles, y todo árbol 
que DO hace buen fruto, es cortado y echa­
do al fuego. « Yo á la ~erdad os bautizo 
en agua para arrepentimiento: mas el que 
viene trás roí, más poderoso es que yo; lo~ 
zapatos del cual yo no soy digno dé llevar. 
él os bautizará en Espíritu Santo. y eo fue­
go.i> Evangelio. segun el Aposto!. (Mateo, 
c. 3.0

, v. 8, 9, 10 y 11.) 
Abí teneis una prueba de la verdad del Es­

piritismo condenado por los hijos de las ti­
nieblas, y pot' el egoísmo y la hipocresía de 
ciertos hombres, para levaritar, en !a igoo­
raucia, la idolatría en su ridícula persooa­
lid:1d. 

Juan el Bautista, precursor de Jesús, tuvo 
comunicacioo divina: el espíritu de la ver­
da,L le insti-oyó, le l'eveló y dió á conocer que 
todo és una misma cosa, (aunque pot dis­
tintos me~i os,) los misterios del porvenir en 
el enviado de Dios: anuncio q\1e mas tarde se 
vió cumplido: apareció Jesús como maestro, 
entre los demás hombres. 

~El pueblo asentado en tinieblas, vió 
gran Luz, y á los sentados en regio!'.' y 
sombra de muerte, lúz les esclareció.» Des­
de eutances corneozó Jesús á predicar y á 
decir: arrepentios, que el reino de los Cielos 
se ha a~ercado)) del mismo a postol ( c. 4.° v' . 
16 y 17.) 

Decidme: 1,Podeis neg-ar esta verdad , as 
como las dem:ís profecías que os pudiera bi-
1.J licaroente citar~ Condenada la liipocresia y 
soberbia de ios nue,os fariséús por la mala 
interpret:icion qnc da:1 :.i la sublime moral 
C1·istiana, la que como ,:er<lades prácticas, 
como c:ie11cia v corno filosofia enseña el Es­
pil·itisrno, he de dirigii·me ú los que preten­
den false.ir la le,· cii\·ina restablecida nueva­
mente pol' el Es.pil-itu de !a verdad ó sea el 
Es_piritu c-0nsolndor anunciado por Jesucris­
to qne hoy •,éis a\7.a:·se en el Espiritismo, 
para rec? t'd:i :os !o que Jesús dijo, á los de 
aquel t:r.mro: <qJerusa!eo, Jerusa!en, que 
matas á los profetas, y apedréas á los que 
son en\'iados á tí; ¡cuantas veces quise jun­
tar tus hi~os, como la gallina junta sus po-
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llos debajo de las alas y no quisisteis» (Ma­
teo 23 v .º 37.) 

El verdadero Dios fué dado á conocel' :l. los 
hombres, y la humanidad regenerada en el 
bien de la ley divina, por el amor sublime 
prácticamente enseñado por Cristo, rindiendo 
culto al verdadero Dios y postrada ante El 
repite con Juan aposto! «Y ví un Cielo nuevo 
y una tierra nueva, por que el primer cielo, 
Ja primera Tierra se fueron, y el mal ya no 
és» (Apocalipsis 21.} 

En Dios reside toda grandeza y poder; por 
ello la Creacion le aclama y le obedece. ¡Dios 
que és el infinito, forma en sí ese esplenden­
te Disco que todo lo inunda con sus purísi­
mos resplandores! Todo en él <leberú reflejar­
se. El Espíritu amándole, en él se iuspira, 
en él se refleja y busca sus divinos rayos pa­
ra confundirse en ellos. 

Los que esta verdad niegan desconocen ti 
Dios. 

¿No és una ridícula necedad el p1·etender 
invadir ese sagrado templo <le la fé en sus 
hermanos, por que solo á Dios es reservado'? 

¿No es un crimen el creér levantarse al ni­
nivel de Díos'.l 

Decidme: ¡,Esos ridículos y escandalosos 
fallos que .de condenacion dáis en las causas 
que tan apasionadamente abrís á vuestros 
inocentes hermanos soul'e el modo de cons­
t ituir su fé y creancias religiosas ¡,no es un 
sistema reprobado por la rozo o y la j nsticia 
como con.trorio á la moral y á la v,,rdad 
Evaogélica1 i;Podeis probar la vel'dad en la 
coodenacion de esos ridículos fal los como el 
Espidtista os probaría la suya, en la comn­
nicacion y relacion que existe entre los del 
mundo material y los del mundo moral, ósea 
entre los espiritus investidos de la humana 
fórma y los despojados de ella~ De segm·o 
que no os someteréis á estas pruebas por que 
vuestra falsedad sería de todos conocicla . . 
Confesad vuestro C!"!'Or, aceptando la verdad 
espirita, por cnanto que en vosotros mismos 
la podéis esperimentar con hechos y demos­
traciones prácticas, si os dedicüis á esta 
'ciencia esperirnental con la. pm·a intencion 
de buscar la verdad, en Jo noble y sublime, 
para el bien de la humanidad, y no por el 
eaoismo y la malvada iotencion de explot:ir­
l;·como se explota la religion por los docto­
res de la. apellidada iglesia Católica Romana. 

No olvidémos de que solo por las ·virtudes 
prácticas, se escalan esos dilatados espacios 
llamados Cielos: deber de los hombres es no 
romper ese amoroso lazo de fraternidad ten­
dido por Jesucristo en la Tierra. 

A restablecer la moral cristiana en la ley 

de amor y de caridad, falseada poi' la mal­
vada ambicion y egoismo del hombye, ~s ú 
lo que viene el espiritismo, coi.no c1enc1a y 
como filosofía, para levantar en la moral 
Cristiana la iglesia uoíve1·sal aislaudo la del 
enol' en los falsos ídolos. 

Nuestro símbolo es el amor y la fraterni ­
dad, el progreso indefinido el~! h~mbrn: ¡há­
cia Dios poi· la moral y Ja C1encial 

Sabemos.' por nuestros espiritas protecto ­
res de que Dios premia couforme al grado 
de bondad adquirido por el espil'itu con lo 
cual vemos · probada su recta justicia, que 
no puede negarse. · 

Solo Dios por su inmensa sal.iiduria y Po­
de1· constituye en sí el ~agrado íc!olo de la 
Creacion. Los demás espíritus, mlis ó r.né­
nos elevados, forman relativamente la divi ­
na leo·ion suo-eta ú l:i sob•~rarrn ó1·den dPI 
Omnipotente C1·ead01·. Sabeis ya el ónlen de 
mis Santos. 

¡Inmensamente gr:inde y recta es la j usti ­
cia de Dios! grande tambieD es la escala por 
que tenemo.s que pasar hasta llegar :i Jo in­
finitú quo es El: razon por que siendo Dios 
lo inmensamente grande y lo infinito, y no­
sotros lo limitado, lo impuro y lo imperfecto 
sin méritos aun en el limite de la inteligen­
cia, lóg·icamente pensando, no pur.dan nues­
tl'os espíritus. crnzar de uo golpe nuestra 
escala teo<lida hácia lo iofinito desde el 
planeta en que habitamos. por que nuestros 
méritos cootrai<los dent1·0 del límite de su 
inteligencia (e11 el planeta) DO son, no pue­
den ser bastnntl's para asaltar la multitud 
de grados por los que hay que pasar hasta 
lo iJ1 finito que és Dios. Infinita como El es la 
escala, y por lo mismo esta graclacion DO se 
asalta sino de grado en gt·ado por nuestra 
perfcccion moral y cintífica, por que solo en 
bondad se elevan nuestros espíritus. 

¡Nosotros que no guardamos en tocl:i su 
pureza la ley divina y sufrimos las conse­
cuencias de nuestros desaciertos[ ¡vosotros 
los mistificadores de la ley Santa, que le­
v:intais ídolos contra el Supremo Dios! ¡los 
que falseais la religion esencialmente Cris­
tiana para establecer la del egoísmo, y sos­
títuis !a verdadera iglesia por la del error, 
cambiando la sublime doctl'ina de Jesús, por 
la qua os reporta el malvado interés, decid­
me: iEspiritus tan atrasados por su inclina­
cion al mal y sin ningun progl'eso, puede, 
sin los méritos necesarios, recorre!' la escala 
de lo infinito por solo un deseo de arrepen­
timiento en el mal, y sin haber practicado 
el bren en toda su pureza'? 

No okidemos que nuestro:S espíritus vi-

.. 
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ven en la infancia, y más en el Planeta en 
que aun no se hace reinat• el amor y la justi­
cia, por que no se quiere -ap!'eode1· la subli­
me cieucia en la moral cristiana, ni guardar 
la ley divi11a, que es la que restablece el rei­
nado <le Dios, anunciado por Jesucristo. i~o 
es pues un solemne absurdo, uu error el fi­
gu1:arse, y mayo1· el de cl'ee:-. de que un ni­
ño, qüe apenas conoce las letras, pueda ele­
varse al doctorado en ciencias'?¡,Cuú l és la que 
en su plenitui.l. posee el hombre, pal'a poder 
elevarse sobre la que ilumina á superio1·es 
inteligencias en esa multitud de mundos que 
pueblan el infinito espacio. gradualmente 
escalonados. en compeo~acion de méritos'? 
¡,Acaso los moradores de este pequeño globo 
podernos sél'iamentedccir ,queposeemos esos 
inmensos raudales de la gro.u fllente ele la 
naturaleza qu'! rige la craacion. cuando aun 
desconocemos el grado y fuerza fluírlica ele­
m~ntal que rige nuestro Planeta'? ¿,Podemos 
ni aun afirmar qua r.on0ce.mos el alcance de ' 
esa misteriosa fuerza que influye en el áto­
mo y demas i;omponentes vitales necesarios 
al diverso modo de ser de animales y plantas, 
y ni aun de la qnc fol'rna los varios matices 
y delicados aromas de las flores'? i,Acaso co­
nocemos la fuerza <le ese fluido elemental 
aue vigoriza y destruye á la vez un mismo 
Órganisrno, figurando, al parecer un solo 
elemento, pues que en un mismo punto, del 
Globo, lo qµe para unos es beneficio­
so para vtl'Os es pel'judicial'? Si con los co­
nocimiGntos que nos ofrece la naturaleza por 
su condicion de ser en éste pequeño círculo 
tropical ¡diminuto átomo del que consti­
tuye la inmensa Creaoion no alcanza­
mos, penetl'ar su grande y misteriosa in­
fluencia ¡,cómo y por qué nos alzamos orgu­
llosos sin ningun merito para de un golpe, 
escalar el sagrado de ia ciencia y de la gl'a­
cia en lo infinito~ ¿Comprendemos acaso lo 
qne significa lo infinito1 t,No.s hemos siquie­
ra, contempl.ativamente, fijado en el infinito 
cspncio al cual llamamos Cielos'? 

Tal es nuestro atraso en el planeta, au­
mentado por ese demoralizndor sistema de 
ne!lar toda ,erclad para implantai· la menti­
ra: por que del eog-aiio medra el egoista, y 
no nos figuramos, ni contemplamos, ni ad­
miramos la grandeza de ese disco Solar, pe­
queño útcmo de la inmensa gracia de! om­
nipotente, pa!'a compararle con la purísima 
refulgente luz que irradia sobre la Creacion; 
de ese grandioso Disco de la sn prnma d ivi­
nidad que todo lo ocupa, con su sobe~ano 
poder. Y si fijáramos nuestra atencion ana­
i1zando y contemplando tanta grandeza, 

nuestra soberbia se humillaría, y no come­
teríamos el errot· de decir que por sólo un 
peosamiento que imprima el arrepentimiento 
del pasado, se consigue iuvadir I a escala del 
iufinito y gozar de lleno la grandeza de la 
gloria . 

La gloria úe las ciencias se consigue con 
el trabajo y el estudio. La <le eterna ventura 
en la divina gracia. se consigue por nuestro 
progreso moral y científico; por que sólo 
practicando la virtud y vi vienrlo dent1·0 de 
la ley divina, inspirados en el Creador, es 
como nuestros espiritus de grandeza en 
graudeza, suben y se elevan pn.ra. goza r de 
la suprema dicha. 

I<;sta verdad nos justifica, qne n ue.:;tt•os 
espíritus son, cada cual en si, los ob~eros _de 
su bien y de su mal; y que su elevac10n vte­
ne y seguirá siendo relafrrn al grado de 
booda,l que ac.lqniercn en el bien que practi­
can. Las leyes divinas reiativas al h9mbre, 
están escritas en la naturaleza del hombre, 
en los atractivos normales de su alma, y en 
los óro-anos de su cuel'po; el hombre es ár­
bitro del bien ó tlel mal; y seg-un el modo 
como inclina su voluntad y realiza sus ac­
tos, viene á estacionarse ó eng;-aotlecerse 
en méritos. ~Puede llamarse espíritu moral­
mente pel'Íecto, el que por sn libre alb~dl·io, 
para la· ejecucion ele sus actos. de cien a pti ­
tudes 6 pensamientos realizables durante el 
dia, solo veinte dedica al bien, treinta al 
mal, y fluctúa en las restantes. si es que no 
las consal)'ra, con fatal indiferentismo del 
bien com;n de la b11maoidad, ú su esclusi­
vo interés, pot· su pasion y egoísmo. 

t.Pne<le Jlamar;;c en absoluto, dentro del 
limite de una facultad, doctor en ciencias al 
que de cien grados_, co~o s~puesto límite, 
solo posée diez, qu10ce o veinte grados de 
ella~ ¡Oh fun gsto orgullo del hombre! tu 
mentido endiosamiento le·yaotado eo alas 
del e1·ro1·, solo poi· la ·verdad se verá hundi­
do. Ya sabemos lo que significa la pa.ia.bra 
uerfeccion, v no ignoramos lo que debe set· 
nuestro 01·a<lo tle perfeccion moral para i1· 
escaland~ esos hermosos jardines de la lla­
mada g-loria. ¡Dichoso~ nosotl'os si conse­
o-uirnos adquiril' ú fuerza de voluntad y de 
trabajo, el grado de r.iencia que misteriosa­
mente encierra, dentro de su círculo ele­
mental, el planeta en qnc habitamos, para 
salir perfectos en moral y pasar á otros 
mundos superiores de mas ele,ada cieocia, 
y rielando de unos en ott·os, como los rcfal ­
aente::: astros por el espacio infinito; v como 
el chico c¡ue de cátedrá en cátedra sé ele.a 
en busca de un idea!, nuestro espfritu por el 
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grado de perfoccíon que adc¡uiere, sube · 
mas y mas iuund~do de la gracia á las 
mol'adas del padre. 

La razon oos aconseja el medio práctico <le 
caminat· de ascenso en ascenso conquistando, 
con el trabajo, el mérito necesario para con­
seguir este fü1. La justicia resalta grnude­
mrinte justifica!:la ea su aplicaciou, con re­
lacion al merito. Convencidos de la recta 
justicias Je Dios, es un error prometet·se esa 
absoluta gracia, s:u haberla me,r~citlo. Las 
ipjusticia solo están del lado de nnestl'as im­
perfocci~nes; como e?tregadus que ~sta~l?S 
á lá pas1on y nl ego1sm.0; la recta ,1ust1c1a 
de Dios no nos permite invadir de uu salto 
la grandeza de su gloria, sino es poi· nues­
tras virtuales pr.'1,~ticas y nuestro p1·ogrGso 
moral y científico. y nuestra aspil'aCion :i 
Dios, viviendo en Él; que sir.ndo tan inmen­
sameot<; o•raodc, tan pequeñ0 110s lo ha.ce 
compreu<ler el catolic\smo teórico.~ sea ese 
ministro e.le Dios, clérigo del catol1c.1smo ro­
mano. 

Unicamente Dios conoce los que hácia 
Él se apro~iman _inspirados de s~ ~mor y de 
su gracia. Solo El conoce el_ me1•_1to de .sus 
criaturas, penetrando el n;nster10s0 tem.­
plo de nuestras almas cuya llave se reS"ervo. 
Nosotl'Os que no vemos lo inmaterial puesto 
que lo. físico lo desconocemos ¿p?r qué he­
mos de cometer el er:-or de santificar desa­
ciertos, como lo hacen los que tan á su pla-
c.er confeccionan sus ídolos y •Santos~ . 

gxplicada mi fé espirita paso á desci­
frar la del catolicismo teórico. 

(Se contí,ma~á.) 

EFECTOS DE LA IGNORANCIA. 

Mucho el.aman todos los escritores diciendo 
que la instrucciones tan necesaria como el aire 
para poder vivfr, pero todavía se dice poco y se 
desatiende m:i.s aun l:i. enseñanza morn.l é inte­
lectual de los pueblos, especialmente en España, 
donde hay lí millones de habitantes, -y 11 mi­
llones de españoles no saben leer. 

¿De un pueblo embrutecido, .qué se puede _es­
perar?.. ... episodios como el que vamos á refe­
;ir, en el cual no hemos in,enta<lo naca, r eferi­
remos senci!l::imente el hecho para demostrar 
una vez mtis los funestisimos efectos de l:l igno­

ra~cia. 
En el cuadro que·vamos :í t razar, figura en 

primer término un matrimonio de fa c1a.se obre­
ra, él, á quien llamaremos Penro, es un hom ­
bre rudo, brusco, hosco, bru~al, que se levanta 
maldiciendo y se acqesta blasfemando; su espo­
sa, se llanrn. Dolores. y un dolor continuado es 
su virla, es una mujer de ed:1d mediana, de ros­
tro agradable, su mirada humiide armoniza con 
su palabra sencilla, s ! conoce r¡ue .Ía infeliz vi­
ve atemorizada, se sonríe con amarga tristeza, 
y cuenta ~us pesares con graciosa irania. 

Vive en la mayor miseria, su marido Je en­
trega cinco pesetas semmales, y con tan exigua 
cantidad ha de presentarle toda la semana nl• 
muerzo y cena, ella tiene de comer al medio din, 
y de costear los demás gastos de ltl. casa, como 
son, aceite ó petról~o para lo. luz, jabon para 
lavar Ia ropa, y otras mil peq ueñece$; :i l:i. po- . 
bre .mujer, éomo es natural, no le alcanza para 
nada la cortisima. asigna.cien .de su marido, se 
ayuda en lo que puede, pero no disfruta de mu­
eha salud, así es que el hambre la vá acabando 
poco á poco, ayudando :i su destruccion los con­
tinuados disgustos qi¡,e le ocasiona su esposo, 
que no entra una vez en s u casa que no renie­
gue, que no amenace y escandalice; y para fi n 
de fiesta, Dolores no t iene hijos, pero tiene una 
h~rm:ma, que si bien anda y habla, est:i com­
pletamente inútil para trabajar, pues tiene los 
brazos semi paralizados, y l:i. mano derech:i. do­
blada; en tan triste situacion Ant_oni:i. no puede 
ganarse su sustento, y Dolores la tiene en su 
casa compadecida de s11 orfandad y de su des­
g racia. Pedro odia ferozmente á su cuñad•a, h 
insulta, la. maltrnta, y las dos pobres mujeres 
viven muriendo, las dos se quieren en tr::tñable­
mente, la una á la otra se con;uelan y evitan lo. 
sep::iracion, aunque pór otra parte Pedro las 
[!.tormenta de t!ll manera, replfiendo de conti­
nuo que la carga de Antonia le es insoportable, 
que las infelices no saben que h :icer ni que par­
tido tomar, siendo su existencb un martirio sin 
tregu:i.. 

Desgraciadamente son tres séres sin e<luca­
cion ni instmccion; las dos hermanas son espí­
ritus sencillos é ignorantes, nombran á Dios -sin 

·comprender su gr:mdezi y creemos que no 
practican ninguna religion. 

Como el que sufre, contando su mal parece 
que se :!.liYia. Dolores contó sus penas i una 
familia conocida, indudablemente t:i.n instruida 
como ell:1, y una de aquellas mujeres le dijo: 

- Pues mira, sufres p:irque quieres; yo co• 
nbzco á ums \'alencian:1s que ecMn las ca.1·tas, 



- 159 -

que hacen milagros; saben todo lo que v:i a s u­
ceder, conocen el genio de todas las personas, 
y :i mas de un matri monio han puesto en gra­
cia de IJios. Yo de ti, me llegaba :i ver lo que 
me decian, porque son ¡túl,foinu! como que v en 
los espíritus, mira tú si sabrin cosas! Como vi ­
ves no puedes , ivir; prueba, mujer, prueba, no 
tengas miedo, que alli no hacen nada malo, al 
contrario, que hacen muohisimaciu·idad, por que 
amansan á los e~¡:,iritu:; rebeldes, como que los 
ven , conocen sus intenciones y ponen el reme­
dio, anda, anda, diles que llamen al espíritu de 
tu marido, y asi sabrás :i. qué atenerte, porque 
de seguro que te dirán lo que piensa hacer. 

Dolores al oir esta relacion se quedó mara­
villada, y acto continuo fué i buscar i su her­
man:t y le dió cuenta tle su hallazgo diciéndole: 
- ¡Ay Antonia de mi alma! ¡qué felices vamos 
:i. ser! porque si conseguimos que Pedro cambie 
de génio, :,unqoe estemos muy pobres lo prin­
cip:d es tene r sosiego dentro de casa, si un di!!. 
se ayuna otro día se come, fo. cuestion es que 
cambie su génio, que con tr:rnquilitlad soy yo 
cap:iz de soportar todas las desgracias de.! 
mundo. 

Antonia es algo m:ts lista que su hermana, y 
no se las prometió tan felices, pero como la 
ilusion es tan grafo, nó l:t rech::izó en absoluto, 
mucho m:i~, que como quiere t:into :í Dolores, 
p:ira ell:i, su herm:ln:l tiene un:i. inteligencia 
asombrosa, y cuanto esta dice es artic11:o de fé, 
asi es, que llenas de las mas dulces ilusione~. 
fueron las dos :i ver i las ,·n.leocianas y las en­
teraron minucios:imente de todos sus aparo~ y 
percances . 

L:is dejaron habl~r cuanto quisieron, y una 
de las modernas s1e1tAs le dijo :i Dolores: 

- Yo te prometo que dentro de un mes vivi ­
r:is en la gloria, óéjate guiar por mi, y me da­
rás las gracias; lo primero que hay que hacer 
es evocar al espil'itu de Pedro mientr:is duerme, 
que como soy espiritista, tengo !a facult::<l de 
ver los espiritas y adivinar sus pen,-::i mientos, 
pero para. hacer ese milagro necesito que me 
dés cuatro peset::is, sin esa c:mtid:td nada puedo 
hacer. 
~ ¡Cuatro peset3s: (exel:imó Dolo:·es) ¡pobre 

de mi! torios ios trastos que tengo en cas:t, no 
valen 16 reales. 

- ¿Cómo !o h:i::i? 
- Vay:i, mujer, h::s un -acdñc:o que el vi..-:r 

t ranquila bien Y::de ese ci:1ero y :i!go ma,;, pide 
:i tus v ecinas, e□peña ::.lguna prenc:i, que :io 

fa!tnrá; vamos, mañana te espero, y no olvides 
lo que te digo, que dentro de un mes viYir:i.s 
mas feliz que los áng11les en el cielo. 

Ante tan h:ilagüefüt perspectiv,::i ¿qué habian 
de h::icer Dolores y A ntonia? aguz:i.r el e11tendi­
miento para encontrar Jas cuatro pesetas sin 
decirle :i. nadie p::ira que las que rian, pues lo pri­
mero que les encargaron fué el secreto. 

Despues de mil apuros reunieron ocho reales, 
y viendo que no teni::in posibilidad de reunir 
mayor c:intidad, fueron á suplicarle i la srn,u (y 
no la de Delfos) que aceptara. ta mitad de to es­
tipulado, que tuviera compasion de su inforta• 
nio, y p:iciencia para esperar. 

Tanto le suplicaron, que la motlerna hechice­
ra accetlió :i sus ruegos, y les prometió que 
aquella misma noche comenzaría sus importan ­
tes trabajo,-, que volvieran al día siguiente, y 
les <liria lo que hubiese 1;isto. 

J.i i h noche del 21 de Diciembre, que es la 
mas iarg.t del año, t iene comparacion con la 
noche interminable que le p11reció :i. Dolores y :i 
su herrn:rna , aquella qoe t r :iscurrió dcspues tle 
su diálogo con las Yalencinnas. 

Dolores no durmió pensando en la inmensa 
fe licid~d que le uguardab:i, lamentando no ha• 
ber ~abido :in tes que existi:tn en este mundo 
personas que putlieran hacer milagros lo mismo 
que los santos. 

Antonia por su p:1rte contó tod:ts las hor:is 
sin poder cerrar los ojo!;, pregunt:indo,;e de con• 
tinuo: ¿si seri:1 mentir:i1 ¿si seria Yerdad? ¿si lle­
garían p:i r:i. ella al¡;unos di:is ce r epose,? ál fin 
amaneció, y nunca el astro rey fué s::iluJado 
con m:is :il borozo que le saludaron aquellas in­
felices, que en cu:into ¡luiieron fueron i saher 
el vaticinio de isu destino, diciéndole l:l v:ilen­
ci:ina lo siguiente: 

- Solo po~ que me dais mucha lástima es por 
to que he t:·:tl,ajatlo t:into; no sabeis cuantos es­
fuerzos hice a noche p:i.r.-i. hacer ,1cnir :il espíritu 
de Pedro, que :ll fin Yino :iunqueJemuy malaga• 
na. Se presentó espantoso, negro como un conde­
nado, y:i. lo creo que os d:i~:i m:.l:1. \·id.a, por 
que es un ~emonlo, le pr¡,g ~mté q oé intencio:1es 
tenh, y me elijo c¡u1; queri:i. mat:J.r :i su mujer y 
i b bruj:i de su lle~m:ina. y :il h:tLl::u- echab:i 
fuego po:· tu boc:i, ;p:i.recia un e:1erg:.imeno! yo 
he ·.-isto mu~: m:1!os espíritus, pero como C!>tC 

!IO he v is:o ninguno. ¡ Pohr::cilbs! de Luena os 
b:ib¿.:s !ib-::do . ¡><mp1:i yo : r:i.lJ1.iaré 29 noches 
seg1frh.s y .e h:ir:: c.:!mhiar de génio; y:l ,·ereis, 
Jª n:eis, como e l !olio se .ol.er!i manso corde-
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ro, pero para esto necesito que me deis cuatro 
duros. 

Dolores , de un s:ill? se levanto de la si11a, 
porqué cua.tro duros quizá no los ha tenido nun­
ca en su mano, :i. Antonia le p:ireció muy caro 
el precio de la tranquilidad , y las pobres se fue­
ron :i. su casa creyendo que e l mundo gravitaba 
sobre sus cabezas. 

Las dos hermanas discutieron más que los 
di putados de oposicion en el Congreso, se mi­
dieron todos los inconvenientes, se pesaron to­
das 1:is ventajas , y como estas seducían , porque 
entre vivir tranquilos :i. morir estro.ngulados 
h ay una notabilísima diferencia, Dolores hizo 
un esfuerzo supremo, tenia una falda de lana 
sin estrenar, que se la miraba con mis respeto 
que un creyente la custodia, que nunca se había 
atrevido :i. ponérsela por no tener todo lo corres­
pondiente (como ella decia,) pero , como parn 
compr:1r la felicidad. cualq uíer sacrifiéio se pue­
de hacer, cogió la fa lda 'i le dijo :i. su hermana .. 

- Mira, yo c1·eo q ue la tranquilidnd bien me­
rece que una persona se de~prenda de todo, voy 
:i. llevarle mi único tesoro :i. ver si quiere ca. 
meoza r :i. trabajar. 

Antonia que haci:i. mucho tiempo que miraba 
con buenos ojos la zaya de su h ermana., no ]11 

hizo muy feliz la detrrminacion de aquella, pe­
ro no se atrevió á replicar, pensando que si Pe­
dro mudaba de génio, merecía semejante bene­
ficio que hicieran penitencia en agradecimiento 
de la bondad de Dios. 

Dolores fué de nuevo :i casa de la valcncian:?,, 
le hizo presente su tristisima sito:icion, ·y l:l es. 
tafadora se dej6 convencer, y la. dijo:-h:igo por 
tí lo que no he hecho por nadie, te prom eto tra­
bajar 29 noches y confío que tu me i_r:is trayen­
do todo cuanto puedas, mientrn;; tanto toma 
este cartucbito de polrns, y en dos veces se los 
darás i LU marido en el '\'Íno, que esto princi ­
palmente es lo que le h:irá. muda.r de génio; ya 
ver:is el efecto que le produce, te quedarás co­
mo quien vé \'isiones. 

Dolores volvió i su casa m:is alegre que un:is 
pascuas, drciéndo le :i su herman:i:- ¡Ay! 1nto­
nia, todo lo doy por 1Jie11 empleado, ya tenemús 
aquí nuestra s:ilvacion, me parece men ti r::i que 
t iene de llrgar la noche, An'tonia participó de su 
alegria, y Dolores que sin duda no e~t:i por e! 
sisten.i:i. homeopático ó se:i.n las pequeñas dósi~. 
sino que prefi.P-re !:is grandes cantid:ides, pensó 
lógica1ne;ite que mienLr:1s m:i.i. canlici:l.d diera :i 
su marido de aquellos polvos, rnas pronto se 

realizaria el milagro: decidió ganar tiempo y 
toda la porcion la echó en b botella del vino. 

Aquella noche Pedro gritó mas q ue de cos­
tumbre, y Dolores pensaba:- Para ser la des­
pedida nos qniere dejar memoria. Gracias á Dios 
que esto tendrá fin. 

Pedro bebió todo el vino sin notar lo que 
contenía, se acostó maldiciendo, se durmió re­
funfuñando, y se despertó :i la una dando gri­
tos espantosos, diciendo que se moria, que se le 
al.lrasaban las entr:i.ñas. Dolores mientras tanLo 
deci:.t par:i. si_:- Vap, esta re\1olucion será. para 
cambiar el genio, pero las horas trascurrieron, 
P edro gritó, golpeó las puertas, tiró las sillas, 
blasfemó de una manera ho rri ble, tuvo verda­
deros accesos de locura, y Dolores muda, a.ter 
rad:1, comprendió aunque ta rde, qu? había sido 
victima d e un miserable engaño. Al fin cesaron 
algun tanto los dolores de Pedro, y desespera­
do se fué :i trabajar bamboleándose como si es­
t uviera ébrio. 

Si insoportable estaba antes, i rresistible esti 
ahora; tie ne momentos de verdadera. locura, 
los ojos se le inyectan de sangre queriéndosele 
salir de sus órbitas , y Dolores y Antonia es­
pantadas dé su obra no s:1ben que h:icer para 
huir de su cólera: l:ts infelices nos contaron Jo 

11 que sufri:in, y como saben que somos espiritis ­
ll tas me deci!l Antonia muy confusa . 
¡1 - Señor:1, ¿cómo una persona.que es igual i 
,! V. porque piens:i lo mismo, nos ha podido en­
¡- gañar de esta manera~ una c.speretist,a que así 

quiere ellá que la llamen l:l, esperetist1t valen­
cian:1; ¿cómo haciendo esos milagros de ver i . 
lo~ espíritus, nos h:t comprometido de est:l ma-

¡,. nera~ que si Pedro se hu hiera muerto ó conclu-
1'¡ yera por ~olverse loco .. . ¡J esús, i\farfa y José! ¡ n~ qu iero ni pensar lo. Nuestra. idea que no po­
,1 drn. ser mas bnena. .... porque e r:1 hacerle ca.m-
¡. 1 • d . h . ·1 ,¡ >1ar e gen!o , y :i. ora esta m1 veces peor que 

1f untes; yo le ase.guro qne nos q ued:irá. memoria 

jj

1

. <le lo:; espeí·etishs. 
Cu:inta pena. nos caus:iba. o!r :i. 13. polile Anto­

,1 nia habl:lndo <le los esperetistas como ella decia, 
¡i )' m:is pena :11rn , porque su escas:1 inteligencia. 

no permite d:i.de explic:iciones; es maliciosa , 
~ comprende que las han engañado, que h:1n es­
:! t:ifado :i. su hermana, pero nad:1. mas; cuant:is 

·1· r:izvnes ~e la ~uisier:in :td ucir no hariun m:;.s 
que: confun<lirl:t y atorment:irla , :isi es, que tra.­
L~mcs <le con\·enc:crb deque :tq u~ll:t mujer no 
,- :·:, l'S~iritist~, sino un:i. embauc:tdor:i, una es-

11 t:lfad ur.. e.le !as mu~h:.s que hay en este mundo, 
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una mujer que merecía un gr.illele por usurpar 
ün nombre que por ningun concepto le pertene­
ce; que los verdaderos espiritistas no eran ca­
paces de hac.er semejantes felonías; pero Anto­
nia contestaba á. nuestros argumentós movién­
dola cabezn. y encogiéndose de hombros, señal 
inequívoca .que no habíamos logrado con yen -
cerla, replic{lndo:- No sé, señora, no sé, pero 
crea ·v. que habla lo mismo que otra. buena 
_mujer que yo conozco; que muchas veces me ha 
buscado limosnas, esa me dice que estoy pa­
gando una deud:i, que vé al e~pirita de mi ma­
dre, y la valenciana me ha dicho lo mismo, 
¿quiére V. m:is~ Las dos piensan iguales. Yó no 
entiendo de nadn, pero cuantlo vé urta. est:i.s co­
sas .... vay~ , yo creo que todo eso de los 
e~iritus es una mentira, Jesus, Maria y José y 
qué malos que son los csperetistas. 

A cuáo'tas consideraciones se presta este Ye­
ridico relato, ¡cuántos desaciertos cometidos 
por la ignorancia t 

Pedro es el pritner ignorante, que dando rien­
da suclt,::t :i su mal caracter se hace insufri\Jle, 
insoportable, -y ase~ina lentamente :i su desgra­
ciada familia. 

Do.lores y Antonia, victimas de es:1. odiosa 
tira.ni:i, para. la cual no hny castigo en el .Códi­
go peual, sin criterio pmpio, sin rncíocinio, no 
pudieron comprender qne un::t mujer sin cora­
zon las engañaba miserablemente, poniéndolas 
al borde del abismo. porque inconscientemente 
podían haber en usadó la muerte ó la locura de 
Pedro, y la familia cmhauc:i<lora que :i la ~om ­
bra del espirilismo cs~:ifa á unns infelices, las en­
gaña, l:1s saqae:t ver<l:ideramente: cuánta no 
será J:i ignor::rncia de esos desgrnciados médiuq:is 
que emplean sume<líumnidad en tn.n malas artes. 

¡Ay! de los que v~n l:L luz y l:t convierten en 
tiniel,las! 

¡Ay! de los media ms fars:rntes y explot:i.do-
1'es, que p:ira ellos l leg:wi el crugi,·-de lwesos, 
y el ;·echiilfl/r iie dien.tesi 

¡A:,:!oelosqueproí-1n:'l!'1 lom:is grande, lo 
más tr:hcendental que h:iy en todos los descu­
brimientos humanos: l:i. comunicacion de los es­
píritus, esa \'OZ poderos:i de u!Lr~tumba que h1 
veni,lo i derril):1r todoói ln~ ::?bsurdos religiosos 
y :i despenar ia conciencb <le: hom IJre. 

¡La ReH:i:::cion '. la re,·ebcion de les espiritus 
que e.s lo luz ti:! la : h,r r:i : ¿i qué c¡ut da reduci ­
da: en poder de kis h;ncr!lnv.:s'! :i un puii:d de dos 
filas q_ue ~i t-0 Jos b<los b.,r::·. ¡ierjud!ca en pri ­
mi::r lu; ar al es pirirn q•;e ~e comu!üc.:-i, puesto 

que se complace en obser,ar al medium causan~ 
do la ruina .de éste. porque el médium que ha­
ce uso de su mediumnidad para el engaño y la 
~tafu, le será. pedida estrecha cuenta de sus 
abomina_bles actos; y el crédulo que acepta 
cuanto le dicén porque lo han dicho los espíri­
tus sfo examinar ni analizar :i donde le pueden 
conducir tales consejos, es victima de fünesti­
simas .conse.c11encias en mas de una ocasion. 

¡Cuin necesaria es la instruccionl cuán útil 
para todos! ¡ca:í:ntos sinsabores evita! en tanto 
que la ignorancia, madre de todos los crímenes. 
causa de t,odos los desaciertos, todo lo empe­
queñece, todo lo degrada., to¡)o lo destruye. 

Cuanto daño nos hizo· el refato de la infeliz 
Dolores; él nos acabó de convencer que el espi­
piritismo en manos de ignora:ntes es e omo la. 
dinamita en poder de un niño, por esto no so~ 
mas amigos de propagar el espiritismo enlre 
cie1-ta clase de gente~ que por causas divers.as 
carece de mediana instru.ccion. Cuan-do uno de 
esos séres que :rndan por que ven andar nos 
pregunta si es bu~no el esplriUsmo, ·contesta­
mos :í: renglon seguido:-Si _V . ama á. Dios y i 
su prójimo no necesita estudiar la filosofi:i. es ­
piritistá, lo -princrp:d es practica.r lo que dice e l 
ev:rngelio, ó po:· mejor decir, Jo que aconseja la 
moral universal, y praetic:indola no se necesita 
rel:'tcionarse con los esniritus. 

El esLudio del espiritismo es la. vida y la. 
muerte. 

Es la luz y la sombra. 
Es la felicidad y el dolor. 
Es J:i. paz y la guerra. 
Es la \·erdad y el error. 
Es In esperanzo. y la <lesesperacion. 
Es el todo y la nado.. 
E-sel estudio que nos acerca i lo desconocido, 

l:i. ciencitt que nos inicia en los misterios del 
pasado y en bs deducciones del porvenir: y no 
debe permitirse que l:i. ignorancia. haga. uso de 
e!!a, por que es como si entregáramos un ramo 
de violcbs ul que .rro liene olfafo, ó acercáramos 
un ciego :i un telescopio y le di-jeriunos:-lmu . 

Si !llf,O nos inspira ódio en e.ste mundo es la 
ip;nor..ncia, por que es fa tea incendiaria que 
destrn ye cuanto toc:t;_ y si algo nos inspira ve­
néncion es !:l. ciencb, h instruccion en todos 
sentidos, por que ella es h enc2.rgad2. de rege­
nerar :l l~s hum:rniclades . El c!i:i. que en Espaifa 
sea l:i. enseñ:1.nza gr:1tuiL.~ y obligatoria, no 
t:;ntlrin b gar sucesos hn desagradables como 
e! que n emos refor:do, e! cu!l! podria haber te­
n!C.o !1:.~':S:lÍ~~ m~,s consecuenc?as, 
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Por mucho q\le se escriba, nunc:i. se dice 

bastante p:ira anatematizar i la encarnizada 
enemiga del progreso, :i la. hija espúrea de la 
sombra y el error, i la hidra de mil cabezas 
al genio de la fatalid:i.d, que en el lenguaje hu~ 
m:i.no se llama IGNORANCIA. 

..4:malia ])or11,in(IO lJo'ter. 

Amantes del progreso indefinido en todos 
los órdenes do ideas, é impul~dos por con­
viccion profunda á secundar, en la medida 
de nuestros deseos, todo cuanto se relaciona 
con el adelanto y perfeccionamiento de la 
humanidad, á cuya noble cuanto gene­
rosa tarea hemos consagrado, con entusias­
m~ y con fé, nuestra existencia entera; tan 
pronto como hemos ·vislumbrado, en los 
horizontes del po1·venir, una idea luminosa, 
trascendental y fecunda, que entraña por su 
estension y magnitud el mas noble y el mas 
glorioso desiderandum de la humanidad, la 
heµios ayogido con inmenso júbilo y ofrecí­
dole nuestro leal, firme y más desinteresa­
do concurso. 

No somos nosotros los llamados á enco­
miar el valor y la importancia de esa idea, 
que nos preocupa en estos momentos, ella 
se revela y se recomienda á si misma como 
verán nuestros lectores en la circular que 
tenemos el gusto de insertar á continuacion. 

Ju1tta de señoras organizadora del Cónpreso feme-
tti1i-0 nacional. 

Circular. 

En armonía. con la cultura de cada época y de 
cada pueblo ba variado el concepto de la mu­
jer, pµ~iendo como hecho lógico deducirse qae, 
á. medida que la fuerza intelectual del hombre 
se ha ido despleg:indo y :i medida que, por con­
secuencia ineludible se han dado pasos mas fir­
mes en la: senda del progreso, la mujer ha vis­
to ensanchar sos horizontes y ha. logrado an 
puesto que hubiera parecido un s~eño para los 
homl:ires primitivos. Máquina ayer de tr:i.b:ijo y 
da placeres, colocada en último término yapa­
reciendo en escena segan las necesidades ó ca­
prichos del m:is fuerte. hoy, tras larga y dolo­
rosa peregrinacion, ha llegado :i ser casi la com­
pañera del hombre, y no decimos compañer'.l, 
aceptando una frase que anda en boca de todos. 
porque aun es e1 territorio adquirido por con­
quista á quien se vá concediendo lenta y paula­
tinamente y con notoria tibieza, derechos que 

solo se le niegan porque el dominador no siente 
todavía esos generosos imp1¿lsos, que i la igual­
dad conducen. 

Ser compañeros revela igualdad de condicio­
nes y mal puede llamarse asi aquel que solo 
ejercita lo que buena ó malamente le concede 
el m:is fuerte y eso que éste compnñero mezq ui­
namente recompensado es la madre, la esposa, 
la. herman:i., la hija, es decir, el sér á quien 
privada y públicamente, por el bien parecer ó 
sintiéndolo se tributan en nuestros dias las ma­
yores pruebas de ternura y de respeto. 

A primera vista es inconcebible este deslin<le 
que el hombre hace:jpor un lado merma cuanto 
puede l:l. nivelacion de condiciones porque él 
supone valer más; por otro dispensa á la mujer 
toda proteccion y ayuda. ¿Por qué esta diferen­
cia? Cuando el hombre piensa, la mujer no pasa 
de la categoría de un auxiliar poco ~.pto, á 
quien no puede confiarse el m:is Ji \"iano asunto. 
Cuando el hombre siente, cuando se abandona 
a sus ·propios impulsos, la mujer sube de talla. 
y en su exagerado sentimentaliimo llega i tlo­
blar la. rodilla ante los altares q ue en su honor 
levanta. Lo primero es un egoísmo; lo segunrlo 
sería ridícula humillacion si no valiese tanto la 
otra mitad del linaje humano. En todo caso, en 
uno y otro estremo hay segurn.mente exagera­
cion. La mujer no es un auxiliar ni un:1 diosa: 
es sencillamente el complemento y con frecuen­
cia el corrector y :i veces hasta el di rector del 
hombre. 

Dado el poderío intelecto:d de nuestro tiempo 
y dada la tendencia nh·el:ldora que caracteriza 
nuestro siglo, exento de las \·anas preocup:icio­
nes que pasaron, mnravilla la conducta del 
hombre y afrrm:iríamos que es ilógica y absur­
da sino tuviese una doble razon de ser; de un 
laclo la fuerza de la costumbre, que viene pa­
sando de generacion en generacion, como se 
trasmiten otros errores y otras verd:ides :iqui 
representados por la idea que casi universal­
mente se acepta y que se espresa con la equivo­
cada frase de el sea:o ilébit; de otro la creencia 
casi generalísima ele que en la mujer todo es 
ternura, todo delicadcz:i , toclo l:igrima!>, todo 
suspiros y se ha hecho solo para el trabajo y 
e.olucion de l::.s pasiones y de los sentimientos, 
deduciéndose ele ello que si se la c~ml1ia de con­
dicion ó se perdería el tiempo ó se espondria la 
sociednd actual i una profunda y al1rumadora 
revolucion, cuyo finai, si :ilguien lo prevee;- se­
ria. \'Olver atrás des pues de gr:i. ves cataclismos. 

Pensando o.si el hombre, hay que convenir 
en gue, en apariencia tiene razon; mas exami­
nando el asunto, es probable que no la teng:i. y 
así lo consideramos. 

La razon de J:i cos.tumbre podra ser un hecho 
de esos que se imponen por la fuerza del h:ibi ­
to, oero no es una razon .• ~unque Jo fuese. co­
mo todas bs manifestaciones sociales est:i su­
je:t:i. :i revision. Ocioso seri:1 ir exocniendo la 
in:.¡;otab!e sirle de exr.epclones ioali!es que 
ofrece la historia de la muj er, exceociones que 
son la protesta continu:i. de !a condicion en que 
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se Ía tiene, y excepciones que son tonto más 
dignas de tomarse en cuenta, cuanto que se han 
desarrollado á pesar de que el hombre ha ac:i.­
parado siempre los medios de educacion y de 
progreso que á la mujer negara. 

Equivocada es· tambien la idea de que la mu­
jer es más sensibilidad que inteligencia; equivo­
cadn por lo que hoy sallemos: equh·ocada por 
lo que puede hacerse. Nadie. osa ria afirmar que 
en todas las épocas pasadas y en la presente sin 
excepcion alguna, la mujer ha sico y es así, 
abundando los t,,stimonios en contra y seria 
una temeridad inconcehible decir que ya no 
:iparecerán más esos ejemplos que contrarian 
la tésis. 

Deseando no incurrir en exageraciones, no 
tenemos inconveniente en conceder desde aho­
ra que por regl::t general, no absoluta, la. mu­
jer se:i. más sensible que inteligente. Colocadas 
en este terreno que nadie podrá repugn:i.r, nues­
tra tarea es sencillísima. Siendo la mujer má.s 
sensible que inteligente, y valiendo más la in­
teligencia que l:i. sensibilidad, se ocurre :i cual­
q uiera que es de conciencia, que es preciso edu­
car la inteligencia de la mujer, pues valdri más 
cuanto m:is piense y sepa. No pretendemos que 
la mujer sea la. fuente de la sabiduri:i, y si lo 
fuese, nada per dería la- sociedad en ello. Cami­
namos hli.cia el progreso; l:l. via es dificil y no 
bastan los operarios para allanarl:i; hasta ¡;or 
egoísmo al hombre le conviene ayudarnos. Pe­
ro queremos y con nosotras todos los que de­
sean el bien, que nuestras facultades se edu­
quen: !ns a.foctirns para que la moje.e huya del 
camino del Yicio en donde hay lodazales que de 
rechazo van al hombre: las intelectuales para 
que sepamos manej:ir nuestros sentimientos, 
indómitos ordinari:imente, para que practique­
mos con más conocimiento nuestros deberes v 
para que brille siempre en nuestra frente la luz 
de la verdad, hermana gernelll de In. pureza de 
los actos. La desnh-elacion que se nota en !ns 
manifestaciones psiquicas de nuestro sexo, que 
se traducen :il esterior por esn. inmensa escala 
de c:iprichos que v:i desde bs grandes pasiones 
hasta las rop:is y :ifeites con que se :idornn, de­
be des:tparecer ó h:i. de suaviz:irse mucho h 
pendiente. 

E l hombre educa :i otros séres v hasta ti las 
plantas eón más esmero y sollcitÚd que i la 
mujer. Con esto ha prob:.tdo que puede cambiar 
condiciones, y hora es que se acuerde de educar 
:i h que ha. de ser madre, cargo import!lntisirno 
:i la esposa -y aun hasb :i la. jó,·eo abandonada 
y sol:i, que si más supiern no se veri:i lle-rnda á 
las puertas de b prostitucion :i que muchas Ye• 

ces !leg:.t. por l:.t. circunstancia de vivir en u na 
sociedad aoe no le concede todo lo neces:i.rio 
para existir pur:i. e independiente. 

En frente de e.;;tos hr:chos no hay :i, gumento 
posible; m:1s consideremos J:i cuestion b:ijo otro 
punto de nsta. 

i,L:.t. mujer es soscepüu!e ce un:i. mayor eca­
c!lcion..que h go:: :ictu2lmente posee~ Sin nci­
Jar se b'.l. de concesr'.lr añrm:itinmente. 12. 
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ciencia h:i dado fallo en este asunto, y éon irre­
cusables pruebas ha demostrado que la mujer 
tiene aptitudes cultivables á poco esfuerzo. con 
bastante menos que el necesario para mucltoi 
hombres. 

Todo arguye en pró de la educacion de la mu­
jer y á. este fin dej:rndo á un lado injustificadas 
apatias en presencia del egoisrno absurdo de 
parte del otro sexo, recogemos poderes que per­
tenecen al nuestro y en su nombre levantamos 
la bandera que ha de servir para mantener vivo 
el entusiasmo en obsequio de la mas noble, de 
la mas humanitaria, de la mas j usta de las em­
presas: l:t r egeneracion de la mujer mediante 
su educacion é instruccion, con cuyo lema que­
remos dar á. entender que no nos satisfacen los 
procedimientos actuales, todavía reminiscen­
cias ele aquellas épocas en ·que se nos negaba 
el pan y la sal, viéndose un peligro grave en el 
mero hecho de que aprendiéramos á leer y a. 
escribir. 

Han acabado los tiempos del oscurantismo 
para el hombre, pero aun vive en las sombras 
la mujer y es preciso derramar sobre su cabeza 
la 1 uz de la verdad, para, que no sea la incons­
ciente víctim:i. de todas las torpezas, de todos 
los vicios, y de todas las liviandades y para que 
cuente con la proteccion de un escudo sólido 
que haga in vulnera.ble su virtud. 

Ha llegado el momento de reparar pasadas 
injusticias con l:i. mujer y de librarla de la es• 
clavitud en que aun gime. Solo así el h ombre 
tendr:í derecho de 11:i.marla su compañera sin 
faltar á la verdad. 

Naturalmen te no es posible violentar nuestro 
organismo. La eclucacion del hombre, que se 
viene prepnrando por herencia, ha ya. mucb:ts 
generaciones, h:i. sido obra lenta. y aun no esl:í 
terminada, La de l:l mujer ha de correr igual 
suerte: h:i <le ser lenta. y perseverante hasta 
conseguir lo que b:rn hecho los siglos con el ce ­
rebro del hombre. P ero conviene empezar pron­
to por lo mismo qu.e es l:.trguisima l:i. tarea, co­
menzando por ol ,idar esos medios de superfi­
cial cultur:t que hoy se emplean con nosotr:is, 
c.olodndonos en las mejores condiciones p:1ra 
nuestra. especí:11 instruccion y desarrollando con 
calma las aptitudes que aun viven en est:ido de 
gérmen. 

Este vasto plan necesita potentes auxiliares 
que se distingan m:,s por la. const:i.ncia que por 
su brusco empuje . .:1. diversos medios puede re­
corrirs~ para llegar a! fin y todos deben em­
ple:irse. 

Al efecto hemos acometido la atrevida empre­
sa de convocar un Co:.-c?.Eso Fz:)!~"lI!íO NACIONAL, 

:mresfando nuestr:is débiles fuerzas al combate, 
desigu:i.l y desvem:i.joso que por desgr:icia te­
nemos que empeñ:?.r con los que tenaz y obsti­
n:i.damcnte nos niegan nuestra existenci:i mor:il 
or:dndonos de los elementos Prooios de la so• 
ciednd para defendernos de hs :icech:i.nzss y po• 
ner i c.ut,ier~o nu<:.>tros m:is s:igr:idos intereses­
y c:iras :ifeccio:i~s de oo golpe de rn:mo que nos 
aseste la su,;r~e ad Yers!?., y nuestra c!lp!lcid:id 
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parn. aparecer en el escenario ele la vicla con los 
mismos ó :inálogos atributos que 1:1. naturaleza 
otorgar:,. al hombre, pues no se puede descono­
cer, sopen:,. de negar 1:,. evidenci:i. que un sexo 
complet:,. al otro y que las aptiludes están dis­
tribuidas de manera , que, :ipe~:ir de su ::dlnidad 
y simpatía y corresponderse reciproca.mente, en 
la. mujer como en el hombre no est:in en iguales 
términos y:¡ que las funciones ele los respectivos 
·sexos son totalmente opuestas. 

Pues bien, nuestras :ispirnciones segur!l.mente 
resonarán en el cora.zon de nuestras compañe­
ras españolas, de las que impetramos en pri­
mer término su benevolencia. y en seguoelo su 
m:is decidida, resuelta y entusi:ista coopéracion. 
Solo al soplo de su vigornso aliento y !llrnega­
cion ejempl:i.r podremos conseguir 1lev:a1· :i feliz 
término un pens:imiento tan altamente morali­
zador y de g randes tr:i.nsformaciones, qu<! cam­
bie l:i. faz de la. mujer; hoy sombría, triste y 
nbatida. por la más sonriente, dulce y a1hagaelo­
ra, par!I. satisfacer las grandes deudas que al na­
cer contrajo parn con las generaciones venide­
ras y poder cumplir dignamente las respons:i.­
bilida.des :i.nejas i su condicion de maclre v a.l 
mismo tiempo participar de los incalcubblcs be­
neficios que le ha ele deparar la nueva era de 
progreso, ciencia y amor, Trilogi:i. simbólica. ele! 
siglo XIX. siglo de las luces, del va-por y de l:i 
electricid!l.d , que con gloria hemos alcanzado y 
que contemporó.neo :i él sabremos escribir una 
página. en su historia, arrastrando toelas las 
peno.lida.eles y aceptanelo gustosamente las 
amarguras y sinsabores con que nos correspon­
d:i. y recompense una p:i.rte de la sociedael actual, 
que á no dudar har:i descargar sobre nuestras 
c11.bezas la tempestad de sus preocupaciones y 
sus resistencias á toda reforma, i todo espíritu 
de verdad que se quiera impla.otar en este suelo 
e spañol, :iriclo é ingrato :i los iniciadores ,Je to­
da idea de útil regeneracion. Sabido es que unos 
siembran y otros recogen y nosotras no nos he­
mos p ropuesto conseguir lo segundo. 

El congreso tendrá. lugar en esta ciudad cuan­
do lo acuerden las asociaciones oue se irán es­
tableciendo en todas !:is capitales del territorio 
español y la Junta que suscribe, una yez reuni­
do y leid:i. la oportuna memoria de los trab3jos 
que en union ele !ns Juntas de las tiernas pro­
vincias hay:i. verificado hasta su celebr:icion 
r esignad sus poderes en el mismo, pasándose 
al nombramiento de Presidenta, ·nce-Presiden­
tas ' y Sccretari!!S, 

La Asamblea será nacional, invitánelose esto 
no obstante á las eminencias extrangeras, espe­
cialmente del sexo femenino :i que asistan i las 
sesiones desde lo.s tribunas que se dispondrán, 
lo propio que para la. prensa, autoridades, cor­
poraciones, notabilidades españc,]as, escri tores. 
.Academias cientificas, literarias y artisticas, so­
ciedades y -público. 

Oportunamente se anunciarán los temas que 
deban tratarse, compuls:i.ndose p:ira ello el cri­
t erio de tod:i.s las Juntas y Asociaciones , el de h 
¡,rensi, señores escritores y escritoras y perso-

nas mns competentes por su saber y virtudes, 
así nacionales como extrangeras y mas adelan­
te !lparecerá un periódico órgano de esta Junt:,. 
y <le las otras de España. 

A continuacion se insertan los principales 
acuerdos hast:,. hoy adoptados, que h:in visto la 
luz publica en los periódicos de est:i. provincia y 
que serán objeto de sucesivas circo lares. 

E st:l Junta ruega :i tocias las redacciones de 
periódicos, sociedades y personas que gusten 
honrarla adhiriéndose al pensami1rnto iniciado, 
aconsejarla ó de uno ú otro modo favorecerlo 
que se dirijan á su Presidenta y confia en que 

' ln prensa. Je dispensará a.poyo, en la seguridad 
de que efü ha. de procurar corresponder con 
sus incesantes trabajos al generoso concurso 
que se la preste. 

Palma de Mallorca Julio Je 1883. 
La Prei,ídenta, olagJ:i!ena Bonet de Rico.­

Las vice-Presidentas, Francisca Pla.n:i.s de Alor­
da.- Maria Cortés y Valls.-L:i. Tesorera, An ­
tonia i\'Ieliá de Capó.-Vocales: Doio1·es Car­
riera d'e. Tocho.-J uana M.ª Cerd:i de Almenara. 
- Salvaelor:i. Reinés de Bosch .- Vicenta. Soler 
de Gutierrez.- Maria Soriano de Alorda.- Ca­
t:i.lina. Forteza 'y Fuster.- Antonia Sever!I. de 
Torrents,-Ma.rgarita Frau de Martorell . 

P. A.,. de la J. las Secretarias, Francisca Vid:!.I 
de l\foteu.-Isabel Vidal y Taus. 

Pri11cipales ac1~e1•dfJs q1te 'hasta la fecl//1, ka toma­
do la JvniU iJ,e seíioras 01-ga1dzadora ael Con­

. g-reso jemeiiino nacional 

1.0 Publicar un:i. Oircular-mnnifiesto espo­
niendo el objeto del Congreso. 

2.° Oportunamente anunciar la époc!l de su 
celebr:icion y fiestas públicas que lo hayan de 
solemnizar. 

3. 0 Organi_z:ir en toda Esp:iñ:,. numerosas 
asoci:icionei. que responelan :i la. grandez:,. de la 
idea inici:,,d:1, prescinclienJo por completo de h 
política, cuidando de que no se susciten preven­
ciones ó ant:lgonismos que puedan malquistar 
con creenchs religiosas, sociales ó filosóficas. 

4." Justificar que el Congreso debe ser obr:i. 
de todos y no contestar :i provocaciones, b:,.­
ciendo siempre oposieion de !os fines nobles, 
grandes, útiles y gener:isos :i que aspira la m u­
jer. 

5.º Asociar :i toelas las señoras que gusten 
tomar p:irte en tan g loriosa empresa. para lo 
cual podrán dirigirse Yet·balmente ó por escrito 
:i J:,. PresiJenta ele la Junt!l n.• ·l\Iagdalena Bo­
net de Rico: Cuesta de A;•aby 13. ó :i las Secre­
tarins Doña Fr:incisc:i. Vida! de Mnteu: y seño­
rita D.' Isabel Vidal y Tous, Jl¡,,bi, 7. 

6.0 In\·itar :i las señor:i.s hoy asocia.das á reu­
nirse con l:i. ma:yor frecuencia. posible: ndqoirir 
un local y practicar deberes p:i.ra con J:,. behefi­
cenci a. 

,_. C!a~ñ.car y distribuir los trnbajos de 
propagand:,. y robustecer los principios soliel:i.­
rios que h~<-'1 de pre:.idir tod1 resolucion é inici:i.­
frni, en h segurid:1d de que !:t opinion pública 
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hará justicia á }os propósitos de las señoras que 
directa ó indirectamente cooperen :i. las ges­
tiones de asocfacion. 

8.0 Ponerse en contacto por medio de aten­
tas comunicaciones con todos los centros cien­
tificos, literarios, políticos, religiosos, de indus­
tria, comercio, agricultura. artes y oficios, ins­
tructivos, económicos, sociedades obreras y 
demás de esta provincfo. y con cuantas personas 
se encuentren en actitud y disposicion de favo­
recer el pensamiento de la celebracion del Con­
greso. 

9.° Hacer constar en acta y declarar miem­
bros honorarios y de mérito de la asociacion a 
las personas que han dedicado sus trabajos para 
que la mujer ocupe en la sociedad actual el ran­
go que le corresponde por las conquistas de la 
cultura y moralidad de la edad moderna. 

10. Consignar tambien el h(l.ber oido con sa­
tisfaccioo la lectura de hs comunicaciones y 
cartas que se han recibido de personas de uno y 
otro sexo en ofrecimiento de apoyo incondicio­
nal al Congreso. 

11. Un voto de gracias á todos los que hasta 
el presente han colabora.do :i su realizacion. 

12. Solicitar el concurso de la prensa de to­
dos matices. 

13. Abrir una suscricion en los centros de 
propaganda que se organicen para subvenir i los 
gastos que origine el Congreso. 

14. Iniciar otra entre este vecindario enca­
bezándola. las señoras que componen la. Junta., 
entregando :i los donates un documento que 
~credite su generosidad. 

15. Solicitar los Teatros y loca.les de socie­
dades para que se den funciones que puedan fa­
cilitar recursos pecuniarios. 

16. Dirigirse :i las empresas de lineas férreas 
rna.ritimas y fluviales de todo el territorio espa­
ñol pidiéndoles que faciliten algunos billetes de 
circulacion gratuitos para las personas que via­
jen en comision de la Junta. 

17. Invitar personalmente y previa circular 
a los literatos y literatas, poetas y poetisas de 
l:ts Baleares i suscribir sus firmas en un al bum 
estampando el pensamiento que crean sinteti­
ce las aspiraciones Je la mujer. 

18. Rogn.r :i. todos los escritores y escritoras 
de Esp:iña. y del Extr:ingero que proporcionen 
dos ejemplares de las ol>ras que bayan__publicado 
ó se propong:rn publicar, siempre que tengan el 
objetivo de la enseñanz!l. de la mujer. 

19. Ofrecer en el primer cert:imen científico 
literario que se celebre en Esp:iñ:i. un premio 
que será. adjudicado :i la mejor memori:i. que se 
presente para demostrar 11 necesidad de que la 
mujer ocupe el puesto que moral, inteleclu:il y 
materialmente le corresoonde dentro de l:l civi-
lizacion moderna. -

20. Hacer conocer á estas islas los b,meficios 
que habrá. de reoort!nles l:l. ce!ebraclon del Con­
greso en esta c:i.pit:il y el prestigio -y respeto que 
por ello merecer:in en e! concepto n:idon:i.l y 
extr:rngero. 

LOS TORRE:KTES DE LUZ 

La catarata de la verdad' se clesató en u. 
MONTAÑA. 

El mundo quedó atónito. 
La luz viuo ú las tinieblas, pero las tinie­

blas no la comprendieron. 
Aquel espíritu que tomó cal'ne y se hizo 

hombre, era bueno. 
El padre vivi:a con él, y hablaba en él. 
La humildad era ensalzada por el Padre 

de Jesús, y Jes1í.s ensalzó it los humildes. 
Los pobres de espiritn, los que lloran, los 

mansos, los miscr ico1·diosos, los pacíficos, 
los limpios de corazon, fueron elegidos como 
luz del a.undo; pero el mundo uo los com­
prendió. 

Devuelve bien por mal, deja la ropa al que 
te ponga pleito; bendice al que te maldiga . . . 

Ei mundo no comprendió esto. 
Y fué necesaria la amplitud de la revela­

cion para. que se cumpliera la profecía, de 
ser el evangelio predicado á todas las nacio­
nes. 

Asistimos á este sublime espectáculo. 
Hay un libro escl'ito desde el cielo que es­

parce llamaradas inmensas de amor. 
Es EL EVANGELIO sÉOuK EL EsPmrTisMo. 
Es la regeneración moral, la funcion más 

sublime de las revelaciones celestiales, y 
por eso estas constituyen el lado providen­
cial <le estos hechos. 

Yo no soy competente para juzgar este 
libro. 

La luz ene deslumbra. S0y un ciego que 
mira con miedo el sol de la verdad. Soy un 
enfermo que se conmueve con tanta medici­
na. 

De ese libro sin misterios salen armonías 
que embeiesan. 

Son sus ,·erdatles un rocío bienhechor y 
dulce. 

Son un céfiro que adormece y encanta. 
Son un aroma que embriaga. 
Hay allí ocultos resol'tes que conmueven. 
El espíritu es atraitio irresistiblemente, á 

la oración , como si un imán poderoso le 
empujara hacia Dios. 
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La razon se ilumina y fortalece. 
El corazon se enciende en fuego do grati­

t11<l, de entusiasmo, de rcgocij~ interior. 
Es libro que nos pasa de muerte á vida. 
Es la ÜONTIKGACION DEL SERMON DEL MoN • 

TE, hablando á. la razon y al sentimiento. 
Los brillos de la modestia; los resplando­

res de la caridad; los pe1fomcs da la humil­
dad se ocultan al lí . 

Ese libro S<= extenderá por el mundo. 
Ese libro cambiará la faz de la tierra. 
Es el gérmrrn de grandes progi·esos. 
Es la primicia de amor sali<la del autori­

zado Espíritu de Vt1'dad, y trasmitida poi· 
discípulos probados durante siglos y reen­
carnaciones eo el eje1•cicio de la piedad y las 
virtudes con obstáculos. 

Con la doctrina espiritista se explica el 
Evangelio. 

Con el Evangelio se explican los secretos 
mayores da la ciencia del progreso. 

A la luz de ese libro podemos sorprender 
en nosotros el génesis y desarrollo de las 
evo! uciones. 

Es la brújula de la vida. 
Es la verdad que apareja el camino para 

el reinado de Jesús en el mundo. 
No hay alli misticismo ni milagro, hay el 

hecho espontáneo y sencillo del dictado que 
explica la doctrina cl'istiana. Nada más. 
. Pei·o su sencillez es encantadora. 
Los razonamientos se infiltran en el alma 

como un bálsamo de placer. 
Cada página es una epopeya. 
Cantando sus grandezas se olvidan todas 

las penas. 
Creyendo sus verdades; el espíritu se 

transporta sobre el mundo y el tiempo para 
dar gracias á Dios poi· tanto bien, ¡ sentir 
á Dios dentro del pecho, y proclamarle entre 
los hombres. 

SI, sí, fortifiquemos la fé en Dios, y abra­
mos los coi·azones (i su influencia. 

Invoquemos tranquilos al Dios dé la vi-
da universal. 

Creamos, esperemos, amemos. 
Admiremos los encantos del Poder divino: 
En el prado de las brillantes flores: 
En la cima teñida por la aurora: 

En la estrella que surca el cielQ: 
En el :Hroyo y en el monte: 
Eo el ave que trina: 
Ea el susurro del insecto: 
En la vida de los microscópios: 
En la gota de agua que tiembla en el ar-

busto: 
Eo los prismas clel mineral: 
Ea los conciertos estelares: 
Eo las glol'ias de las ciencias: 
En las conquistas filosóficas: 
Ea las revelaciones del progreso: 
En los desarrollos del arte: 
Ea los poemas religiosos: 
En las mudanzas del espíritu: 
Eo el valor de regeneraciones y sacrifi • 

cios: 
Ea toda belleza y todo bien: 
En el apoyo al débil: 
En el consuelo al afi.igido: 
En la inspiracion al inocente: 
En el arrepentimiento del criminal: 
En la pasion de lo heróico ..•. . 
De las cenizas de una fé muerta nace otra 

nueva. 
La razón serena que busca á Dio~, lo en-

cuentra. 
La oracion da alas y el amor fuel'za. 
El drama de la vida, con fé en Dios se 

trueca en dicha . 
Nos rodean las maravillas, el alma que 

encarna, el pensamiento que habla, la idea 
que escribe, la fuerza que mueve, el progre­
so que transforma. 

DioS' mora en no3otros, y nos reforma. 
Los mandamientos de la ley de Dios no 

son ya diez, son muchos ..... infinitos. 
Las obras de misericordia no son calor-­

ce .... . son muchas. 
Las bienaventul'anzas no son ocho sino 

ion umerables. 
Lo infinito nos dá vértigos de admiracion. 
tCómo representar al Infinito en la tie1Ta'? 
¡Oh SÉR sin nombre, en quien vivimos y 

nos movemos! . 
iQué otros destinos sinó los de glorias pO'-

demos esperar de T1? · 
Todo nos habla de la grandeza de Dios. 
En Jesús nos enseñó desprendimiento, 

• 
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eje~plo de obediencia á la ley, amor al ade­
lanto, dominio de la materia, caridad sin lí­
mites, consuelo, fé, esperanza. 

¡LA. C.!.RIDAD! Esta es la ley. 
Esta es la palabra de Dios. 
Alienta á la rcgeneracion. 
Promete mejores vidas . 
Describe bellos panoramas. 
Fabrica un cielo interior que nadie turba. 
Multiplica solicitud y regocijo. 
Estimula cada vez mas á los suaves deli­

quios de la piedad. 
Engendra valor sin orgullo, y dignidad 

sin vanidades. 
Induce al trabajo útil sin recompensa, y 

sólo por el bien. 
Restablece la justicia donde impera la ti­

ranía. 
Defiende al ab~tido, s~ impone privacio-

nes, vence dificultades. 
Difunde la ciencia, disminuye los males. 
Socorre y consuela. 
La caridad, espiritual izando al hombra, 

traerá el reinado de la paz de los pueblos, 
reformará las naturalezas, y buscará los 
eq1iitibrios progresfoos de ahn,a y e 1wrpo, el 
engranaje adecuad,o de las .fMnciones, el para­
ltl,o desarrollo de toda fac1iltad. 

La caridad es la humildad y el ~-..crificio 
sin ostentacion ni exageraciones perturba­
doras del que la hac,i, y del qne la recibe. 

La ?JerdArlera cariaa,d suprim,irá la limos~ia 
y ws polrres, porque esta llaga de pobres de­
be desaparece!'. 

La caridad es la antorcha á don<le se diri­
gieron todas las religiones. 

La caridad proclama el t rabajo, la revela­
cioo, natural, la ci1rncia 1 la filosofía, y todas 
las virtudes. 

Es opuesta á todo lo que dh1 ide, amigu de 
todo lo que une. 

Nos-dice desde el ciclo, que somos indivi­
duales, progresivos y sintéticos, y que todos 
los séres vivimos en el espacio . 

Nos dice que las ,idas son esta<los transi­
torios de la et:rna existencia, y los mundos 
escalones de ejercicio, crisole3 depurativos, 
elementos de adelu to. 

Nos describe el cambio, la sucssion, ei 

movimiento, la perfectibilidad, y !as armo­
nías. 

Nos remonta á lo inmutable y eterno. 
Nos empuja y oos mueve poi· todo buen 

camino. 
.Movió al Samaritano, ilevó á Pablo entre 

los gentiles, y á Pedro á ca.c,a Jet Ceoturion. 
Hoy hace lo propio q 11e ayer, y mañana 

hará lo que hoy, unirá los hombres, y de ­
cirles que la ley del uno es la ley del otro, 
y que no hay más que una ley para todos. 

La caridad acalora todas las conciencias 
en el amor <le Dios, y les dice que pot· enci­
ma de toda letra y de todos los a1·chivos es­
tán el espíritu de Oios, el espíritu del hom­
bre, las exigencias de la ley moral, la ver­
dad misma, la unidad real de la rcligion 
eterna clel bien . 

La caridad es indiscutible. 
Es la sal vacían. 
¡Prohibe que se violenten las ct10ie ·ocias 

por la fé! 

Afa'lntel Navarro Murillo. 

(De la Revista de Batcelona. ) 

VAlUEDADES. 

LA. MITAD DEL A.Li\IA.. 

El Poeta. 

Niña, nifü1, siempre triste, 
Siempre triste y congojad:1, 
Que caminas por la tier r:i 
Pensativa y solitaria, 
Sin color en las mejillas 
Y sin fuego en las miradas; 
Cu:i,ndo el mundo te prcsent:i 
Los m:is llellos p:rnor:i.mas, 
Cu:rndo alegres te sonrien 
El amor y la esperanza, 
Cu:i.ndo encuentran luz y flores 
De tu vid:i. en la. m:iñan:i . 
¿Por qué lloras'? di que tienes, 
Di qué tienes en el :i!m:i.? 

Yo me encuentro siem?re triste, 
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Siempre triste yf congojada, 
Por qúe no hallo en mi camino 
Mi compañero de m;ircha, 
"' Por· que tengo dentro el pecho 

Que ocultar la ardiente llama, 
·Porque pará minó hay dicha, 
Ni hay amor, ni h_ay esper~nza, 
Por que basco,y no la encuentro 
La. otra mitad de mi alma! 

Et Poeta. 

Niña, Riña, siempre triste, 
Siempre triste y congojada. 
Y que buscas y no encuentras, 
La ·otra mita..9 de tu alma, 
Levanta al cielo ios ojos 
Y p~n en él tu esperanza, 
Que siempre se halla.o sus puertas 
Abiertas para el que llama. 

La Niiia. 

-¡Ay Poeta! Siempre triste, 
ti,et1>;Te triste y· congojada, 
M.:i> a l cielo, pero el cielo 
No me esi::ucha ni me amp::ira, 
Él que le dá al avecilla 
Su compañer:i adorada; 

-r-
El que refresca las flores 
Con riego de la mañana; 
El qu~ las brisas despierta 
Para que ag1ten las ramas; 
El que las olas impulsa 

' -Para que besen las playas; 
El de mi nunca se acuerda, 
El para mí nada aguarda, 
El :i mi darme no quiere 
La otra mitad de mi alma! 

El Poeta. 

Niña, niña, siempre triste, 
Siempre triste y congojada, 
Que aunque miras hácia el cielo, 
Ni te escucha, ni te ampara, 
¿Qué te queda ya en el mundo, 
8i has perdido la espéranza'? 

La N/.ña. 

En el mundo siempre triste 
Siempre triste y congojada, 
Nada tengo en el presente, 
-Pero me queda .... el mañana! 
Tal vez la mitad querida 
De mblma enamorad:i. 
Allá en el cielo sin nabes / 

168 -

Con impacienci2. me agnarda; 
Tal vez como yo, suspira; 
Tal vez como yo, desmaya; 
'1:al vez como yo, preguntá 
Por la mitad de su· alma. 
Y mañana en la otra vida 
Cuando yo gozosa vayi. 
A inundarme-en las delicias 
De la eterna venturanza, 
Entonces no habrá. dolores, 
Ni habrá suspiros ni lágrimas, 
Y no estaré nunca triste, 
Nunca triste y congoja.da. 
Porque veré laz y flores, 
Porque oiré músicas gratas, 
Porque hallaré lo que busco, 
Porque vendrá l:l esperanza, 
Porque uniré con lamia 
La. otra mitad de mi :ilma! 

, 

Mercede1 Jlfa1íoz. 

DE LUTO 

A mi distinguido amigo Leopoldo Cano. 

I . 
Murió Juan y, :i porfia, 

De luto rigoróso, el mismo dia, 
Se vistieron al punto 
Los hijo's, la mujer y hasta una tia, 
Que lo era. en quinto grado del difunto. 

Solo su madrejunto al !echó frio, 
Sin.cuidarse del traje que llevaba, 
Murmuraba •.¡hijo mio! • 
Y el rígido cadáver ahrnzab:1 
Derramando de lagrimas un rio; , 
En tanto que la viuda, 
A.larde haciendo de su pena aguda, 
Para ofrecer al muerto mas tributo, 
,Póngase usted de luto,» le decia, 
Pues sin duda creia 
Que era el luto de su alma. poco luto. 

n. 
Del tiempo el raudo paso 

A los deudos de Juan prestó consuelo, .-' 
Y les duró 5U duelo 
Lo que duró su luto ... un año acaso, 
A excepción de la viuda dolorida 
De quien propios y extraños 
A.firman que de luto fue vestida, 
Como marca el ritua1, juslos dos años 

Solo la madre aun llora 
_Sin que logre la calma bienhechora 
Robarla del dolor la negra palma; 
Solo ella al que mul'ió rinde tributo: 
Solo ella ¡ella no m:is! lleva de luto 
Vestida ~iempre el alma. 

' · CiRLOs CA:-o. 

~ Imprenta de Costa y Mira. 
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